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NATURALEZA, 


CERCA  DE  LAS  PARTICULARIDADES 


DE  LA  HISTORIA  NATURAL, 

QUE  HAN  PARECIDO  MAS  A  PROPOSITO 
pura,  excitar  una  cunoíidad  útil  ,  y  formarles  la  razón 

á  los  Jovenes  Lectores. 

Eícrito  en  el  Idioma  Francés 

fO^EL  AEA®  M.  <P  LUCHE, 

Y  traducido  al  Caítellano 


for  el  p.  estelan  ve  terreros  y  p aneo, 

AfaeJIro  de  Mathematic  as  en  el  Real  Seminario  de  Nobles 
de  la  Compama  de  Jesvs  deefia  Corte . 

DEDICADO 

A  LA  REYNA  NUESTRA  SEííORA 

DOÑA  MARIA  BARBARA, 

POR  MANO 

DEL  EXCrao.  SEñOR  MARQUES  DE  LA  ENSENADA* 
Secretario  de  Efíado,  y  del  Delpacho Univerfal  , 


tomo  vi.  parte  tercera. 

EN  MADRID  i  En  la  Oficina  de  D.  GABRIEL  RAMIREZ, 
Criad©  de  la  Reyna  Viuda  N.  Señora,  Calle  de  Atocha, frente  de 
te  Trinidad  Calzada. Año  de  1713, 
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FEE  DE  ERRATAS. 

T^JAG.3  2.  lin.  18.  áPoniente  ,lee« Poniente,  Pag,  14 2, 
X  lio.i7.eelebres  ,  lee  celebres.  Pag.  168.  Un.  ió.  dé" 
nueftros ,  lee  nueftros. 

Con  ellas  erratas  correfponde ,  y  efta  bien  impreíTo 
el  Tomo  íexto  de  la  Obra  intitulada:  Efpeüdculo  de  U 
malcz.it  ,  traducido  del  Idioma  Frances  al  Caftellanó 
por  elrP.EÍtevan  de  Terreros  y  Pando, Maeftro  de  Ma- 
thematicas  en  el  Real  Seminario  de  Nobles  de  la  Com* 
pañia  de  Jesvs  de  ella  Corte.  Madrid  21.  de  Noviem¬ 
bre  de  1753. 

1  Lk.p.  Manuel  Licaydo  de  Anara, 

Corredor  General  por  S.M. 
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,  T  AS  S  A, 


DON  Jofeph  Antonio  de  Yarza,  Secretario  del  Rey 
nuedro  Señor,  la  Eícrivano  de  Camara  masan* 
tiguo,  y  de  Govierno  del  Conícjo:  Certifico  ,  que  ha- 
viendofe  vifto  por  los  Señores  de  el  d  fexto  Tomo 
la  (_)oi  a  intitulada:  Espectáculo  de  la  EJ acúcatela ,  traducido 
del  Idioma  Frances  al  Caftellano  por  el  P.Maeílro  Efte- 
van  deTcrrerpsy  Pando,  déla  Compañía  de  Tesvsjcn 
lu  Real  Colegio  de  Nobles  de  efta  Corte  ,  que  con  li¬ 
cencia  de  dichos  Señores,  concedida  á  eñe, ha  íido  im- 
preflo,  tañaron  á  catorce  mrs.cada  pliego, y  dicho  To¬ 
mo  parece  tiene  quarenta  y  uno  y  medio, fin  principios, 
r.i  Tablas ,  que  á  elle  refpedo' importa  quinientos  y 
ochenta  y  un  mrs.  y  al  dicho  precio  ,  y  no  mas  man¬ 
daron  fevenda,  y  que  efta  Certificación  fe  ponua  al 
principio  de  cada  L  orno,  para  que  le  fepa  el  á  quef-  ha 
de  vender  j  y  para  que  confte  ,  lo  firmé  en  Madrid  á 

veinte  y  Hete  de  Noviembre  de  mil  fetccicntos  v  cin- 
quema  y  tres.  ; 

D Jofeph  Antonio  de  far~a. 

TA- 


DE  LAS  CONVERSACIONES 

del  Tomo  Texto, 


C^fOnveríacion  primera :  EÍJyre ,  pag.'iV 

Converíacion  íegunda :  Las  Materias  fubtena W 
neas ,  pag.69. 

Converíacion  tercera  :  Las  Canteras ,  j»  Minas, 
,  pag,  1  28. 

Converíacion  quarta  :  Las  Minas  ,  y  Metales , 
pag.185. 

El  Ufo  del  EJpeclaculo ,  pag.  246. 
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NOTA, 

En  el  primer  Tomo  van  puertas  las  Aprobaciones* 
el  Privilegio  de  fu  Mageftad  á  la  letra  ,  la  licencia  del 
Ordinario  ,  y  de  la  Compañi  a  ;  y  afsimifmo  fe  ha  ob¬ 
tenido  nueva  licencia  para  continuar  la  imprefsion  de 
efta  Obra. 


ESPEG* 


ESPECTACULO 


DE  LA 


NATURALEZA 

TOMO  VI.  PARTE  III. 


QUE  CONTIENE  LO  INTERIOR, 
y  exterior  de  la  Tierra. 

E  L  AY  %E. 


CONVERSACION  PRIMERA. 

EL  PRIOR. 

EL  CAVALLERO. 


El  Cav. 


Prehendo,  que  á  ia  medi¬ 
da  ?  que  adelanto  en  la 
Hiftoria  Natural  »  va 
mi  fortuna  en  aumen¬ 
to  ;  y  me  parece ,  que 


realmente  foy  proprietario  ,  y  Rey  de  toda  la 
Tierra  ,  pues  por  medio  de  la  navegación 

TomVL  A  pof- 
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poíTeo  ,  y  gozo  quanto  producen  todos  los 
Paifes  del  Mundo. 

El  Prior .  No  es  Vm.  ,  fegun  dio, como  aque¬ 
llos  que  juzgan  ,  que  nada  tienen  ,  fino  Cola¬ 
na  ente  lo  que  les  toca  por  la  partición  que  ha¬ 
cen  con  los  demás  ,  y  con  que  fe  quedan  5  pe¬ 
ro  fu  modo  de  penfar  de  Vm.  no  folo  es  mas 
noble  a  que  el  Cuyo  ,  lino  que  también  es  almif- 
mo  tiempo  mas  verdadero.  Para  fer  uno  rico, 
no  es  necelTario  que  le  cerque  la  necefsidad  de 
otros  3  y  fe  puede  muy  bien  eftár  contento  fin 
excluirlos  del  mifmo  gozo  5  ni  muchos  herma¬ 
nos  fe  podrían  tener  por  pobres,  y  necefsitados, 
íi  poífeyeíTen  en  común  un  terreno  a  ó  feñorio 
inficiente  para  vivir  todos  con  honra.  Ello  es 
afsi5  que  Vm.  tiene  parte  en  el  feñorio  de  toda 
la  Tierra,  y  le  pertenece  laEfpeceria  ,  que  en¬ 
tra  en  el  Puerto  de  Amílerdám :  por  Vm.  viene 
el  CaíFé  á  Marfella  ,  y  el  Azu  car  que  llega  á 
Rúan.  Yo  confieífo  ,  que  es  neceífario  pagar 
la  parte  que  le  pertenece  en  todo  efto  ;  pero,  y 
que  ,  no  paga  Vm.  también  el  trabajo  de  aque¬ 
llos  que  cultivan  fus  mifmas  Heredades  ,  aran, 
y  fiembran  fus  Tierras  ?  Por  lo  común  no  nos 
queda  libre  fino  el  tercio  de  quanto  cogemos: 
de  tres  fanegas  que  nos  de  la  cofecha,  las  dos 
Ion  menefter  para  el  gaño ,  y  para  hacer  que 
llegue  á  la  trox  la  otra.  Los  Comerciantes ,  que 
van  á  buícar  tan  lexos  los  diferentes  frutos,  que 
la  Tierra  produce ,  y  faca  á  luz  ,  para  que  Vm. 
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los  goce  ,  fon  unos  adminiftraclor.es  ,  y  domeíti- 
eos  voluntarios ,  á  quienes  es  juño  pagarles  fu 
trabajo  ,  y  fervicios.  Sus  brazos  de  Vm.  no  fe 
pueden  eítender  defde  el  un  cabo  al  otro  de  la 
Tierra  ,  para  cultivar  ,  y  recoger  lo  que  cada 
clima  le  ofrece :  otras  manos  fe  encargan  por 
Vm.  de  la  cofecha  ,  y  del  tranfporte. 

Al  paíTo  que  Vm.  va  adelantando  en  el  co- 
nocimientq  de  lus  riquezas ,  fupongo ,  que  com- 
prebende  también  mas  ,  y  mas  cada  momento, 
que  la  naturaleza  entera  es  un  todo  ,  cuyas  par¬ 
tes  fe  ayudan  unas  á  otras  ,  porque  las  formo  ,  y 
unió  con  eñe  fin  ,  y  determinación  una  inteli¬ 
gencia  ,  que  nos  tuvo  prefentes  para  ordenarlas 
¿a  que  nos  íirvieíTen. .  No  habríamos  quitar  una 
loba  de  eñas  partes  6  piezas  ,  que  componen 
eñe  todo  ,  fin  que  quedaíTe  deftruido  ,  ó  des¬ 
amparado  del  fin  para  que  fe  hizo.  Tiempo  hu- 
vo  ,  en  que  Vm,  miraba  el  Mar  como  un  cú¬ 
mulo  de  aguas  incomodas ,  y  juntas  allí  por 
c afua lidad  ,  y  á  la  aventura  :  y  ya  labe ,  que  íi 
la  mano  que  formó  el  Mar  ,  llegara  ahora  á  fe- 
carie ,  no  bolamente  perderla  los  tributos  ,  que 
le  vienen  de  las  quatro  partes  del  Mundo ,  efto 
es ,  las  principales  dulzuras  ,  y  regalos  de  la  vi¬ 
da  ;  pero  perderla  también  la  vida  mifma  ,  pues 
es  el  Mar  quien  efparce  ,  fin  interrupción ,  por 
todas  partes  el  agua ,  la  fal  volátil ,  y  el  azey- 
te  ,  primeros  principios  de  la  fecundidad  de  la 
Tierra. 

A  z 
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El  Cav.  Vm.  me  ha  hecho  que  note  fer  el 
Mar  el  que  abaftecia  ,  y  comunicaba  la  materia 
de  la  evaporación;  y  que  era  el  Ayre,  como  una 
bomba  ,  que  chupaba  ,  y  elevaba  el  agua  para 
diftribuirla.  Efta  operación  anima  toda  la  Na¬ 
turaleza  ,  pero  nueftra  vifta  no  lo  alcanza:  ve¬ 
mos  íubir  ,  y  baxar  el  agua ,  atravefando  el  Ay- 
re  ;  pero  al  Ayre  mifmo  no  le  vemos.  Será  pof- 
íible  aclarar  ,  y  entender  algo  de  los  refortes ,  6 
muelles  de  efta  bomba  ,  cuyo  trabajo  nos  es  tan 
neceíTario? 

El  Prior.  EíTa  es  mi  idea  ,  y  á  elfo  voy :  Vm. 
fabe ,  que  aquí  en  las  vecindades  hay  cinco 
Ecleíiafticos  ,  que  forman  una  efpecie  defocie- 
dad  >  en  la  qual  me  han  admitido.  Cada  fe  ma¬ 
na  tenemos  una  Junta  ,  en  que  examinamos  un 
punto  de  Hiftoria  Ecleíiaftica  ,  y  otro  de  Hifto- 
ria  Natural :  y  nueftra  ultima  conferencia  fue 
puntualmente  acerca  de  efto ,  que  ahora  pica 
tanto  la  curioíidad  de  Vm.  veaqui,  pues,  loque 
en  el  affiimpto  fe  leyó  en  la  Junta. 

El  Cav.  Ya  eftoy  impaciente  por  verlo. 

ElPrior.  Lea,pues,  Vm.  al  principio,  fin  de¬ 
tenerle  ,  y  notando  fulamente  con  un  lápiz  los 
lugares,  que  le  hicieren  dificultad,  y 
defpües  bol  ve  remos  fobre 
ellos. 


LEE 
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LEE  EL  CAVALLERO. 

DISCURSO 

SOBRE  LAS  PROPR1EDADES 

del  Ayre. 

SI  no  nos  fue  concedido  el  conocimiento  de 
la  Naturaleza ,  y  de  la  difpoíicion  inte¬ 
rior  de  las  partes  ,  que  componen  el  conjunto 
de  todos  los  cuerpos  que  vemos ,  tampoco  nos 
podemos  liíongear  de  que  comprehendémos 
la  intima  eñruftura  de  aquellos  que  no  vemos. 
Tal  es  el  cuerpo  de  la  Atmofphera  ;  quiero  de¬ 
cir  ,  de  ella  malla  de  Ayre  *  que  nos  cerca  im~ 
mediatamente ,  y  en  donde  refpirámos :  Aun¬ 
que  es  verdad  que  vemos  las  nubes  ,  los  relám¬ 
pagos  ,  la  lluvia  ,  el  granizo  ,  y  otros  metheo- 
ros  ,  que  fe  forman  en  el  Ayre ,  y  obran  en  el 
con  violencia  j  pero  todos  ellos  cuerpos  fon 
diferentes  del  Ayre.  Lo  que  defcubrimos  en 
un  quarto  obfcuro  ,  donde  entra  un  rayo  de 
Sol  3  fon  unos  átomos  ,  que  revolotean  de  una 
parte  á  otra  ,  y  tienen  fuperficie  bailante  para 
hacer,  que  reflexe  la  luz  en  ella ;  mas  el  Ayre 
es  otra  cofa  abfolutamente  dillinta.  Su  peque- 
hez  3  o  futileza  nos  le  hace  invifible,  y  no  per* 
mite  3  que  haga  imprefsion  alguna  en  nueílros 
ojos  3  aun  ayudados  de  los  mas  excelentes  Mi* 

crof- 
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crofcopios.  Pero  no  obftante  que  no  federe 
percebir  de  nueífra  villa  ,  por  mas  que  fe  efcon- 
da  á  nueftros  ojos  ,  fe  manifieíla,  por  medio  de 
la  confiante  regularidad  de  fus  efectos ,  una 
organización  tan  completa  ,  como  la  de  quah 
quier  otro  cuerpo  ,  que  fe  permita  a  la  villa» 
y  fujete  altado. 

Las  principales  propriedades  del  Ayre  fon 
la  fluidez  ,  la  pefadéz  ,  y  el  reforte  ,  ó  elaílici- 
dad.  El  Ayre  es  fluido  ;  quiero  decir ,  que  fus 
partes  eílán  definidas ,  fe  efcurren  ,  y  deslizan 
fácilmente  las  unas  fobre  las  otras ,  y  por  elle 
medio  obedecen  a  toda  fuerte  de  imprcfsiones. 
La  prueba  fe  halla  en  la  facilidad  con  que  todos 
los  animales  refpiran,  y  la  libertad  con  que 
atraviefan  ,  fin  dificultad  ,  elle  Elemento.  El 
del  Ayre  es  pefado  ,  y  por  medio  de  fu  pefo  obra 
fobre  los  cuerpos  inferiores.  Cofa  es  ella  bien 
fácil  de  convencer  :  Mas  de  diez  mil  experien¬ 
cias  hay  hechas  para  probarlo  ;  pero  por  ahora 
eílemosá  la  mas  común.  Tomenfe  dos  tubos, 
ó  cañutos ,  el  uno  de  hoja  de  lata  de  quarenta 
pies  de  alto  ,  y  de  ancho  lo  que  fe  quiera  ;  y  el 
otro  de  vidrióle  quatro  pies  de  largo ,  y  ambos 
tubos  cerrados  por  el  un  cabo  fofamente.  Lie- 
nefe  defpues  de  azogue  el  cañuto  de  vidrio  ,  y 
volviendo  la  extremidad  que  ella  cerrada  hacia 
arriba  ,  y  cerrando  la  que  ella  abierta  con  el 
dedo  ,  introduzcafe  por  elle  mifmo  lado  abier-* 
to  en  un  vafo  ,  lleno  también  de  azogue  ,  fin 

que 
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que  el  tubo  toque  en  el  (líelo  del  vafo.  Retira¬ 
do  el  dedo  ,  que  cerraba  la  extremidad  abierta 
del  tubo  ,  fe  vera  ,  que  cae  ,  y  baxa  el  azogue* 
halda  quedar  folamente  27.  ó  28.  pulgadas 
encima  de  la  fuperficie  del  vaíito  ,  en  que  eílá 
el  tubo.  Y  íiendo  afsi  que  el  azogue  es  tan  pe¬ 
lado  *  queda  con  todo  eíTo  fufpenfo  entre  las 
27.  y  28.  pulgadas  en  el  tubo.  Quién,  pues, 
podra  mantener  en  el  ayre  el  azogue ,  contra 
fu  pefadéz  natural  ?  Es  precifo  que  fea  algún 
cuerpo  ,  que  lirva  de  contrapefo  ;  y  no  pudien- 
do  deí cubrir ,  ni  hallar  otro  ,  que  el  de  la  co¬ 
lima  de  ayre,  equivalente,  é  igual  en  anchu¬ 
ra  al  agugero  del  tubo  ,  es  neceílario  aífentir 
a  que  ella  colima  ,  que  gravita  fobre  el  licor 
del  vafo ,  no  hallando  en  el  tubo  algún  ayre 
que  la  contrabalancee  ,  foftiene  en  él  una  can¬ 
tidad  de  azogue  ,  que  quede  en  equilibrio  con 
el  ayre  ,  y  con  fu  colima  >  ó  ,  lo  que  es  lo  mif- 
mo  ,  que  tenga  igual  pefo  que  la  coluna ,  y 
ayre  que  le  foftiene.  Es  efto  tan  cierto  ,  que  íi 
fe  abre  el  tubo  por  el  lado  que  eftaba  cerrado, 
gravitando  en  elle  calo  (obre  el  azogue ,  que 
encierra  el  tubo,  una  fegunda  coluna,  que 
pefa  otro  tanto  ,  como  pefaba  la  primera  fobre 
el  azogue  del  vafo  ,  quedan  las  dos  colimas  en 
equilibrio  3  pero  impelido  el  azogue  del  tubo 
otro  tanto  por  la  coluna  ,  que  pefa  por  la  par¬ 
te  fuperior ,  como  rechazado  por  la  parte  infe¬ 
rior  ,  fe  halla  vencido  de  fu  pefo  natural ,  y 

cae 
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cae  enteramente  en  el  vafo.  Semejante  expe¬ 
riencia  fe  hace  en  el  cañón  de  quarenta  pies. 
Lo  mifmo  que  fucede  en  el  tubo  del  azogue 
con  elle  licor  ,  fucede  también  en  el  agua  con 
el  cañón  de  quarenta  pies  :  pues  lien  índole 
de  ella  ,  volcándole  del  modo  que  diximos, 
y  fumergiendole  en  el  agua ,  no  fe  cae  ,  ni 
vierte  toda  la  que  tiene  dentro  ,  como  parece 
quedebia  fuceder  por  razón  de  fu  pelo  natural, 
fino  que  baxa  en  la  realidad  algún  tanto  ;  pero 
fe  queda  la  redante  como  colgada  en  el  tubo 
á  la  altura  de  treinta  y  dos  pies  de  agua  y  fobre 
la  fuperficie  de  aquella  ,  en  que  el  cabo  infe¬ 
rior  eílá  fumergido  ,  y  afsi  fe  mantiene  fuípen- 
fapor  el  contrapefo  de  una  colima  de  ayre  de 
fumifma  anchura,  que  pefa  bailante  fobre  la 
fuperficie  del  vafo  ,  para  contrabalancear  los 
treinta  y  dos  pies  de  agua  ,  que  hay  en  el  tubo. 
Abrefe  en  elle  el  cabo  que  eílaba  cerrado  hada 
la  parte  fuperior  ?  En  elle  cafo  ,  unida  con  los 
treinta  y  dos  pies  de  agua  del  tubo  una  nueva 
coluna  de  ayre  ,  que  fe  infinita  ya  allí  fin  em¬ 
barazo  ;  ayre  ,  y  agua  juntos  pefan  al  doble* 
que  la  coluna  de  ayre  de  igual  anchura  ,  que 
gravita  fobre  el  agua  del  vafo  ;  con  que  el  agua 
que  antes  eílaba  fufpenfa ,  y  en  equilibrio  con 
la  coluna  primera  ,  añadido  otro  tanto  pefo 
con  la  fegunda ,  debe  caer  al  punto ,  y  en  efedo 
no  queda  una  gota  en  el  tubo.  De  eíte  modo, 
y  por  eíle  medio  fe  puede  faber  el  pefo,  que 

tiene 
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tiene  una  colana  de  ayre  ,  de  la  anchura  del 
tubo  que  fe  quiera  efcoger  ,  y  de  toda  la  altu¬ 
ra  ,  que  hay  defde  la  Tierra ,  hafta  lo  mas  alto 
de  la  Atmofphera.  El  pefo  ,  pues ,  fegun  las 
experiencias  ,  es  de  treinta  y  dos  pies  de  agua» 
d  de  veinte  y  íiete  pulgadas  de  azogue :  advir¬ 
tiendo  ,  que  del  mifmo  modo  ,  que  ella  agua, 
d  efte  azogue  ,  cuya  altura  fe  mide  por  pies  ,  ó 
por  pulgadas ,  pefaren  á  proporción  que  fe  au¬ 
mente  la  anchura  del  tubo  que  los  contiene; 
afsi  también  una  colana  de  ayre  pefará  tanto 
mas ,  quanto  fea  mas  ancha  fu  baía  :  en  cuya 
inteligencia  fe  puede  poner  el  Ayre  en  una  ba¬ 
lanza  ;  y  fu  gravedad ,  o  pefadez  es  punto  ya 
demonftrado. 

Su  reforte  no  es  menos  cierto  :  Un  cuerpo 
tiene  reforte ,  o  fuerza  elaítica  ,  quando  hallán¬ 
dole  doblado ,  ü  oprimido ,  hace  esfuerzo  pa¬ 
ra  eftenderfe  ,  y  enfancharfe  ;  el  Ayre ,  pues, 
tiene  ella  propriedad  ,  y  es  capaz  de  compre- 
íion  ,  y  de  dilatación*  Yo  no  empleare  para 
manifeítarlo  ,  fino  fola  una  prueba  fácil  de  en¬ 
tender. 

En  las  Fábricas  de  cryftál  fe  hacen  de  efta 
materia  unas  bolitas  huecas  ,  focabadas  por 
dentro  ,  y  con  un  agugero  por  un  lado  ,  por 
el  qual  fe  introduce  hafta  el  fondo  de  la  pelo¬ 
tilla  un  tubo,  también  de  cryftál  ,  perfectamen¬ 
te  ajuftado ,  impidiendo  con  refina  ,  cera  ,  y 
ladrillo  molido  ,  que  fe  introduzca  el  Ayre  por 
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algún  refquicio  :  á  efte  globo  ,  con  fu  tubo,  fe 
le  fumerge  en  el  agua ,  y  fe  le  dexa  entrar  den¬ 
tro  toda  aquella  ,  que  puede  recibir  fin  vio¬ 
lencia  ,  y  afsi  queda  la  mitad  de  la  redomita 
llena  de  ay  re  ,  y  la  otra  mitad  ,  con  poca  di¬ 
ferencia  ,  de  agua.  Hecha  ella  operación, fe 
fopla  fuertemente  por  el  agugero  del  tubo  ,  de 
modo  ,  que  reciba  la  botella  doble  ayre  del 
que  tenia  ;  y  como  la  capacidad ,  y  lugar  en 
que  entra  no  fe  ha  aumentado  ,  y  el  ayre  si, 
fe  comprime  ,  y  fe  aprieta  el  que  havia  dentro, 
para  dar  lugar  al  que  violentamente  fe  intro¬ 
duce.  Efta  malla  de  ayre  ,  encajada  ,  y  com¬ 
primida  entre  los  lados  de  la  botellita  ,  y  la  fu- 
perficie  del  agua,  hace  fus  esfuerzos  paraenfan- 
charfe  ,  e  impele  violentamente  toda  la  fuper- 
ficie  del  agua  ,  la  qual  fubiendo  por  el  tubico, 
fe  levanta  en  el  ayre  como  una  fuente  >  halla 
la  altura  de  tres  ,  ó  quatro  pies.  Tal  es  el  efec¬ 
to  que  caufa  ella  imprefsion  ,  y  fuerza >  que 
hace  el  ayre  para  adquirir  fu  eíiado  connatural 
en  folo  el  efpacio  de  dos ,  ó  tres  pulgadas.  No 
fe  hace  menos  feníible  elle  reforte  ,  ó  muelle 
en  una  efcopeta  de  viento.  Con  la  ayuda  de 
una  bomba  ,  b  geringuilla  fe  hace  entrar  por 
fuerza  en  el  cañón  ayre  diftinto  ,  y  en  ma¬ 
yor  cantidad  del  que  tenia ,  impidiéndole  la 
falida  con  darle  vuelta  á  un  tornillo  ,  ó  llave 
pueíla  en  la  extremidad  ,  que  íirvió  para  que 
fe  introduxeífe  el  ayre,  y  por  efte  medio  fe 
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comprime  i  y  con  una  ,  y  otra  tentativa  feme- 
jante  ,  entrando  violentamente  el  pidón,  ó 
uíillo  de  la  bomba  muchas  veces ,  queda  el 
ay  re  en  la  mayor  oprefsion.  Abrefe  entonces 
otro  tornillo  ,  ó  llave  pueda  al  cabo  contrario 
de  la  efcopeta  ,  habiéndola  antes  cargado  con 
una  bala  í  Ede  ayre  condenfado  fe  defenvuel- 
ve  ,  desliga  ,  y  fale  por  aquella  parte  ,  por  don¬ 
de  fe  le  abrió  puerta  ,  con  tanta  violencia ,  que 
tropezando  con  la  bala ,  que  le  cierra  el  pallo, 
la  facude ,  é  impele  de  modo  ,  que  pafla  una 
tabla  de  una  pulgada  de  grueíTo ,  y  íi  encontra¬ 
ra  un  hombre  en  el  camino  ,  le  quitara  la  vi¬ 
da.  Pero  aun  elfos  cañas  de  fahuco,  (**)  con 
que  los  muchachos  arrojan  tacos ,  ó  pelotillas 
de  edopa  ,  badan  para  dar  la  prueba  ,  y  una 
juda  idea  de  ede  relorte  del  Ayre. 

Defpues  de  haber  convencido  que  el  Ayre 
es  fluido  ,  pefado  ,  y  elaflico  juntamente  ,  po¬ 
demos  bufcar  las  caufas ,  y  los  principales  efec¬ 
tos  de  edas  propriedades.  La  fluidez  del  Ayre 
parece  provenir  ,  de  que  fus  partículas  >  ó  gló¬ 
bulos  fon  otros  tantos  pequeños  torbellinos, 
cuyas  partículas  hacen  esfuerzo  para  fepararfe 
de  fu  centro ;  ó  proviene  de  la  iníinuacion  de 
otro  cuerpo  mas  adivo  ,  que  defune  las  partes 
del  primero  ;  pues  vemos  que  el  Oro  ,  y  la  Pla¬ 
ta  fe  derriten  ,  y  cobran  fluidez  ,  quando  el 
fuego  fe  introduce  ,  y  fepára  fus  partes ,  y  que 
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ellas  fe  vuelven  á  unir  ,  y  á  quedar  como  una 
mafla  sólida  ,  como  antes ,  fi  el  fuego  fe  difsi- 
pa.  De  efte  mifmo  modo  ,  y  por  efta  caufa  es 
también  fluida  el  Agua  ,  no  por  si  mifma  ,  fino 
por  la  introducción  del  Fuego  ,  ó  del  Ayre  ,  ó 
materia  fútil  que  la  penetra  por  todas  partes, 
y  que  á  caufa  de  fu  agitación  vehemente ,  y 
continua  ,  mantiene  el  Agua  en  un  eftado  de 
defunion  ,  y  de  fluidez.  Y  fi  eñe  Ayre  fútil 
llega  á  perder  fu  movimiento  por  el  excedo  del 
frió  ,  forma  ya  entonces  la  mafia  del  agua  un 
cuerpo  sólido ,  á  que  llamamos  hielo  cuyas 
partes  quedan  en  repofo ,  y  fe  mantienen  en 
quietud.  Bien  podremos  ,  pues ,  perfuadirnos, 
que  el  Ayre  es  fluido  por  femejante  caufa  ,  y 
que  fe  infinüa  en  las  partículas  que  le  compo¬ 
nen  otra  materia  fumamente  adiva ,  que  las 
defune  ,  y  en  la  qual  anda  como  nadando  el 
Ayre.  Efta  materia  ,  á  que  podemos  llamar 
Etherea  %  ó  Ether ,  efta  deftinada  ,  fin  duda, 
á  dar ,  por  medio  de  fu  movimiento  ,  fuego  ,  y 
acción  a  los  otros  Elementos :  y  es  tan  fina  ,  fú¬ 
til  ,  y  delicada  ,  que  paila  fin  impedimento  al¬ 
guno  por  los  poros  de  que  todos  los  cuerpos 
eftan  llenos ,  ó  taladrados  como  unas  cribas, 
ya  mas  y  ya  menos ,  conforme  fea  fu  folidez.,  El 
Ether  no  los  defu  nevero  haciéndole  refiftencia 
el  ayre  que  encuentra  ,  recibe  efte  ayre  mifmo 
on  impul ío  ,  que  le  mantiene  agitado,  y  fluida. 

La  pefadéz  del  Ayre  proviene ,  como  tam¬ 
bién 
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bien  la  de  los  demas  cuerpos ,  de  la  harmonía, 
que  Dios  eftableció  en  el  Mundo  ,  queriendo 
lo  primero ,  que  todos  los  cuerpos  que  compo¬ 
nen  una  efpecie  de  todo  ,  d  conjunto  ,  tuvief- 
fen  la  propeníion  de  acercarfe  al  centro  de  aquel 
todo  que  componen.  Lo  fegundo  3  también 
quifo  que  fe  aceleraren  ?  caminando  hacia 
aquel  centro ,  con  una  proporción  relativa  á 
fu  deníidad  ,  y  á  los  impedimentos  que  hallaf- 
fen  ,  en  los  fluidos  que  encuentran  en  fu  car¬ 
rera.  , 

En  confequencia  de  la  primera  ley ,  una 
pluma  >  y  una  bala  de  plomo  caerán  con  igual 
aceleración  en  un  lugar  vacio  de  ayre  3  y  de 
todo  impedimento  5  pero  en  el  Ayre,  y  en  el 
Agua  es  fu  caída  3  ó  defcenfo  con  deíigual  ve¬ 
locidad.  Y  afsi ,  y  como  confequencia  de  la 
primera  ley  3  debrian  todas  las  partes  ,  que 
componen  el  cuerpo  del  Ayre  5  precipitarfe, 
amontonarfe  3  y  reducirfe  á  una  maíTa  ;  pero 
efte  efefto  de  la  ley  primera  fe  ve  impedido 
por  la  fegunda  3  que  obliga  á  la  materia  del 
Ether  ,  á  que  atendido  el  pefo  ,  y  refiftencia 
del  Ayre  3  fe  introduzca  en  efte  >  y  le  necefsite 
á  flotar  en  la  materia  fútil  5  ó  etherea  5  priván¬ 
dole  de  aquella  quietud  5  y  fofsiego  connatu¬ 
ral  á  fu  pefo ,  é  impidiéndole  reducirfe  á  una 
mafia  unida  3  y  sólida  ,  como  fucederia  3  á  no 
eftorvarlo  efta  ley  ,  que  gobierna  al  Ether  5  pa¬ 
ra  que  mueva  continuadamente  la  maíTa  aérea, 
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de  modo  que  le  prive  del  efecto  de  fu  peladez. 
De  aquí  proviene  ,  que  el  enorme  cuerpo  del 
Ayre  ,  que  rodea  la  Tierra  ,  no  tiene  fino  un 
pefo  moderado  ,  y  con  proporción  á  la  necefsi- 
dad  de  los  que  viven  en  el.  La  ley ,  que  im¬ 
primió  en  todos  los  cuerpos  ella  tendencia  a 
fu  centro  ,  y  arregló  los  grados  de  acelera¬ 
ción  hacia  el  ,  es  la  que  pone  en  orden  el  Mun¬ 
do  3  preferibiendo  a  cada  cuerpo  el  lugar  que 
debe  ocupar  :  y  al  modo  que  todos  los  cuerpos 
obedecieron  la  voz  ,  que  los  facó  de  la  nada  al 
ser  que  tienen  ;  afsi  también  fon  fieles  al  orden 
que  les  feñala  fu  pueíto  ,  y  ocupación  por  toda 
la  extenfion  de  los  figlos. 

El  reforte  ,  ó  elaíticidad  del  Ayre  provie¬ 
ne  de  fu  eítru&ura  :  Es  muy  creíble  que  el  Ayre 
eíta  compueíto  de  pelotillas ,  ó  glóbulos  ,  cuyas 
partículas  gyran  en  forma  de  remolino  fobre 
fu  centro  ,  haciendo  fuerza  para  apartarfe  de 
el ;  de  donde  fe  figue  ,  que  fi  bien  el  Ayre  de¬ 
be  eítenderfe  por  si  mifmo  5  pero  mucho  mas 
por  la  infinuacion  de  otro  fluido  mas  aftivo, 
qual  es  la  materia  Etherea  ,  ó  el  Fuego  5  y 
que  debe  por  el  contrario  foflegar  fu  movi¬ 
miento  comprimirfe  ,  y  ocupar  menos  lugar, 
á  proporción  del  Ether  ,  ó  Fuego  ,  que  huvie- 
re  fuera  de  fus  glóbulos.  Eíta  figura  que  aquí 
atribuimos  al  Ayre,  no  es  a  la  verdad  fino  una 
mera  congetura ,  y  fu  explicación  tan  inferior 
al  artificio  de  eíta  obra  de  Dios ,  quanto  fon 
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fus  penfamientos  fuperiores  á  los  nueftros.  Pe¬ 
ro  el  mifmo  no  poder  penetrar  el  mechanifmo, 
y  juego  de  efte  ayre  que  refpiramos ,  quando 
fe  le  coníidera  fegun  fu  ser  ,  y  fubftancia  ,  real¬ 
zara  ,  y  hará  mas  magnifica  la  idea  que  forma¬ 
remos  de  el ,  coníiderandole  en  fus  efe&os  tan¬ 
tos  ,  y  tan  diverfos. 

Los  efed os  mas  univerfales  del  Ayre  fon 
la  evaporación  de  las  aguas ,  los  vientos ,  la  ve¬ 
getación  de  las  plantas  ,  y  arboles  ,  y  la  diges¬ 
tión  ,  y  nutrición  de  los  animales.  Afsimifmo 
es  el  Ayre  el  vehículo  >  y  carruage  de  las  vo¬ 
ces  ,  del  fonido  ,  y  los  olores  ,  y  de  algún  mo¬ 
do,  también  de  la  luz. 

La  evaporación  de  las  aguas  ,  que  es  tan 
neceffaria  ,  y  tan  confiante  ,  defde  luego  apa¬ 
rece  impofsible  ,  y  aun  contraria  á  la  razón: 
el  agua  es  mucho  mas  pefada  que  el  ayre  5  có¬ 
mo  ,  pues  .  podrá  elevarla?  Cómo  puede  fubir 
en  el  ?  Cómo  podrá  foftenerla  en  fu  region? 
Ninguna  cofa  nos  podrá  dár  mas  juña  idea  de 
la  evaporación  de  las  aguas  ,  y  de  las  confe- 
quencias  que  le  liguen  de  ella  ,  que  una  efpecie 
de  juego  muy  ordinario  entre  los  niños.  Def- 
hacen  eftos  un  poco  de  jabón  en  el  agua  ,  y 
cada  uno  toma  á  fu  cargo  foplar  fu  a  v  emente 
con  alguna  caña  ,  ó  paja  una  de  aquellas  cam¬ 
panillas  ,  ó  burbugicas  que  fe  levantan,  para 
que  fe  dilate  9  y  ella  ,  llenandofe  de  viento ,  va 
poco  á  poco  enfanchandofe  >  y  afsi  forman 
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aquellas  maravillofas  ampollitas  ,  cuya  magni¬ 
tud  ,  y  hermofos  colores  levantan ,  y  hacen  na¬ 
cer  entre  los  niños  mifmos  la  algazara,  la  ale- 
gria  ,  y  la  aclamación.  El  modo,pues,  con  que 
fe  hace, es  elle.  El  muchacho  que  levanta  aque¬ 
lla  campanilla  con  el  jabón  ,  introduce  en  ella, 
por  medio  de  la  paja  ,  ó  tabico  ,  con  que  fopla , 
el  ayre  caliente  que  faca  de  fus  pulmones :  y 
el  fuego ,  que  ya  ha  dilatado  elle  ayre  5  •  dilata 
también  el  que  neceíTari amente  encuentra  en 
la  burbugica  ,  y  gota  de  agua.  Todo  elle  ayre 
dilatado  j  impelido,  y  aumentado  por  medio 
de  un  foplo  ,  que  dura  por  algún  tiempo  ,  fe- 
para  las  partes  mas  groíícras  que  encuentra! 
efto  es ,  agua  ,  azeyte  ,  y  todas  las  materias 
contenidas  en  el  jabón  :  al  mifmo  tiempo  re- 
fifte  por  todas  partes  á  efta  acción  el  ayre  ex¬ 
terior  :  de  donde  proviene  ,  que  el  fuego  ,  y 
el  ayre ,  metidos ,  y  envayn idos  en  efta  gota 
de  agua,  en  lugar  de  dilat  arfe  ,  y  correr  en  li¬ 
nea  reda  ,  fe  mueven  circularmente  ,  y  for¬ 
man  un  torbellino  ,  cuyos  términos ,  y  lados 
ocupan  el  azeyte ,  y  el  agua.  Eftas  materias, 
impelidas  por  el  ayre  interior  ,  y  comprimidas, 
y  prefas  por  el  exterior  ,  forman  una  pequeña 
bóbeda  lifa ,  é  igual ,  que  va  difminuyendo  de 
efpefura  ,  y  grueífo  ,  á  medida  que  fe  enfancha 
el  ayre  dilatado  ,  que  ocupa  lo  interior  de  efta 
bóbeda  ,  ó  ampollita  :  forma  con  el  agua  ,  y 
azeyte  un  cuerpo  >  o  mas  ligero  ,  ó  tan  ligero 
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como  un  volumen  igual  de  ayre  condenfado, 
cuyo  lug*t  ocupa  efta  burbugica,  con  que  pue¬ 
de  muy  bien  eftár  en  equilibrio  con  el  ayre  ve¬ 
cino  y  y  foftenerfe  en  él  ,  y  el  menor  viento 
baila  para  elevarla  ,  ó  precipitarla ;  pues  eílo 
que  aquí  aparece  juego  ,  es  una  imagen  5  y  viva 
reprefentacion  de  lo  que  paíTa  en  las  Aguas  con 
la  acción  del  Sol ,  y  el  Viento. 

La  materia  inflamada ,  que  vibra  el  Sol 
fobre  la  tierra  ,  y  penetra  fácilmente  la  fuper- 
ficie  de  quanto  encuentra  húmedo  ,  y  fluido,  fe 
envayna ,  é  introduce  en  los  glóbulos  de  ayre, 
que  conílituyen  la  fluidez  del  agua  ;  y  dilatando 
aquella  mifma  materia  inflamada  eíle  ayre  ,  y 
haciéndole  mover  configo  circularmente  ,  hin¬ 
cha,  y  enfancha  necefíariamente  el  pequeño  vo~ 
lumen  de  agua  en  que  el  ayre  eítá  encerrado. 
Afsimifmo  el  fuego  ,  que  arroja  el  Sol  a  la  fu- 
perficie  de  la  tierra,  ó  fobre  el  agua,  reflefte  en 
los  tales  glóbulos,  y  fube  enredando  ,  y  envol¬ 
viendo  configo  la  pequeña  porción  de  agua ,  o 
humedad  en  que  fe  havia  iníinuado  ,  á  cuvo  fin 
forma  un  turbillón,  ó  un  glóbulo,  á  el  que  hace 
revolotear  fobre  si  mifmo.  Y  como  el  agua 
contiene  las  partículas  de  todo  quanto  fe  infi- 
nuó  en  ella  ,  enlazándola  ,  y  haciéndola  fubir 
el  calor ,  eleva  juntamente  las  otras  materias- 
de  diverfa  naturaleza  ,  que  fe  mezclaron  con 
ella  ,  como  fales  volátiles  ,  azeyte ,  azufre  ,  y 
muchos  corpufculos  ,  que ,  ó  provienen  de  la 
TmVL  C  car- 
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carne ,  y  fubítancia  de  los  animales  ,  6  Talen  de 
lo  interior  de  la  tierra,  y  de  dentro  de  fus  mi¬ 
nas.  Todas  ellas  materias  trahe  coníigo  el 
agua ,  corren  en  fu  compañía  ,  y  nadan  co¬ 
munmente  en  elle  licor ,  como  una  efpuma ,  ó 
grafía  ,  ya  mas ,  ya  menos  perceptible.  Sepa¬ 
rando  ,  pues  ,  y  defprendiendo  las  partículas 
de  fuego  innumerables  torbellinos  pequeños 
de  ayre ,  y  agua  ,  fepáran  ,  y  defprenden  con 
ellos ,  llevandofelas  coníigo  ,  las  Tales  volati¬ 
les  ,  partes  azeytofas ,  bituminofas ,  corpufcu- 
los ,  y  principios  metálicos.  El  Fuego  ,  y  el 
Ayre  dilatados ,  y  rarefa&os  ocupan  lo  inte¬ 
rior  de  los  glóbulos ,  e  impelen  al  agua  ,  y  á 
las  demás  materias,  á  que  falgan  á  la  fuperficie, 
y  al  exterior  de  ellos  á  formar  una  efpecie  de 
coítras  3  y  telas ,  de  fuerte  ,  que  Tiendo  unos  glo- 
bulitos  mas  ligeros  que  el  ayre  grofíero  ,y  con- 
dentado  ,  cuyo  lugar  ocupan  ,  quedan  coníti- 
tuidos  en  una  necefsidad  natural  de  elevarles 
y  con  efefto  fe  elevan  ,  halla  que  encuentran 
ayre  mas  ligero  que  el  que  dexan  ,y  con  que  le 
equilibran  ,  y  allí  paran. 

El  Agua  no  puede  haber  recibido  ella  leve¬ 
dad  íino  por  medio  de  la  dilatación  del  Ayre, 
que  encierra  :  El  Ayre  tampoco  puede  haberle 
dilatado  íino  á  cania  del  Fuego  ,  que  le  le  in¬ 
troduce  5  ni  el  todo  podrá  íubir  5  y  levantar  fe 
á  las  nubes  y  reducido  á  torbellino  ,  íino  por  la 
imprefsion  de  elle  Fuego ,  cuyas  partículas  fe 
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esfuerzan  todas ,  y  de  todos  modos  ,  á  fepa- 
rarfe  del  centro  ;  pero  á  pefar  de  elle  conato, 
y  tendencia  ,  quedan  determinadas ,  por  razón 
del  ayre  que  las  circunda ,  a  un  movimiento 
circular  ,  y  continuo. 

La  exigencia  de  eflos  glóbulos  no  es  foja¬ 
mente  veroíimilitud  ,  ó  congetura  ,  pues  feníl- 
blemente  fe  ven  muchos  fubir ,  y  lanzarfe  á  lo 
alto  defde  el  agua ,  quando  hierve  ,  y  los  mas 
pequeños  forman ,  reuniendoíe  ,  aquel  vapor 
que  fe  eleva  ,  y  efparce  por  el  circuito. 

Sabiendo  ya  como  fe  hace  la  evaporación, 
fon  fáciles  de  concebir  fus  confequencias.  Los 
glóbulos  ,  que  el  calor  formo  ,  é  hizo  fubir  en 
mas  ,  ó  menos  cantidad  ,  fe  detienen  en  la  At- 
mofphera ,  y  permanecen  fufpenfos  entre  una 
malla  de  ayre  mas  pefada  que  ellos ,  qual  es  la 
inferior  ,  y  otra  fuperior  ,  y  mas  ligera. 

Defde  lexos  parecen  ellos  glóbulos  un  cuer¬ 
po  sólido  5  por  razón  de  la  inmenfa  multitud 
que  hay  de  ellos ,  y  de  la  union  con  que  for¬ 
man  un  conjunto  ,  que  parece  cuerpo  só¬ 
lido  ,  al  qual  llamamos  nube  :  pero  los  Viage- 
ros  han  aífegurado  mil  veces ,  que  los  nubla¬ 
dos  y  aun  los  mas  efpefos  >  que  han  viíto  fubir 
defde  la  falda  de  la  montaña  ,  y  encaramarfe 
en  íü  cima,  (  a  la  qual  fubieron  ellos  también, 
figuiendo  fu  camino  )  no  eran  otra  cofa  ,  ni 
confer vaban  mas  folidez  ,  que  la  que  vemos 
en  muchas  nieblas ,  que  nos  rodean  en  los  lia- 
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nos,  y  vemos  junto  á  nofotros.  Los  vientos 
que  agitan  el  ayre  ,  fea  la  caufa  de  eítos  vien- 
tos  la  que  fuere  ,  concurren  por  medio  de  los 
diverfos  grados  de  levedad  del  ayre  mifmo ,  á 
determinar  el  curio  ,  la  union ,  choque  ,  y  fe- 
paracion  de  las  nubes. 

Si  eítos  glóbulos ,  que  conítituyen  el  ayre? 
efparcidos  por  el  ámbito  de  la  Atmofphera,  en¬ 
cuentran  en  ella  un  ayre  grueíTo  ,  y  deftituido 
de  fuego  ,  de  modo  que  tiene  mas  aftividad  ,y 
fuerza  para  comprimirlos ,  que  la  partícula  de 
fuego  ,  que  hay  en  cada  glóbulo  de  los  que  fu- 
ben  para  dilatarlos  >  en  elle  cafo  ,  la  maíTa  de 
ayre  que  eítá  hinchada  ,  y  rarefacta  en  el  cora¬ 
zón  del  glóbulo  ,  fe  comprime  ,  y  encoge 


dentro  de  si  mifma  ,  y  el  glóbulo  viene  á  que¬ 
dar  mas  pequeño  ,  y  fu  coítra  mas  efpefa  3  con 
lo  qual,  difminuido  el  volumen  de  eítas  ampo- 
Hitas ,  ocupan  menos  efpacio  ,  y  fe  hacen  mas 
pefadas  ,  que  la  maíTa  pequeña  de  ayre  ,  cuyo 
lugar  ocupan.  De  eíte  modo  ,  no  pudiéndolas, 
fegun  todos  los  principios ,  foítener  el  ayre 
exterior  ,  ó  baxan  tranquilamente ,  ó  caen  pre¬ 
cipitadas  en  nieblas  ,  fereno  ,  roclo  ,  ó  lluvia 
foífegada ,  y  fuave ,  fegun  fuere  la  mayor ,  6 
menor  pefadéz  de  eítas  partículas. 

Si  en  el  termino  de  fu  caída  encuentran 
con  un  ayre  tan  defproveido  de  fuego  ,  que  las 
pueda  congelar  ,  todos  eítos  glóbulos ,  ó  am- 
pollitas ,  reducidas  entonces ,  de  diverfos  mo¬ 
dos* 
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dos ,  a  pequeños  copos  ,  forman  la  nieve  mas* 
ó  menos  gruefla ,  y  ancha.  Y  como  eíta  nieve 
contenga  necesariamente  partículas  oleofas,  Ta¬ 
les  volatiles ,  y  acafo  una  partecita  de  fuego* 
que  eítá  reconcentrada  en  fu  helada  maíTa  co¬ 
mo  en  un  eítuche ,  fucede  *  que  la  tierra  don¬ 
de  cae  la  nieve  fe  fertiliza  con  ella  ,  como  lo 
enfeña  una  confiante  experiencia.  Si  es  afsi 
cierto  ,  que  hay  ayre  encerrado  en  los  copos 
de  la  nieve  ,  de  fuerte  ,  que  fe  puedan  tener  por 
una  pequeña  mafia  ,  ó  pelotón  ,  cuya  cubier¬ 
ta  ,  y  exterior  es  una  coitra  de  agua  helada ;  es 
precifo  ,  que  quando  llegue  la  nieve  á  derretir¬ 
le  ,  y  a  dexar  efcapar  el  ayre  ,  que  hinchaba  *  y 
dilataba  fus  glóbulos  5  el  agua  que  quede  ,  no 
fiendo  mas  de  una  parte  de  aquella  mafia ,  no 
ocupa  ,  ni  con  mucho  ,  tanto  lugar ,  como 
ocupaba  la  nieve  :  y  eílo  también  lo  confirma 
la  experiencia  ,  y  viene  á  fci  una  nueva  razón 
provatiba  de  la  verdad  de  los  glóbulos ,  ó  ve- 
giguitas  ,  en  que  decimos  confiíte  la  evapora¬ 
ción.  Pafsemos  á  otras  confequencias  ,  que  fe 
liguen  de  ella. 

Sobreviene  acafo  una  oleada  de  ayre,  ó 
viento  grande  ,  que  impela  fuertemente  una 
nube  con  otra  ?  Entonces  fe  rompen  muchas 
de  aquellas  botellitas  ,  ó  glóbulos  ,  y  el  agua 
que  las  componía  cae  por  todas  partes ,  y  fe 
junta  en  gotas  ,  ya  mayores  ,  y  ya  menores, 
fegun  \a  imprefsion  de  los  vientos  que  las  prei 
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dpitan  ,6  las  cogen  de  trabes  ,  y  deíigualm en¬ 
te  >  y  tanto  mas  fe  engrueíían  ,  quanto  mas  fe 
llegan  a  tropezar  en  el  termino  de  fu  caída: 
De  aquí  proviene  regularmente ,  que  el  agua  de 
las  nubes  mas  cercanas ,  y  que  algunas  veces 
las  tocamos ,  es  muy  menuda  ,  y  la  de  las  nu¬ 
bes  muy  altas  es  mas  gruefía.  Eílando  ,  como 
efta ,  la  Atmofphera  compueíla  de  muciaas  maf¬ 
ias  de  ayre,  extendidas  una  fobre  otra  ,  y  cuyas 
qualidades  varían  fegun  las  délos  diverfos  vien¬ 
tos  ,  que  las  agitan  ,  fucede  muchas  veces,  que 
las  gotas  de  agua  ,  que  fe  forman  del  concurfo 
de  las  vegiguillas ,  ó  glóbulos  quebrados  ,  y 
deshechos ,  encuentran  en  la  calda  una  maffa 
de  ayre  tan  fria  ,  que  las  hiela  al  atravefarla  ;  y 
eíte  es  el  granizo  ,  cuyo  grueíTo  es  confonneá 
las  gotas ,  que  fe  havian  unido  ,  ó  unieron  ai 
congelarfe. 

De  las  partículas  de  fuego  que  eftaban  en  el 
centro  de  los  globitos,  que  componen  el  ayre, 
y  de  los  corpufculos  oleofos ,  fulphureos ,  Graf¬ 
ios  ,  y  combuftibles  ,  que  la  evaporación  havia 
elevado  en  los  glóbulos  mifmos ,  fe  forma  una, 
que  parece  lilla  ,  o  vara  de  materia  inflamada, 
mas ,  ó  menos  larga ,  y  viíible  ,  a  proporción 
de  fu  fuerza,  y  exteníion.  Si  la  materia, y  quan- 
üdad  de  las  partículas  de  fuego  que  fale  ,  y  hu¬ 
ye  de  los  globulitos  ,  que  reventaron  en  la  fro¬ 
tación  de  las  nubes ,  fuere  pequeña  ,  no  fe  for¬ 
ma  fino  una  pequeña  pelota  de  fuego  *  que  ib 


El  Ay  re.  23 

efparce  ,  y  difsipa  muy  preño,  y  fe  le  ve  al  fue¬ 
go  formar  una  efpecie  de  fulco,  ó  cinta  de  luz, 
defde  el  punto  en  donde  el  fuego  fe  encendió, 
á  aquel  en  que  fe  ccnfume ,  y  difsipa  ,  fin  vol¬ 
ver  mas  á  parecer  ,  y  ello  es  lo  que  fuele  juz¬ 
gar  el  vulgo  fer  alguna  Eítrella  ,  que  fe  cae  del 
Cielo.  (**) 

Si  efta  cinta  de  fuego  ,  ó  fulco  fe  extiende 
mas ,  ó  halla  en  fu  carrera  ,  de  trecho  en  tre¬ 
cho  ,  otras  materias  que  inflamar  ,  es  ya  ,  y  le 
llamamos  relámpago. 

Quando  la  materia  inflamada  es  abun¬ 
dante  ,  y  que  haxa ,  y  fe  precipita  en  fu  carre¬ 
ra,  como  un  Rio  de  fuego  ,  es  ya  el  rayo  ,  el 
qual  diveríifica  fus  efedos ,  fegun  la  impreísion 
del  viento  ,  y  fegun  la  adividad  ,  y  lo  malig¬ 
no  de  las  materias  que  le  componen. 

El  ay  re  que  fale  de  los  glóbulos  ,  que  fe 
eftrellaron ,  y  reventaron  con  el  choque  ,  y 
coluíion  de  Jas  nubes ,  no  puede  dexar  de  di- 
latarfe  violentamente  ,  por  razón  de  las  ma¬ 
terias  inflamadas  que  intervienen.  Hallafe, 
pues,  atajado,  y  detenido  por  las  nubes  ef- 
pefrs  ,  impelidas  de  vientos  contrarios ,  ó  que 
cien  una  fcbre  otra  ,  ácaufadefu  pefo>  ó 
de  otro  femejante  impulfo  s  de  manera,  que 
el  Ay  re  no  puede  exercer  fu  reforte ,  ni  eften- 
derfe  ,  y  defplegarfe  de  otro  modo  9  que  hen- 

dien- 

(**)  los  fuegos  celeftes  ,£>  meteoros  ígneo  s  fon  <le  muchas  frguras.ye£ 
pedes  3  y  ftgun  ellas  verían  los  nombres  Latidos,  y  Caftcllanos.  y,  ToicaComp* 
í^ath.  ton.  6.  trat,.  XXII. cap.  X. 
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diendo  quantas  nubes  halla  ,  y  rompiéndote  á 
si  mifmo  con  violencia ,  y  eftampido  :  y  efto  es 
lo  que  llamamos  trueno. 

Barack»  El  golpe  que  da  es  uno  Tolo  ,  aunque  pare¬ 
ad  trueno.  ce  muitipUcado  ,  y  dura  tal  vez  no  poco  efpa- 

cio  de  tiempo  ,  porque  el  ruido  del  golpe  re- 
flexa  en  las  íuperficies ,  y  caras  de  otras  mu- 
r  :  chas  nubes,  (**)  y  fe  repite  con  otros  tantos 
ecos. 

Kumahtó  Al  momento  que  fale  el  fuego  ,  y  huye  de 
je  kHu-  |os  giQ|3L1jos  qLie  ie  encerraban  ,  dilatan  el  ay  re 
los  materiales ,  que  el  mifmo  fuego  inflama ,  y 
le  comunican  tanta  actividad  ,  que  es  necefla- 
rio ,  que  las  nubes  inmediatas  cedan  a  fu  impe- 
tuofo  choque ,  fe  retiren  a  uno  ,  y  otro  lado, 
y  queden  comprimidas  en  extremo.  Entonces 
los  glóbulos ,  ó  vegiguitas  que  componen  las 
nubes ,  fe  quiebran  ,  y  defpedazan  mutuamen¬ 
te  ,  el  fuego  fe  exhala  por  todas  partes ,  y  afsi 
fe  redoblan  los  truenos  ,  y  multiplican  los  re¬ 
lámpagos  ,  y  principalmente  fe  precipita  una 
abundantísima  lluvia ,  como  fe  experimenta 
tantas  veces  al  inflante  que  fe  oye  el  trueno.  (*) 
tos  vws  Aunque  muchos  vientos  provienen  >  y  fa- 
leu  de  debavo  de  Ticna.  ,  caufandolos  el  ayre 
dilatado  ,  y  violentamente  impelido  por  el  ca¬ 
lor  de  los  fuegos  fubterraneos :  hay  también 
vientos  ,  que  vienen  del  medio  de  las  nubes ,  f 

cau- 

'(**)  Y  también  reflejé  ,  y  forma  fu  eco  en  las  cordilleras  ,  y  montea  >  Y 
•  ptrps  muchos  cuerpos ,  y  concabidades. 

í*l  auíbi  a 6c dcafifiimtts imber.  Georg,  ij 
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.bcafionin  lañimofas  ruinas,  y  horribles  deftro- 
2os  en  la  exten  (Ion  ,  aunque  no  dilatada  ,  de 
algunos  Palies ,  pues  fe  dexan  caer  caíi  á  plomo, 
y  en  forma  de  torbellino,  íin  que  fe  aparten  ha¬ 
cia  los  contornos  coníiderablemente.  Fácil 
cofa  es  hallar  eñe  Phenomeno  en  los  mifmofe 
glóbulos  quebrantados ,  y  cuya  elafticidad  obra 
por  aquella  parte  ,  en  que  el  pefo  ,  y  lados  de 
las  nubes  le  hace  menos  refiftencia. 

De  aquí  provienen  aquellos  ,  que  parecen 
caprichos  extravagantes, y  aquellas  ruinas,  y  fa¬ 
talidades,  que  fe  experimentan  en  las  tempefta- 
des.  El  primer  viento  que  impele  el  grueílb  de  la 
nube,  que  halla  delante,  fopla,  por  lo  ordinario, 
horizontalmente;  pero  ademas  de  eñe, hay  tam¬ 
bién  muchas  veces  otro,  ó  ya  inferior ,  ó  ya  fu- 
perior,  que  fopla ,  e  impele  la  nube  por  la  parte 
contraria  que  el  primero  ,  y  efto  hace  que  las 
nubes  choquen  unas  con  otras. Defpues  del  true¬ 
no,  y  relámpago  fe  experimentan,  no  pocas  ve¬ 
ces,  las  oleadas  fubitas,  y  terribles  de  otro  tercer 
viento, que  es  aquel  ayre  agitado, que  fe  impele* 
y  fale  del  centro  de  la  mifma  nube  ,  del  modo 
que  acabamos  de  explicar;  y  cayendo  por  fu  pe- 
fadez,  o  por  el  impulfo  que  recibe ,  trahe  con¬ 
figo  un  calor  que  fufoca  ,  y  abochorna  ,  nacido 
del  fuego  ,  que  el  mifmo  excitó.  Tal  vez  efpar- 
ce ,  juntamente  con  eñe  fuego  ,  un  olor  de 
azufte  infoportable  ,  indicio  claro  de  las  mate- 
tías  ,  que  elevó  el  ayre  con  el  agua  de  los  va- 
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pores.  Y  quando  el  foplo  impetuofo  de  efte 
viento  encuentra  una  maffa  de  nubes  inferiores3 
á  quienes  congelo  la  difsipacion  del  fuego  3  y 
convirtió  en  granizo  grueífo  ,  ó  piedra  ,  la  ar¬ 
roja  con  efpantofa  violencia  ,  y  fus  golpes  fue- 
len  fer  aun  mas  funeftos ,  que  la  caída  del  rayo 
mifmo. 

Si  de  las  immenfas  maíTas  de  eftas  nubes  fe 
vienen  a  formar  ,  ó  fe  originan  diferentes  vien¬ 
tos  3  que  fe  encuentran  con  los  que  ya  ha  vi  a 
antes  3  y  agitaban  las  nubes  5  la  tempeftad  co¬ 
bra  fuerzas  ,  todos  los  vientos  a  con  filvidos 
horribles ,  chocan  5  y  batallan  entre  si  a  el  ayre 
forma  remolinos  5  que  eftremecen  >  y  bien 
prefto  el  fuego  ,  y  humo  3  que  precipitan  ,  el 
polvo  que  levantan  5  la  obfcuridad  que  aumen¬ 
tan  3  la  lluvia  que  cae  a  mares  3  el  granizo  3  los 
relámpagos  >  los  truenos  ,  y  aun  los  rayos  tal 
vez  3  efparcen  el  efpanto  ?  la  deíTolacion  5  y  el 
horror  por  todas  partes :  los  floridos  Campos» 
las  verdes  Miefes  ,  y  las  Regiones  enteras  true¬ 
can  aquella  hermofa  apanencia3  con  que  fe  de- 
xaban  miraren  un  miferable  afpedoj  y  en  una 
trifle  reprefentacion.  Eftas  irregularidades, 
que  trañornan  la  Naturaleza  ,  fon  por  ventu¬ 
ra  obras  del  Criador  ?  No  le  llamemos  irregu¬ 
laridad  a  un  efefto  ,  que  ya  fuepreviflo  ,  y  de¬ 
terminado  3  como  lo  fueron  las  leyes  del  mo¬ 
vimiento  3  de  quienes  es  confequencia.  Los 
truenos,  y  las  tempeftades  fon  obras  del  Cria¬ 
dor, 
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dor  ,  como  lo  fon  tas  flores  ,  y  los  frutos.  Eí 
crió  los  remedios  mas  amargos ,  y  penofos,, 
afsi  como  crió  tas  comidas  mas  dulces  ,  y  delta 
cioías :  el  es  obedecido  por  los  vientos  mas 
tempeftuofos ,  y  uracanes  mas  horribles ,  co¬ 
mo  lo  es  por  los  arrullos  blandos  del  Zephiro. 
No  hay  criatura  alguna  ,  que  no  publique  fu 
gloria ,  y  cumpla  fielmente  con  el  oficio  ,  y 
empleo  que  le  encomendó  ,  y  que  no  hable  a 
ios  hombres  con  un  lenguage  muy  inteligible* 
aunque  vario: 

Tota  concor  s fabric  a  per fo?iat 
*Dei  tuentis  cuntía potent  i  am 
Non  vece  qu¿e  paucorum  ad  aures 
Terveniat ftrepitu  maligno . 

Buchanan  *  Pfalm .  i  8. 

El  Sol ,  que  lo  anima  todo  ,  nos  llama  á 
aquel  Señor ,  que  es  el  origen  del  ser  ,  y  de  la 
vida ;  la  Luz  que  lo  hermosea  ,  nos  convoca 
al  que  es  fuente  de  toda  belleza  ;  los  Ríos  ,  las 
Florcitas  ,  el  verdor,  los  frutos  nos  hablan  del 
Autor  de  nueftros  bienes ;  por  la  voz  de  tas 
tempeítades ,  y  el  ruido  de  los  truenos  viene  á 
amedrentar  á  los  que  abufan  de  elfos  bienes 
mifmos  ;  y  li  el  rayo  los  perdona  ,  quedan  á 
lo  menos  aífuítados,  y  advertidos.  Dios  no 
pufo  ,  en  ella  fupoficion  ,  cofa  alguna  al  rede¬ 
dor  de  los  hombres ,  que  no  nos  hable  con  len¬ 
gua  bien  clara  de  el ,  y  que  por  medio  de  un 
carafter  de  bondad  ,  que  trabe  ímpreífo  ,  no 
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convide  a  que  le  amemos  ,  ó  que  con  un  apa¬ 
rato  terrible  no  excite  a  que  le  temamos. 

Pero  no  eftán  las  tempeftades  deftinadas 
folamente  para  inftruirnos,  pues  corrigen  radi¬ 
calmente  el  ayre  engruefado  con  la  falta  de  agi¬ 
tación,  y  movimiento  ,  ó  por  el  demaíiado  fof- 
íiego  :  deftruyen  los  infectos  ,  que  aunque  ne- 
ceflarios ,  fegun  ciertos  refpetos  ,  vendrían  a 
fer  pemiciofos,  multiplicandofe  excefsivamente: 
llenan  las  Cifternas  Algibes ,  y  Receptáculos 
de  agua  en  los  Faifes  deftitmdos  de  Fuentes  ;  y 
vierten  en  folo  un  dia  en  nueítros  Ríos  ,  ya 
feces ,  lo  que  el  Invierno  con  fus  lentas  lluvias 
no  pudo  verter  ,  acafo  ,  en  muchos  mefes. 

Las  mifmas  caufas  que  producen  la  evapo¬ 
ración  de  las  aguas ,  y  todos  los  meteoros, 
que  vemos  encima  de  nofotros  mifmos ,  y  apa¬ 
recen  ,  y  ruedan  fobre  nueftras  cabezas ,  obran 
también  debaxo  de  nueítros  pies  otros  efeítos, 
no  menos  admirables  ,  y  efpantofos  :  quiera 
decir  ,  los  temblores  de  tierra  ,  y  horribles  vó¬ 
mitos  de  volcanes ,  que  no  deben  fepararfe  de 
eíte  lugar  ,  pues  es  el  agua  mifma  ,  y  el  mif- 
mo  ayre  quien  los  produce. 

Los  vapores  refueltos,y  deftilados  en  agua, 
limpian,  y  purifican  nueftras  cafas,  y  moradas, 
y  llevan  ,  y  arrebatan  coníigo  el  falitre  ,  que 
fe  tranfpira  de  la  tierra ,  las  fales  de  que  eítan 
llenos  los  cuerpos  de  los  animales ,  las  mate¬ 
rias  oleofas ,  y  quantas  immundicias  encuen¬ 
tran 
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tran  en  el  camino  ,  y  derrota  que  toman ,  y 
afsi  eílas  aguas ,  como  todo  quanto  acarrean, 
fe  introduce  ,  y  penetra  en  la  tierra  por  milla¬ 
res  de  condados ,  de  los  quaies  ,  unas  veces  es 
de  Sal  la  Madre  fobre  que  caminan  ellos  mate¬ 
riales  ,  y  otras  veces  es  de  Azufre  :  aquí  pif¬ 
ian  por  una  mina  de  Hierro  ;  y  allí  encuen¬ 
tran  con  una  maíTa  de  Vitriolo,  y  lamen,  raen, 
y  arrancan  multitud  de  partículas  de  ellos  Mi-» 
nerales  ,  y  cuerpos.  Los  Ríos  fubterr aneos, 
cuya  exiílencia  ya  es  demonílracion,  (*)  arro¬ 
jan  ,  y  depoíitan  eílas  materias  que  conducen, 
tan  eficaces ,  como  inflamables  ,  yáá  una  par¬ 
te  ,  ya  á  otra  de  las  corrientes ,  y  Madres  que 
liguen  :  y  en  aquellas  orillas  en  que  las  dexan 
fe  fecan  unas  fobre  otras ,  mas ,  y  mas  a  pro¬ 
porción  ,  que  las  aguas  fe  difminuyen.  No  es 
neceíTaria  otra  cofa  para  abrafar  todo  elle  ma¬ 
terial  ,  y  las  partes  oleofas  que  fe  hallan  en  to¬ 
do  el  circuito  ,  llevando  el  incendio  de  una  á 
otra  parte  3  y  de  una  immediacion  á  otra  ,  fino 
la  menor  partícula  de  fuego  ,  conducida  de 
fuera  por  la  agitación  del  viento  ,  6  encendida 
ia  menor  parte  ,  ya  fea  por  la  fermentación 
tan  frequence  entre  aquellos  cuerpos  metálicos, 
y  fulphureos ,  6  ya  por  un  relio  de  azufre  ,  que 
fe  quema  en  aquellos  Paifes  fubterraneos.  To- 
dis  eílas  venas  grandes  de  azufre  prenden  Lie¬ 
go  en  ellos  calos  ,  las  partes  pedregofas  fe  cal¬ 
cinan  ,  las  metálicas  fe  dilíuelven ,  y  derriten» 
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el  ayre ,  que  fe  introdujo  con  el  agua  en  aque* 
líos  fubterraneos ,  fe  dilata ,  e  impele  violenta¬ 
mente  el  falitre  ,  que  es  el  mas  inflexible  ,  y  al 
mifmo  tiempo  el  mas  inalterable  de  todos  ef- 
tos  materiales.  La  rarefacción  de  eñe  ayre  ,  y 
el  golpe  de  las  faies  ,  que  el  ayre  mifmo  (acude, 
fon  unos  agentes  tan  terribles ,  adivos  ,  y  po¬ 
der  ofos  5  por  fu  violencia  5  y  multitud  5  que 
rompen  ,  abren  ,  y  levantan  la  tierra  por  don¬ 
de  hallan  menos  refiftencia  ,  con  tan  violenta 
impulfo  ,  que  traftornan  Ciudades  enteras ,  y 
aunlosReynos  mifmos  podían  eñar  focavados, 
y  llenos  de  peligro  con  eñas  efpantofas  minas, 
fi  la  Providencia  ,  que  conoce  la  utilidad  >  y 
conveniencia  de  fuerzas  tan  terribles ,  no  hu- 
viera  puefto  limite  a  fu  horror  ,  y  termino  a 
fus  efedos  ,  abriendo  en  algunas  partes  volca¬ 
nes  3  efto  es ,  refpiraderos ,  por  donde  eñe  ayre 
efcapa  ,  refpira  el  incendio ,  y  la  tierra  fe  def- 
haoga  ,  arrojando  por  fus  bocas  todo  aquel  ma^ 
terial ,  que  efta  encendido  ,  y  la  abrasara  ,  a 
no  vomitarle  ,  fus  entrañas.  Difperfo  ya  todo 
el  material  con  eñas  efpantofas  erudaciones, 
pierde  aquella  adividad ,  que  le  daba  el  verfe 
apretado  ,  y  reunido  ,  aumentandofela  los  mif¬ 
mos  impedimentos,  que  tenia  para  el  deshaogo, 
De  eñe  modo  ,  y  por  eña  caufa ,  aquellos  vol¬ 
canes  >  que  fe  miran  como  azote  de  los  Paifes 
en  que  fe  hallan  ,  en  los  defignios  de  Dios  fon 
fu  verdadera  falud  >  y  remedio, 

Def- 
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Defpues  de  explicado  el  origen  de  los  me-» 
teoros  ,  y  fuegos  fubterraneos  >  dediquemos 
íiquiera  un  inflante  al  de  los  vientos ,  cuyas" 
diverfas  direcciones  ,  ó  plagas  reglan  la  nave¬ 
gación  ,  dirigen  la  agricultura ,  y  caufan  el 
temperamento  de  cada  clima.  De  los  Vientos, 
unos  fon  regulares ,  y  otros  irregulares.  Los 
primeros  corren  confian temiente  en  ciertos 
Paifes ,  y  en  determinada  extenfion ,  los  que 
llamamos  irregulares  fon  los  que  no  tienen 
tiempo  fixo  ,  ni  obfervan  methodo  alguno ,  ó 
regularidad  ,  a  lo  menos  ,  que  conozcamos. 

Los  Vientos  mas  arreglados  ,  y  fixos  ,  que 
Cabemos  ,  fon  los  que  corren  cali  íiempre  entre 
los  dos  Trópicos,  defdeel  Oriente,  hacia  el  Oc¬ 
cidente  ,  y  los  que  fe  llaman  de  Efiio  ,  ó  An- 
nuales ,  que  foplan  en  nuefiro  Efiio  ,  del  Norte 
hacia  el  Equador ;  y  quando  tenemos  el  In¬ 
vierno  ,  corren  del  Auítro  hacia  el  Equador 
mifmo;  (**) 

Lo  que  fucede  todos  los  dias  caí!  univer- 
Cálmente  ,  un  poco  antes  de  falir  el  Sol ,  nos 
puede  ayudar  á  dar  razón  de  los  Vientos ,  que 
juzgamos  fixos ,  regulares  ,  y  arreglados.  En 
quanto  al  tiempo  en  que  fale  la  Aurora  ,  es 
cierto  ,  que  no  hay  viento  alguno  determina* 
do  5  pero  á  medida  que  el  Sol  fe  aproxima  al 

Ho- 
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*  *  *  .  -  i  •  *  '  ■  *  .  w  •  ,  ;  •  f  -  ,  K  *  * r  (  » 

(**)  Veafe  la  Relación hiítorica  del  Viage  á  la  America  Meridional,  hech& 
áe  orden  de  íu  Mageftad  por  Don  Jorge  Juan  ,  y  Don  Antonio  Ulloa  ,  tom.  i. 
3B.1  P.  Milliet  De  chales  ?  tom.¿ .  lib.7.  de  Nay.  y  D.  Vicente  Totea,  torn.  8.  tib/ 
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Horizonte  ,  y  aun  algún  tiempo  defpues  que 
ya  ha  falido  ,  fe  experimenta  ,  por  lo  ordina¬ 
rio  ,  un  viento  bailante  fuerte  ,  que  ,  fegun  to¬ 
da  apariencia  ,  proviene  ,  de  que  dilatandofe  el 
Avre  con  la  vuelta  >  y  calor  del  Sol ,  impele, 
por  caufa  de  fu  rarefacción,  el  ayre  mas  iexano, 
y  afsi  levanta ,  y  hace  correr  precifamente  el 
viento  de  la  parte  Oriental  a  la  Occidental.  Por 
confequencia  debe  elle  viento  cellar  ,  y  cenar- 
fe  para  nofotros ,  a  medida  que  nos  hallamos 
ya  con  un  ayre  mas  caliente  ,  y  templado. 

Por  femejante  razón  debe  liempre  preceder 
el  viento  al  Sol  en  la  Zmna-Tórrida ,  y  fei 
mas  fuerte  que  en  nueítros  climas ,  por  íer  en 
ellos  mas  moderada  la  acción  del  Sol ;  y  afsi> 


fe  experimenta  en  la  Tórrida  todos  los  días  un 
viento  ,  que  corre  de  Oriente  a  Poniente» 
quando  apenas  conocen  el  de  Oüeíle  a  Po¬ 
niente  ,  por  no  fer  natural ,  que  el  Sol  hag-& 
imprefsion ,  y  dilate  el  Ayre  en  un  País ,  por 
aquella  parte  ,  que  váya  defamparando  ,  y  mas 
defpues  de  haberle  rarificado  todo  el  dia  ;  elle 
efedo  le  guarda  para  caufarle  en  aquel  ayre  ,  a 
quien  tiene  condenfada  la  frialdad  ,  y  aufen- 
cia  del  Sol ,  por  el  efpacio  de  las  doce  horas 


de  la  noche. 

j  Pero  como  el  Sol  poco  á  poco  paíTa  del 
uno  al  otro  T rópico  5  luego  que  fe  acerca  ha- 
pía  el  Norte  ,  dilata,  y  enrarece  el  ayre  délos 
Paifes  Septentrionales ;  y  hallandofe  varado ,  e 
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impedido  por  razón  de  los  fríos  deí  Norte* 
debe  tomar  fu  derrota  por  la  parte  ,  en  que  ha» 
lia  menos  impedimento  ,  y  reflexar >  ó  volver* 
como  rechazado ,  hacia  el  Equador. 

La  dirección  del  viento  debe  fer  en  eíle 
cafo  defde  el  Oriente  del  Verano ,  y  defde  el 
Norte  hacia  el  Medio-Dia  :  defde  el  Oriente 
del  Verano*  porque  viene  de  allí  el  calor  *  def- 
pues  del  fxio,y  de  la  comprefsion  del  ayre, duran¬ 
te  la  noche  ;  y  defde  el  Norte  hacia  el  Medio- 
Día  ,  porque  rarificado  allí  el  ay  re  *  revoca  ,  y 
refle&e  de  aquellas  partes,  en  que  halla  obs¬ 
táculo  para  profeguir  el  camino  ,  que  comen¬ 
zó  hacia  el  Norte  ;  y  no  encontrando  feme- 
jante  impedimento  hacia  el  Medio-Dia ,  fe  di¬ 
rige  al  Auftro.  De  aqui  provienen  aquellos 
vientos  Brillas  annuales ,  que  van  a  inundar  en 
faludables  lluvias  los  Pueblos  de  la  Zona-Tór¬ 
rida  ,  del  lado  de  acá  del  Equador.  La  mifma 
operación  deben  hacer  ,  y  en  efedo  la  hacen, 
otros  vientos  Auftrales  ,  femejantes  á  eftos, 
corriendo  del  Auftro  á  la  linea  ,  y  caufando 
lluvias  ,  del  mifmo  modo  abundantes  ,  en  los 
Paifes  de  la  Z  ona-Tórrida  ,  defde  el  Equador 
allá  ,  quando  paífando  el  Sol  perpendicular¬ 
mente  por  encima  de  ellos  ,  fe  acerca  al  Tró¬ 
pico  de  Capricornio ,  y  llega  á  tocarle. 

Eftos  Vientos  generales  pueden  hallar  algu¬ 
nas  veces  contradicciones  ,  é  interrumpirfe* 
por  variedad  de  montañas ,  que  les  embara¬ 
zo  mVL  £  ceu 
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cen  fu  carrera  ,  6  por  otros,  vientos  particular 
res  ,  que  fe  les  opongan  en  fu  camino  •,  pero 
efto  no  impide ,  que  fe  juzguen  arreglados.,  y 
tengan  una  dirección  ,  y  caufa  determinada* 
a  pefar  de  fu  deforden  aparente  :  si  bien  nofo- 
tros  damos  el  nombre  de  defarden  á  cofas  muy 
arregl  adas  ?  porque  ignoramos  la  caufa.. 

Los  Vientos  locales e  irregulares  tienen 
fu  origen  >  y  la  caufa  de  fu  variación  en  el 
ayre  ,  que  fe  huye  >  y  fale  de  los  lugares 
fubterraneos  >  habiéndole  rarificado  en  ellosj 
en  el  defague  de  las  nubes  >  por  falirfe  en  efte 
cafo  el  ayre ,  que  encerraban  en  los  glóbulos 
que  las  componen.  Afsimifmo  ccalionan  3  y 
varían  eftos  vientos ,  los  diverfos  grados  de  ai- 
lor  s  que  adquieren  con  el  viento  que  rechaza* 
y  revoca  por  razón  del  frió  jque  fe  le  oponen 
y  en  fin  >. concurren  a  fu  variación,  y  origen 
las  diverfas  direcciones  del  ayre  ,  que  nos  vuel¬ 
ven  ,  y  reftituyen  las  montañas,  por  razón  de 
las  curvaturas  de  las  Cofias  del  Mar  ,  coadyu¬ 
vando  mucho  los  impedimentos  de  nubarro¬ 
nes  ,  b  nublados  grandes  ,  y  generalmente  to¬ 
do  aquello  ,  que  puede  interrumpir ,  torcer  ,  y 
modificar  la  carrera  ,  que  el  ayre  mi  lino  lle¬ 
vaba. 

La  multitud  de  caulas  ,  que  concurren  a  va¬ 
riar  la  fiierza  ,  la  dirección  ,  y  qualidades  del 
viento  ,  es  tan  grande ,  que  nadie  fe  podrá  li- 

fongear  de  que  efte  efiudio  le  fea  muy  utih  y 

me- 
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menos  de  que  traherá  con  el  algún  auxilio  fe- 
guro  á  la  fociedad  humana.  Con  todo  eílo, 
no  podemos  dexar  de  eítár  agradecidos  ,  y  re¬ 


conocer  el  mérito  de  la  buena  voluntad  ,  y 
confiante  paciencia  de  algunos  Sabios  del  Nor¬ 
te  ,  que  por  efpacio  de  treinta  años  confecuti- 
vos  han  mantenido  un  regiftro  fiel  de  todas  las 
mutaciones  de  los  tiempos ,  y  de  los  mas  leves 
movimientos  de  la  veleta  de  fu  Campanario. 
Con  femejantes  afanes ,  y  con  las  memorias 
que  nos  queden  de  ellos  ,  fe  vendrá  acafo  á 
poder  dar  la  Hiítoria  de  los  Vientos ,  y  á  ar¬ 
reglar  el  ufo  á  que  puedan  reducirle.  Pero  por 
mas  defigualdades  que  hallemos  en  las  muchas 
variaciones  del  viento  ,  y  aunque  carezcamos 
de  la  noticia  de  los  caminos  que  lleva  ,  no  po¬ 
demos  negar  ,  que  nos  acarrea  muchas  ,  y  muy 
grandes  utilidades. 

Quando  comienzan  los  calores  excefsivos 
á  fatigar  los  Animales,  y  á  agoítar  el  hermofo 
verdor  de  los  Campos ,  nos  envía  ,  por  lo  co¬ 
mún,  el  Mar  un  viento  de  Oüeíle,  6  de  la  parte 
Occidental,  que  efparcepor  todas  partes  la  fref- 
cura5y  temperamento  defeado.  Pero  elle  viento 
húmedo  ,  cuya  larga  duración  podría  acafo  da¬ 
ñar  la  tierra  ,  y  á  todos  los  que  la  habitan  ,  fe 
Ve  muchas  veces  ,  y  aun  por  lo  común  ,  difsi- 
pado  por  un  viento  del  Eíle ,  ü  Oriental ,  que 


corriendo  del  Alia  á  Europa  ,  y  no  hallando 
cafi  Mar  en  fu  camino  ,  nos  trábe  la  ferenidad, 

E  z  y 


M  Clarke  &e 
Nonfolk. 


Viento 

Oüeíle-. 


Viento  de 
Eíle  ,  ü 
Oriental. 


¥íento  de  el 
Norte. 


Viento  de  el 
ftódr 


3  6  RfpeEtacnlo  de  la  Naturaleza . 

y  aun  la  Tequia  tal  vez.  El  viento  que  fopla  el 
Norte  acarrea  millares  de  partículas  heladas, 
y  precipita  ,  efparce  ,  comprime  ,  y  difsipa  to¬ 
dos  los  vapores  malignos  del  Otoño  :  contri¬ 
buye  mucho  á  la  fertilidad  de  la  tierra,  ya  fea 
porque  conduzca  ,  y  traiga  configo  mas  fales. 
que  los  otros  vientos  >  ya  porque  deíhuiya  me¬ 
nos  las  que  encuentra  en  los  ayres  de  nueftros 
climas ,  y  acafo  impidiendo  fu  difsipacion  ,  y 
manteniéndolas  ,  al  modo  que  conferva  ,  y 
mantiene  al  agua  ,  el  viento  ,  que  enfila  por  la 
embocadura  de  un  Rio  ,  no  ahilante  que  no 
traiga  ,  ni  introduzca  en  el ,  agua  eílraña.  El 
Norte,  en  fin  ,  helado,  y  penetrante,  fe  amor- 
tigua  ,  y  falta  por  medio  de  otros  vientos ,  que 
partiendo  de  la  Zona-Torrida  efparcen  en  el 
ayre  un  calor  proprio ,.  para  volver  á  animar 
toda  la  Naturaleza.  Ellas  mutaciones  perpe¬ 
tuas  varían  la  difpoíicion  ,  las  producciones  ,  y 
fertilidad  de  la  tierra  :  corrigen  las  confequen- 
cias  nocivas  ,  e  infeparables  de  una  dilatada 
uniformidad  :  purifican  el  ayre,  renovándo¬ 
le  :  y  fin  elle  focorro  ,  nueíiras  moradas  ferian 
enfermas :  Paris,  y  Londres  vendrian  preíio,  fin 
ella  vicifsitud  y  a  fer  unos  Lugares  immundos, 
comunes  ,  e  infefkos.  Los  Vientos  fon  ,  fegun 
eílo  ,  los  Camareros ,  y  Criados  del  Genero 
Humano  ;  pues  además  de  la  comifsion  de  que 
eílán  encargados ,  de  fomentar  ,  y  dar  calor  á 
los  Hombres ,  refrigerándolos  alternadamente. 
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también  les  mantienen  limpias  fus  cafas  :  los 
férvidos  que  nos  hacen  ,  los  acompañan  con 
política  ,  y  buena  crianza  ;  pues  la  carga  que 
toman,  y  tranfporte  que  hacen,  de  quanto  pue¬ 
de  enfuciar ,  y  caufar  nauíia  ,1o  executan  ,  fin 
fer  percebidos ,  ni  regi (Irados  de  nadie.  Pero 
nofotros  nos  parecemos  á  aquellos  amos  ,  y 
Tenores  caprichudos  ,  y  defdeñofos,  que  jamás 
fe  dan  por  bien  férvidos;  que  no  hacen  cafo  del 
mérito  de  fus  domeíticos  ;  ni  ponen  los  ojos, 
fino  en  fus  faltas ,  y  defectos.  Acafo  jamás, 
hafta  la  hora  prefente  ,  hemos  hecho  reparo 
una  fo!a  vez  en  los  férvidos  ,  y  bienes  que  nos 
acarread  viento  ,  finintermifsLon;  y  mil  veces 
nos  habrán  canfado  los  menores  foplos  ,  y  olea¬ 
das  ,  que  bailan  para  incomodar  nueítra  deli¬ 
cadez. 

Refumamos  en  pocas  palabras  eítos  prime- 
ros  accidentes,  y  efedos  del  Ayre  r  Vapores* 
nieblas ,  nubes ,  aguas  ,  rocío ,  granizo  ,  nie- 
ve,  truenos  ,  terremotos  ,  fuegos  fubterraneos* 
vientos  tempeftuofos ,  vientos  regulares ,  ex¬ 
traordinarios  ,.  e  irregulares :  todos  efios  gran¬ 
des  movimientos  fon  efectos  del  reforte  ,  6 
muelle  del  Ayre ,  que  diferentes  caufas  dilatan* 
y  enrarecen  ,  cierran  ,  y  comprimen  alterna¬ 
damente.  Algunas  pulgadas  de  ayre  ,  con  un 
poco  de  falitre ,  fueron  difidentes  para  hacer 
volar  las  balas  ,  que  bailaron  á  batir  á  los  Ma¬ 
ritales  de  Berwick  ,  y  de  Turena,  Algunos 
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píes  de  ayre  rarificado  por  el  fuego  de  una  mi* 
aa ,  bailante  eílrecha ,  arrafaron  un  Baluarte, 
arrancaron  por  los  cimientos  un  Caíliilo  3  y 
dieron  al  través  3  y  aun  levantaron  al  viento 
la  Guarnición ,  y  Batallones  que  le  defendían; 
Algunas  mafias  de  ayre  ,  impelidas  por  los  fue* 
tos  fubterraneos  ,  confundieron ,  y  traftorna- 
ron  ,  6  en  un  todo  ,  o  cali  en  un  todo  ,  las  cé¬ 
lebres  Ciudades  de  Nicéa  ,  Hercolano  ,  Antio- 


chía ,  y  Palermo.  Si  para  obrar  cofas  tan  gran¬ 
des,  y  paracaufar  las  mayores  mutaciones  en 
la  naturaleza  ,  y  en  la  fociedad  humana  ,  no 
emplea  Dios  fino  un  poco  de  ayre ,  ya  compri¬ 
miéndole  ,  o  ya  dilatándole  ;  qual  debe  fer 
la  mechanica  admirable ,  y  la  eftruftura  de  el 
muelle  ,  que  pufo  el  Criador  en  las  partículas 
mas  pequeñas  de  efte  Elemento  terrible  í 

Elle  mifmo  reforte  es  en  los  animales ,  y 
plantas  el  principio  de  fu  fuerza, y  de  fus  creces, 
y  aumento  :  el  Ayre  fe  introduce  en  las  plantas; 
ya  fea  que  fe  infinite  por  los  tubos  vacíos, que  el 
célebre  Malpighi  defcubrió  en  ellas  por  medio 
de  fus  Microfcopios,y  a  quienes  llamó  tracheas, 
venas ,  ó  refpiraderos ;  ya  fea  que  fe  introduz¬ 
ca  por  los  poros  de  la  tierra  ,  y  por  los  de  la 
corteza ,  y  hojas  ;  ó  ya  ,  finalmente ,  que  fe 
cuele  en  las  plantas  con  el  agua  ,  que  de  nin¬ 
gún  modo  entra  fin  ayre  en  ellas ,  puefto  que 
es  al  ayre ,  y  fuego  «a  quien  debe  fu  fluidéz  el 

agua,  Efte  Ayre,  pues  ,  en  llegando  á  lo  in¬ 
terior 
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t^rlor  ae  las  plantas ,  permanece  alii  >  caíi  fin 
acción  ,  mientras  per  fe  ver  a  comprimido  *  y 
frió  i  pero  la  vuelta  de  los  primeros  calores  le 
defata  3  rompe  fus  prifiones  3  le  fomenta  ,  y  ex¬ 
tiende  ,  poniendo  en  juego  ,  y  en  acción  fus 
muelles ,  ó  fus  refortes.  Pueíto  ya  el  Ayre  en 
acción  a  fe  la  comunica  a  las  fales  ,  y  á  los  lico¬ 
res  que  encuentra  ;  pero  file  dexa  nimiamente 
dilatado  algún  calor  excefsivo ,  ya  nada  obra* 
y  el  árbol  queda  lánguido  a  marchito  a  y  fin 
fuerzas,  haíla  que  el  tiempo  frefco  vuelve  á 
traher  utiles  mantenimientos  por  medio  de  tm 
ayre  denfo  ,  que  enfanchandofe  ,  y  enrarecien- 
dofe  defpues,  impeled  jugo  nutricio,  y  anima* 
y  fortifica  la  ya  caíi  deíauciada  planta. 

Parece  á  primera  vifta  ,  que  el  calor  inter¬ 
no  que  hay  en  todos  los  animales  ,  baila  para 
feparar  el  chilo  de  los  demás  jugos  grofleros 
del  alimento  que  toman *  y  para  llevar  ,  y  con¬ 
ducir  á  todas  las  partes  del  cuerpo  la  nutri¬ 
ción  ,  y  mantenimiento  que  necefsitan  >  pero 
en  realidad  ,  eñe  calor  no  exercita  fu  acción 3 
fino  con  el  focorro  que  lepreíla  el  Ayre.  Eíle 
es  un  inftrumento  auxiliar  3  fin  el  qual  nada 
puede  el  fuego  5  y  vemos  que  fe  apaga  fiem- 
pre  que  el  Ayre  le  falta.  Nueílra  mano  tiene 
en  si  el  principio  del  movimiento:,  peroquaxi-» 
do  quiere  clavar  algo ,  fe  arma  de  un  marrillo* 
y  con  fu  focorro  entra  el  clavo  por  dond§ 
quiere.  Eíle  martillo  no  tiene  movimiento  al-, 

:  guno^. 
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gimo  3  fino  folo  el  que  le  da  la  mano  quede  go¬ 
bierna  j  y  con  todo  eílo  ,  la  mano  por  si  fola 
nada  puede  ,  cederla  á  la  dureza  del  clavo  ,  6 
fe  liana  pedazos  en  el.  El  fuego  que  fe  halla 
en  todos  los  animales  es  muy  probablemente 
el  primer  principio  del  movimiento ,  que  fe- 
para  los  jugos  utiles  ,  de  los  inútiles ,  y  groíTe- 
ros  >  es  quien  fortifica  todas  las  partes ,  impe¬ 
liendo  ,  y  llevando  a  ellas  la  fubftancia  nutri¬ 
cia  con  la  fangre  ,  y  quien  une  ,  y  afirma  to¬ 
das  ellas  partes  con  las  fales ,  como  con  otros 
tantos  clavos  pequeños ;  pero  íl  el  luego  no 
produce  immediatamente  elfos  efectos  por  si 
tnifmo,  armafedel  Ayre,  enrareciéndole^  im¬ 
peliéndole,  para  que  por  si  golpee,  y  confolide; 
o  íi  el  Ayre  ,  y  fus  glóbulos ,  enrarecidos  con 
la  infirmación  del  fuego  ,  no  golpean  fuerte¬ 
mente  lo  que  encuentran,  a  lo  menos  lo  impe¬ 
len  ,  y  lo  facuden.  Ocupan  en  la  realidad  ellos 
glóbulos  mas  efpacio  ,  que  ocupaban  antes  de 
la  rarefacción  ,  con  que  dan  movimiento  a 
quanto  fe  halla  ímmediato  a  ellos  >  y  vienen  a 
fer  de  elle  modo  en  el  cuerpo  un  móvil ,  capaz 
de  dar  aquella  acción  ,  que  les  es  propria  á  lí¬ 
quidos  ,  vafos ,  y  mufculos. 

Los  pulmones ,  que  fon  el  organo  de  k 
refpiracion  ,  folo  fe  conílruyeron  con  tanto 
arte  ,  y  con  una  architeftura  tan  noble  ,  para 
comunicar  ,  y  diílribuir  por  todo  el  cuerpo* 

con  la  medida  mas  aj  tillada  ,  la  prefsion  ,  Y 
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muelles  del  ayre  que  necefsítai  Ellos  órganos 
fe  abren  ,  para  recibir  el  ayre  ,  que  fe  introdu¬ 
ce  de  nuevo  en  el  cuerpo  ;  y  fe  cierran  ,  para 
arrojarle,  y  redimirle  á  la  Atmofphera,  quan- 
do  ya  les  ha  férvido.  La  refpiracion  continua™ 
da  que  experimentamos  ,  nos  dexa  defpues 
libres  de  aquel  ayre  ,  dilatado  dentro  de  nofo- 
tros  mifmos  por  medio  del  calor  ,  y  que  hizo 
ya  fu  oficio  ,  poniendo  con  fu  reforte  en  movi¬ 
miento  ,  e  impeliendo  las  entrañas ,  el  chilo, 
y  la  fangre ,  y  que  no  podia  ya  fervir  y  por  ca¬ 
recer  de  muelles ,  y  fortaleza.  La  mifina  ref~ 
piracion  vuelve  á  introducir  ,  fin  ceíTar  ,  otro 
ayre  ,  el  qual  hallandofe  mas  denfo  ,  y  com¬ 
primido  ,  viene  á  fer  con  fu  reforte  un  nue¬ 
vo  principio  de  impulfo  ,  y  movimiento  en 
nofotros.  Quando  el  defcaecimiento  del  cuer¬ 
po  ,  ó  un  excefsivo  calor  ,  ya  fea  por  caufa  de 
la  eflacion  del  tiempo  ,  ya  del  clima  y  y  terre¬ 
no  en  que  vivimos ,  enrareció ,  y  dilató  tanto 
el  ayre  que  refpiramos  ,  que  le  llegó  á  quitar 
la  fuerza,  muelles  ,  y  acción  que  tenia  ,  y  con 
que  ayudaba  al  movimiento  de  las  entrañas ,  y 
de  la  fangre ,  recurrimos  á  las  bebidas  frefcas, 
eníaladas ,  baños  ,  y  otros  liquides  frios,  h’íla 
hulear  focorro  en  la  nieve  ,  y  en  el  hielo  mif- 
mo  ,  a  fin  de  que  el  ayre  ,  que  introducimos 
por  elle  medio  dentro  de  nofotros  ,  pueda  ,  di- 
latandofe  ,  y  enrareciendofe  defpues ,  reliable- 
cer  los  movimientos  necefiarios  ,  y  hacer  con 
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fu  elafticidad  ,  golpes  ,  o  impulfo  ,  que  fe  con¬ 
tinue  j  y  perfeccione  la  digeílion  ,  y  nutrición 
que  necefskamos  para  vivir.  Pero  dexemos  á 
la  Anatomía  el  cuidado  de  defcubrir  ,  y  expli¬ 
car  el  artificio  de  los  pulmones ,  la  acción  del 
eftomago  ,  la  contracción  ,  y  dilatación  ,  6 
fiftole  ,  y  diaftole  del  corazón,  la  comunica¬ 
ción  de  las  arterias  ,  y  de  las  venas,  la  diflui¬ 
do  n  de  la  fangre  ,  y  la  tranfpir ación  de  los 
jugos  fuperfluos  ;  A  nofotros  nos  baña  haber 
hallado  la  caufa  immediata  de  eftas  operacio¬ 
nes  tan  admirables  en  el  limpie  juego  de  algu¬ 
nos  glóbulos  de  ayre  ,  ya  comprimidos  ,  y  ya 
dilatados  alternadamente  entre  si.. 

La  maravilla  de  la  refpiracion  nos  condu¬ 
ce  a  otra  ,  que  le  es  infeparable  ,  y  que  aun¬ 
que  eñe  univerfalmente  efparcida  en  toda  la  na¬ 
turaleza  ,  en  nada  fe  defcubre  ,  y  refplandece 
mas  fenfiblemente ,  queen  nueftros  cuerpos. 
Efta  maravilla  es  el  equilibrio ,  que  fe  halla 
entre  ¡a  prefsion  de  una  maña  grande  de  ay¬ 
re  ,  y  el  reforte ,  b  reíiñencia  de  una  pequeñif- 
fuña  porción  de  eñe  Elemento.  Explicóme  con 
eñe  exemplo  ,  quedara  a  entender  fácilmente 
todo  lo  que  quiero  decir:  Quando  una  botella, 
b  valija  llana  eña  vacia  ,  y  puefta  en  el  fuelo 
de  lado,  parece  que  el  pefo  del  ayre  que  la 
oprime,  eftriva  ,  y  hace  fu  impulfo  fobre  ella 
por  la  parte  de  fuera,  y  es  equivalente  a  treinta 
,.y  dos  pies  de  agua  ,  que  cada  uno  pefa  muchas 
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libras ,  debria  hacer  pedazos  la  vafija.  No  obs¬ 
tante  la  vemos  quedar  entera:  y  es  la  razón* 
porque  el  pefo  del  ayre  que  contiene  dentro 
la  botella  ,  eítc  tapada  ,  o  abierta  ,  hace  otra 
tanta  fuerza  ,  por  medio  de  fu  reforte  ,  para 
impedir  la  ruptura  del  vidrio  ,  como  el  ayre 
de  la  Atmofphera  con  fu  prefsion  para  romper¬ 
le.  Pero  fi  fe  aplica  una  bomba  á  la  boca  de 
ella  botella  ,  de  modo  que  la  faque  el  ayre  que 
encierra  i  la  fubílraccion  de  ella  pequeña  maf¬ 
ia  de  ayre,  que  por  medio  de  fu  reforte  man¬ 
tenía  los  lados  de  la  botella  ,  cada  uno  en  fu 
lugar  ,  y  a  ella  fin  quebrarfe  ,  da  lugar  al  ayre 
exterior  para  exercer  toda  la  fuerza  de  fu  pefo* 
y  la  botella  eítalla  ,  y  fe  hace  pedazos  al  pun¬ 
to.  No  fucede  eílo  ,  ni  lo  podra  confeguir  la 
experiencia  en  una  botella  redonda ,  porque 
las  partes  que  la  componen  forman  una  b ó- 
beda  ,  que  rehíle  igualmente  por  todos  lados* 
y  foítiene  el  pefo  del  ayre  ,  como  los  arcos  del 
Puente  de  Change  mantienen  fobre  si  el  enor¬ 
me  pefo  de  las  dos  filas  ,  ü  ordenes  de  Cafas* 
que  eílan  fobre  fus  orillas. 

Siendo  ,  pues ,  el  cuerpo  del  hombre  mas 
conforme  a  la  figura  plana ,  que  a  la  exacta¬ 
mente  redonda  ,  parece  ,  que  el  pefo  de  dos 
colimas  de  ayre  ,  que  eftrivan  a  un  tiempo  fo¬ 
bre  fu  efpalda  ,  ó  fobre  fu  eftomago,  le  habían* 
de  reventar  j  pues  en  efeclo  ,  los  fluidos  no 
pefan  ,  ni  obran  menos  del  un  lado  al  ótrq» 

F  z  que 


44  E fp  eft  aculo  de  la  Naturaleza. 

que  hacia  abaxo  :  y  de  aqui  proviene  ,  que  el 
licor  de  un  tonel  fale  con  la  mifma  prompti- 
tud  por  el  agugero  hecho  por  un  lado  ,  que 
quando  fe  le  hace  en  el  fuelo  del  tonel  v  y  afsi, 
la  colima  de  ayre ,  que  exercita  fu  acción  fo- 
bre  nueftro  eílomago  ,  obra  tan  poderofa  ,  y 
eficazmente  ,  como  la  que  pefa  fobre  nueftras 
cabezas.  Ya  hemos  notado  y  que  una  colana 
de  ayre  *  que  foftiene  veinte  y  ocho  pulgadas 
de  azogue  ,  ó > treinta  y  dos  pies  de  agua  ,  es 
equivalente  a  eítos  dos  pefos  •>  y  quanta  mas 
anchura  tuviere  la  coluna  de  agua,  ó  de  azo¬ 
gue  ,  tanto  mas  ancha  debe  fer  también  la 
coluna  de  ayre  ,  que  la  mantiene  3  y  contrape- 
fa,  á  lo  menos  hacia  la  bafa.  Por  lo  qual,  la  co¬ 
luna  de  ayre  ,  que  foftiene  una  mafia  de  agua 
de  treinta  y  dos  pies  de  altura ,  y  un  pie  en 
quadro  de  ancha  ,  tiene  infaliblemente  un  pie 
quadrado  de  ancha  también.  Y  como  fe  pue¬ 
de  faber  el  pelo  de  la  coluna  de  agua  de  un 
pie  en  quadro  ,  fe  puede  faber  el  de  otra  colu¬ 
na  femejante  de  ayre.  El  pie  cubico  de  agua 
pefa  ,  con  corta  diferencia ,  letenta  libras :  con 
que  la  coluna  de  ayre  ,  que  pefa  fobre  una  fu- 
jerficie  de  un  pie  quadrado,  íiendo  equiva¬ 
lente  á  treinta  pies  cúbicos  de  agua ,  y  mas, 
pefará  á  lo  menos  treinta  veces  fetenta  libras, 
efto  es ,  dos  mil  y  cien  libras.  Un  hombre  tie¬ 
ne  comunmente  mas  de  cinco  pies  de  alto  ,  y 
uno  de  ancho.  No  le  demos  lino .  cinco  ,  y 

para 
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para  compenfar  la  pequenez  de  la  fuperficie  de 
las  piernas  ,  que  van  iiempre  en  diminución* 
no  contemos  el  grueíío  de  la  cabeza  ,  ni  la  am 
chura  de  las  efpaldas ,  y  hombros  ,  y  conten¬ 
témonos  con  dos  fuperñcies  de  cinco  pies  qua- 
drados  ,  fobre  las  quales  cae  todo  el  pefo  de 
diez  colunas  de  ayre  ,  cada  una  de  un  pié  qua- 
drado.  Siendo  ,  pues  ,  cada  coluna  quadrada* 
del  modo  que  hemos  dicho  ,  dos  mil  y  cien  li¬ 
bras  ,  vienen  a  dar  veinte  y  un  mil  las  diez 
colunas  >  luego  es  cofa  indubitable ,  que  tene¬ 
mos  fobre  nueftro  cuerpo  veinte  y  un  mil  li¬ 
bras  de  pefo  :  pues  cómo  no  nos  bruma  *  ago- 
via  ,  y  revienta  ?  Eñe  penfamiento  falo  por  si 
es  capaz  de  turbarnos  >  pero  la  inquietud  que 
ocafiona  fe  fofsiega  al  punto ,  y  muda  en  ad¬ 
miración  ,  quando  fe  advierte  3  y  repara  ,  que 
eñe  poco  de  ayre  que  encerramos  dentro  de 
nofotros  mifmos ,  y  que  fe  renueva  lin  ceñar > 
hace  un  esfuerzo  tan  poderofo  contra  el  pefo 
del  ayre  exterior  ,  como  eñe  pefo  hace  contra 
el  reforte  ,  ó  muelle  del  ayre  ,  que  nofotros 
refpiramos.  Eftas  dos  acciones  mutuamente  fe 
deñruyen  ,  ó  por  mejor  decir  3  aunque  reales* 
y  verdaderas ,  no  fe  dexan  fentir  ,  ni  fe  reco¬ 
noce  el  conato  que  exercen  ,  porque  efian  en 
equilibrio.  Quando  fe  faca  >  y  atrahe  el  ayre* 
que  efta  en  el  cuerpo  de  un  animal  3  eñe  fe 
aplaña  3  y  queda  llano  por  el  pefo  del  ayre  ex¬ 
terior  *  y  muere  al  punto,  Quando  fe  extrahe 


46  EfpeSf  aculo  de  la  Naturaleza . 
el  ayre  que  hay  al  rededor  de  un  animal ,  co« 
tno  fe  hace  con  la  machina  Pneumática  ,  fe 
dilata  extremamente  el  ayre  exterior  ,  y  el  ani¬ 
mal  fe  hincha  de  manera  ,  que  muere  del  mif- 
mo  modo  ,  que  al  que  le  facaron  el  ayre  de 
dentro  del  cuerpo. 

Si  el  reforte  ,  pues ,  de  efte  poco  de  ayre 
que  ella  en  nueftros  cuerpos ,  es  capaz  de  fuf- 
pender ,  y  contrabalancear  un  pefo  de  mas  de 
veinte  y  un  mil  libras  ,  es  precifo  que  obre  con 
fuerza  igual  a  eñe  pefo.  Y  íi  es  afsi ,  como  lo 
es  ,  que  la  elafticidad  3  o  reforte  de  algunos  pies 
de  ayre  es  potencia  tan  obradora  como  el  pefo 
de  veinte  y  un  mil  libras  ,  y  mas ,  nueftro  en¬ 
tendimiento  ,  y  razón  fe  hallan  ,  por  decirlo 
afsi  y  como  alfombrados  a  la  viña  de  un  me- 
chanifmo  tan  maravillofo  ,  que  reúne  en  el  ay- 
re  que  refpiramos  dos  potencias  tan  opueftas, 
como  vemos.  Efte  miftno  ayre ,  que  por  la 
prefsion  exterior  exerce  continuamente  fu  fuer¬ 
za  ,  y  conato  en  brumar  3  y  oprimir  nueftro 
cuerpo,  muda  tanto  de  condición  defde  el 
punto  que  entra  en  el  ,  que  vuelve  a  hacer 
un  esfuerzo  igual  para  definir  5  y  romper 
todo  el  conjunto  del  ayre  que  dexó  fuera.  So¬ 
la  la  igualdad  de  ellas  fuerzas  efpantofas ,  te¬ 
mibles  ,  y  mortíferas  de  fu  y  o ,  atemperada  ya 
una  con  otra ,  forma  5  y  conftituye  nueftra 
feguridad  ;  y  la  mifma  mano  que  las  crió  para 
poner  en  acción  toda -la  naturaleza  ,  las  ba¬ 
lan- 
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lancea  con  precaución  ,  y  modera  en  cada 
inflante  el  Ímpetu  de  la  una  con  la  aótiyidad 
déla  otra. 

Las  artes  mechanicas  faben  poner  mara- 
villofamente  en  obra  ellas  fuerzas  ,  y  aumen¬ 
tar  la  una  ,  debilitando  la  otra :  faben  ,  eva- 
quando  el  ayre  >  impedir  fu  reforte  3.  y  librarfe 
de  fus  muelles ,  para  dar  lugar  á  que  la  preft 
lion  obre  fola  }y  fin  obftaculo..  Efto  fe  ve  ma- 
nifieflamente  en  la  elevación  de  las  aguas ,  por 
medio  de  las  bombas ,  en  las  qualcs  fe  retira, 
d  expele  el  ayre  al  fubir  el  embolo  >  con  cuya 
operación  fube  también  el  agua.  Del  mifmo 
modo  faben  aprovecharfe  del  ayre  ,  y  librarfe 
de  fu  prefsíon  3  aumentándole  el  reforte  por 
medio  de  un  fuego  masaftivo  *  que  el  que  obra 
comunmente  en  nofotrosc  Tai  es  el  extraordi¬ 
nario  aumento  del  muelle  >  d  reforce  del  ayre 
encerrado  en  la  pólvora  ,  quando  fe  le  excita, 
y  mueve  á  obrar  fu  adlvidad  con  aquel  fuego, 
de  que  ella  lleno  el  Azufre.,  Unida  ais?  la  fur¬ 
ria  de  fuego  ,  y  ayre  ,  impelen  por  todas  par¬ 
tes  las  laminas  3  o  mallas  inflexibles  de  la  fal 
que  los  rodean  ,  y  que  permanecen  fiempre 
impenetrables  a  fu  aólividad.. 

Pero  por  mas  curiofa  que  fea  la  induflría 
con  que  los  hombres  han  ideado  exercitar  las 
fuerzas  motrices  del  Ayre  ,  no  perdamos,  por 
efto  de  villa  la  limpie  obra  de  la  Naturaleza  :  la. 
eftru&ura  del  Ayre  produce  otros,  efeftos.  mas 
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maravillosos  todavía,  que  los  que  dexamos 
dichos. 

El  nos  trahe  de  todas  partes ,  y  tal  vez  no 
poco  lexanas ,  avifos  tan  promptos  como  cier¬ 
tos  de  todo  quanto  puede  interesarnos  ,  ya 
fea  para  confeguir  el  bien ,  ya  en  orden  a  evi- 
^olores.  tar  el  mal.  i.°  Con  fus  undulaciones  tranf- 
porta  el  Ayre  los  olores  ,  y  los  conduce  hafta 
nueílro  olfato  ;  por  eñe  medio  nos  informa  de 
la  buena  ,  ó  mala  qualidad  de  las  viandas :  y 
al  modo  que  con  una  fenfacion  delicada  ,  y 
placentera. nos  avifa  fielmente  lo  que  es  de  na¬ 
turaleza  benéfica  ,  y  faludable  ,  nos  dice  tam¬ 
bién,  con  una  fenfacion  moleña  ,  que  huyamos 
de  un  veneno ,  b  manjar  nocivo ,  de  una  de^ 
tención  en  lugares  pantano fos ,  o  de  poner  en 
parages  enfermos  nueftra  morada ,  y  afsiento. 
fííbiiUo.  z.°  Si  el  Ayre  es  para  los  hombres  un 
Confejero  tan  fiel ,  con  la  fidelidad  de  los  olo* 
res  que  efparce  ,  no  cumple  menos  ,  por  medio 
de  los  fonidos  ,  con  ella  mifma  diligencia. 
Cada  fonido ,  ó  cada  voz  fe  puede  imaginar 
como  una  pofta  que  nos  envia  el  Ayre ,  para 
informarnos  de  inflante  en  inflante  ,  hiriendo 
nueflros  oidos  ,  de  lo  que  paífa  en  los  lugares- 
mas  diñantes :  el  aprovecharnos  de  eftos  avifos 
cfta  en  nofotros. 

La  naturaleza  del  fonido  ha  exercitadd 
mucho  la  curiofidad  de  los  Philofophos :  pero 
fos  Machiniftas  ?  y  Múñeos  3  que  han  fabido 
.  ,  i  dief- 
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dieftramente  avivar  3  fortalecer  ,  y  fuavizar  el 
íonido  de  las  voces ,  ponerle  en  obra ,  y  redu¬ 
cirle  a  reglas ,  y  praftica  ,  fatisfacen  a  la  difi¬ 
cultad  mejor  que  los  Philofophos  ,  que  han 
querido  explicar  fu  formación.  Si  todos  los 
cuerpos  fonouos ,  ya  fean  de  madera  ,  va  de 
metal ,  ó  de  qualquiera  otra  materia ,  tuvief- 
fen  las  partículas  interiores  que  los  componen 
retorcidas  como  una  cuerda  ,  eftriadas  como 
una  colana  ,  ó  torneadas  como  un  facatrapos, 
habria  3  al  parecer  ,  alguna  facilidad  en  expli¬ 
car  como  puedan  formar  el  fonido,  y  efparcir 
las  voces  por  medio  del  reforte  ,  6  fuerza  elaf- 
tica  de  fus  efpiras.  Podriafe  decir  de  ellos  cuer¬ 
pos  en  cite  cafo  ,  que  fe  aplanan  ,  prolongan, 
acortan ,  y  hieren  al  ayre  y  y  que  elle  los  em¬ 
puja  ,  y  hiere  a  ellos  alternadamente  ,  por  me¬ 
dio  de  fu  elaíticidad  ,  perfeverando  en  un  gol¬ 
peo  ,  y  vibración  mutua ,  halla  tanto  que  la 
acción  fe  debilita ,  y  ceífa  enteramente ,  por 
caufa  de  la  comunicación  ,  que  hay  con  otros 
cuerpos  mas  lexanos.  Pero  lin  querer  inútil¬ 
mente  penetrar  el  modo  con  que  puedan  vi¬ 
brar  los  cuerpos  fonóros,  y  undular  el  ayre 
para  formar  el  fonido  ;  a  nofotros  nos  baila 
conocer  ,  que  elle  mechanifmo  ,  que  acafo  nos 
es  incompreheníible  ,  es  una  propriedad  con 
que  Dios  enriqueció  el  Ayre  3  para  enleñarnos 
aquello  que  nos  conviene  faber5quando  no  po¬ 
demos  informarnos  de  ello  por  nueílros  ojos. 

T om.  AI  *  G  Pon- 
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Pongo  por  exemplo ;  Yo  tengo  actual¬ 
mente  ocupado  el  entendimiento  en  penetrar 
el  defvelo  ,  por  decirlo  afsi ,  y  las  precaucio¬ 
nes  infinitas  ,  que  Dios  hace  refplandecer  en 
el  conjunto  de  los  Elementos  que  crió  para  mi 
férvido  ;  hago  diferentes  juicios  ,  formo  dif- 
curfos ,  y  hallo  ,  que  me  da  luz  para  conocer 
difuntamente  la  bondad  ,  y  el  uío  de  las  colas» 
con  el  fin  de  que  me  firva  de  ellas  ,  y  le  fea 
agradecido  ;  pero  que  no  quiere  que  las  pene¬ 
tre  del  todo  ,  y  comprehenda  fu  naturaleza» 
porque  no  me  haga  orgullofo  ,  y  vano  ,  porque 
no  me  diltraiga »  ni  aparte  del  cumplimiento 
de  mis  obligaciones ,  llevado  de  la  compla¬ 
cencia  de  efpecular  ,  y  del  güito  que  me  oca- 
liona  el  conocer.  Todos  eitos  penfamientos 
me  ocupan  ,  íin  que  los  alcance  otro  alguno: 
ellos  por  si  no  fon  vifibles  i  pues  cómo  los  po¬ 
dre  comunicar  a  los  Compañeros ,  que  ahora 
me  honran  ,  efcuchandome? 

Para  confeguirlo  3  formo  con  el  movi¬ 
miento  de  mi  lengua  »  y  de  mis  labios  algunos 
í onidos  3  y  voces  ,  cuyas  articulaciones  dife¬ 
rentes  fon  fignos ,  en  que  han  convenido  los 
hombres  3  para  darles  la  fignificacion  de  tales 
determinados  conceptos  :  y  por  eíte  medio» 
quantos  efcuchan  el  ruido  con  que  mis  labios 
hieren  el  ayre  ,  quedan  informados  de  aquello 
que  revuelve  mi  imaginación,  y  alcanza»  y 
comprehende  mi  entendimiento  $  y  afsi  que¬ 
dan 
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cían  encerados  de  mis  m limos  penfamientos ,  y 
fu  corazón  movido  con  mis  razones,  como  ya 
lo  eftaba  el  mío.  Luego  el  Ayre  es  el  Interpre¬ 
te  del  Genero  Humano  ,  y  es  el  lazo  de  las 
Almas. 

Pero  no  une  folamente  a  los  que  eftán  jun¬ 
tos  ,  y  en  proporción  de  comunicar  íus  penfa¬ 
mientos  por  medio  de  fus  palabras ;  introduce 
también, y  traba  correfpondencia  entre  aquellos 
que  viven  muy  feparados.  Los  que  habitan  una 
Ciudad, no  pueden  ver  lo  que  paila  fuera  de  los 
muros  que  la  cercan  ;  y  los  que  faben  que  el 
Enemigo  ataca  una  de  fus  puertas ,  no  alcanzan 
con  fola  fu  voz  á  dará  conocer  en  la  otra  extre¬ 
midad  de  la  Ciudad  fu  necefsidad  ,  y  apretura: 
pero  la  Centinela ,  que  avifto  de  iexos  al  Ene¬ 
migo  ,  da  en  una  campana  algunos  golpes  ,  y 
en  un  legando  de  tiempo  ,  efto  es ,  en  la  fexa- 
gefsima  parte  de  un  minuto  ,  llevó  ya  el  ayre 
el  fonido,  y  el  avifo  ciento  y  ochenta  tóelas  ,  ó 
con  corta  diferencia  ,  de  allí ,  á  la  diftancia  de 
mil  y  ochenta  pies  de  la  Torre  en  que  tocó  la 
campana  ,  y  efto  por  todo  el  circuito.  En  el  íi- 
guiente  fegundo ,  el  fonido  fe  halla  otras  cien¬ 
to  y  ochenta  toefas  mas  abanzado  ,  y  mas  le- 
xos  ,  con  lo  qual ,  la  nueva  del  peligro  fe  fabe 
en  toda  la  Ciudad  en  menos  de  la  octava  par¬ 
te  de  un  minuto.  Cada  qual  toma  al  momen¬ 
to  fus  armas  ,  fe  ocurre  al  peligro  ,  y  rechaza 
al  Enemigo  :  con  que  viene  á  fer  el  ayre  el 
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Correo  mas  veloz,  y  el  Menfagero  mas  a&ivo¿ 
y  diligente  de  quantos  podemos  emplear. 

Pero  fi  nos  maravilla  fu  vigilancia  ,  y  la 
promptitud  de  fu  carrera ,  que  diremos  de  la 
fidelidad  con  que  da  el  recado  ,  y  comunica  la 
embaxada  que  le  fian  ?  El  mifmo  ayre  efparce 
en  todo  un  Theatro  ,  y  eítiende  á  un  dilatado 
concuifo  la  harmonía  de  un  concierto  ,  nos 
trahe  ,  fin  el  menor  defeuido,  y  fin  la  mas  le¬ 
ve  negligencia  ,  lo  ajnftado  del  compás  ,  la  li¬ 
gereza  delicada  de  las  cadencias ,  las  menores 
quiebras ,  y  trinados  de  la  voz  ,  un  tono  ,  un 
femitono  ,  y  aun  fu  quarta  parte ,  un  fuavizar 
el  tono  mifmo :  fe  revifte ,  y  adorna  de  todos 
los  eftilos  de  la  Mufica  :  afina  ,  y  aprende  to¬ 
das  las  cifras  :  da  cuerpo  al  fonido  ,  y  le  forti¬ 
fica  ;  le  hace  fobrefalir :  atruena  ,  y  horroriza, 
y  en  el  inflante  figuiente  fe  efcucha  ya  defina- 
yado  ,  tiembla  ,  redobla  el  fufpiro  ,  folloza. 
Defpues  fe  vuelve  á  animar  ,  y  alternadamen¬ 
te  aíTuíla  con  la  fiereza  f  fe  tranfporta  con  efpe- 
cies  de  entufiafmo  ,  refalta  la  graciofidad  ,  em- 
belefa  la  dulzura  ,  y  tan  vivamente  fe  reviíle 
de  todas  las  pafsiones ,  cuyos  tranfportes  ,  y 
elevaciones  imita  la  Mufica  ,  y  padece  el  hom¬ 
bre  ,  que  las  introduce,  y  excita  en  todos  quan¬ 
tos  la  efcuchan. 

3.0  De  la  maravilla  de  los  fonidos ,  álos 
quales  fe  acomoda  ,  y  firve  el  ayre  con  tanta 
fumifsion  ,  y  cjbediencia  ,  pafsemos  al  portento 
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jnaravílloío  de  la  luz  ,  de  quien  es  el  ayremif- 
mo  el  ordinario  carruage.  El  primer  motivo 
de  admiración  que  nos  íbbrecoge  en  elle  af¬ 
ín  mp  to  ,  es ,  que  un  fluido  tan  vecino  á  nuef- 
tros  ojos ,  y  tan  eficaz,  y  a&ivopara  obraren 
nofotros  mifmos  ,  qual  es  el  Ayre  ,  jamás  fe 
nos  dexe  ver.  Pero  efta  es  obra  de  una  provi¬ 
dencia  amorofa  ,  y  atenta  á  nueftras  necefsi- 
dades ,  que  nos  quilo  hacer  el  Ayr é  inviíible, 
para  que  pudielfemos  regiftrar  todo  el  Efpec- 
taculo  de  la  Naturaleza.  Si  viéramos  al  Ayre, 
no  venamos  fino  confufamente  los  obgetos, 
teniendo  cada  partecita  fu  ya  bailante  fuperficie 
para  que  reflexafle  la  luz  hacia  nofotros  ;  folo 
veríamos  los  obgetos  que  nos  rodean  ,  a  la 
manera  que  vemos  en  un  apofento  obfeuro, 
al  foslayo  ,  o  través  de  los  rayos  del  Sol ,  re¬ 
flexionados  en  la  immeníidad  de  átomos  ,  que 
revolotean  en  él.  Pero  habiéndonos  el  Cria¬ 
dor  hecho  totalmente  inviíible  el  Ayre  ,  no  fe 
contento  con  defeubrirnos  claramente  todo  el 
exterior  ,  y  apariencia  hermofa  de  fus  obras; 
fino  que  quita  de  nueítra  villa  lo  que  nos  fe¬ 
ria  en  ella  perjudicial ,  y  nocivo.  Si  el  Ayre 
fuera  vifible ,  con  mas  razón  lo  ferian  también 
los  vapores  :  los  menores  hálitos ,  el  mas  leve; 
humo  desfigurarla  la  bellifsima  pintura  del 
C nivei ío  :  la  vida  mifma  nos  vendría  á  fer 
enfadofa  ,  defagradable  ,  é  inquieta.  No  vería¬ 
mos  por  todas  partes  lino  una  perpetua  tranf- 
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pi  ración  ,  que  Tale  de  los  cuerpos  de  los  ani¬ 
males.  Ei  humo ,  y  efluvios  de  las  Cocinas^ 
los  corpufculos  que  fe  levantan  de  las  calles  *  y 
de  todos  los  lugares  que  fe  habitan ,  eílarian 
continuadamente  á  nueílra  villa  :  la  fociedad 
nos  feria  infoportable  :  no  nos  creeríamos  fi¬ 
na  3  y  feguramente  alojados,  lino  huyendo  a 
los  deíiertos ,  para  evitar  de  ella  manera  los 
males ,  que  penfaramos  venir  ya  fobre  nofo» 
tros  ;  y  para  prevenir  los  difguítos ,  que  ferian, 
fin  duda,confequencias  inevitables  de  tal  villa* 
Con  todo  elfo  ,  como  ellas  exhalaciones ,  que 
dexan  de  fer  nocivas  luego  que  fe  efparcen  ,  y 
dividen  ,  podrían ,  no  fiendo  villas  de  modo 
alguno  ,  ocaíionarnos  perjuicio  ,  a  proporción 
de  fu  concurfo  ,  y  fus  fuerzas  ,  y  llegaran  acafo 
a  fufocarnos  del  todo  ,  no  fe  contentó  el 
Criador  con  quitarnos  ellos  perpetuos  temo¬ 
res  >  fino  que  por  medio  del  olfato  nos  advier¬ 
te  del  peligro  :  el  hedor  nos  avifa  el  daño  ,  y 
el  Copio  de  los  Vientos  nos  libra  del  todo. 

Pero  con  toda  la  delicada  futileza  que  ha 
dado  Dios  á  las  partículas  del  Ayre  ,  para  ha¬ 
cerlas  invifibles ,  les  dio  al  mifmo  tiempo  tam¬ 
bién  folidez  bailante  para  conílituir  ,  y  com¬ 
poner  una  malla  capaz  de  modificar  ,  encor¬ 
var  ,  y  torcer  los  rayos  de  la  luz ,  quando  en¬ 
tran  de  lado  ,  ó  no  caen  a  plomo  ,  y  dire  ¿los, 
lo  qual  trahe  ventajas  muy  grandes  á  todo  el 
Genero  Humano. 


Para 
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Para  entender  los  efe&os  de  las  refraccio¬ 
nes  ,  dividamos  la  redondez  de  la  Tierra  en 
trefcientos  y  fefenta  grados ,  ó  partes  iguales; 
la  mitad  del  todo  fon  ciento  y  ochenta  :  colo¬ 
quémonos  en  el  grado  mas  alto  de  efta  mitad, 
de  modo  ,  que  veamos  hacia  un  lado  noven¬ 
ta  grados  ,  ó  laquarta  parte  del  Cielo  ,  y  ha¬ 
cia  el  otro  lado  lo  mifmo  ,  de  efte  modo  def- 
cubrirémos  al  Sol  luego  que  acabe  de  andar  la 
mitad  del  Cielo  ,  por  ia  parte  inferior  ,  ó  emif- 
pherio  que  no  vemos  >  y  al  punto  que  empie¬ 
za  á  alumbrar  la  otra  mitad  ftrperior  en  que  ha¬ 
bitamos.  Qu  ando  hubiere  ya  corrido  el  Sol  por 
efta  ,  y  al  momento  mifmo  que  tramonte ,  ó 
fe  ponga  en  nueftro  Occidente  ,  le  verán  fa- 
lir  en  fu  Oriente  los  del  emifpherio  opuefto, 
Noi  otros ,  á  quienes  no  vienen  ya  en  efte  cafo 
directamente  los  rayos  del  Sol ,  fino  que  cor¬ 
ren  el  Ayre  ,  perdiendofe  en  él  ,  encima  de 
nueftras  cabezas ,  é  im  mediatos  á  nucftros  cli¬ 
mas  ,  debriamos  quedar,  luego  que  el  Sol  paíTa 
el  punto  ultimo  de  nueftro  Horizonte,  en 
una  obfcuridad  abfoluta  ,  y  entraríamos  de 
golpe  en  la  mas  obfcura  noche.  Pero  no  fuce- 
de  afsi ,  pues  aun  defpues  de  defaparecer  el  Sol, 
logramos  el  crepufculo  ,  efto  es ,  gozamos  de 
la  luz  por  efpacio  de  una  hora  entera  ,  ya  ve¬ 
ces  mucho  mas.  Por  las  mañanas  ,  antes  que 
fe  dexe  ver  el  Sol  fobre  nueftro  Horizonte  ,  te¬ 
nemos  otro  crepufculo  femejante  ,  é  igual- 
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mente  dilatado  ,  quedando  deudores  de  efte 
tan  útil  aumento  del  dia  ,  al  modo  maravillo- 
fo  con  que  Dios  crio ,  y  difpufo  el  cuerpo  del 
Ayre.  Su  mano  tan  poderofa  ,  como  bené¬ 
fica  ,  cercó  el  globo  de  la  Tierra  de  una 
maíTa  de  ayre  >  cuya  altura  conoce  folo  el  mif- 
mo  i  si  bien  fabémos  todos  ,  que  íiibe  muchas 
leguas  fobre  la  fuperíicie  de  la  Tierra  >  y  al 
mitmo  tiempo  pufo  tal  proporción  entre  efe 
ayre  ,  y  la  luz  ,  que  en  él  fe  introduce  ,  que 
quando  baxa  directamente  >  y  a  plomo  ,  nada 
tuerce  ,  ni  falta  a  fu  dirección  perpendicular; 
pero  quando  los  rayos  de  luz  entran  obliquos, 
ó  de  lado  en  efe  cuerpo  del  Ayre  ,  en  lugar 
de  atravefarle  de  parte  á  parte  ,  fe  encorva ,  ba¬ 
jeando  un  poco  hacia  abaxo  ,  de  fuerte  ,  que  los 
mas  rayos  de  luz  ,  que  paíTan  por  la  Atmof- 
phera  >  al  lado  de  la  Tierra  ,  caen  en  efta  ,  por 
razón  de  la  curvatura  que  forman  ,  y  de  la  in¬ 
flexion  que  padecen  ;  y  en  lugar  de  feguir  rec¬ 
tamente  fu  carrera  ,  pallando  por  el  lado  ,  y 
como  rafando  folo  un  punto  de  la  Tierra, 
quebrados  por  el  Ayre  ,  fe  pliegan ,  y  doblan 
hacia  ella.  Nueftro  globo  ,  pues  ,  fe  aprovecha 
de  eftos  rayos  luminofos ,  que  quedaran  ne¬ 
cesariamente  perdidos  ,  íi  no  huvielTe  ayre, 
que  nos  los  embiaífe  a  nofotros.  De  efta  ma¬ 
nera  ,  quando  fe  aproxima  el  Sol  a  nueftro 
Horizonte,  muchos  de  los  rayos  de  luz  no  vie¬ 
nen  directamente  a  nofotros >  fino  que  iban 
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l  pafiar  por  encima  de  nueftrás  cabezas  ,  en¬ 
contrando  con  la  mafia  del  ayre  que  nos  ro¬ 
dea  3  íe  doblan  hacia  la  Tierra  ,  reñexan  en  el 
Ayre  mifmo  ,  y  vienen  á  nueftros  ojos  de  mo¬ 
do  5  que  gozarnos  ya  del  dia  mucho  tiempo  an¬ 
tes  que  el  Sol  ,  que  es  fu  Padre  ?  fe  defeubra  ,  y 
logramos  buena  parte  de  luz  defpues  de  fu  au- 
fencia.  Al  hallarle  ya  el  Sol  diez  y  ocho  gra¬ 
dos  debaxo  de  nueftro  Horizonte ,  ceíTa  en  fin 
la  mafia  del  Ayre  de  romper  ellos  lucidos  ra¬ 
yos  i  ya  no  baxan  á  nofotros.  Pero  aun  ella 
aufencia  fe  ordena  á  nueftro  fervicio  también., 
pues  entonces  nos  advierte  la  obfeuridad  ,  y  las 
tinieblas  3  que  es  ya  tiempo  de  dexar  nueftro 
trabajo.  Y  íi  la  Luna  ,  y  Eftrellas  fe  han  puef- 
to  en  vela  >  y  nos  alumbran  ,  para  darnos, 
en  calo  de  necefsidad  alguna  luz  5  es  tan  mo¬ 
derada  3  y  tan  fuave  ,  que  no  es  capaz  de  turbar 
nueftro  repofo. 

Ella  ley  de  la  refracción  de  la  luz  en  el 
cuerpo  del  Ayre  que  nos  cerca  ,  es  una  obra 
tan  llena  de  fabiduria  5  como  bondad  para  to¬ 
dos  los  Pueblos  de  la  Tierra  :  pues  todos  ellos 
aumentan  por  fu  medio  dos  horas  por  lo  me¬ 
nos  al  dia.  Pero  no  obftante  que  alcanzad  to¬ 
dos  efte  beneficio, es  aun  mas  fingular  para  los 
que  habitan  hacia  las  Zonas  fifias  3  que  fe  ve¬ 
rían  inmergidos  en  una  obfeurifsima  noche  ,  y 
en  denías ,  y  efpantofas  tinieblas  por  muchos 
mefes ,  fin  el  focorro  de  les  crepuículos. 

TomVL  H  Efh 
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Efta  vislumbre  auxiliar  ,  b  efta  deímayada 
luz  ,  que  dirige  la  Atmofphera  hacia  los  Polos 
por  la  noche  ,  halla  muchas  veces  en  fu  cami¬ 
no  un  ayre  efpefo  y  maíTas  de  nubes  ,  de  hielos^ 
y  nieve  ,  que  la  hacen  reflexar  á  un  lado  ,  y  a, 
otro  ,  fegun  las  diverfas  íituaciones  de  fus  fu- 
perficies.  De  aquí  ,  fegun  fe  puede  difcurrir,  fe 
originan  de  tiempo  en  tiempo  aquellos  rayos 
de  luz  5  a  que  llamamos  Aurora  boreal ,  de 
que  el  vulgo  fe  maravilla  tanto  ,  y  fe  efpanta* 
como  de  una  nueva  fe  nal ,  que  le  viene  á  anun¬ 
ciar  algún  cafo  laftimofo  ,  o  alguna  defgracia 
horrible.  Pero  en  la  realidad  5  folo  es  un  P he¬ 
no  me  no  natural ,  conocido  en  todos  tiempos. 
Efta  luz  boreal  no  fe  halla  folamence  hacia  el 


Septentrión,  la  hay  también  hacia  el  Polo 
Auftral  j  y  fi  la  defcubrimos  mas ,  b  mas  ve¬ 
ces  hacia  el  Norte ,  es ,  porque  efte  Polo  efta 
mucho  mas  cercano  á  nueftro  clima,  y  la  luz 


que  reflexa  hacia  el  Polo  Auftral  fe  pierde  con 
la  diftancia  ,  pues  ni  las  reflexiones  de  la  luz, 
ni  las  refracciones  paíTan  los  limites  de  fus  le¬ 
yes,  y  eftas  fueron  eftablecidas  á  proporción 
de  nueftra  necefsidad. 

La  utilidad  dé  las  refracciones  diípueíhs, 
y  ordenadas  con  tanto  arte  ,  no  le  limitan  a  di¬ 
latarnos  los  términos  del  día  ,  y  extenderlos  a 
mas  tiempo,  que  el  que  gifta  el  Sol  en  correr 
nueftro  Horizonte.  Si  paíTiífemos  de  un  golpe* 
de  una  obfcurifsima  noche  a  los  refplandores 

vivos 
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vivos  del  día  ,  los  órganos  de  nueílros  ojos  pe- 
ligráran  con  luz  tan  repentina  ,  y  violenta; 
quando  ,  por  el  contrario  ,  una  luz  moderada, 
y  débil  ,  que  fe  aumento  in feníxblemente  ,  nos 
prepara ,  y  acoftumbra  á  recibir ,  fin  riefgo  ,  las 
claras  luces ,  y  vivos  refplandores  del  día.  La 
Aurora  ,  que  le  fu  cede  al  crepufculo  ,  fortalece 
fuavemente  nueftros  ojos,  y  los difpone  á fufrir 
!a  vifta  del  mifmo  Sol ,  el  qual  le  defcubre  al 
fin  cercado  de  mil  lucidifsimos  refplandores, 
aunque  los  modera  también  en  los  i  nil  antes 
primeros  de  fu  falida  ,  y  elevación.  No  ha  ha¬ 
bido  precaución  ,  que  no  fe  haya  tomado  para 
acomodarfe  a  nueílra  delicadeza. 

Defpues  de  haber  percebido  una  pequeña 
parte  del  artificio  ,  y  eílructura  del  Ayre  ,  y 
de  la  proporción  maravillofa  ,  que  fe  pufo  para 
fervir  al  hombre  entre  los  cuerpos  del  ayre  ,  y 
de  la  luz ,  no  podemos  dexar  de  reflexionar 
algún  tanto  acerca  de  la  mifmaluz.  Quantas 
queíliones  fe  podían  excitar  acerca  de  un  cuer¬ 
po  ,  que  efparce  el  color ,  y  la  hermofura  en 
todos  los  demas  ?  En  qué  confiíle  la  luz  ?  Es 
acato  fuego  ?  o  eíta  unida  con  él  t  Viene  á  no- 
fotros  defde  el  Sol  ?  Se  efparce  por  todas  par¬ 
tes  ,  fin  que  el  Sol  fe  debilite  ,  aunque  la  faque 
continuamente  de  fu  cuerpo  ,  y  fus  entrañas? 
Es  independiente  de  elle  hermofo  Luminar? 
Eftá  íi  empre  cerca  de  nofotros  ,  y  rodeándo¬ 
nos  ,  aun  quando  eílamos  en  medio  de  las  ti- 

H  z  nie- 
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nieblas  ,  de  modo  que  fe  halle  prompta  a 
alumbrarnos  s,  luego  que  la  ponga  en  movi¬ 
miento  el  Sol ,  ó  el  Fuego  ,  y  la  haga  re- 
fleftir  fobre  los  obgetos  hacia  nueftra  villa? 
Como  la  acción  del  Sol  puede  arrojar  la  luz, 
y  hacerla  que  llegue  defde  fu  cuerpo  á  nofo- 
tros  en  menos  de  fíete  minutos,  (*)  y  comu¬ 
nicarte  halla  el  ultimo  termino  de  un  efpacio 
tan  dilatado ,  que  para  andarle  necefsita  una 
bala  de  canon  ,  en  la  fupoficion  ,  y  computo 
de  fu  mayor  ligereza  ,  muchos  años  ?  Por  qué 
efpecie  de  maravilla  puede  fuceder ,  que  íi  fe 
fupafieíTen  colocados  innumerables  millones 
de  efpejos  á  alguna  diftancia  de  la  tierra  ,  va¬ 
yan  rayos  de  cada  punto  del  Horizonte  á  pin¬ 
tar  ,  fin  confufion. ,  en  cada  luna  ,  6  efpejo 
una  perfecta  imagen  del  Horizonte  entero? 
Por  qual  otra  maravilla  acontecerá ,  que  íi  fe 
fupufieíTen  otros  tantos  hombres  que  los  obfer- 
ven  ,  como  fe  pulieron  efpejos ,  cada  uno  de 
los  hombres  defcubra  claramente  ,  y  reciba  ,  fin 
eftorvarfe  una  á  otra  ,  todas  las  imágenes  de 
los  efpejos  que  puede  ver  ;  al  mifmo  tiempo, 
que  las  imágenes  mifmas  van  ,  fin  confuíion, 
á  multiplicarfe  en  los  ojos  de  miliares  de  milla¬ 
res  de  otros  hombres  ,  que  los  miren  ?  Como 
ella  immenfidad  de  rayos  pueden  cruzarfe  ,  y 
atravefar  cada  uno  por  entre  untos  otros ,  y 
muchas  veces  por  un  punto  mifmo  ?  y  fin 

em- 
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embarazo ,  confufion  ,  ni  eftorvo  ,  fepararfe 
defpues  perfectamente  ?  Todos  eítos  efpejos 
no  fubliíten ,  ojos  que  los  miren  al  preíente 
no  los  hay  ;  pero  íi  fubfiftieíTen  ,  íi  los  hir¬ 
viera  ,  todo  iucederla  ,  como  hemos  dicho, 
en  el  punto  mifmo  que  fe  colocaffen  ,  fin  que 
fe  obraíTe  cofa  alguna  de  nuevo  en  el  Ay  re. 
Los  rayos  que  han  de  formar  tanta  immeníi- 
dad  de  maravillas ,  fegun  efto  ,  ya  han  par¬ 
tido  5  y  fojamente  faltan  ojos  efparcidos  por 
todas  partes ,  que  reparen  ,  y  que  obferven, 
para  percebir  ,  y  experimentar  ellos  prodi¬ 
gó 

Habría  fin  duda  motivo  para  arrebatar¬ 
nos  en  admiración ,  íi  confide raíTemos  la  luz, 
que  hace  fu  reflexion  en  folo  un  punto  del 
Horizonte.  En  efte  punto  ,  fea  el  que  fuere, 
como  en  todos  los  demás  imaginables ,  caen 
fie  te  rayos  de  luz  ,  conílruidos  de  diverfo  mo¬ 
do  ,  y  proprios  para  formar  en  nofotros  las  fen- 
faciones  ,  y  reprefentacion  de  flete  colores 
diílintos,  (**)  encarnado ,  anaranjado  ,  ama¬ 
rillo  ,  verde  ,  azul ,  indigo,  (**)  y  violado. 
Tal  es  el  orden  ,  con  que  un  folo  rayo  de 
luz  ,  que  atraviefe  un  prifma  de  vidrio  ,  arro¬ 
ja, 

(**)  El  V.  Luis  Caftel  ,  Jef.  juzga  demonftrado  contra  Ifaac  Newton  ,que 
los  co  ores  Mrdres  ,  6  primitivos  no  pufíán  de  tres  ,  azul  ,  amarillo  ,  y  encarna¬ 
do  ,  y  que  todos  los  demás  ion  mezcla  ,  y  combinación  de  ellos  tres ;  y  aun 
añade ,  que  acato  todos  provienen  de  uno  folo.  Le  vray  Siíl.  de  Phiíiqus  gene¬ 
ral;  de  M.  Iüac  Newton  Par  le  R.  P.  Lovif  Cairel ,  foliante  quatuorzieme 
píob  pag.451. 

(**)  E  color  de  la  planta  ,  de  que  fale  el  color ,  6  tinte  ds  Violeta  ,  también 
fe  llama  Indico.  Huerta  ciad,  de  Piin, 
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ja  ,  y  difunde  los  colores  en  un  papel ,  que 
fe  pone  á  proporción  para  recibirlos.  Efte  fu- 
tibísimo  rayo  de  luz  eítá  realmente  compuef- 
to  de  fíete  lineas  muy  difuntas ,  que  fe  defcu- 
bren  por  medio  de  la  feparacion ,  y  analyfis, 
que  fe  hace  de  ellas  en  el  prifma.  La  parte, 
acafo ,  en  donde  cae  efte  rayo  de  luz  ,  tiene 
alguna  propriedad ,  por  razón  de  fu  eftru&u- 
ra  ,  para  que  los  rayos  de  luz  formen  en  ella 
fu  reflexión ,  pues  conforme  refle&e  el  rayo, 
afsi  fe  excita  el  color  \  Si  la  fuperficie  defpide, 
y  reflefte  multitud  de  rayos  de  luz  ,  interpo¬ 
lados  ,  y  mezclados  entre  si ,  fe  defcubre  un 
color  compuefto  de  muchos ,  como  acanela¬ 
do  ,  el  de  la  flor  del  Lino  ,  de  la  Pizarra  ,  el 
verde  de  Azeytuna  ,  8cc.  Quando  la  fuperficie 
abforve  todos  los  rayos ,  fin  que  haya  reflexion 
alguna  ,  el  color  es  negro  :  y  lo  fera  ya  mas, 
ya  menos  ,  conforme  fe  reflecten  mas,  ó  me¬ 
nos  rayos  de  luz.  Si  forman  fu  reflexion  to¬ 
dos  los  flete  rayos  á  un  tiempo  ,  hacen,  que 
en  el  punto  ,  y  fuperficie  en  que  cayeron  ,  apa¬ 
rezca  el  color  blanco.  Efte  punco  ,  pues ,  o 
fuperficie  en  que  vienen  á  dar  los  rayos  de 
luz  ,  abforve  los  rayos  de  coloridos  diverfos, 
con  quienes  no  tiene  proporción  alguna  ,  y 
hace  reflectir  los  que  no  eítá  en  citado  de  ab- 
forver  ,  y  admitir  dentro  de  si. 

Una  maravilla  tan  prodiglofa ,  y  que  fe 
encuentra  en  la  eftructura  de  los  rayos  de  luz, 

que 
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que  caen  íobre  cada  obgeto  ,  y  en  partes  ,  y 
íuperñcies  diverfas  a  un  tiempo  mifmo  ?  es 
todavia  ,  aunque  de  modo  diferente  no  me¬ 
nos  harmoniofa  ,  y  que  llena  de  admiración, 
y  efpanto  en  la  reflexion  de  los  rayos  par¬ 
ticulares  ,  que  íirven  para  pintar  cada  obge¬ 
to  en  nueftros  ojos ,  y  que  partiendo  de  un 
folo  punto  ,  fe  efparcen  por  todas  partes  ,  fe 
cruzan  en  innumerables,  cada  rayo  camina 
en  compañía  con  otros  ,  fin  que  dexe  por  eflo, 
ni  equivoque  fu  derrota  ;  todos  fe  dirigen  de 
concierto  ,  para  volverte  á  unir  ,  y  formar  fu 
todo  con  una  perfección  incompreheníible., 
Nuefiro  entendimiento  fe  confunde  ,  y  fe  ane¬ 
ga  nueftra  razón  en  obra  tan  prodigiofa  ;  el 
artincio  es  grande  ,  como  lo  es  también  el  Ar¬ 
tifice  ,  6  a  proporción  que  es  grande  el  Autor, 
que  le  da  á  luz. 

La  Fhilofophia  nos  engaña  ,  y  alucina, 
cuando  fe  lifongea  de  que  nos  explica  la 
naturaleza  de  los  Elementos ,  y  de  que  nos 
hace  comprehender  fu  union ,  y  fu  conjun¬ 
to.  Aquí  hemos  recorrido  los  efedos ,  y  ex¬ 
periencias  ,  que  nos  demueítran  evidentemen¬ 
te,  que  cada  particula  de  Ayre  es  una  peque¬ 
ña  machina  de  reforte  i  una  machina  con  fu 
muelle  ,  conftnúda  con  una  induífria  admi¬ 
rable.  Pues  corno  efcucharemos  ya  5  defpues 
de  eflo  a  los  Phyíicos  ,  que  creyendo  á  la 
corta  inteligencia  del  hombre  capaz  de  abra- 
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zar  ,  y  comprehender  el  Syftcma  immenfo 
de  la  Naturaleza  ,  nos  vienen  a  decir  se¬ 
riamente  ,  que  no  debemos  imaginar  al  Ay- 
re  lino  como  un  conjunto  de  una  infinidad 
de  pequeñas  partes  ....  muy  irregulares  3  co¬ 
mo  un  polvo  5  que  proviene  de  los  ángulos 
de  una  multitud  de  triángulos  ,  ó  cubos  ,  que 
fe  rozaron  ,  ó  frotaron  unos  con  otros  ?  M. 
Deícartes  ,  primer  Autor  de  efte  penfamien- 
to  ,  era  un  gran  Geómetra  ;  pero  también  fe 
puede  defvariar  geométricamente :  Y  creer  que 
el  Ayre  ,  el  Fuego  ,  la  Luz  3  y  toda  la  Na¬ 
turaleza  fea  una  confequencia  real  ,  ó  pof- 
íible  de  el  movimiento  impreíTo  en  la  mate¬ 
ria  ,  feria  la  mas  peligróla  de  las  ilufiones. 
Efte  parecer  5  aunque  admitido  de  muchos 
grandes  Ingenios  ,  nos  lleva  a  la  ingratitud, 
haciéndonos  perder  á  Dios  de  vifta ,  y  nos 
aparta  de  la  verdad  con  fupoficiones  abítir- 
das.  (**)  La  materia  ,  por  mas  que  fe  mue¬ 
va  3  y  frote  ;  por  mas  que  fe  rozailen  >  e  hi- 
cieñen  pedazos  fus  ángulos  3  jamas  refultará 
de  efto  otra  cofa ,  fino  una  mafia  informe, 
y  bruta ,  fin  juego  ,  fin  muelles  3  fin  propor¬ 
ción  ,  ni  hermofura  ,  c  irá  continuadamente 
reduciéndole  á  polvo  ,  mas  5  y  mas  menudo, 
con  nuevas  frotaciones  cada  inflante.  El  mo¬ 
vimiento  impreíTo  en  la  materia  es  foio  una 

.  n  ,  ac- 

(**)  Veafe  la  Obra  del  IluíhiTsirao  Ped  r  o  Daniel  Huecio  ;  Ceníura  Philoi&í 
phis?  Cartejianijae, 
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acción  ciega  ,  que  nada  pudo  hacer  con  fabi- 
duria  ,  con  orden  ,  y  con  libertad  ,  y  que 
jamas  podra  formar  un  cuerpo  organizado, 
ni  hacer  nunca  una  naranja ,  ó  componer  un 
repollo.  Solo  una  mano  induftrtofa  pudo  dif- 
tribuir  debaxo  de  la  firme  corteza  de  una  na¬ 
ranja  alojamientos ,  y  depoíitos  ,  para  encer¬ 
rar  un  jugo  utilifsimo  al  refrigerio  de  los  Cli¬ 
mas  ,  y  Paifes  mas  abrafados :  folo  una  mano 
fabia  pudo  redondear  ,  plegar  ,  y  ceñir  tan 
eftrechamente  las  hojas  pequeñas  de  un  repo¬ 
llo,  y  guarecerlas  de  las  injurias  del  ayre  con 
la  cubierta  ,  y  refguardode  otras  hojas  mayo¬ 
res,  y  masgruefias  ,  para  que  confervando  afsi 
las  tiernas  ,  nos  preparen  una  comida  fabrofa, 
y  faludable. 

Si  haíido,  pues,  neceííario  un  defignio 
efpecial  para  formar  una  naranja  :  íi  Dios  no 
fe  ha  envilecido  ,  criando  un  repollo  ,  con 
una  voluntad  determinada  ,  para  difponerle 
en  el  comida  al  hombre  >  cómo  podremos 
negar  ,  ó  cómo  no  convendremos  en  que  el 
Ayie,  el  Fuego  ,  la  Luz  ,  y  todas  las  demás 
cofas ,  que  andan  al  rededor  de  nofotros ,  y 
por  nolotros ,  con  una  harmonía  tan  confian¬ 
te  ,  hayan  íido  criadas  con  una  particular 
voluntad  por  aquel  Supremo  Ser  ,  y  primer 
Ente  de  todos  ?  No  ,  no  hay  otro  Ser  Sobera- 
nu  ,  diftinto  de  el  ,  que  haya  podido  formar 
con  inteligencia,  y  fabricar  de  una  manera 
TomVl  I  facü. 


66  E /pell aculo  de  la  Naturaleza . 

fácil  ,  y  libre  los  prodigiofos  refortes  del  Ay¬ 
re  :  No  hay  otro  fmo  el  ,  que  luya  podido  di¬ 
vidir  al  infinito  los  rayos  de  luz ,  y  poner  en 
cada  uno  de  ellos  rayos  fíete  laminas  de  dife¬ 
rentes  colores  :  el  folo  pudo  formar  los  Ele¬ 
mentos  ,  darles  fuerzas  particulares  ,  hacer  de¬ 
pender  el  uno  del  vigor  ,  y  de  la  prefenciadel 
otro  3  balanceándolos  entre  si. 

El  movimiento  de  la  materia  es  capaz  de 
mezclar  prudentemente  el  fuego  ,  y  el  ayre 
con  el  agua  ,  y  darles  alas  para  foítenerla  ,  y 
eonfervarla  en  un  eílado  de  defunion ,  y  flui¬ 
dez  ?  Ha  previílo  el  movimiento  ,  formando 
en  el  ayre  las  lluvias,  que  ellas  hablan  de  re¬ 
gar  la  Tierra  ,  y  que  no  debían  inundarla? 
Previo,  al  formar  el  granizo  ,  y  arrojar  las  nu¬ 
bes  la  piedra ,  que  feria  bailante  para  derri¬ 
bar  ,  y  perder  los  frutos ,  caíligando  afsi  álos 
ingratos ;  pero  que  no  ferian  de  tanta  mole 
como  un  monte  de  hielo  ,  ó  una  roca ,  que 
arruinaífe  los  arboles  ,  y  acabalfe  con  los 
hombres  ?  Si  el  movimiento  bailó  para  formar 
el  Ayre  ,  y  fu  reforte ,  para  producir  el  fue¬ 
go  ,  y  darle  una  extrema  fuerza;  que  otra 
potencia  contiene  el  Ayre  ,  tantas  veces  com¬ 
primido  ,  y  fin  acción  ?  Quien  pudo  poner 
freno  al  fuego  ?  Por  que  fe  ve  apagado ,  y 
como  prefo  en  el  Azufre  ?  Que  es  lo  que  le 
tiene  cautivo  en  el  Azeyte  ,  y  la  Madera? 
Quién  ha  fomecido  al  fuego  ,  quién  i-  ha 


El  Ayr e.  6 y 

hecho  tan  obediente ,  que  pueda  eftár  de  reh¬ 
ierva  en  nueftros  Almacenes,  y  Armas  ;  y 
que  no  eche  una  chiípa  al  viento  ,  ni  ponga 
en  exercicio  fus  fuerzas  ,  fino  quando  nofo- 
tros  queremos? 

Aquel ,  que  ajufto  ,  y  difpufo  todas  las 
piezas  ,  que  componen  la  Naturaleza  ,  es  folo 
el  que  pudo  dar  á  cada  una  la  forma  ,  que 
debía  tener ,  a  propoíito  ,  y  aj  uftada ,  para 
entrar  en  la  eftru£tura  ,  y  en  la  machina  del 
todo.  Bien  lexos  de  penfar ,  que  el  movimien¬ 
to  fea  la  caufade  la  forma,  que  recibió  cada 
Elemento ,  es  razón  ,  y  es  debido  a  un  cono¬ 
cimiento  prudente  ,  y  ajuftado  ,  decir  ,  que  el 
movimiento  del  Univerfo,  y  el  juego  de  to¬ 
dos  los  Elementos ,  es  confequencia  natural 
de  la  forma  admirable ,  que  Dios  le  dio  á  cada 
parte  ,  y  del  orden  maravillólo ,  que  pufo  en 
el  todo  :  al  modo  que  el  movimiento  de  una 
barra  de  hierro ,  de  un  pedazo  de  cobre  ,  y 
otras  femejantes  materias  ,  no  producirá  ja¬ 
mas  ,  ni  fabricara  rueda  alguna  ,  ni  muelles 
aj uftados  en  las  machinas ;  fino  que  las  rue¬ 
das  ,  y  los  muelles  bien  hechos  ,  bien  forma¬ 
dos  ,  y  con  proporción  ,  producen  los  movi¬ 
mientos  juftos ,  y  las  machinas  regulares. 

Ya  que  eftámos  baftantemente  iluñrados 
en  la  inteligencia  de  los  movimientos  del  Ay- 
re  ,  del  Fuego  ,  y  de  la  Luz ,  podemos  cami¬ 
nar  masdexos  ,  y  adelantar  mucho  mas  en 
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cl  eftudio  de  aquellos  refpetos  ,  y  relaciones, 
que  tienen  eftos  Elementos  con  nofotros  ,  pues 
los  podemos  poner  en  obra  ,  a  propofito  >  y 
con  induílria  ,  para  nueftro  bien ,  y  alivio:  Efta 
ciencia  es  hermofa  ,  y  agradable  ,  y  ella  nos 
baila.  En  quanto  á  la  naturaleza  mifma  del 
Áyre  ,  y  de  los  demás  Elementos  ,  aquel ,  que 
es  folo  el  Autor ,  conoce  fu  eftíu&ura ,  y  fon¬ 
do.  El  único  ,  útil ,  y  feguro  Syílema  ,  que  po¬ 
demos  abrazar  en  orden  á  efto  ,  es  el  de  ben¬ 
decir  el  Supremo  Ser  ,  que  criba  todos  los  de¬ 
más  ,  tan  maravillofos  ,  y  excelentes  para  nofo¬ 
tros  ,  ufar  bien  de  ellos ,  y  en  orden  á  lo 

demás  ,  entregarnos  al  '  ;  > 
filencioc 
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jE7  C¿U/.  \  7  A  hemos  comenzado  á  elevar- 
I  nos:  dexámos  la  Tierra ,  para 
examinar  lo  que  paíTa  en  el  Ayre  :  quien  nos 
impide  volar  mas  alto  ,  y  razonar  acerca  de  lo 
que  eftámos  viendo  en  el  Cielo  ?  Sumo  guf- 
to  tendria  yo  en  hacer  un  viage  al  Sol.  Se 
puede  acafo  faber  qual  es  la  naturaleza  ,  y  las 
operaciones  de  elle  Aftro  hermofo  ? 

El  Prior.  Permítame  Vm.  Cavallero,  que 
le  detenga  los  vuelos :  pafmado  eíloy  cierta¬ 
mente  de  ver  en  Vm.  tanta  aníia ,  y  defeo  de: 
faber  ;  pero  tomemos  aim  nueílro  vuelo  de 
Tierra  á  Tierra,  (**)  y  yo  no  se  íi  debriamos 

paf- 

(  *  )  Foílíes  llaman  á  a  quillas  materias  minerales,  que  fe  focan  de  la  Tierra, 
cabando  en  ella  hada  alguna  profundidad. 

(**)  Eslo  mifmo  ,  que  poco  apoco  ,  ó  codeando;  y  es  nfsimifmo  fraile, 
que  fe  nía  en  el  man;-  jo  de  un  Cavado  ,  fiando  levanta  algo  las  manos  delante* 
ras  ¡y  agacha  pucho  las  poíteúorcs.  Die.  Call,  y  el  de  Las  Are. 
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paíTar  mas  adelante  con  nueftra  curiofidacL 
Conocemos^  por  la  experiencia  la  hermoíura 
del  Sol  ,  la  belleza  de  la  Luna  ,  y  brillos  de  las 
Eilr, ellas :  gozamos  el  bien  de  los  movimien¬ 
tos  regulares ,  con  que  nos  firmen  alternada¬ 
mente.  No  le  faltará  a  Vm.  fin  duda  ,  tiempo, 
en  que  haga  eftudio  mas  feguido  ,  y  mas  pro¬ 
fundo  acerca  de  las  revoluciones  que  forman, 
y  hermosean  los  dias.  Por  lo  demás  ,  yo  no 
haría  bien  en  emprehender  la  explicación  de 
la  eftru&ura  del  Sol ,  que  es  el  alma  de  la  na¬ 
turaleza  ,  pues  ignoro  la  fábrica ,  y  el  texido 
de  una  paja  ,  que  fe  lleva  el  viento.  La  viña 
del  Cielo  es  la  felicidad  de  nueftra  vida  ;  pero 
la  naturaleza  de  efta  multitud  innumerable  de 
globos  luminofos ,  que  una  diftancia  efpan- 
tofa  ,  e  indecible  apenas  nos  dexa  entreva: 
con  nueftros  mejores  Telefcopios  ,  fus  opera¬ 
ciones  ,  y  aun  íu  deftino  ,  fon  conocimientos 
vifiblemente  negados  al  eftado  de  Viadores, 
que  tenemos  todavía.  Volvamos ,  pues  ,  á¿ 
nueftra  morada  ,  volvamos  á  la  Tierra  :  efta 
fe  hizo  para  fuftentarnos ,  y  aquí  tenemos  bien 
que  aprender.  Efte  es  el  dominio  ,  y  hacienda 
que  nos  fue  dada,  y  nos  pertenece  conocerla, 
teniendo  ennueftro  regiftro ,  y  memoria  quan¬ 
to  aquí  fe  encuentra  ,  para  ponerlo  en  orden 
todo.  Hafta  ahora  hemos  vifitado  folamente 
los  quartos  mejores  de  nueftra  cafa ,  conoce¬ 
mos  una  parte  de  las  alhajas  que  tiene  ,  de  los 

mué- 
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muebles  que  la  adornan  ;  acabemos  el  Inven¬ 
tario  ,  y  de  los  apofentos ,  y  Talas  baxemos  á 
los  íubterraneos ,  ó  Totanos. 

Para  vivir  los  hombres  Tegun  el  orden  de 
una  buena  crianza  ,  y  policía  j  y  para  alojarfe 
en  parages  Taños,  necefsitan  muchas  eTpecies 
de  proviíiones  ,  y  no  pocos  materiales  :  í/ros 
pudo  colocar  ellos  materiales  en  ¡a  íuperíicid 
de  la  Tierra  ,  de  modo ,  que  Te  vieíTen  por  tof 
das  partes ,  y  Te  nos  moílrafíen  ,  como  ponién¬ 
dole  en  nueílras  manos ;  pero  la  mafia  que  for¬ 
maran  feria  tan  grande  ,  que  quedara  cubierta 
con  ellos  la  Tierra ;  y  de  hecho ,  nueílra  mo¬ 
rada  ,  y  el  globo  que  habitamos  es  feliz  ,  por 
defembarazado  de  tales  aparatos  ,  y  bienes.  La 
fuperficie  de  la  Tierra  fe  hizo  libre,  y  fe  dexo 
en  eílado  de  Ter  cultivada  ,  y  recorrida  por  fus 
habitadores  ,  fin  eítorvo ,  ni  embarazo  algu¬ 
no.  Pero  los  metales ,  las  piedras ,  y  otra  mul¬ 
titud  de  materiales ,  de  que  cada  dia  nos  her¬ 
vimos  ,  y  nos  hervirán  halla  qire  llegue  el  fin 
délos  tiempos  ,  levantando  Edificios  ,  y  Tacan¬ 
do  fiempre  á  luz  nuevas  Obras ,  fueron  encer¬ 
rados  debaxo  de  nueílros  pies  en  baílos  Sota- 
nos,  y  Almacenes,  donde  los  hallamos,  en  cafo 
de  necefsit  arlos.  Ellas  materias  no  eílán  efeon- 
did  is  de  modo  alguno  hacia  el  corazón  de  la 
Tierra  ,  ni  encerradas  á  grande  profundidad, 
y  diílancia  de  nofotros  ,  de  fuerte  ,  que  queden 
inacceísibless  fino  que  con  particular  deíignio, 
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y  voluntad  del  Autor  fe  pulieron  cerca  de  la 
Íuperficie  ,  y  fe  colocaron  como  debaxo  de 
una  bóveda  ,  bailante  grueíTa  ,  para  iiiftentar 
al  hombre,  y  abaílecerle,  al  mifmo  tiempo 
que  quedó  inficientemente  delgada  para  cab ar¬ 
la  ,  y  entrar  en  ella  ,  en  cafo  de  necefsidad  ,  de 
fuerte  ,  que  pudieíTe  baxar  ,  quando  quifieíTe, 
a  un  Almacén  de  innumerables  proviíiones, 
que  encierra  para  fu  fervicio.  Afsi  logramos 
los  hombres  todo  el  provecho  de  efta  fuave  ,  y 
amorofa  economía  ,  que  hizo  férvir  igualmen¬ 
te  lo  exterior  ,  y  lo  interior  de  la  Tierra  ,  ha¬ 
ciéndonos  un  prefente  duplicado  en  ella  ,  y  en 
cada  parte. 

Él  Cav.  Encontrado  le  hallo  a  Vm.  aquí 
con  mis  dos  buenos  Amigos  Horacio  ,  yO/i- 
dio  ;  pero  hago  juicio  ,  que  es  la  caufa  de  eílo, 
el  que  ellos  no  eftan  fiempre  conformes  con  la 
verdad.  Si  he  de  creer  a  Horacio  ,  en  ninguna 
parte  efta  mejor  el  Oro  ,  que  en  los  leños ,  y 
entrañas  (a)  de  la  Tierra.  El  mifmo  Poeta 
(b)  aconfeja  seriamente  a  los  Romanos ,  que 
tomen  fu  Oro  ,  y  Pedrería  ,  y  lo  arrojen  to¬ 
do  al  Mar  ,  para  quedar  afsi  libres  de  la  caufa 
principal  de  fus  delitos.  Si  quiero  efcuchar  a 

Ovi- 

(a)  Sic  melius  fítum 

Cum  tetra  celat.  Carm.  3 .  Od.  III. 

(b)  In  mare  proximum 

Gemmas ,  &  lapides ,  aurum  5c  inutile 
Summi  m.  teriem  malí 
Mittamus. 

<.  ' 


Carm.  j.Od. XXIV, 
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Ovidio,  (c)  efte  es  uno  de  los  delitos  del  hom¬ 
bre  ,  haber  cavado  ,  y  efcudriñado  las  entrañas 
de  la  Tierra  ,  pareciendole  latrocinio  baxar  á 
balear  las  riquezas ,  que  le  havia  Dios  efcon- 
dido,  y  refervado  ,  y  que  con  particular  deíig- 
mo  las  alexó  de  nueítras  manos ,  acercándolas 
á  los  cóncavos,  y  tinieblas  del  abyfmo.  .Todos 
eftos  penfamientos  me  agradaban  antes  mucho; 
pero  ahora ,  viftos  de  mas  cerca ,  y  con  mas 
luz  ,  hallo ,  que  no  tienen  la  menor  fu  bita  la¬ 
cia.  El  mal  que  caufan  las  Piedras  preciofas, 
y  el  Oro  ,  no  proviene  íino  de  nofotros  mif- 
mos  j  y  es  viíible  ,  que  Dios  no  pufo  las  Pie¬ 
dras  ,  y  los  Metales  donde  fácilmente  los  ha- 
llalle  el  hombre,  fino  para  que  ufaíle  de  todo 
con  moderación. 

El  Prior.  Los  feñores  Poetas  nos  dan  mu¬ 
chas  veces  por  delito  lo  que  en  si  es  muy  ino¬ 
cente  ,  al  mifmo  tiempo  ,  que  no  fuelen  hacer 
efcrupulo  de  los  mayores  delitos.  El  amor  de 
lo  maravillólo  ,  y  la  inclinación  a  lo  extraor¬ 
dinario,  mas  que  el  buen  juicio  ,  y  verdad  de 
las  cofas ,  ha  íido  comunmente  la  regla  de  fus 
penfamientos  ;  y  es  muy  antiguo,  como  Vm. 
ve  ,  el  abandonar  la  verdad ,  por  irfe  tras  el 
refplandor  ,  y  el  lucimiento. 

El  Cav.  Pues  yo  hallo  aquí  la  verdad  in¬ 
comparablemente  mas  lucida  ,  que  la  falíe- 

Tom.VL  ,  K  dad, 

(C)  Itum  eít  in  viirera  ttxtX'. 

Quaíque  recoudiderat  frigijfquc  admoverat  umbris 

opes.  MvtAinorph.  i . 
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dad  ,  y  mas  llena  de  esplendor  :  qué  maravi¬ 
lla  ,  b  qué  apariencia  liquiera  de  razón  *  fe  en- 
cuentra  en  criar  el  Marmol  ,  y  el  Oro  ,  para 
tenerle  oculto  en  las  entrañas  de  la  Tierra? 
Eílo  es  clara  contradicion  :  quando  por  el  con¬ 
trario  ,  a  mi  me  mueve  á  un  agradecimiento 
infinito  efta  providencia  afeftuofa  ,  que  jamas 
nos  pierde  de  villa  ,  y  que  efparciendo  la  ferti¬ 
lidad  3  y  la  belleza  en  lo  exterior  déla  Tierra* 
y  hacia  nueítra  habitación  5  repartió  también 
lo  interior  en  diverfas  eftancias  ,  y  en  una  in¬ 
finid  id  de  mafias  diíiintas ,  para  colocar  en 
ellas ,  como  en  efiantes  5  nichos ,  y  anaqueles* 
las  riquezas  de  que  quilo  proveernos  *  fin  que 
nos  íirviefíen  de  eftorbo. 

El  Prior.  Abramos  5  pues  *  ellos  Almace¬ 
nes  fubterraneos  *  y  veamos  qué  es  lo  que  en¬ 
cierran.  Pero  fupueílo  que  tenémos  a  nueílra 
difpoficion  el  Gabinete  del  feñor  Conde  *  re¬ 
corramos  una  parte  de  los  caxones  3  y  de  los 
diveríos  eílantes  5  en  que  tiene  pueílas  por  fu 
orden  la  mayor  parte  de  quantas  cofas  facamos 
dedebaxo  de  la  Tierra.  Todo  ella  reducido  a 

V 

cinco  clafies  diferentes  *  que  fon  ?  Azeytes* 
Sales  ,  Tierras  5  Piedras  ,  y  Metales  *  y  cada 
clafie  tiene  fu  armario  particular ;  la  puerta  fe 
abre  de  alto  a  baxo  ,  y  fe  dobla  por  medio  de 
una  vifagra  5  y  apoyando  en  una  tablita  ,  que¬ 
da  íirviendo  de  mefa ,  en  que  pongtn  lo  que 
íacan  del  Armario.  Un  vafo  de  cryital  *  colo- 


Las  Materias  fubterraneas .  7  y 
cado  en  cada  tino  de  los  nichos  ,  que  dividen 
los  caxoncicos  ,  dice  en  el  rotulo  que  tiene  lo 
que  hay  dentro  ,  y  dexa  la  libertad  de  rega¬ 
tarlo  todo  ,  fin  embrollarlo  y  y  aun  fin  mudar 
cofii  alguna  de  fu  proprio  lugar.  Veamos  oy 
las  tres  clafles  primeras  folamente  ,  y  de  los 
Metales ,  y  las  Piedras  trataremos  quando  ba¬ 
jemos  a  ver  las  cavernas ,  y  herrerías  ,  que  te¬ 
nemos  en  la  vecindad. 

Los  azeytes ,  y  los  jugos  ya  quaxados ,  o 
ya  líquidos ,  que  fe  hallan  debaxo  de  la  Tierra, 
fon  el  Azufre  ,  el  Betún  glutinofo  ,  la  Naph¬ 
ta,  (**)  y  acafo  algunos  otros,  que  todos  tie¬ 
nen  mucha  afinidad  entre  si ,  y  parecen  con¬ 
venir  en  fus  principios  ,  por  la  femejanza  del 
olor ,  y  demas  qualidades  ;  si  bien  varían  fu 
color  ,  y  forma ,  fegun  las  otras  materias ,  á 
que  eftán  unidos  eftrechamente. 

El  Azufre  natural  fe  halla  comunmente  en 
las  cercanías ,  o  al  rededor  de  los  volcanes, 
aunque  también  le  encuentra  en  otras  partes. 
El  modo  de  fundir  el  Azufre  es  ponerlo  al  fue¬ 
go  enunvafo,  y  defpues  vaciarlo  en  la  tur- 
quefir ,  ó  molde  ,  para  reducirlo  á  panes ,  6  á 
aquellos  palitos  en  que  nos  le  trahen  defpues. 
Atribuyenfe  al  Azufre  muchas  propriedades, 
que  no  tiene  ,  como  yo  mifmo  he  experimen¬ 
tado  tal  es  el  refrefcar  el  agua ,  echándole  en 
ella ,  y  poderfe  ufar  del  Azufre  en  lugar  de 

K  z  nie- 

l**)  Algunos  pienün- que  es  el  Betún  Babylonico.  Nefcr.  Die.  letr.  N. 
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nieve.  El  ufo  principal  del  Azufre  es  fervir  en 
la  diípoíicion  ,  y  fabricas  de  gorros  y  y  toda 
manifactura  de  lanas ,  para  blanquearlas  con 
el.  Purifica  afsimifmo  poderofa  ,  y  eficazmen¬ 
te  lo  que  infeftó  algún  ayre  peftilencial.  La  Me¬ 
dicina  le  dlípone  de  modo  ,  que  temple  fu  ac¬ 
tividad  ,  y  atemperado  le  emplea  en  mudaos, 
y  muy  diverfos  efeftos.  En  fin ,  los  hombres, 
uniéndole  al  falitre  ,  han  llegado  a  formar, 
con  la  ayuda  de  efte  ingrediente  ,  día  pólvo¬ 
ra  mordiera  ,  que  hace  a  ios  unos  temibles ,  y 
efpantofos  á  los  otros  ;  pero  que  feria  muy  útil 
al  bien  de  los  Eftados ,  y  al  amparo  de  los  Rey- 
nos  ,  li  la  jufticia  ,  y  el  valor  encontraran  algún 
medio  para  reparar  fus  golpes. 

Ninguna  otra  cofa  fe  acerca  tanto  á  la  na¬ 
turaleza  del  Azufre  ,  6  Alcrevite ,  como  el  Be¬ 
tún  judayco  ,  o  Afphalto ,  que  fe  encuentra 
algunas  veces  debaxo  de  Tierra,  á  modo  de 
una  mafia  quebradiza ,  pero  gruefia ,  e  infla¬ 
mable  ,  y  tal  vez  fe  halla  como  una  efpecie  de 
cieno  glatinoío,  algo  fe  orejante  a  la  pez,  ó  refi¬ 
na  que  nos  da  el  pino  :  comunmente  la  Tierra 
arroja  de  fu  feno  elle  Betún  a  la  fuperficie  del 
agua  ,  en  la  qual  nada  como  un  azeyte  negro, 
que  fe  eípefa  ,  y  quaxa  con  el  ayre.  Y  es  cola 
cierta  ,  que  fe  halla  en  algunas  Fuentes  ,  y  fo- 
bre  hs  aguas  del  Mar  Muerto ,  b  el  Lago  Al- 
phalto  ,  ó  Mar  común  ,  que  cubre  el  antiguo 
Valle  de  Sodorna. 


El 
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El  azeyte  llamado  Petróleo  ,  que  mana  de 
debaxo  de  las  peñas  en  muchos  Palles ,  y  la 
Napta  ,  que  tiene  la  propriedad  de  arder  en 
el  agua  ,  no  fon  lino  efpecies  de  Aíphalto.  Ade¬ 
mas  de  emplearle  en  muchos  remedios  ,  lir- 
ven  de  barnizar  de  negro,  y  en  Sicilia  ,  y 
otras  partes  ufan  de  ella  efpecie  de  azeytes  en 
las  luces.  Afsimiímo  íirven  para  carenar  los 
Navios ,  untar  las  cuerdas ,  y  demás  cofas,  que 
fe  quieren  dexar  impenetrables  al  agua.  La 
Napta  es  uno  de  los  principales  ingredientes, 
que  entran  en  los  fuegos  ,  y  regocijos  públi¬ 
cos  ,  y  entraba  también  ,  fegun  fe  puede  cole¬ 
gir  ,  en  la  compoficion  de  aquellos  fuegos 
Griegos ,  tan  conocidos  en  la  Hiftoria  de  la 
edad  media ,  y  que  fe  pegaban  á  los  veftidos 
de  los  Soldados  fobre  quienes  fe  arrojaban  ,  fin 
que  fueífe  pofsible  apagarlos:  la  pólvora  pare¬ 
ce  que  nos  hizo  perder  el  ufo  del  fuego  Grie¬ 
go  ,  y  aun  con  ella  fe  fu  bilí  tuyo  demaíiado. 

El  Alcamphór  ,  que  quema  en  el  agua  co¬ 
mo  el  Betún  ,  es  acafo  de  una  naturaleza  fe- 
mejante  á  la  del  Aíphalto  ;  pero  no  es  materia 
fubterranea  ,  fino  una  goma  ,  que  brotan  ,  y 
deftilan  ciertos  arboles  en  la  China  ,  y  en  Bor¬ 
neo  ,  y  fe  halla  al  pie  de  eilos  quaxado  en  pa¬ 
nes  de  diferentes  magnitudes. 

El  Azabache  ,  que  es  muy  eíHmado  por  la 
fineza  de  fu  negrura  ,  por  fu  firmeza  ,  y  por  la 
facilidad  con  que  fe  labra  ,  y  pule  ,  no  parece 


El  Petróleo, 

o az^ytePe- 

trolino,  y  la 
Napta. 
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fer  otra  cofa  ,  que  un  betún  negro,  mezclado 
con  partículas  de  hierro  ,  y  folidado  ,  y  endu¬ 
recido  como  una  piedra. 

El  Ambar  amarillo  ,  b  Eleftro  ,  o  Sucino 
tampoco  tiene  otro  origen.  En  el  fe  halla  aún 
el  mifmo  olor  ,  y  la  mifma  eledricidad  ,  efto 
es ,  la  mifma  facilidad  de  trailer  á  si  las  pajas, 
y  materias  ligeras ,  habiéndole  entrado  en  ca¬ 
lor  con  la  frotación.  Pruíianos  bien  hábiles  (*) 
nos  han  enfeñado ,  que  no  fe  va  á  bufcar  fo- 
lamente  al  fondo  del  Mar ,  á  lo  largo  de  las 
Coilas  ,  á  que  le  arroja  la  violencia  de  te 
tempeftades  defde  el  cabo  ,  y  fin  de  las  Ma¬ 
dres  de  donde  cuela  ;  fino  que  fe  halla  en  mu¬ 
chos  parages  de  Pro  fia  ,  en  la  tierra  mifma  ,  y 
ordinariamente  arrimado ,  y  extendido  entre 
materias  vitriolicas  ,  y  bituminofas ,  que  fe  ex¬ 
tienden  á  modo  de  capas  ,  ó  maííás ,  unas  fo- 
bre  otras  ,  como  hojas  delgadas  ,  que  á  prime¬ 
ra  vifta  parecen  madera.  Efte  Ambar  es  una  de 
las  mejores  Rentas  del  Rey  de  Pruíia ,  que  fe 
ha  apropriado  fu  poífefsion. 

El  Cav.  Muchas  veces  me  han  moftrado  en 
los  Gabinetes  de  algunos  Curiofos ,  pedazos  de 
efte  Ambar  amarillo  ,  enquefeveian  algunos 
infedos  perfectamente  confervados.  Y  íicndo 
el  Ambar  amarillo  ,  como  eftos  Curiofos  me 
lo  decian  ,  goma  endurecida  al  pie  de  los  arbo¬ 
les 

(+)  V.  D  iT'rtacion  ele  M.  H. ir  mans  en  el  Compendio  cíe  las  Tranfeciones 
PhiloC  por  John.  tom.4.  pag.47  3 } 
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les  que  la  deftiian  ,  fe  puede  entender  muy  bien 
el  modo  ,  como  al  caer  en  el  fuelo  coeieífe  al- 

o 

gunos  infe&os ,  que  fe  confervaífen  deípues 
incorruptos  en  medio  del  Electro.  Pero  deba¬ 
xo  de  Tierra  ,  cómo  ha  de  llevar  Vm.  eftos 
animalejos  ?  Por  donde  irán  allí  mofquitos  ,  y 
efcarabajos  ,  para  alojarfe  en  el  corazón  de  ef- 
tas  maífas  de  azeytes  amarillos  ,  efpefos  ,  y 
congelados  ? 

El  Prior.  No  hay  cofa  mascomun  álos  in¬ 
fedos  3  que  ampararte  debaxo  de  Tierra  ,  quan- 
do  ya  fe  acerca  el  frió  ;  y  afsi  pueden  muy  bien 
quedar  inundados ,  y  fumergidos  ,  durante  fu 
largo  fueño  ,  en  eñe  azeyteque  va  colando  ,  y 
al  mifmo  tiempo  envolviéndolos.  Es  verdad 
que  fe  cree  ,  que  algunos  Alemanes  poffeen  el 
fecreto  de  ablandar  el  Ambar  amarillo  ;  y  de 
qualquier  modo  que  efto  fuceda  ,  y  fe  execute, 
es  muy  perfuaíible  ,  que  eftos  animalejos ,  con¬ 
fer  vados  en  el  Ambar ,  pueden  fer  agradables 
Huilones  del  arte ,  mas  fácilmente  que  obras  de 
la  Naturaleza. 

ElCav .  Y  le  da  Vm.  el  mifmo  origen  al 
Ambar  Gris,  cuyo  agradable  olores  tan  poco 
femejante  al  del  Betún  ? 

El  Prior.  Betún  hay  de  un  olor  balfamico, 
como  el  Petróleo  blanco  de  Módena:y  fe  puede 
hacer  ,  que  el  agua  agitada  debaxo  de  las  pe¬ 
ñas  faque  ciertos  azeytes  odariferos  ,  que  fuban 
á  la  fuperñcie ,  y  perfeccionen  fu  olor  al  a  y  re, 

ex- 
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exhalando  las  partes  mas  fuertes,  y  adivas.  Eñe 
es  el  fentir  de  algunos  Naturaliftas:  otros  creen, 
que  lo  mifmo  fe  debe  decir  acerca  del  Almiz¬ 
cle  ,  y  del  Gato  de  Algalia.  El  Almizcle  es  un 
azeyte  ,  de  que  la  Naturaleza  proveyó  á  la 
Cabra  Montes  Oriental,  á  fin  ,  fegun  parece, 
de  que  conferve  luftrofo  el  pelo  por  fu  medio, 
y  para  dexarle  impenetrable  al  agua.  Efta  efpe- 
cie  de  Cierva  ,  ó  Cabra  Oriental,  (■**)  bañan¬ 
te  ordinaria  en  ei  Reyno  de  Boután ,  y  de 
Tunquin,  trahe  efta  provifion  en  una  bolfa, 
ó  depoílto  ,  colocado  del  mifmo  modo  ,  poco 
mas  ,  ó  menos ,  que  el  Caftór.  La  Algalia  (**) 
fe  faca  también  de  una  efpecie  de  Gato  ,  ó 
Zorra.  El  Ambar  Gris  ,  íi  creemos  a  algunos 
Efcritores  ,  es  otra  efpecie  oleofa  ,  que  fale  de 
un  animal  amphibio  ,  que  necefsita  eñe  licor 
para  untarle  el  pelo  :  fobre  eñe  particular  ,  no 
tenemos  cofa  mas  exada  ,  ni  que  fatisfiga  mas, 
que  las  ultimas  Relaciones  de  los  Peleadores  de 
la  Nueva  Inglaterra.  Eftas  ,  pues  ,  afirman, 
que  el  Ambar  Gris  en  fu  origen  es  un  licor  an¬ 
teado  ,  ó  de  color  cetrino  ,  que  fe  efpefa  en 
forma  de  bala  ,  ó  pelota,  dei  pefo  de  muchas 
libras,  en  la  vegiga  del. Ballenato,  ó  Cachalot» 
pero  eño  únicamente  en  la  vegiga  del  macho, 
y  fol amente  quando  es  ya  viejo. 

El  Cav.  Y  de  que  íiryen  todos  eftos  licores, 


y 

(**)■  Alguno?  Fuman  Mofeo:  a  efta  Cabra  ¿  6  Cierva.  Covarrub.  V.  Dtc» 
Cate.  letr.  A. 

(**)'  Algunos  dice», que  es  el  fudor  del  Gato  de  Algalia.  Larram.  Die,  let.A* 


Las  Materias  fubt  err  aneas.  8 1 

y  azeytes ,  y  á  que  fines  fie  pueden  aplicar?  pues 
parece  que  fon  inútiles  en  el  Mundo, 

El  Prior.  Ella  diverfidad  de  azeytes  fe  mez¬ 
cla  allá  en  los  fenos  de  la  Tierra  con  el  agua; 
el  Mar  eftá  penetrado  intima ,  é  intenfameiv 
te  con  ellos ,  y  acafo  fu  betiin  es  el  primer 
principio  de  que  fe  originan  azeytes  femej an¬ 
tes.  Los  vapores  elevan  ellos  azeytes  ;  pero 
ya  tan  refinados ,  que  no  es  fácil  percebirlos, 
quando  al  llover  caen  con  el  agua  á  la  Tierra* 
íobre  quien  corren  con  el  agua  mifma  ,  y  fe 
acercan  entre  si ,  fe  unen  ,  y  extienden  con 
una  infinidad  de  pequeñas  ramificaciones  ;  y 
juntamente  con  las  fales  que  encuentran  ,  fe  in¬ 
troducen  ,  y  vienen  aparar  á  las  plantas  ,  y  á 
las  carnes  de  los  animales ,  íiendo  de  eñe  mo¬ 
do  caufa  3  y  principio  de  los  labores  que  gaña¬ 
mos  3  y  olores  que  percebimos. 

El  Cav.  Ve  aqui  en  las  redomitas  de  efte 
fegundo  caxón  nombres  3  para  mi  bien  nuevos: 
Sal  gemma,  (**)  Nitro  ,  Salitre,  Vitriolo,  Bor- 
rax  ,  o  A  tincar  5  Coico  thar,  (**)  ó  C  aleñe, 
Arfenico  :  todos  eños  nombres  me  efpantan. 

El  Prior.  La  fal  que  fe  halla  en  el  conjunto 
de  todos  los  cuerpos  ,  y  que  parece  eftár  defti- 
nada  pira  la  formación  ,  y  union  del  mifino 
compueño ,  es  ,  generalmente  hablando  ,  un 
Tom. VP  L  ele- 

(**)  Es  mineral  ,  ó  fofil ,  y  como  madre  ,  y  origen  de  las  otras  efpecies  de 
Sal.  Rich.  Die.  leer.  S.  y  Die  Caíl.  letr  S. 

(**)  Es  un  termino  ,  que  formó  Paracelfo  ,  para  írgnificar  e!  Caput  mor- 
tuiim  del  Vitriolo  ,  quedando  de!]  ues  de  la  deftilacion  í'olo  el  elpiritu  ¿  azeytej 
t!x.c-  Die.  de  las  Art.  de  Par*s ,  leu.  C. 


Caxón  Hit 


Varias  efp©§ 
cíes  de  Sal, 

Deftino  da 
las  Sales, 
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elemento  duro ,  e  inflexible  ,  cuyas  partes ,  aun 
las  mas  pequeñas ,  tienen  muchos  lados  dif- 
pueftos  como  en  planos ,  6  íuperfieies ,  divi¬ 
didas  de  varios  ángulos ,  y  fus  extremidades 
fe  terminan  en  punta.  Elle  Elemento  varia 
mucho  fus  efpecies  5  y  efeftos ,  ya  porque  fe  une 
a  otras  materias ,  ó  porque  fus  particulas  tienen 
caras  ,y  fuperficies  cortadas  dediverfos  modos: 
y  acafo  ambas  razones  concurren  para  formar 
Pales  tan  diferentes. 

Las  laminitas  de  fal  ,  que  fe  hallan  en  to¬ 
dos  los  cuerpos ,  y  fe  calcinan  ,  y  diífuelven 
por  medio  del  fuego  ,  eítan,  fegun  parece  ,  defl 
tinadas  á  foítener  con  fus  ángulos ,  ó  efquinas, 
y  con  fus  puntas  las  hojas  ,  y  partes  de  los  otros 
Elementos :  y  fon  como  otras  tantas  clavijas, 
pafladores  ,  ó  clavos,  que  entran  de  una  par-  ,t 
te  ,  y  de  otra  por  los  poros  de  los  demas  cuer¬ 
pos  ,  uniéndolos  eftrechamente.  Pero  afsi  co¬ 
mo  los  clavos ,  que  íirven  para  afirmar  alguna 
cofa  ,  pueden  venir  áfer  como  otras  tantas  pa¬ 
lancas  pequeñas,  á  propoíito  para  traftornar ,  y 
como  otras  tantas  cuñas,  aptas  para  defunir,  y 
defpedazar  lo  mifmo  que  havian  de  unir,  prm- 
cip límente  quando  fon  muchas,  y  grueffas, 
también  puede  la  fal  en  machos  reencuentros 
penetrar ,  defunir  ,  y  diífolver ,  en  lugar  de  afir¬ 
mar  ,  y  mantener  unidas  las  partes.  Para  pro¬ 
ducir  eftos  efedlos ,  no  obra  la  fal  por  si  mif- 
mi  ,  como  ni  tampoco  lo  executa  por  si  pro- 
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prio  el  clavo  ,  pues  fabemos  que  no  entra  ,  íl 
no  le  impelen  á  puros  golpes  del  martillo» 
Quien  golpea  ,  pues ,  é  impele  la  Tal  ,  obli¬ 
gándola 'á  entrar  en  las  pequeñas  hojas  de 
otros  Elementos  ,  es  el  ayre ,  cuyos  golpes,  y 
muelles  impelen ,  ya  mas ,  ya  menos ,  aque¬ 
llo  que  le  rodea.  También  pueden  cooperar 
con  el  ayre  a  impeler  la  fal  otros  cuerpos ,  que 
graviten  contra  el  Tuyo  :  pues  el  agua  >  inli- 
nuandofe  por  todas  partes ,  y  deslizandofe  en¬ 
tre  las  Tales ,  y  piezas  de  otros  Elementos* 
defencaxa  unas  de  otras  poco  a  poco  ,  y  fe 
impregna  de  ellas ,  impele  fus  pequeñas  fuper- 
ficies  con  fu  agitación  continua  ,  y  las  hace 
nadar  algún  tiempo ,  halla  que  el  mifmo  pa- 
rarfe  las  precipita.  Y  aunque  por  ella  propie¬ 
dad  de  defunir  las  Tales ,  fea  el  agua  uno  de 

o 

los  mayores  disolventes ,  que  hay  en  la  Na¬ 
turaleza  ,  es  con  todo  eíTo  también  uno  de  los 
principales  vehículos  de  ella  fal  5  que  la  lleva* 
extiende  ,  e  introduce  en  todas  partes ,  y  re- 
tirandofe  luego  ,  la  dexa  obrar  libremente» 
Pero  no  fon  Tolo  los  pequeños  planos  ,  y  ca¬ 
ras  de  ellas  láminas  de  fal  las  que  ofrecen  á  los 
licores  el  medio ,  y  proporción  para  que  las 
impelan ,  y  hagan  vaguear  ,  y  como  navegar 
en  ellos ;  pues  es  cofa  indubitable  ,  que  las  par¬ 
tes  falinas ,  que  eílán  liempre  unidas  entre  si 
en  maíTas  ,  ya  mayores  ,  y  yá  menores ,  con- 

L  z  tie- 
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tienen  globulitos  de  ayre  entre  fus  láminas  >  y 
efto  baila  para  hacerlas  tan  ligeras  3  como  los 
licores  mifmos  en  que  nadan. 

Efta  Sal  ,  pues ,  que  trahe  el  agua  ,  ó  que 
efparce  el  ayre  ,  cae  por  una  de  fus  puntas  fo- 
bre  las  pequeñas  concavidades  de  los  cuerpos 
que  encuentra ,  6  entre  las  otras  pyramides  de 
fales  que  la  detienen.  Admitidas  afsi  entre 
ellas  ,  fe  aplican  unas  á  otras  ,  y  juntando 
plano  con  plano  ,  forman  ,  y  confervan  una 
figura  confiante  ,  y  determinada.  Las  partes 
mas  pequeñas  de  nueftra  fal  común  aparecen 
todas  como  labradas ,  con  ocho  ángulos ,  y  á 
feis  caras ,  á  la  manera  de  un  dado ,  de  donde 
viene  ,  que  la  mayor  parte  de  las  mafias  de  efta 
efpecie  de  fal  fe  aproximan  á  la  figura  qu adra¬ 
da  3  6  cubica  :  Las  partecitas  del  Alumbre  pa¬ 
recen  perfeflas  pyramides :  el  Nitro  cryftali- 
no  también  efta  compuefto  de  partes ,  que  pa¬ 
recen  tener  feis  planos  ,  y  que  arrimandofe  ,  y 
plegandofe  los  unos  fobre  los  otros ,  forman, 
yo  no  sé  como  ,  colunas  de  feis  lados.  Las  par¬ 
tes  del  Vitriolo  forman  un  Rombo  ,  efto  es3 
una  figura  de  quatro  lados  iguales  ,  dos  ángu¬ 
los  obtufos  3  y  otros  dos  agudos.  El  Arfenico 
tiene  partes  mas  llanas  3  pero  extremadamen¬ 
te  agudas  3  y  punzantes.  Todas  eftis  fales  >  fea 
el  modo  con  que  fe  ajuftan  5  y  encaxan  el  que 
fuere  5  tienen  >  luego  que  fefixan  ,  y  componen 

fu 
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fu  mafia  una  forma,  que  jamás  varia.  Nueftros 
fábios  Phyficos  (*)  fe  han  aplicado  Almamen¬ 
te  á  dar  razón  déla  regularidad  de  todos  ellos 
cryítales :  llaman  en  fu  focorro  á  la  Geome¬ 
tría,  procurando  dar  demonftracion  de  cada  ef- 
pecie  de  Sal.  Además  de  eítóhan  creído  algu¬ 
nos  de  ellos  tener  derecho  para  llenar  de  inju¬ 
rias  á  los  que  ponian  un  exágono  ,  6  una 
figura  de  feis  lados  ,  en  donde  debian  haber 
viílo  que  era  de  tres  ,  ó  un  triangulo.  Yo  co¬ 
nozco  mi  demaíiada  infuhciencia  ,  para  hacer¬ 
me  parte  en  ellas  fábias  querellas ,  y  mezclar¬ 
me  en  fus  difputas  ;  y  afsi ,  Cavallero  mió, 
me  limitare  á  una  fola  advertencia  ,  de  que 
creo  que  tiene  Vm.  mas  necefsidad ,  que  de 
faber  exactamente  todas  eífas  figuras ,  y  me  pa¬ 
rece  que  no  tendrá  particular  trabajo  en  en¬ 
tenderlo.  Es ,  pues ,  que  fi  las  partecillas  de  ca¬ 
da  efpecie  de  Sal ,  cayendo  las  unas  fobre  las 
otras  3  ó  juntandofe  fobre  una  bafa  ,  deftinada 
á  unirlas ,  componen  una  figura  fiempre  re¬ 
gular  ,  y  fiempre  la  mifma ,  todas  eftas  fales 
fe  labraron ,  y  difpufieron  defde  el  principio 
del  mundo  por  una  mifma  mano  ,  y  falieron 
de  un  mlfmo  modelo,  que  les  comunicó  efta 
uniformidad.  Siendo  ,  pues  ,  bien  cierto  ,  que 
el  movimiento  impreííoen  la  materia  no  pudo 

obrar 

(*)  Fuedenfe  ver  fobre  eíle  afTumpto  las  Differ  tacíones  de  Guiltelmino  de 
Harrzoeker  ,  de  Levvnhoek  ,  de  Roberto  Boile  ,  las  Cartas  de  M.  Bourgust  acer¬ 
ca  de  la  formación  de  las  Sales  ,  el  Curio  de  Chira  fea  de  Lemeri  ,  y  las  Me¬ 
morias  de  ia  Academia  de  las  Ciencias, 


Sal  gemma. 
Sal  marina , 
§£C. 
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obrar  cofa  íemejante ,  ni  dejarlas  tan  confor¬ 
mes  :  íiguefe  >  que  cada  grano  de  fal  fue  fabri¬ 
cado  exprcííamente,y  con  una  previíion  deter¬ 
minada  3  de  que  tuvieíTe  tal  forma  ,  y  no  otra¿ 
que  caufaífe  tal  efeólo  ,  y  que  no  caufaííe  otro 
alguno  >  y  aísi  ,  lo  que  hemos  notado  de  la 
mas  pequeña  parte  de  ayre  5  lo  podemos  decir 
también  de  lapyramide  menor  de  quantas  con¬ 
tiene  la  Sal :  y  tanto  lo  uno  como  lo  otro  3  de- 
mueílran  no  menos  que  el  Sol,  y  la  Tierra  3  la 
profunda  fabiduria,  las  previfiones5  y  la  entera, 
y  abfoluta  libertad  del  Autor.  Ahora  podemos 
recorrer  las  Sales  diverfas  que  formó  ,  cortó  ,  y 
labró  para  que  nos  íirvieííen,  pues  fon  otros 
tantos  prefentes  ,  y  regalos  que  nos  hizo. 

El  Cav.  Que  iexos  que  eílaba  yo  del  agra- 
decimiento ,  fupuefto  que  los  efeítos  me  fon 
todavía  defconocidos ,  y  aun  los  nombres  ig¬ 
noraba. 

El  Prior .  Las  tres  primeras  efpecies  de  Sa^ 
les ,  que  fe  hallan  aquí  feguidas  en  ellos  tres  va¬ 
fes  ,  fon  la  Sal  gemma  ,  la  Sai  marina  ,  y  la  de 
los  Pozos  falobres  ;  pero  en  fu  origen  todas 
fon  de  una  mifma  eípecie:  El  agua  del  Dilu¬ 
vio  3  fegun  fe  difeurre  3  dexó  debaxo  de  tierra 
las  maífas  ,  que  allí  fe  hallan  de  Sal  gemma, 
dura  3  y  refplandeciente  como  el  cryftál ,  y  las 
aguas  llovedizas  ,  que  corren  por  donde  eílán 
eitas  mafias  3  las  arrancan  *  y  conducen  á  los 
Pozos  falobres  mucha  parte.  Ya  fabe  Vm.  como 

fe 
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fe  fepara  del  agua  efta  Sal  por  medio  del  hervor, 
y  ebullición  ,  y  como  fe  fepara  también  del 
agua  marina  por  medio  de  la  evaporación  de 
efta  agua.  Todas  eftas  Sales  y  aunque  en  si  de 
la  milma  naturaleza,  varian  en  el  color,  y  qua- 
lidad  ,  por  razón  de  la  mezcla  de  algunas  ma¬ 
terias  eftrañas  ,  lo  qual  es  caufa  ,  que  la  Sal  de 
ciertas  Coftas ,  pongo  por  exemplo ,  la  de  las 
Coftas  de  Francia  fobre  el  Occeano  ,  es  mucho 
mas  bufcada  que  otras. 

El  Cav .  La  Sal  común  de  Francia  es  de  un 
pardo  obfcuro  ,  que  tira  a  negro  ;  pues  de  que 
medio  fe  valen  para  volverla  ,  como  lo  hacen, 
tan  blanca  como  la  nieve  ? 

El  Prior .  El  methodo  mas  fencillo  es  echar 
en  una  tinaja,  ó  vafo  de  tierra  la  cantidad  de 
Sal  morena  ,  que  fe  juzga  á  propoíito  ,  y  como 
dos  libras  de  pefo  de  agua  para  cada  libra  de 
Sal.  Dexafe  afsi  algunos  dias  ,  para  que  la  Sal 
fe  deshaga  :  el  cieno  ,  y  materias  terreas  fe  bi- 
Xan  en  efte  tiempo  ,  poco  a  poco  ,  al  fuelo  del 
vafo  j  y  entonces ,  fuave  ,  y  limpiamente  ,  fin 
que  el  pofo  que  Ce  ha  hecho  fe  altere  ,  difunda, 
ni  mezcle ,  fe  vierte  aquella  agua  en  otra  va- 
fija  ,  y  fe  la  hace  hervir  ,  hafta  que  fe  evapore. 
Las  partículas  imperceptibles  de  Sal  ,  de  que 
eftaba  llena ,  fe  van  juntando  a  proporción  que 
el  agua  fe  evapora  ,  y  exhala  en  humo  >  y  redu¬ 
cidas  eftas  partículas  a  mafias  pequeñas  ,  fe  pre¬ 
cipitan  al  fondo ,  anunciando  fu  limpieza  con 

la 
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la  blancura.  Aun  queda  mas  blanca  efta  Sal* 
filtrándola  ,  6  colándola  con  un  lienzo  ,  opa¬ 
lino  ;  pero  elle  exterior  tan  hermofo  no  la  me¬ 
jora  ,  ni  perfecciona  ,  antes  le  quita  una  parte 
de  fu  fuerza  ,  y  queda  defabrida.  Además  de 
ello  >  fe  puede  también  decir ,  que  ella  Sal 
blanqueada  no  contiene  ya  dentro  de  si  aque¬ 
llos  glóbulos  de  ayre ,  que  encierra  la  Sal  mo¬ 
rena  ,  pues  ella  falta  ,  y  eílalla  qiundo  fe  la 
arroja  al  fuego  ,  por  dilatarle  el  ayre  que  con¬ 
tenia  ;  lo  que  no  fucede  en  la  Sal  perfectamen¬ 
te  blanqueada  ;  y  íiendo  afsi,  que  efte  ayre  mif- 
mo  3  introduciendo  en  el  cuerpo  un  principio 
de  movimiento  ,  puede  contribuir  mas  eficaz¬ 
mente  á  la  digeítion  de  los  mantenimientos; 
fe  concluye  5  que  la  Sal  morena  es  mucho  me¬ 
jor  que  la  blanca.  Por  lo  demás  >  en  materia 
de  güitos ,  y  comidas ,  no  pertenece  á  la  viíta, 
ni  á  los  razonamientos  ,  ni  á  la  blancura  ,  ni 
a  lo  incieno  de  las  analyíis ,  el  decidir  del  méri¬ 
to  ,  ó  demérito  de  las  comidas ,  é  ingredientes'* 
el  güito  mifmo  es  el  Juez  mas  natural. 

Defpues  de  la  Sal  común ,  lo  que  fe  ufa 
mas  en  el  comercio  humano,  es  el  Nitro  ,  o 
Salitre  5  que  fe  halla  pegado  á  las  bóvedas  de 
las  cuevas ,  ó  fotanos ,  en  las  caías  arruinadas 
por  quemas  ,  é  incendios  ,  y  en  todos  los  lu¬ 
gares  abandonados  ;  pero  principalmente  en 
los  que  fe  han  confer  vado  orines  de  animales 
por  mucho  tiempo.  Puedefe  muy  bien  creer, 

que 
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que  el  Nitro  es  un  volátil ,  que  fe  eleva  de  las 
cuevas ,  tranfpira  al  través  de  la  Tierra  ,  y  Tube 
al  ayre  ,  que  le  efparce  ,  como  el  volátil  del 
Mar  ,  para  fer  uno  ,  y  otro ,  juntos  con  el  ca¬ 
lor  ,  y  el  agua,  principios  de  la  vegetación  ,  y 
fecundidad  ;  pero  provenga  de  donde  provi¬ 
niere  ,  es  cierto  ,  e  indubitable  ,  que  nada ,  y 
flota  en  el  ayre  ,  que  fe  renueva  fin  intermif- 
íion  ,  fe  une ,  y  pega  á  todas  partes  ;  pero  jun- 
tandofe  en  mas  cantidad  en  los  lugares  mas 
próximos  á  la  tierra  ,  y  á  los  orines.  Acafo  ferá 
mas  conveniente  diftinguir  el  Nitro  del  Salí- 
tre,  (**)  y  decir  ,  que  el  Nitro  es  una  Sal  vo¬ 
látil  ,  que  navega  en  el  ayre  ,  á  la  difcrecion 
del  viento  ,  y  que  el  Salitre  es  eíte  miímo  Ni¬ 
tro  ,  colocado  ,  fixo  ,  y  reducido  á  una  mafla, 
interpolada  con  algunas  otras  materias ;  pero 
principalmente  con  mucho  ayre,  y  agua  encer¬ 
rada  entre  fus  láminas.  Vm.  verá  en  un  inflan¬ 
te  el  ufo  ,  que  yo  quiero  hacer  de  efta  nota. 

Recogefe  el  Salitre  rafpando ,  y  barriendo 
bien  encima  de  las  piedras ,  y  hieííbnes  de  las 
cafas ,  y  paredes  viejas  ,  ó  metiendo  el  efcom- 
bro  ,  efto  es  ,  el  deshecho ,  ripio  ,  y  cafcote  de 
ellas  en  agua  caliente ,  para  que  fe  defpegue  ,  y 
deshaga  li  Sal.  El  agua  en  que  fe  hizo  la  dif- 
folucion  fe  pone  aparte ,  y  á  medida  que  fe  eva¬ 
pora  fe  cryftaliza,  ó  pone  como  un  cryftál 
T om.  VI.  M  la 

(  )  El  Die.  de  las  Artes ,  y  Ciencias  ab fotutamente  lo  diítingue,  Ve aíe  paL 

Nitfe,  NueiUo  D¡c,  también  hace  f*  djíUueiou.  Veuíeletu  N. 


Modo  <í& 
recoger  el 
S-uitrc* 
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Li  Sal  que  contenii  ,  v  de  que  citaba  cardada. 
ProUgueic  Li  operación  dándola  diterc  mes  la¬ 
vatorios, v  dc  eila  te  comnoncn  divcrtos  reme- 

«  a 

dios,  v  muv  ene  dees.  Aisimmno  id  idean  atruas 

♦  *  ■% 

tuerces ,  v  pun: ames  ,  que  diíUielven  los  meta¬ 
les  tm  peí  rectamente,  que  los  dexan  ,  que  pare¬ 
cen  un  liquido  perfecto.  Tero  en  nada  te  cono¬ 
ce  la  tuerca,  v  actividad  de  cita  Sal,  como  en  la 
Pólvora  ,  de  quien  es  el  principal  ingrediente, 
v  materia  ene  la  compone  ,  v  ais  i  na  ven.de» 
a  ici  en  Aru  llena  ,  v  E  miles  el  arbitro  de  las 
que  vis  ,  ;  míen:  mi  lencos  de  ios  Rcvnos  ,  y 
Pro\  mei  s  :  v  lo  cue  la  laron  no  ruede  alean- 

«X  X 

zar  entre  los  nombres  ,  es  el  Salitre  quien  lo 
decide. 

El  C.iv,  Yo  creo  ,  que  en  lo  que  Vi n.  divo 
del  a  y  re  ,  v  amia  ,  oue  encierra  el  Salitre  entre 

♦  *  V  X 

ius  partículas  ,  cuando  :e  matan  ,  v  unen  ,  en¬ 
cuentro  la  rae  on  de  aquella  mera  a  e.  bu  ncota, 
con  que  un  poco  de  rob  ora  encendida  arro  a 
violentamente  delante  de  si  una  bala  muv 
mué  11  a  de  hierro.  Ente  avie  ,  v  actúa  detenidos 

Cm  •  •  r 

en  el  Salitre  no  pueden  icntlr  la  preieneia  del 
íucqo  Un  dilatarte  ,  v  h  a  11  undoic  enee ;  i  a  d  os  por 
todas  partes  ,  Talen  por  la  boca  del  cañón  ,  un- 
p  e  1 1  e  1 1  d  o  e  o  n  1 1  n :  a  t  a  e  r  r  a  1  a  b  a  i  a . 

E.  /Y,vr.  Es  tin  d  ida  la  prinelp.il  caula  de  la 
actividad  de  la  Pólvora :  la  pr  teba  ella  ciar  a  en 
el  cita mpido  con  que  míe  ,  v  ie  de*. embar. rea,  v 
idle  el  aere  del  Salare,  c  arneo  ic  le  arrou  en  el 

*  X  i 

iuc- 
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fuego.  La  Sal  común  ,  que  no  pudo  recoger  en 
si  al  clarificarla  fino  algunas  partículas  de  ayre, 
falca  ,  y  da  fus  chaíqukios  ,  aunque  canco  me¬ 
nas  fuerces,  al  arrojarla  en  la  lumbre.  Añada¬ 
mos  ahora  al  ayre  ,  que  ella  intimamente  uni¬ 
do  con  el  Salitre  ,  aquel ,  que  por  necefsidad 
fe  ha  de  haber  introducido  en  falitre  ,  carbón, 
y  azufre  ,  quando  todos  ellos  materiales  fe 
pallan  por  el  tamiz  ,  para  reducir  la  polvera  á 
aquellos  granitos  ,  que  vemos  en  ella  :  y  a  ef- 
tas  dos  porciones  de  ayre  juntemosles  todavia 
aquel  ,  que  ocupa  los  intervalos  de  los  granos 
mifmos.  No  feparemos  tampoco  el  agua  del 
ayre  ,  pues  el  Salitre  ella  igualmente  lleno 
de  ella  :  porque  el  fuego  ,  que  penetra  fácil¬ 
mente  los  cuerpos  mas  duros ,  es  allí  deteni¬ 
do  por  el  ayre  ,  el  ayre  por  el  agua  ,  el  agua 
por  la  fal ,  y  aísi  el  fuego  viene  a  hacerle  terri¬ 
ble  ,  á  proporción  de  fu  cantidad  ,  y  de  los  im¬ 
penetrables  obílaculos  con  que  fe  halla.  Con 
ello  ,  al  defenvolverfe  íacude  los  materiales 
que  encuentra ,  e  impele  violentamente  la  ba¬ 
la  ;  y  la  penetrarla  fin  dificultad  ,  íi  obrara ,  y 
la  cogiera  immediata.  La  cantidad  del  fuego 
proviene  de  la  medida  de  azufre  de  que  cita 
compuefta  la  Pólvora  :  llega  una  chifpa  a  pren¬ 
der  ,  y  defenvuelve  ,  y  excita  las  partículas  de 
fuego  ,  que  halla  indubitablemente  en  el  azu¬ 
fre  ,  y  carbón.  Entonces  ,  a  medida  que  los 
cuerpos  de  fuego  fe  defpliegan, tanto  mas  fuer- 

M  z  te- 
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temente  obran ,  y  fe  defembarazan  los  prime¬ 
ros  priíioneros.  Eftos  ya  libres,  facan  a  los  otros 
de  priílon  ,  echan  por  tierra  ,  y  traftornan  to¬ 
dos  los  alojamientos ,  que  tienen  encerrados 
á  fus  compañeros  ,  y  el  exercito  fe  aumenta. 
El  ay  re  enrarecido  ,  y  con  un  impulfo  violen- 
to  ,  por  la  fuerza  de  efte  gran  fuego ,  facude  con 
lamifma  las  fuperficies  del  agua,  y  las  pun¬ 
tas  inflexibles  de  la  Sal  ,  que  fe  oponen  al  palló: 
y  viene  ella  opoíicion  á  fer  como  millones  de 
flechas  ,  que  millones  de  muelles  difparan  por 
tódas  partes.  La  reliftencia  del  cañón  por  los 
lados  es  totalmente  igual ,  por  lo  qual  no  ad¬ 
mite  hacia  ellos  movimiento  alguno  ,  que  le 
lleve  ,  ó  á  la  dieftra ,  ó  á  la  fmieftra  >  pero  ha- 
llandofe  la  obediencia  á  la  acción  de  la  pólvo¬ 
ra  ,  con  poca  diferencia ,  igual  hacia  la  boca 
del  cañón  ,  por  donde  fale  la  bala,  que  hacia 
la  culata  ,  obra  también  la  pólvora  ,  poco  mas, 
ó  menos ,  igualmente  hacia  eftos  dos  lados, 
por  razón  del  fuego, y  fegun  permiten  las  ruedas 
de  las  cureñas  ;  mas  como  el  cañón  es  dofcien- 
tas ,  ó  trefcientas  veces  mas  pefado  que  la  bala, 
fi  el  cañón  recula ,  ó  vuelve  atrás  un  paflo, 
debe  ir  la  bala  por  el  camino  contrario  dof- 
cientos ,  ó  trefcientos  palios  de  allí. 

El  Cav.  A  mi  me  parece ,  que  valiendo-» 
me  de  efta  razón ,  puedo  yo  explicar  ,  por  qué 
los  cohetes  faben  liempre  á  lo  alto  ;  y  es  ,  por¬ 
que  la  pólvora  no  obra  hacia  los  dos  lados, 

en 
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en  que  halla  igual  reíiftencia  :  con  que  toda 
fu  actividad  la  executa  hacia  los  dos  cabos ;  y 
efcapando  ,  fin  intermifsion  ,  el  fuego  ,  y  ma¬ 
teriales  que  el  cohete  tiene  ,  por  el  lado  infe¬ 
rior  ,  que  halla  abierto,  golpea,  impele ,  y  hace 
fuerza  hacia  el  íliperior,  que  halla  cerrado,  y  afsi 
fube  a  efta  parte ,  y  fe  defcarga  por  la  otra. 

El  Prior.  La  varilla  mantiene  eífas  dos  ac¬ 
ciones  en  la  mifma  dirección  ,  por  fer  ,  a  caula 
de  fu  longitud  ,  exa&amente  equivalente  a  todo 
el  pefo  del  cohete  :  de  fuerte  ,  que  la  defcarga 
de  la  pólvora  inflamada  fe  hace  por  la  parte  in¬ 
ferior  ,  en  linea  recta  ,  y  en  otra  linea  recta 
contraria  fe  eleva  fuceefsivamente  el  cohete, 
fiendo  la  elevación  de  eíte  lo  mifmo ,  y  por  la 
mifma  caufa  que  la  coz  ,  que  da  el  cañón  ,  con 
fola  la  diverfidad  de  la  pefadez  del  uno  ,  y  del 
otro ,  que  hace  ,  que  por  fu  mayor  levedad  fuba 
el  cohete  tan  alto  ,  retrocediendo ,  y  el  cañón, 
por  fu  pefadez ,  ande  con  la  coz  tan  poco. 
Pafsemos  ya  a  las  Sales  que  fe  flguen. 

El  Alumbre ,  del  que  hay  aqui  dos,  ó  tres 
efpecies  ,  es  una  Sal  en  maífa ,  cryftalizáda 
naturalmente ,  aunque  con  la  mezcla  de  un 
poco  de  tierra  ,  ó  algunas  otras  materias.  El 
Alumbre  de  pluma  (**)  fe  halla  en  pedacitos 
de  dos ,  ó  tres  pulgadas  de  grueífo ,  y  efta  com- 

puef- 

(**)  Muchos  dicen  ,  que  es  lo  mifinoqne  el  Amianto  ,  6  Asbefto.  Veanfe 
los  D ic.  délas  Artes  ,  y  Ciencias  El  de  Comerc.  el  Caft.  y  Larramendi ,  letr.  A. 

Lat.  LAPIS  AMIANTÜS,  ALUMEN  PLUMBUM.  En  Italiano  ALUMfcr 
DI  PIUMA,  ' '  ~  •  “  -  “ 
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puedo  de  una  multitud  de  hebras  ,  ó  hilitos 
hermofos  ,  redos ,  blancos ,  brillantes  como  el 
cryftal ,  y  que  forman  unas  franjas  femejantes 
á  los  pelillos  de  una  pluma  ;  eñe  Alumbre  de 
pluma  fe  trabe  de  Egypto  ,  de  Cerdeña ,  y  de 
Melos ,  Isla  del  Archipiélago  ,  y  es  poco  co¬ 
mún. 

El  Alumbre  Romano  es  una  Sal  en  piedras 
encarnadas  ,  y  tranfparentes.  El  Alumbre  de 
Roca  es  una  piedra  blanca  ,  refplandeciente,  y 
muchas  veces  bañante  grueífa.  De  eña  efpecie 
de  piedras  fe  faca  la  Sal ,  al  modo  que  diximos 
faca  ríe  el  Salitre  del  efeombro  ,  cafquijo  ,  y 
hieífones.  Los  principios  *  ó  elementos  de  que 
fe  forma  el  Alumbre  eftan  fumamente  unidos, 
y  fe  pega  ,  y  retiene  fuertemente  aquello  que 
fe  acerca  ,  y  de  que  fe  llega  á  apoderar.  Por 
eña  caufa ,  fu  ufo  principal  es  en  los  Tintes, 
donde  firve  como  de  lazo  ,  y  atadura  ,  que  de¬ 
tiene  los  colores  en  las  telas,  y  la  tinta,  e  ilumi¬ 
naciones  en  el  papel.  Sin  el  auxilio  del  Alum¬ 
bre  ,  la,  tinta  calara  el  papel ,  y  el  esfuerzo  ,  y 
continuación  del  ay  re  lepara  ria  el  color  de  las 
telas ,  ó  á  lo  menos  confumiria  la  viveza  ,  y 
arruinara  el  luftre. 

EL  Vitriolo  ,ó  Caparrofa  es  también  foíil, 
y  fubterraneo.  Hallafe  naturalmente  reducido 
a  maífas  en.  el  fondo  de  las  minas  ,  ó  fe  faca, 
como  el  Salitre  ,  de  dentro  de  las  Marqueíitas* 
que  fon  unas  piedras  mezcladas  de  tierra  ,  azu¬ 
fra 
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fie  ,  fal ,  y  otras  partes  metálicas.  El  Vitriolo 
produce  efectos  diferentes ,  fegun  participa  de 
la  naturaleza  del  Cobre  ,  6  de  Hierro :  el  que 
contiene  menos  metal  es  el  blanco.  Las  otras 
efpecies  de  Vitriolo  fon  el  verde  ,  y  el  azul; 
aquel  viene  de  Inglaterra  ,  ó  de  Italia ,  y  parti¬ 
cipa  de  la  naturaleza  del  Hierro :  el  verde  tur¬ 
quesado  ,  o  que  tira  a  azul  ,  viene  de  Alema¬ 
nia  ,  y  participa  del  Cobre  :  al  azul  celeíle, 
que  contiene  mucho  Cobre  ,  le  trahen  de  Chi¬ 
pre,  y  deUngria.  Quando  ellos  cryílales  fe 
han  calcinado  ,  o  hecho  polvo  ,  ya  fea  natural¬ 
mente  en  la  mina  mifma  ,  por  fuegos  Subter¬ 
ráneos  ,  6  ya  artificiofamente  ,  por  medio  del 
fuego  ordinario,  fale  un  Vitriolo  rojo,  que 
tiene  la  propriedad  de  rellanar  lafangre. 

El  Cav.  No  fe  hacen  con  ella  Sal  aquellos 
polvos  fympaticos  ,  de  que  yo  he  oido  contar 
tantas  maravillas? 

El  Prior .  Ellos  polvos  no  fon  otra  cofa,  que 
Vitriolo  Romano  ,  diíTuelto  en  agua  ,  y  calci¬ 
nado  á  puro  ponerle ,  y  volverle  á  poner  al 
mayor  calor  de! Sol  :  por  lo  demas,  ya  ellos 
polvos  han  caldo  mucho  de  fu  opinion  ,  y  per¬ 
dido  no  poco  crédito  fus  efedros  para  con  las 
perfonas  de  madurez ,  que  no  fe  dexan  llevar 
de  primeras  apreheníiones  en  la  creencia  ,  y  á 
quienes  el  oi  decir  ,  que  no  fe  juílifica  con 
pruebas  Seguras,  hace  poca  fuerza;  y  afsi,para 
la  gente  de  feífo  palfan  eífas  virtudes  fympa- 
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ticas  por  hablillas ,  y  confejas.  El  mérito  gran-» 
de  ,  y  cierto  del  Vitriolo,  es  facilitar  la  com- 
poíicion  de  los  tintes  ,  y  principalmente  la  de 
la  tinta  ,  hallazgo  feliz  ,  que  nos  enriquece  de 
todo  ,  haciéndonos  prefente  quanto  fe  pensó 
antes  de  nofotros  en  las  edades  paliadas  ;  que 
nos  pone  en  converfacion  con  nucí  tros  ami¬ 
gos  aufentes :  y  une ,  y  ata  entre  si  todos  los 
que  habitan  la  Tierra.  La  compoíicion  que  fe 
hace  dé  los  tintes  es  la  cofa  mas  limpie  del 
mundo.  Las  Agallas ,  y  el  Vitriolo  fon  la  ba- 
fa  ,  y  el  cimiento :  la  goma  ,  y  otros  ingre¬ 
dientes  menos  necelTarios  ,  folo  íirven  para 
darle  fuerza  al  todo.  Las  partes  falinas ,  6  pun¬ 
tas  del  Vitriolo  fe  iníinüan  en  las  efponjas ,  o 
partes  efpongíofas  de  que  ella  compueíta  la  Aga¬ 
lla.  Las  partes  metálicas,  principalmente  la  del 
Hierro  ,  que  carecen  de  las  ataduras  ,  y  lazos 
de  las  Sales  ,  fe  efparcen  en  el  licor  que  las 
cerca  ,  y  le  ennegrecen  a  proporción  de  fu 
cantidad.  Y  ella  es  la  caufa ,  porque  el  Vitrio¬ 
lo  que  viene  de  las  minas  de  Cobre  no  es  tan 
a  propofito  para  los  tintes ,  como  el  que  falc 
de  las  minas  de  Hierro. 

El  Borrax  ,  ó  Atincar  es  otra  Sal ,  que  fe 
halla  en  las  minas ,  efpecialmente  en  Períia, 
de  donde  la  llevan  Amadabat,en  el  Mogol,  y  a 
de  aqui  la  traben  los  Europeos  a  nueftras  Pro¬ 
vincias  :  desliefe  ,  y  fe  diíluelve  en  el  agua  :  fe 
filtra  por  xmedio  del  papel,  y  fe  para  tan  bello 
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como  el  cryílál  ;  y  antes  de  refinado  con  efta 
operación  eftá  en  bruto  ,  grueíTo  ,  y  muy  poco 
á  propoíito  para  fervirfe  de  el :  pero  ya  purifi¬ 
cado  ,  es  de  grande  utilidad  en  las  Platerías 
para  íbldar  los  metales  ,  y  para  reducir  á  una 
tola  mafia  las  mas  pequeñas  partículas  de  el 
Oro. 

El  Arfenico  es  un  mineral  fulphureo  ,  que  Arren^ 
fe  faca  de  una  piedra,  llamada  Colbate.  El 
Oropimiento  ,  que  es  una  efpecie  de  Arfenico, 
y  el  Rejalgar ,  que  es  un  Oropimiento  calcina¬ 
do  ,  fon  venenos  mortales ,  y  de  que  no  hay 
otro  remedio  ,  ni  mas  contraveneno ,  que  el 
azeyte  promptamente  bebido  ,  para  que  enfla¬ 
quezca  ,  y  embote  las  punzantes,  y  agudas  pun¬ 
tas  de  aquella  Sal  cauftica  >  pero  la  Medicina 
emplea  utilmente  ellas  drogas  tan  eficaces, 
aplaudiéndolas  folo  exteriormente  ,  y  entran 
en  la  compoíicion  de  muchos  colores ,  tanto 
para  la  pintura,  como  para  los  tintes. 

Fuera  de  las  Sales  que  acabamos  de  nom-  Sal  Aímo 
brar  ,  hay  otras  ,  de  que  fe  faca  mucha  utilidad,  nkco* 
y  fon  de  grande  férvido  ,  quales  fon  la  Sal ,  a 
que  llaman  Armoniaco ,  que  fe  faca  del  ollin 
formado  en  las  chimeneas,  en  donde  fe  oue- 

i. 

man  excrementos  de  animales.  (**)  El  Tarta-  Tartar©* 
í’o  ,  que  no  es  otra  cofa ,  que  la  parte  mas  fa- 
lina  del  Vino  ,  fixada  ,  y  hedía  coítra  al  rede- 

Tom.VI.  N  dor 

(**)  El  Die.  Caft,  letr.  A.  leda  muy  divevfo  principio.  E  Die.  de  las  Ar¬ 
tes  ,  y  Ciencias  ,  aunque  trahe  ella  eíprcíe  de  Armoniaco  hecho  d-1  o'lin  ,  hace 
flwaciou  4? otras dpecies.  EosChiuúcoslelLu^a  AQUILA  VOLANS. 
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dorde  los  toneles,  o  cubas.  El  Cardenillo ,  b 
flor  de  Cobre  ,  que  es  folamente  flor  de  Cobre 
roído  por  el  falitre  ,  ó  que  fe  le  hizo  tomar 
cuerpo  con  el  Tártaro  de  la  cibera  de  las  uvas, 
que  fe  extiende  íobre  una  plancha  de  metal. 

Todas  ellas  Sales ,  y  otras  muchas  fe  com¬ 
ponen  de  dos  partes  ,  b  conílitutivos  ,  unas 
acidas ,  y  otras  alcalinas :  Acidas  ,  o  falinas 
fon  un  conjunto  de  puntas  como  agujas,  o 
de  planchas  ,  b  caras  ,  fiempre  agudas  ,  y 
punzantes  por  lo  común  ;  pero  tan  delicadas, 
finas ,  y  ligeras ,  que  revolotean  en  el  ayre  ,  na¬ 
dan  en  los  licores  ,  y  fe  ven  con  frequencia  en 
ellos,  fin  un  ir  fe,  ni  formar  cuerpo  en  la  na¬ 
turaleza  ,  fino  quando  encuentra  bafa  conve¬ 
niente  ,  ello  es ,  una  materia  porofa  ,  y  pro¬ 
pria  para  reducirlas  á  una  mafia  o  envaynan 
(lis  puntas. 

Las  partes  alcalinas  no  fon  otra  cofa  que 
ella  bafa  ,  crivada  de  una  infinidad  de  poros, 
y  deftinada  á  reunir  los  ácidos  ,  los  quales  fon 
tan  picantes  en  la  lengua  ,  y  paladar ,  que  pa¬ 
rece  lo  trafpafíán  todo.  Las  partes  alcalinas 
imprimen  en  ella  un  fabor  acre  ,  y  que  parece 
abrafar.  De  ellas  dos  efpecies  de  partes  tan  di¬ 
ferentes  fe  forma  la  Sal  compueíla  ,  como  lo  es 
la  Sal  marina  ,  el  Salitre ,  el  Vitriolo  ,  y  otras 
Sales  ordinarias.  Ahora  yá  fea  que  la  Sabidu¬ 
ría  Divina  no  haya  puedo  en  el  Mundo  lino 
una  efpecie  de  ácidos,  que  fe  diveríifican  fegun 
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ía  naturaleza  de  las  bafas  que  les  preparo  ,  para 
diferenciar  también  los  efe&os  ;  ó  ya  fea  ,  que 
la  mifma  Sabiduría  cortaífe  ,  y  formaífe  en  el 
principio  del  Mundo  ella  diveríidad  de  ácidos* 
preparándoles  al  mifmo  tiempo  eíluches  3  que 
les  en  vay  naden  fus  agudas  puntas  ;  es  confian- 
te  3  que  ellos  dos  principios  continúan  por  to¬ 
da  la  duración  de  los  Siglos  en  juntarle  de  un 
modo  regular ,  y  permanente  ,  en  volverle  á 
delimit  ,  y  en  fervirnos  á  los  hombres  >  ya 
juntos  5  ya  lepar  ados. 

Del  pues  que  fe  defunen  con  la  actividad 
del  fuego  las  dos  partes  ,  que  forman  las  Sales 
en  cryítales,  6  mallas  y  ufamos  tanto  los  áci¬ 
dos  como  los  alcalinos.  Los  primeros  íirvert 
para  darnos ,  y  abaílecernos  de  ellas  aguas 
fuertes ,  y  penetrantes  ,  que  diííuelven  aun  los 
metales  j  defcubrimiento  rico  ,  y  feliz  3  de  que 
le  hablaré  á  Vm.  en  otra  ocafion  mas  de  pro- 
poíito.  No  fon  de  menos  utilidad  los  alcalinos. 
El  modo  de  conocerlos  es  elle  :  Separadas  ya 
las  partes  acidas  por  el  luego  3  fe  introduce  en 
las  alcalinas  ,  permaneciendo  3  juntamente 
con  el  ayre,  en  una  iníinididde  alojamien¬ 
tos  ,  que  encuentran  en  ellas.  Si  fobre  ellas 
mafias  porofas  fe  echan  licores  llenos  de  Sales 
acidas  3  las  puntas  de  ellas  entran  en  los  poros 
de  las  Sales  calcinadas,  y  (acuden  3  y  arrojan 
de  allí  al  ayre3  y  al  .fuego  ,  lo  qual  caula  una 
commocion ,  y  ebullición ,  y  hervor  grande 
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en  los  licores ,  en  que  fe  echa  la  mezcla  :  y  efta 
ebullición  ,  y  hervor  es  al  que  llamamos  fer¬ 
mentación  ,  y  lo  que  caracteriza  las  Sales  al¬ 
calinas. 

Como  las  Sales ,  que  fe  facan  abundante¬ 
mente  de  una  planta  llamada'  Alcali ,  (**)  o 
Sofa ,  reducida  á  cenizas ,  fon  aquellas  en  que 
defde  el  principio  fe  notaron  ellos  poros  aptos 
para  envaynar  las  puntas  de  los  ácidos ,  fe  les 
ha  dado  el  nombre  de  Alcalinas  á  todas  las  Sa¬ 
les  ,  penetradas  de  eñe  modo  por  el  Sol  ,  o  por 
el  fuego  común.  Veamos  ahora  el  ufo  que  íe 
ha  hecho  de  ellas. 

Ellas  efpecies  de  Sales ,  que  fe  encuentran 
principalmente  en  las  cenizas  muy  toftadas  ,  ó 
requemadas ,  fon  las  mas  proprias  para  las  le- 
gias  de  lienzos ,  y  para  facar  manchas  de  los 
veftidos.  La  razón  es ,  por  fer  en  si  muy  deli¬ 
cadas  ,  para  iníinuarfe  con  el  liquido  en  que 
nadan  en  los  mas  fútiles  hilos  ,  y  labores  del 
texido  ,  y  de  los  lienzos.  Al  mifmo  tiempo 
fon  bañante  efponjofas ,  ó  porofas  ,  para  em¬ 
paparle  ,  y  embeberle  ,  lienandofe  de  todas  las 
partículas  oleofas  ,  y  qualefquiera  otras  ,  que 
la  tranfpiracion  de  los  cuerpos  havia  arrojado, 
y  unido  en  eños.  Vm.  ve  ,  feñor  ,  que  faca- 
nios  de  una  materia  tan  defpreciable ,  de  un 
vil  montón  de  cenizas  ,  que  para  nada  pare¬ 
cen  buenas  ,  lino  para  arrojarlas ,  uno  de  los 
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focorros ,  que  contribuyen  mas  a  nueftra  lim¬ 
pieza  ,  y  Talud. 

Pero  todavia  le  podrá  interelTar  mas  otra 
cofa ,  que  hallamos  aquí  mifmo.  Eftis  Sales 
alcalinas  ,  que  fe  facan  de  la  madera  del  Va- 
rech  ,  o  Alga  marina  ,  de  la  Sofa ,  y  de  todas 
las  efpecies  de  plantas ,  reducidas  á  cenizas  ,  y 
mezcladas  con  arenas ,  fundidas  en  un  fuego 
vehemente  ,  fon  la  materia  de  que  fe  faca  el 
cryftál  ,  que  nos  trahe  tantas  ,  y  tan  diverfas 
utilidades.  Exercitando  ,  y  abrafando  el  fuego 
eftas  partes }  naturalmente  duras ,  e  inflexi¬ 
bles  ?  las  purifica  ,  y  arroji ,  y  defune  de  ellas 
todo  lo  que  encuentra  etherogejieo  ,  6  de  ef- 
traña  naturaleza  ,  y  difsipandolo  ,  dexa  caer 
eftas  partes  alcalinas  las  unas  fobre  las  otras, 
uniéndolas  eftrechifsimamente  ,  de  modo  ,  que 
ni  los  licores  ,  ni  el  ayre  grueíTo  encuentran 
entrada  alguna  5  pero  el  fuego ,  que  es  incom¬ 
parablemente  mas  delicado  que  el  ayre  ,  halla 
innumerables  caminos  para  penetrar  ,  y  corre 
hacia  todas  partes  ,  y  de  todos  los  modos  ima¬ 
ginables. 

ElCav.  Eftraña  mutación  caufa  el  fuego  en 
eífas  Sales :  es  verdad  que  las  dexa  todavia 
exiftentes  *,  pero  las  da  una  forma  enteramente 
nueva.  Antes  eftaban  aptas  para  entrar  en  la 
compoficion  de  todos  los  cuerpos  ;  pero  def- 
de  que  el  fuego  las  cryftalizo  ,  o  vitrificó, 
forman  unas  maífas  brutas ,  incapaces  de  def- 

unir- 
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unir-fe  con  el  agua  ,  ni  con  el  ayre  ,  que  no 
hallan  lugar  en  ellas ,  y  por  coníxguiente  no 
pueden  ya  juntarfe  para  otro  compuefto  en 
cafi  toda  la  naturaleza. 

El  Prior.  Pues  en  eftas  mafias  de  vidrio» 
tan  informes  en  la  apariencia  ,  es  donde  en¬ 
cuentro  yo  las  fuentes ,  recurfos ,  y  fecundidad 
infinita  de  las  miras  ,  e  intentos  de  Dios  en  to¬ 
das  fus  obras.  Qiaando  efta  materia  fe  pone  á 
fundir  en  un  fuego  violentóle  mete  allí  el  cabo 
de  un  cañón  de  hierro  ,  el  qual  faca  una  pe¬ 
queña  vola  candente ,  ó  hecha  fuego  ;  foplafe 
por  efie  cañón  ,  ó  foplete  ,  y  el  vidrio  que 
trabe  dentro  ,  y  cuyas  partes  foftiene  allí  el 
fuego  5  queda  blando  ,  y  manejable  ,  prompto 
a  la  voluntad  ,  e  idea  del  Oficial  •>  fe  hincha, 
fe  dilata  ,  extiende  ,  y  toma  la  forma  de  una 
botella  ,  de  una  gamella  ,  de  una  hortera ,  de 
un  vafo  pequeño  ,  de  un  tubo  largo  de  mu¬ 
chos  pies  5  fe  tornea  ,  fe  le  aplana  como  a  uní 
oblea  ,  fe  redondea,  é  iguala  ,  y  fe  le  corta 
con  Las  tixeras  como  a  una  tela  ;  fe  forma  un 
plato  ,  y  fe  hacen  millones  de  vafos  coriofos, 
é  inalterables,  en  donde  fe  guarda  ¿  y  confer¬ 
va  quanto  fe  quiere,  mejoíque  en  los  meta¬ 
les  mas  preciólos.  1 

En  lugar  de  cerrar  las  ventanas  de  nuef- 
iras  cafas ,  y  quartos  ,  a  cofia  de  fumo  gaño* 
con  láminas  ,  y  planchas  de  piedra  blanca, 
trabajadas  con  tanto  afán  ,  como  era  predio* 

para 
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pira  dexarlas  tan  delgadas  ,  que  quedaíTen 
tranfparentes  ,  como  parece  que  lo  hadan  los 
Antiguos  >  ó  en  lugar  de  emplear  lienzos ,  ó 
encerados ,  que  nos  roban  la  villa  del  dia  ,  y 
también  del  campo ,  ó  calle  >  en  lugar  de  re¬ 
jas  ,  ó  celosías  ,  que  nos  dexan  expueftos  á  to¬ 
das  las  impresiones  del  frió  ,  ó  á  lo  nocivo  de 
la  humedad  ,  que  conveniencia  tan  diferente 
nos  trahe  el  poder  adornar  nueílras  ventanas 
con  ellos  refguardos  de  vidrio  ,  que  fon  infi¬ 
cientemente  efpefos,  y  tupidos,  para  librarnos 
de  los  defordenes  del  ayre ,  confervando  al 
mifino  tiempo  tan  hermofatranfparencia  ,  pa¬ 
ra  que  aun  en  medio  de  una  cafa  maciza  ,  de 
quatro  paredes  maeílras ,  gocemos  el  refpian- 
dbr  de  la  luz  ,  la  alegría  del  dia  ,  y  la  villa  li¬ 
bre  de  toda  la  naturaleza? 

También  fe  fabe  pintar  el  vidrio  exte- 
nórmente  ,  y  aun  darle  interiormente  color  a 
fu  compoficion.  Quando  no  fe  pinta  fino  por 
fuera ,  fe  recuece ,  y  templa  la  materia  con 
que  fe  hade  pintar  ,  de  modo  ,  que  penetre  po¬ 
co  en  el  vidrio  :  y  de  ella  manera  fe  pueden 
lograr  pinturas  tranfparentes  ,  tan  perfe&as, 
y  de  tan  buen  güilo  ,  como  lo  fon  las  de  los 
mas  afamados  Pintores.  Quando  el  vidrio 
ella  dado  de  color  interiormente ,  y  fegun  to¬ 
do  el  grueífo  que  tiene  ,  ayudandofe  de  unas 
tenazas  ,  ó  abrazaderas  de  plomo  ,  forman  va¬ 
riedad  ,  y  multitud  de  divüiones  >  y  diífeños. 


Pintura  en 
el  vidrio» 


fcün-'iltc. 


N 


1 04  EfpeEí aculo  de  la  Naturalezas 
que  recreen  la  villa  con  la  fuma  viveza ,  y  va- 
riedad  de  fus  colores  ,  omitiendo  las  figuras 
humanas  ,  qué  faldrian  muy  bailas ,  y  muy 
confufas.  Con  todo  elfo  ,  como  fea  la  mayor 
claridad  de  la  luz  la  que  hace  mas  apacibles  ,y 
her  mofas'  nueílras  viviendas  ,  ha  llegado  á  fer 
muy  raro  en  los  vidrios  el  ufo  de  ellas  pintu¬ 
ras  j  y  afsi  y  el  vidrio  blanco  prevalece  ,  y  íirve 
para  todo ,  á  excepción  de  algunas  bordadoras, 
y  enlaces ,  conque  fe  adornan  aim  algunas  vi¬ 
drieras  muy  grandes : ;  y  ello  es  lo  que  ha  he¬ 
cho  cali  enteramente  caer  el  arte  de  pintar  en 
vidrio  ,  que  produxo  tantos  inlignes  Maetlr os 
en  todo  gl  Siglo  XVI.  Pero  no  fe  dice  con  ra¬ 
zón  ,  que  fe  ha  perdido  ella  habilidad,  pues 
ufamos  todavía  la  pintura  en  el  efmalte  ,  que 
es  lo  mifmo ,  aunque  en  compendio  ,  ó  redu¬ 
cido  a  campo  mucho  menor. 

El  vidrio  ,  el  eítaño  ,  y  plomo  ,  con  cier¬ 
tas  tierras  coloradas  ,  fon  la  materia  de  la  pin¬ 
tura  ,  6  labor  de  efmalte  ,  que  fe  pega  fuerte¬ 
mente  a  los  metales,  y  fe  conferva  en  ellos. 
Executafe  por  medio  de  una  lamparilla  encen¬ 
dida  ,  hada  tal  punto  de  adividad  ,  que  derri¬ 
ta  el  material  que  fe  pretende.  Derretido  ya, 
faca  el  Oficial ,  con  promptitud  ,  y  habilidad, 
diferentes  hilitos  de  todos  colores  ,  y  de  la  lon¬ 
gitud  que  necefsita  ,  ya  en  forma  de  palitos ,  y 
ya  de  planchitas ,  unas  de  un  color  ,  y  otras  de 
otro. 

He- 
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Hecha  eftaproviíion  ,  quiere  poner  efm al¬ 
te  en  un  diíleño?  Entonces  derrite  ala  luz  de  fu 
lamparilla '  el  cabo  de  cada  uno  de  los  hilitosf 
que  vienen  á  fu  idea  ,  y  pintura  ,  y  le  aplica' 
diligentemente  con  tanta  paciencia,  como  def- 
treza  ,  á  la  figura  que  efmalta. 

No  le  parecerá  á  Vm.  increíble  el  pun¬ 
to  de  delicadeza  ,  que  fe  puede  dar  al  vidrio: 
defde  entonces  dexa  fu  infiexibilidad ,  defam- 
para  fu  dureza  ,  y  rigidez  ordinaria  ,  y  adquie¬ 
re  una  rara  efpecie  de  rendimiento  ,  y  una  duc¬ 
tilidad  fingular.  Un  Oficial  difpone  un  gin- 
cho  ,  le  aplica  al  material  ,  que  pufo  á  derretir, 
y  lleva  un  hilo  ,  aíiendole  á  una  devanadera, 
y-  la  da  vueltas,  hila  ,  y  devana  el  vidrio  ,  hifta 
que  la  materia  fe  acaba :  corta  cunofamente 
lo  que  devanó  ,  y  fe  queda  con  un  manojo 
de  hilos  largos  ,  y  blancos  ,  de  que  hace  plu¬ 
mages  fallos  ,  ó  garzotas  de  vidrio  ,  que  fe 
deftinan,  ó  para  que  jueguen  ,  y  fe  diviertan 
los  niños ,  poniendofelos  fobre  algunas  plumas 
en  fus  gorros  ,  ó  para  aplaufo,  y  omito,  puef- 
tos  en  los  fombreros  de  los  Reyes  de  Theatro. 

Pero  no  entremos  en  particularizar  los  di- 
veríos  adornos  que  nos  franquea  ,  y  ofrece  el 
vidrio  ;  y  pongamos  los  ojos  ,  fin  pafsion  ,  en 
el  fecreto  que  han  hallado  los  que  manejan 
efta  materia  ,  para  remedi  ar  con  ella  ,  fin  gaf- 
tos ,  ni  difpendios ,  el  refplandor  ,  y  brillos 
de  las  piedras  preciólas:  y  aísunifmo  en  elvi- 
TomL  /»  .  Q  dno 
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drio  cryftalino  que  fe  fabrica  ,  digno  por  cier¬ 
to  de  nueftra  curiofidad  ,  y  cuyo  ufo  caíi  fe 
ha  hecho  univerfal.  Los  Venecianos  fueron 
los  primeros  ,  que  llegaron  a  fabricarle  perfec¬ 
tamente  tranfparence  ,  blanco  ,  lito  ,  y  her^ 
mofamente  tallado  ,  fubiendo  íus  vidrios  cryf- 
talinos  a  cinquenta  pulgadas  de  altura.  Eíta 
fabrica,  y  pulidez  en  los  cryftales  la  han  imita¬ 
do  con  tinta  perfección  en  Tournaville  ,  cer¬ 
ca  de  Cherbourg  ,  en  la  Baxa  Normandia ,  que 
Francia  fe  paila  ya  íin  Venecia.  (**)  Pero  aún 
fe  fabrican  el  día  de  oy  cryftales  mucho  mas 
eftimables  en  el  Caftillo  de  San  Gobin,  tres  le¬ 
guas  de  Laon,  y  facan  piezas  de  cien  pulgadas, 
de  ciento  y  veinte ,  y  aun  mas ,  de  altura  ,  que 
es  la  ultima  perfección  ,  y  magnificencia  a  que 
fe  puede  llegar.  Para  formar  eftos  cryftales  tan 
excelentes  no  fe  ufa  canon ,  ni  fopiete  algu¬ 
no  ,  fino  que  fojamente  fe  echa  el  material  en 
la  mefa  de  fundición. 

El  Cav.  Si  Vm.  los  ha  vifto  hacer  ,  firvafe 
de  enfeñarme  el  modo  con  que  fe  fabrican. 

El  Prior.  Limitareme  a  lo  mas  principal. 
La  materia  no  es  otra  cofa  fino  la  Sofa  de  Ali¬ 
cante  ,  y  la  mas  hermofa  Arena  de  Creil.  (**) 
De  la  Sal  que  fe  faca  de  la  Sofa  común  ,  y  de 
las  cenizas  ordinarias,  mezcladas  con  arena,  fe 

fabri¬ 
co  En  Eípaña  ,  en  el  Real  Sitio  de  San  Ildephonfo  ,  fe  fabrican  cryftales 
t  an  excelentes  ,  y  de  güilo  tan  exquiüto ,  que  con  dificultad  le  excederán 
otros  algunos. 

(**)  Ciudad  de  Francia.  Moreri ,  Die.  letr.  C. 
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fabrica  el  vidrio  ordinario.  De  la  Sofa,  ,y  are¬ 
na  efeogida  , ,  y  {inguiar  (*%)  fe  forman  vi¬ 
drios  cryftalinos  ,  y  también  los  mifmos  cryf- 
tales ,  íiguiendo  ei  modo  de  hablar  de  los  Fa¬ 
bricantes  ,  y  Efpejer os  ,  aunque  en  la  realidad 
todo  fea  vidrio  ,  pues  el  cryítal  es  una  piedra 
natural. 

La  materia  propria  para  los  hornos ,  vafos, 
y  morteros  en  que  fe  funde  el  vidrio  ,  es  poco 
común.  Con  ninguna  fe  hallan  mejor  los 
Fabricantes  Francefes  >  que  con  la  que  fe  faca 
de  Bellierre  ,  Lugar  de  la  vecindad  de  Forge, 
en  la  Normandla.  Eíla  tierra  es ,  entre  todas 
quantas  halla  ahora  fe  han  pueílo  á  prueba, 
la  mejor  para  foílener ,  y  fufrir  la  acción  del 
fuego  ,  que  calcina  ,  difsipa  ,  y  vitrifica  poco  a 
poco  todas  las  demas.  El  Horno  fe  debe  com¬ 
poner  ,  y  reparar  cada  feis  mefes ,  y  renovarle 
enteramente  cada  tres  años. 

No  hay  cofa  mas  maravillofa  ,  que  ver  la 
deílreza  de  los  Oficiales  (**)  en  un  trabajo  tan 
peligrofo  ,  y  el  juego  de  las  machinas  con  que 
afen  la  cuba  de  barro  ,  que  tiene  la  maífa  de 
que  fe  forma  el  vidrio  ,  la  inclinan  ,  y  vierten 
aquel  torrente  de  fuego  ,  que  viene  á  caer  en 
una  mefa  de  bronce,  (**)  que  firve  como  de 
un  molde  ,  ó  turquefa.  Sobre  eíla  hay  prepa- 
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00  En  Eípaña  añaden  laMARGANESA  ,  que  es  otra  eípecie  de  ceniza, 
y  quita  el  color  verde  al  cryítal ,  dexandole  mas  claro. 

(**)  En  las  Fabric;, s  los  llaman  Oficiales  de  Caña. 

O4;  A  eíta  meía  la  llaman  Carquefa  del  templadero. 
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radas  diverfas  regias ,  o  varas  pequeñas  de  hier¬ 
ro,  (**)  que  fe  pueden  acercar  ,  ó  feparar  co¬ 
mo  fe  quiera  ,  y  firven  para  determinar  el 
grueífo  ,  y  anchura  ,  que  fe  quiere  dar  al  vidrio 
cryílalino.  No  hay  cofa  igual  a  la  exaftitud, 
y  efcrupulo  con  que  fe  cuida  de  ia  mayor  lim¬ 
pieza  de  efta  rnela ,  y  de  todo  el  Obrador.  So¬ 
lo  un  poco  de  polvo  imperceptible  ,  que  fe  in¬ 
troduce  no  pocas  veces ,  bafta  para  echar  a  per¬ 
der  un  vidrio  cryílalino  ,  que  valiera  mil  deu¬ 
dos.  Apenas  una  particula  de  ayre  ,  alojada 
en  eíle  polvo ,  fíente  el  violento  fuego  que  l'e 
aplican,  quando  fe  dilata,  y  forma  en  el  gruef- 
fo  del  vidrio  una  roncha  ,  ó  glóbulo,  (**)  á 
las  veces  bien  ancho  ,  y  que  ,  o  le  cala  de  par¬ 
te  a  parte  ,  o  a  lo  menos  le  afea ,  y  le  desfigu¬ 
ra.  Efcendido  ya  el  material ,  todo  inflamado, 
y  candente  ,  en  la  carquefa ,  6  mefa  de  bron¬ 
ce  ,  fe  va  igualando  con  ios  hierros  del  grueílo, 
trayendolos  de  una  parte  á  otra  ,  halla  que 
quede  el  vidrio  de  un  grueífo  uniforme  por  to¬ 
das  partes  ,  oprimiendo ,  e  igualando  la  maífa 
con  un  cilindro  ,  b  rafador  ,  que  fe  afirma  por 
fus  extremidades  en  los  hierros  ,  que  determi¬ 
nan  el  grueífo  del  cryftai.  El  punto  mas  im¬ 
portante  para  el  logro  de  las  obrasen  citas  Fá-* 
Fricas ,  es  no  dexrar  enfriar  el  exterior  del  vi¬ 
drio  ,  quando  todavía  fe  mantiene  liquido ,  b 

a 

(**)  A  eítisvari'las  fe  Ies  da  et  nombre  de  hierros  del  grueíTo. 

(**)  A  los  glóbulos ,  o  ronchas ,  que  fe  hacen  en  el  cryíUl ,  les  llaman  buj 
llenes  en  la  Fábrica, 
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á  lo  menos  muy  caliente  lo  interior  ;  y  afsi, 
fe  debe  templar  por  medio  de  un  fuego  ,  que 
fe  difminuya  infeníiblemente  ,  y  por  grados: 
porquede  eñe  modo  fe  unen  igualmente  todas 
las  partes  ,  figuiendo  la  proporción  mifma  con 
que  va  faltando  ,  y  fe  difsipa  el  fuego  ;  pues  de 
lo  contrario ,  endureciendofe  el  exterior  del 
vidrio  á  un  miíino  tiempo  ,  a  caufa  de  la  frial¬ 
dad  del  ayre  ,  quando  todavía  conferva  el  fue- 
S°  interior  ,  queriendo  eñe  falir  por  los  pe¬ 
queños  poros  del  vidrio  ,  dexara  un  vacio, 
que  no  tendrá  fuerza  que  oponer  a  la  p ref¬ 
ilón  exterior ;  y  ella  prefsion  quiebra  toda  la 
obra  en  un  momento. 

ElCav.  A  mi  me  parece  ,  que  puedo  por  T,  . 

n  i-  rr  -r  r  t.r  lagrimas 

eite  medio  ,  y  con  eíia  razón  mifma  ,  explicar  Bacavía. 
la  ruptura  de  las  lágrimas  de  Batavia ,  que  Vm. 
me  ha  hecho  algunas  veces  reducir  á  polvo, 
folo  con  quebrarles  la  colilla  ,  ó  punta  que  tie¬ 
nen.  Effta  lagrima  de  vidrio  ,  que  fe  hace  de- 
xandocaer  aquella  malla  *  toda  encendida ,  y 
candente  ,  en  agua  fria ,  fe  endurece  allí  por 
fuera,  quando  todavía  ocupa  el  fuego  el  in¬ 
terior.  Difsipado  ya  eñe  fuego  ,  dexa  un  va¬ 
cio  en  la  lágrima  :  y  íi  el  ayre  exterior  que  la 
comprime  no  la  quiebra  ,  es ,  porque  fu  figura 
rotunda  forma  una  bóveda  al  rededor  del  va¬ 
cio,  que  reíifte  igualmente  por  todas  partes;  pe¬ 
ro  rompiendo  la  colita  de  la  lágrima ,  queda 
por  aquel  lado  que  fe  rompe  una  fuperficie  lla¬ 
na. 
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na  5  fob  re  la  qual  paila  5  fin  reíiftencia  ,  el 
ayre  exterior,  (  aun  aquel  poco  que  reíide  en  la 
machina  Pneumática )  e  impele  la  fuperficie 
dicha,  halla  que  llegue  al  vacio  ,  y  facudiendo, 
y  golpeando  interiormente  contra  los  lados  de 
la  lágrima  ,  deshace  fu  architeclura ,  y  defune 
todas  las  partes  que  la  componen. 

El  Prior .  Si  eíTa  explicación  no  fuere  mas' 
cierta  ,  y  fegura  que  otras ,  á  lo  menos  es  mas 
fencilla,y  mis  corta. Sea  qual  fuere  la  caufa  que 
quiebra  el  vidrio  ,  que  fe  enfrio  repentinamen¬ 
te  ;  para  que  no  fu  ceda  ,  fe  tiene  la  precaución 
de  templar  todas  las  obras  que  fe  hacen  ,  ello 
es  ,  de  tenerlas  bailante  tiempo  en  un  horno* 
cuyo  calor  fe  va  difminuyendo  por  grados. 
Luego  que  el  vidrio  cayó  Cobre  la  mefa  ,  ó 
carquefa  de  fundición  ,  aunque  pefa  doce ,  ó 
quince  mil  libras  ,  fe  la  hace  caminar ,  y  diri¬ 
ge  con  la  ayuda  de  un  carretón  ,  ó  de  unas 
ruedas  que  la  foílienen  ,  halla  dexarla  junto 
al  horno  ,  ó  templadero.  Eílando  aim  liquido 
el  vidrio,  y  hondeando,  como  pudiera  el  agua, 
fe  efcurre  la  mefa  fobre  la  arena ,  de  que  eílá 
fembrado  el  fueio  ,  y  fe  queda  allí  por  efpacio 
de  diez  dias,  al  cabo  délos  quales  ,  ya  fuficien- 
temente  templado  ,  y  sólido ,  fe  retira.  Def- 
puesfe  le  embarca  fobre  el  Rio  Oifa  ,  por  don¬ 
de  fu.be  á  París  ;  y  aqui ,  paffandolé  por  dife¬ 
rentes  manos  ,  por  mas  en  bruto  ,  y  obfcure- 
cido  ,  que  todavía  eílá  ,  le  dexantan  hennofo, 
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y  tranfparente  como  el  cryftal,  y  mas  lifo  ,  y 
pulido  ,  que  pudiera  eftár  un  hielo  natural. 

El  Cav .  Sigamos  ,  íi  Vm.  guita  ,  elle  vidrio 
en  todas  fus  metamorphoíis  ,  cómo  puede  -lle¬ 
gar  elle  vidrio  a  fer  efpejo? 

El  Prior.  Una  porción  de  azogue  ,  y  una 
hoja  de  eítaño ,  aplicada  fobre  qualquiera  de  fas 
fuperficies ,  reflexionan  tan  exactamente  todos 
los  rayos ,  que  caen  fobre  efte  cryítál  ,  que  no 
fe  ve  de  modo  alguno  la  hoja  blanca  ,  que  los 
vuelve  a  embiar  ,  lino  únicamente  el  obgeto 
mifmo  de  quien  Calieron  ;  y  afsi  ,  viene  a  fer 
efte  vidrio  una  pintura/uperior  a  las  obras  me¬ 
jores  ,  y  mas  excelentes  de  Raphael ,  y  de  Ru¬ 
bens;  y  con  la  diferencia  maravillóla  ,  de  que 
efta  pintura  fe  trueca  de  inflante  a  inflante  ,  co¬ 
mo  fe  quiere.  Quando  fe  ponen  muchos  en  fu 
prefencia  ,  los  reprefenta  todos  ,  fin  defcuidar- 
íe  en  la  menor  circunftancia.  Si  fe  abre  la  ven¬ 
tana  hacia  un  Campo  dilatado  ,  y  defcubier- 
to3  aparece  un  Bofque  deliciofo.  Y  fi  no,  es  por 
lo  común  3  fino  un  limpie  retrato  3  un  retra¬ 
to  tan  bien  facado  3  y  tan  fiel  3  que  jamas  li¬ 
fo  ngea  á  nadie. 

El  Cav.  Ve  aquí  una  fortuna  feliz  para  una 
mafia  de  Sales  3  y  para  unas  Arenas  alteradas 
con  el  fuego. 

El  Prior.  Aún  fe  faca  de  efle  material  algu- 
na  cofa  mas  maravillofa.  De  el  fe  hacen  vi¬ 
drios  cóncavos  3  y  convexos,  y  que  por  el 

modo 
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modo  con  que  fe  colocan  >  y  ordenan  uno  de¬ 
lante  de  otro ,  6  fepáran  ,  ó  unen  los  rayos 
de  la  luz  tan  á  propoíito  ,  que  refulta  una  mul¬ 
titud  deefedtos  ventajofos ,  b  a  lo  menos  ,  que 
divierten  ,  ó  embelefan.  De  ellos  vidrios,  unos 
confervan  ,  y  aumentan  las  vidas  canfidas  ,  y 
cortas  :  otros  queman,  á  cierta  diílancia,  quan¬ 
to  fe  les  pone  delante  s  algunos  hay  ,  que  nos 
defcubren  los  movimientos  de  un  arador,  (**) 
y  nos  hacen  pítente  la  organización  de  los 
cuerpos ,  que  lin  elle  auxilio  fe  niegan  ,  por 
fu  pequenez  ,  a  nueílra  villa  :  y  los  hay ,  en  fin, 
que  acercan  los  obgetos  lexanos ,  y  nos  deícu- 
bren  en  los  cuerpos  celeíles  movimientos  ,  y 
particularidades,  de  que  no  haviamos  tenido 
la  menor  noticia  ,  ni  fofpecha  antes  de  efta 
invención  noble. 

Y"  por  que  medio  fe  pueden  poner  unos  pe¬ 
dazos  de  vidrio  ,  y  de  metal  en  eílado  de  def- 
cubrirnos  de  efe  modo  los  myilerios  de  la  Na¬ 
turaleza  ?  Ella  es  una  averiguación  digna  de  la 
curioíidad  de  Vm. :  tendríamos ,  fin  duda,  una 
fingular  delicia  ,  y  un  placer  fumo  en  hablar 
de  la  fabrica ,  y  de  los  efectos  ,  tanto  del  Mfi 

0 

croícopio  ,  como  del  Telefcopio ;  pero  lobre 
todo  ,  del  Telefcopio  de  reflexión  ,  que  M. 
Edoüard  en  Londres  ,  y  MM.  Pans  ,  y  Godi- 
chon  en  Pans  ,  fubieron  á  tan  alto  grado  de 
perfección.  Seguiríamos  cada  inflante  ,  con 

una 

(**)  SAItON  llaman  á  cite  animalito  en  algunas  partes  de  las  Montaña^ 
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una  nueva  admiración >  la  reflexion  de  los 
rayos ,  fu  reunion  ,  las  refracciones  ,  y  los  di- 
verfos  caminos ,  que  toma  la  luz  en  la  varie¬ 
dad  de  medios  por  donde  paila.  Pero  por  aho¬ 
ra  omitiremos  todo  efto  :  acafo  podremos  vol¬ 
ver  algún  día  á  efta  agradable  converiacion. 
No  es  razón  interrumpir  al  prefente  el  eftado 
en  que  tenemos,  y  camino  que  vamos  hacien¬ 
do  en  nueitras  proviíiones  fubterraneas.  Con 
los  Azeytes ,  y  con  las  Sales  hallamos  también 
debaxo  de  nueftros  pies  Tierras  de  tanta  varie¬ 
dad  ,  como  provecho ,  y  ni  uno  ,  ni  otro  pa¬ 
rece  que  tienen  limite. 

Dexamos  ya  notado  ,  hablando  de  los  Jar¬ 
dines,  que  hay  en  ellos  tres  efpecies  de  Tierra, 
totalmente  diferentes  ,  arena  ,  greda  ,  y  cieno. 
La  arena  efta  compuerta  de  pequeños  cuerpos 
angulares ,  duros  ,  e  inflexibles  ,  impenetrables 
al  agua  ,  y  tranfparentes  como  el  cryftal.  La 
greda  de  partes  probablemente  cubicas  ,  apre¬ 
tadas  ,  y  acafo  ramoías  ,  aptas  para  unirfe  ,  y 
encaxarle  las  unas  en  las  otras ;  pero  cierta¬ 
mente  lifas,  eradas  ,  resbaladizas  ,  de  todas 
maneras  duftiles ,  o  doblegables ,  tenaces ,  y 
pegajofas  ,  de  modo  ,  que  no  admiten  agua  en 
fus  poros.  El  cieno  es  una  tierra  compuerta  de 
hojas ,  ó  camiticos  cóncavos ,  que  la  hacen  ef- 
ponjofa ,  y  fácil  para  que  la  penetre  el  ay  re  ,  y 
agua. 

Los  efectos  diyerfos  del  agua  en  ertas  tres 
Tom VL  P  efpe- 
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efpecies  de  Tierra  nos  advierten  fenfiblemen- 
te  de  fu  diferencia  eíTencial.  El  agua  ,  derra¬ 
mada  Cóbrela  arena,  llena  exactamente  los 
huecos  ,  que  fe  hallan  entre  los  granos,  pero 
no  penetran  los  granos  mifmos.  Que  el  agua 
fedifsipe,  oque  permanezca  en  la  arena,  la 
maíTa  de  efta  ,  ni  fe  aumenta  ,  ni  fe  difminu- 
ye.  El  agua  vertida  (obre  la  arcilla  ,  puede 
muy  bien  efponjar  la  fuperfi.de  con  la  ayuda  de 
algunos  otros  granos  de  tierra  ,  que  fe  hallan 
mezclados  con  ella  ,  y  le  dan  lugar  á  que  fe 
introduzca  ;  pero  bien  preño  fe  detiene  en  el 
cuerpo  de  la  arcilla  mifma,  que  fe  prefenta  ,  y 
opone  impenetrable.  En  fin  ,  el  agua  arrojada 
Cobre  el  cieno  le  cala  ,  le  efponja  ,  y  le  ení an¬ 
cha  ,  entra  ,  y  fale  con  entera  libertad. 

Efta  diftincion  de  tres  efpecies  de  Tierras 
primordiales  es  fumamente  palpable  en  la  Jar¬ 
dinería  ;  y  no  lo  es  menos  en  las  obras  de  al- 
bandería  ,  pues  fe  levanta  muchas  veces  un  ter¬ 
rado  ,  ó  azotea  ,  cuyo  interior  fe  terraplena 
con  arena  ,  cafquijo  ,  y  ripio  ,  y  fe  ve  el  agua 
que  fe  detiene  alü ,  cuela,  y  fe  evapora,  y 
deíaparece  ,  íin  que  fiema  alguna  alteración, 
ni  el  terrado  ,  ni  la  pared  que  le  foftiene  ,  y  le 
vifte.  Del  mifrno  modo  ,  li  el  terrado  fe  com¬ 
pone  llenando  lo  interior  de  él  de  greda  efeo- 
gida ,  fin  mezcla  de  otra  tierra  ,  íi  acafo  fe  pue¬ 
de  hallar  en  tan  grande  cantidad  ,  no  podra 
el  agua,  por  cncontrarfe  íin  entrada  alguna, 

can- 
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caufar  la  menor  ruina ,  ni  imitación  ,  y  corre¬ 
rá  por  encima  de  modo ,  que  la  cerca  ,  ó  pared 
que  mantenga  la  azotea  no  perderá  un  punto 
de  fu  union  ,  y  de  fu  linea  perpendicular.  Pero 
quando  el  terrado  ,  ó  paííeo  fe  fabrica  á  la 
aventura  ,  y  de  la  primera  tierra,  que  fe  halla 
á  mano  ,  por  poco  cieno  que  tenga  ,  es  caí! 
impofsible  ,  que  el  paredón  en  que  eftriba  ,  no 
pierda  de  fu  nivel ,  y  plomada.  No  fojamente 
inunda  en  ei/fce  cafo  el  agua  ,  que  cae  en  los  in¬ 
tervalos  de  arena  ,  y  cafquijo,  fino  que  fe 
cala  ,  y  penetra  las  hojas ,  y  los  poros  de  ca¬ 
da  grano  de  cieno  :  Ellos  granos  fon  linas 
pequeñas  efponjas  ,  que  fe  hinchan  ,  y  ocupan 
mas  lugar  con  el  agua  que  fe  introduce  ,  que 
ocupaban  antes ,  y  enfanchandofe  ,  impelen, 
y  apartan  de  fu  lugar  la  tierra  inmediata  ,  de 
modo ,  que  de  la  innumerable  multitud  de  im¬ 
pulí  os  ,  ó  golpes  particulares  ,  reinita  en  el 
grueíTo  de  la  calle ,  ó  azotea  una  hinchazón, 
y  una  dilatación  univerfal ,  que  no  pudiendo 
facar  de  fu  quicio  ,  y  lugar  las  mafias  del  ter¬ 
reno  vecino  ,  vuelve  toda  fu  acción  contra  la 
pared  que  le  íirve  de  muralla  ,  torciéndola  in- 
feníihlemente  hacia  afuera.  Y  aunque  labia  ,  y 
cautamente  fe  hayan  hecho  algunos  deí agua¬ 
deros  ,  y  cavado  algunas  tageas  de  trecho  en 
trecho  ,  para  que  el  agua  no  fe.  eftanque  >  el 
afan  perpetuo  de  ellas  eípecies  de  Tiernas ,  que 
ya  fe  comprimen  ,  y  ya  fe  enfanchan  alterna- 
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clámente  ,  a  caufa  de  la  entrada  ,  y  falida  de 
las  aguas ,  arruina  en  fin  la  obra  ,  que  ia  foli- 
dez ,  y  los  gallos  parecían  haber  puefto  fuera 
de  todo  peligro. 

Ademas  de  ellas  diferencias  tan  notables, 
podemos  mirar  ellas  tres  efpecies  de  Tierra 
como  tres  efpecies  de  Elementos ,  acafo  tan. 
limpies ,  refpeíto  de  nueílras  experiencias ,  é 
inteligencia ,  como  lo  fon  la  Sal ,  el  ruego ,  y 
el  Ayre  :  y  fea  lo  que  fuere  de  fu  eílru£tura  in¬ 
terior  ;  lo  cierto  es ,  que  aquel  grande  Archi¬ 
tect  de  la  Naturaleza  los  preparó  defde  el  prin¬ 
cipio  del  modo  mifmo  que  oy  fubíiílen  ,  y  los 
efparció  en  todo  nueílro  globo  ,  para  formar, 
por  medio  de  la  union  de  ellos,  y  de  la  mezcla, 
e  interpobxion  con  los  Elementos  reliantes, 
ella  prodigiofa  variedad  de  cuerpos  ,  y  produc¬ 
ciones  ,  en  que  havia  de  encontrar  el  hombre 
fus  delicias  ,  y  fu  amparo. 

La  arena  fe  diílribuyó  por  todo  lo  exte¬ 
rior ,  é  interior  de  la  tierra  ,  para  procurarnos 
tocia  efpecie  de  focorro  ,  por  medio  de  la  dife¬ 
rencia  de  fu  malla  ,  y  de  fu  dureza  ,  junto  con 
la  variedad  de  fus  colores.  Primeramente  íir- 
Vepara  retener  largo  tiempo  en  los  pequeños 
intervalos  de  fus  granos  las  aguas  de  las  Fuen¬ 
tes  ,  y  los  Pozos  ,  que  fin  el  auxilio  de  ellos 
alojamientos  ,  ó  fe  introducirían  muy  den¬ 
tro  de  la  tierra  ,  en  los  granos ,  ó  partes  del 

cieno ,  y  no  correrían  tan  fácilmente  ?  ó  ca- 
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yendo  fobre  los  poros  muy  cerrados  de  la  ar¬ 
cilla  ,  rebosaran  fin  dificultad  ,  huyéndote  de 
un  golpe  fuera  de  nueftras  viviendas ,  en  lu¬ 
gar  de  proveerlas  corriendo  fuave ,  lenta  ,  y 
fuccefsivamente.  Lo  fegundo  ,  firve  también  la 
arena  para  impedir  el  que  las  mejores  Tierras 
fe  unan  con  folidez  ,  y  endurezcan  en  demasía, 
feparando  fus  partes ,  fin  dexarlas  llegar  á  ha- 
cerfe  compa&as  en  demasía  ;  y  aun  á  las  Tier¬ 
ras  ?  que  fueran  de  fuyo  efteriles,  las  firve  tam¬ 
bién  ,  enriqueciéndolas  con  una  mezcla  bien 
executada,  y  dándola,  por  medio  de  fus  partes, 
y  lados  angulofos,  efcabrofos ,  y  deíiguales,  en¬ 
trada  fácil  a  las  aguas ,  y  a  los  jugos  que  elfos 
conducen. 

No  es  menos  digno  de  admiración  ,  que 
una  materia  tan  defunida  ,  qual  es  la  arena, 
tan  resbaladiza  ,  y  tan  poco  apta  para  unirfe, 
y  tomar  alguna  efpecie  de  eftabilidad  ,  venga 
a  fer  el  lazo  ,  y  principio  de  la  firmeza  de  los 
lanudos  ,  piedias  ,  y  marmoles ,  que  compo¬ 
nen  nueftros  Edificios  ,  y  con  que  levantan 
nueftras  Cafas.  Todos  eftos  materiales  ,  por 
m  is  solidos  que  fean  ,  como  de  hecho  lo  fon, 
resbalarían  poco  a  poco  ,  y  caerían  los  unos 
fobre  los  otros  ,  íi  no  fe  huvieran  fentado  a 
nivel  en  el  Edificio,  y  unido  con  una  mate¬ 
ria  tenaz ,  que  les  impide  atormentar  fe  en- 
tie  si.,  y  la  acción  de  unos  en  otros ,  que  los 
defiguaiára ,  facandolos  prefto  de  fu  lugar.  Efta 
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immobilidad  de  los  Puentes,  de  los  Aqu educ¬ 
ios  ,  de  los  Palacios  ,  y  Caías  magnificas  ,  fin 
defdeñar  las  pequeñas  ,  es  obra  de  un  poco  de 
arena  ,  mezclada  con  tierra  ,  ó  con  cal.  La 
arena  ,  y  la  tierra  cen agofa  forman  un  com- 
pueílo  común  ,  y  menos  durable  >  pero  la  cal, 
aunque  es  la  tierra  cenagofa  de  que  eítaba 
compuefia  una  piedra  ,  y  que  el  fuego  reduxo 
a  polvo  ,  calcinada  ya  de  efte  modo  ,  llena  tan 
exa&amente  todos  los  intervalos  de  la  arena, 
que  fe  mezcla  con  ella  ,  y  abraza  tan  eftrecha- 
mente  todas  las  arenas  ,  formando  fu  conjun¬ 
to  cierto  mortero  ,  o  mafia  ,  que  adquiere  con 
el  tiempo  la  dureza  de  una  piedra ,  y  hace  que 
todo  quanto  une  fea  igualmante  solido  y  e  in¬ 
capaz  de  quebrantarle.  A  efta  arena  fe  puede 
fubftituir  el  ladrillo  5  o  teja  molida  ,  que  for¬ 
man  una  perfecta  argamafla.  La  razón  es  muy 
fácil  de  encontrar ,  pues  eftas  partecillas  de  tej  a, 
o  ladrillo  molido  tienen  la  dureza  ,  y  deíigual- 
dad  de  la  arena  ,  y  muchos  mas  poros  que  ella, 
con  lo  qual  dan  lugar  á  que  los  menudos  pol¬ 
vos  de  la  cal  fe  iníinüen  ,  agarren ,  y  afirmen 
en  los  de  la  teja  ,  y  ladrillo  ,  uniendo  ,  y  foli- 
dando  mas  efirechamente  el  todo.  Efta  mate¬ 
ria  ,  ala  qual  haced  agua  dócil  ,  fuave  ,  y  obe¬ 
diente  ,  permite  defde  luego  al  obrero  ,  ó  al¬ 
bañil  fentar  bien  la  piedra  ,  moviéndola  á  to¬ 
das  partes  ,  hafta  dexarla  en  un  perfecto  ni¬ 
vel.  Lo  que  la  argamafla  tiene  de  mas  efpefi 
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de  lo  neceíTario  ,  debaxo  de  la  piedra  fe  apar¬ 
ta  ,  a  medida  que  fe  la  mueve,  y  aprieta  •>  y 
quando  ya  fe  halla  en  la  poftura ,  y  propor¬ 
ción  que  fe  bafea  ,  fe  dexa  ,  y  queda  invariable. 
El  ayre,poco  a  poco  faca  el  agua  que  contenia, 
feca  la  argamaíla  ,  é  introduce  ,  fin  hincharla, 
una  multitud  de  Sales ,  que  la  acaban  de  petri¬ 
ficar  con  el  tiempo. 

La  fuma  firmeza  de  los  argamasones ,  que 
de  los  Edificios  de  la  antigüedad  nos  ha  que¬ 
dado  ,  es  obra  ¿el  ayre  ,  y  de  la  duración  de  los 
Siglos.  (**)  Ncfotros  nos  figuramos ,  que  los 
Griegos  ,  y  los  Romanos  tenian  para  la  com- 
poficion  de  la  argamaíla  un  fecreto  ,  que  ya 
hemos  perdido  •,  pero  íi  fe  coteja  con  aquella 
firmeza  la  foiidez ,  que  tiene  la  argamaíla  de 
nueflros  Edificios  ,  de  dofcientos  ,  b  trefeientos 
años  de  antigüedad  ,  podemos  juzgar  ,  que  lo¬ 
graremos  en  los  venideros  Siglos  la  fama  de 
haver  pofifeido  el  mifmo  fecreto  ,  y  que  llorara 
ziueíira  pofteridad  el  verfe  privado  de  él. 

También  les  da  la  arena  confidencia  a  las 
obras  de  los  Alfahareros.  Eítos  fabrican  fus 
vafos  de  una  greda  craíía  ,  dócil  ,  y  maneja¬ 
ble  *,  pero  tal  ,  que  quando  llega  á  fecarfeáel 
Sol ,  ó  al  Horno ,  a  medida  que  fe  difsipa  la 
humedad,  fe  difminuye  el  volumen,  las  par¬ 
tes  fe  reúnen ,  y  caen  las  unas  fobre  las  otras, 

y 

{**)  La  Edición  de  Paris  del  aoio  de  1748.  emite  lo  <jue  ligue  :  veafe. 
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y  fe  hacen  hendeduras ,  ó  abren  grietas  ,  5? 
refqu icios  ,  de  modo  ,  que  queda  inútil  el  vafo. 
Efte  inconveniente  es  inevitable  fin  el  focorro 
de  la  arena ,  que  eftando  como  cernida  en 
toda  la  mafia  ,  la  conferva  en  fu  citado  conna¬ 
tural  ,  aunque  fe  feque  ,  y  la  mantiene  cerrada, 
y  fin  grietas  ,  de  fuerte  ,  que  no  quede  vacio 
alguno  penetrable  al  agua  ,  ni  á  otro  qual- 
quier  licor. 

La  mifrna  dureza  de  la  arena  la  hace  pro¬ 
pria  para  las  tinajas  ,  zanjas  ,  o  tageas,  conduc¬ 
tos  ,  y  arcas  de  agua  :  la  arcilla  fola  íe  hunde» 
afsienta  ,  y  aplana  con  la  humedad  ,  ó  fe  hien¬ 
de  ,  y  abre  ,  íi  fe  feca  ;  pero  la  arena  natural, 
bel  ladrillo  ,  o  vidrio  hecho  polvo  ,  dexa  á  la 
arcilla  ,  b  greda  tan  bien  difpueíta  ,  que  forma 
un  cuerpo  ,  de  modo  ,  que  ninguna  cofa  le  pe¬ 
netre  ,  ni  le  altere. 

La  arena ,  a  caufa  de  eíta  dureza  ,  une  afsi- 
mifmo  las  piedras ,  y  los  marmoles ,  íirve  pa¬ 
ra  pulir  ,  y  alifar  las  materias  mas  duras ,  para 
bruñir  ,  y  dar  Piltre  a  las  mas  dóciles ,  y  para 
componer  ,  rafpar  ,  y  hermofear  el  vidrio.  Por 
la  variedad  de  fus  colores  es  conveniente  para 
pintar  florones  en  nueítros  Quadros  ,  y  Jardi¬ 
nes  j  y  por  fer  tan  árida ,  e  impenetrable  al 
agua ,  conduce  para  prepararnos  en  todo  tiem¬ 
po  el  güito  ,  y  diveríion  del  paffeo  en  una  ca¬ 
lle  ,  b  terrado  ,  b  entre  las  Eras  de  las  Huer¬ 
tas, 
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tas ,  y  Quadros  de  flores  ,  franqueándoles  á  las 
aguas  el  pallo  prompto  ,  que  le  rehufarian  las 
demas  efpecies  de  Tierra  efponjofa. 

Las  varias  efpecies  de  Tierras  ,  ya  cenago- 
fas ,  y  ya  gredofas ,  que  fe  hallan  á  di  verías 
profundidades  de  la  tierra ,  varían  entre  si  de 
muchos  modos ,  afsi  por  la  multitud  de  azu¬ 
fres  ,  azeytes ,  y  materias  minerales  con  que 
fe  mezclan  ,  como  por  las  muchas  maneras 
con  que  el  agua  ,  y  el  fuego  las  preparan  :  tal* 
que  podemos  mirar  toda  la  Tierra  como  un 
Obrador  grande ,  en  donde  aquel  folo  ,  que 
conoce  los  principios  de  la  Naturaleza ,  fe  to¬ 
ma  para  si  el  cuidado  de  difponer  las  obras, 
que  fe  hacen  en  el  ,  fegun  las  necefsidades  del 
hombre  ,  por  quien  todo  lo  hizo. 

En  una  parte  fe  ven  varias  efpecies  de 
Gredas ,  Almagres  ,  Bolos  ármemeos  de  todas 
calidades,  para  el  ufo  de  la  Medicina  :  Tierras 
fanguinarias ,  encarnadas  ,  y  de  todos  colores, 
ya  fea  para  facar  diífeños ,  trazar  planos ,  pin¬ 
tar  imágenes  ,  que  nos  fean  precifas  ,  ó  agradad- 
bles,  En  otra  parte  fe  defeubren  muchas  efpe¬ 
cies  de  Margas ,  bufeadas  con  mucho  cuidado 
por  los  Albañiles  ,  Caleros ,  ó  Fabricantes  de 
Cal ,  facandola  excelente  de  efta  efpecie  de 
caliza.  Los  Labradores  fabe  Vm.  muy  bien, 
que  hallan  en  la  Marga  un  theforo  ,  para  abo¬ 
nar,  y  fertilizar  fus  Tierras.  En  otra  parte  fe 
encuentran  Tierras  metálicas  i  pero  ellas  ten- 
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drcmos  oportunidad  de  examinarlas ,  quando 
hablemos  de  los  metales.  En  muchas  Provin¬ 
cias  pero  con  efpecialidad  en  la  de  León, 
Auvcrgnla ,  Borgoña  *  Henau  ,  y  en  Inglater¬ 
ra, 

i.La  Rueda  que  hace  con  íupié  andar  e!  Alfa- 
ha  rero  ,  y  da  vueltas  fobre  el  trompico  ,  que  le  íirve 
de  quicio.  2.  La  Cabezuela  ,  en  que  fe  pone  la  pella 
que  trabaja  el  Obrero  ,  o  Alfaharero.  3.  Pella  ,  o 
pieza  que  va  a  Tacar.  4.  La  Caña  ,  pedazo  de  made¬ 
ra  ,  que  aplica  el  Alfaharero  para  unir  la  pieza.  5. 
Regla  para  determinar  la  altura  de  la  pieza.  6.  La 
Eíquadra.  7.  Alaria  ,  inílrumento  de  hierro  para 
eíhirgar  ,  eílo  es ,  perfeccionar  la  pieza  ,  cortándola 
quando  eílá  á  medio  íecar  lo  quefbbra  en  ella.  8; 
Eícudillas  para  tener  promptael  agua  quando  la  ne- 
ceísita.  9.  Pellas  de  tierra  preparadas.  10.  Hilo  de 
Latón  para  íeparar  la  pieza  de  la  cabezuela  de  la  rue¬ 
da.  Lo  inferior  de  la  Regla  fe  llama  eíponja.  (**) 

Se  ha  hecho  quanto  íe  ha  podido  para  dar  aquí 
la  E (lampa  de  la  fabrica  de  Vidrios,  como  de  la  Her¬ 
rería  $  pero  no  fe  ha  podido  confeguir  cofa  tolerable, 

(**)  tos  términos ,  y  modo  común  en  Efpaña  ,  para  la  fábrica  de  la  Loza, 
escomo  íe  ligue.  El  Alfaharero  da  con  el  pié  á  una  rueda  ,que  eílriba  en  un  pun¬ 
to  ,  b  nota,  á  que  llaman  TROMPICO.  Con  la  vuelta  de  la  rueda  íube  el  AR¬ 
BOL  baila  la  GARGANTILLA  ,  en  que  la  rueda  mifma  fe  aííegura.  Luego  ella 
la  CABEZUELA  ,  fobre  quien  fe  pone  la  PELLA  ,  eílo  es  ,  la  mafia  de  tierra  da 
quef;  lab-an  las  piezas.  Eftas  fe  TIENDEN  con  el  CASCO  ,y  íe  allanan  con 
otro  caico  diílinto  ,  á  que  llaman  CASCO  DE  ALLANAR.  Las  piezas  fe  unen, 
y  fiiben  con  una  caña  partida  por  medio  ,  y  la  dan  el  nombre  de  CAnA.  Def- 
pues  íuavizan  la  pieza  con  un  pedazo  de  Cordovan  ,  á  que  llaman  ALPAñATA, 
y  la  cortan  con  un  hilo  atado  á  un  palillo  ,  dándole  el  nombre  de  HILO.  Afsi- 
mifmo  Te  cortan  las  piezas ,  que  íe  han  de  unir  con  otras  por  medio  de  un  iní- 
trumerito,  llamado  LANCETA.  Ultimamente  fe  íacan  las  piezas  hechas  á  EN¬ 
JUGAR  ,  unas  en  TABLAS  ,  y  otras  en  SOLERAS  ,  hafci  que  e  fiando  en  pro¬ 
porción  las  ESTURGA.N ,  eflo  es ,  las  acaban  ,  y  perfeccionan  con  un  inílru* 
mentó,  á.  que  llaman  ALARIA. 
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ra  ,  fe  encuentran  vetas  inagotables  de  uní 
Tierra  bituminofa ,  á  que  llaman  Carbón  de 
tierra  ,  y  que  es  mas  propria ,  por  contener 
mucho  azufre  ,  6  azeyte ,  para  ablandar  ,  y  ha¬ 
cer  dócil  el  hierro  al  golpe  del  martillo  ,  que 
qualquier  otra  efpecie  de  carbón  ;  íirviendo  al 
mifmo  tiempo  en  Inglaterra  ,  y  en  otras  par¬ 
tes  para  fuplir  la  falta  de  leña.  El  ayre  ,  y  at- 
mofphera  de  Londres  eftá  tan  cargada  de  efe 
piritus  fulphureos ,  a  caufa  del  Carbón  de  tier¬ 
ra  ,  que  fe  quema  allí  ,  que  un  vellido  ,  que  fe 
haya  traído  en  aquella  Corte  por  algún  tiem¬ 
po  ,  conferva  años  enteros  el  olor  á  azufre, 
aun  del  lado  de  acá  del  Mar. 

Los  otros  vafos  que  llenan  los  nichos  de 
elle  caxón  ,  contienen  gredas  pardas  ,  verdes, 
blancas  ,  y  amarillas  :  unas  fon  limpies ,  otras 
compueílas ,  y  mezcladas  con  diverías  vetas  de 
tierra  :  y  truecan  ,  llevadas  de  un  lugar  a  otro, 
no  folo  de  qualidades ,  fino  también  de  color. 
Una  ferá  propria  para  reílañar  la  fangre  ,  y 
merecerá  ,  por  la  utilidad  de  fus  electos ,  que 
fe  venda,  y  aplique  para  Sellos,  Armas,  y 
Róeles  ,  adornados  de  varios,  y  hermoíos  co¬ 
lores,  para  juílificar  qualquier  Cavallero  fu  ori¬ 
gen  ,  y  tu  nobleza  :  otra  greda  ferá  buena  para 
batanar  los  Paños  ,  y  embeberfe  ,  al  golpe  de 
los  mazos ,  de  todo  el  azeyte  ,  con  que  es  pre¬ 
cito  ,  para  poderla  trabajar ,  y  regar  la  Lana  ;  y 
aun  fe  halla  greda ,  que  tiene  todo  el  mérito,  y 
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férvido  del  jabón.  Pero  vengamos  ya  al  ufo 
mas  eftimable  ,  que  fe  puede  hacer  de  la  gre¬ 
da. 

Ella  es  en  las  manos  del  Hombre  3  lo  quó 
el  Hombre  en  las  de  Dios.  Según  fu  gufto  3  ó 
viene  á  fervir  de  un  vafo  de  honor  y  ó  de  un 
vafo  de  inmundicia ,  y  contumelia.  El  Efta- 
tuario  forma  de  efta  tierra  manejable  ,  y  dó¬ 
cil  un  baxo  relieve  3  una  figura  humana ,  y 
faca  los  modelos  de  todas  las  obras  3  que  con¬ 
cibe  en  fu  imaginación  :  defpues  fortalece  3  y 
afirma  el  fuego  ella  obra ,  y  aíFegura  la  con- 
fervacion  de  los  primores  3  que  el  Artifice  ar- 
riefgó  ?  y  quifo  poner  en  una  materia  frágil.- 

Los  Chinos ,  y  los  Japones  fabrican  ella 
Porcelana  3  que  ha  íido  largo  tiempo  el  obgeto 
de  la  admiración  ,  y  zelos  de  los  Europeos* 
pero  que  ya  fe  imita  el  di  a  de  oy  en  Holanda* 
en  Rúan,  en  Chantilly  3  y  en  San  Cloud:  (**) 
y  ha  llegado  á  un  punto  tal  de  perfección  3  que 
ha  hecho  caer  de  eftimacion  3  y  difininuir  el 
precio  de  las  obras  3  y  Porcelanas  de  la  Alia. 

Otra  greda  3  ó  arcilla  hay  mas  común  3  de 
laqual  fe  fabrica  la  Loza  3  que  por  fu  extre¬ 
mada  limpieza  3  lo  fino  de  fu  barro  3  y  precio 
moderado ,  ha  venido  á  fer  univerfal  3  y  de 
moda.  Pero  por  mas  esfuerzos  que  hayan  he¬ 
cho  Inglaterra  3  y  Holanda  3  para  perfeccio¬ 
nar 

(**)  O  Sara  Clodoaldo  ,  Burgo  de  Francia ,  a  dosleguis  de  Pans,  Toares! 
Sena.  Die.  G:og. 
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nar  el  trabajo,  y  las  obras  de  la  Loza,  na 
hemos  hafta  ahora  vifto  cofa  alguna  ,  ni  pol¬ 
la  hermofura  de  fus  colores  ,  ni  por  la  belleza 
de  los  diíTeños  ,  tanto  en  las  obras  pequeñas, 
como  en  las  grandes  ,  que  no  fe  haya  vifto 
tan  eftimable  ,  y  tan  buena  en  lo  ultimo  de  los 
Arrabales  de  San  Severo  de  Rúan. 

Efta  arcilla  ,  que  fe  maneja  como  una  maf¬ 
ia  de  harina  fuave  ,  y  que  nos  provee  con  fu 
docilidad  de  tantos  vafos ,  tan  cómodos ,  como 
ricos ,  es  aun  mas  propria  para  las  obras  mas 
viles  en  la  apariencia  ;  pero  incomparablemen¬ 
te  mas  eftimables  que  todo  el  refto.  . 

El  Cav.  Preveo  que  Vm.  va  a  hablar  de  la 
Alfaharena,  y  Fabricas  comunes,  que  nos  pro¬ 
veen  de  vagilla  ,  y  de  toda  fuerte  de  vafos  pe¬ 
queños  para  el  férvido  ,  y  afsiftencia  de  una 
cafa  :  de  ladrillos  para  levantarla  ,  en  defe&o 
de  la  piedra  ,  y  para  enladrillar  los  pavimen¬ 
tos  ,  y  de  tejas  para  cubrirla.  Todo  efto  fe 
podia  hacer  con  la  Loza  ,  como  fe  execnta  en 
Siam  ,  en  el  Japón  ,  y  en  la  China  con  la  Por¬ 
celana  ,  fegun  las  Relaciones  de  algunos  Via- 
geros ,  que  al  leerlos  me  dieron  no  poco  gufto, 
pues  fe  me  reprefentaron  fus  Edificios  tan  rica¬ 
mente  enladrillados  ,  y  fus  pavimentos ,  y  te¬ 
chos  tan  magníficamente  coloridos.  Pero  por 
mas  común  que  fea  allí  la  Porcelana  ,  con  to¬ 
do  eíTo  es  íiempre  particular  efta  magnificen¬ 
cia  en  las  cafas  de  los  ricos.  El  Pueblo  fe  tiene 

por 
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por  bailante  feliz  en  hallar  una  tierra  mas  vil, 
y  de  menos  luftre  para  hacer  fu  cobertizo,  pa¬ 
ra  fabricar  fu  cafa  ,  y  difponer  fu  vagilla. 

No  ha  muchos  di  as  que  fui  á  ver  el  traba¬ 
jo  ,  materiales ,  y  diílribucion  de  ellos  á  los 
Tejares  vecinos,  y  á  cafa  del  Ollero  ,  ó  Alfa- 
harero  ,  que  trabaja  no  lexos  de  aquí  :  todo  pa¬ 
rece  al  principio  groíTero  ,  y  defpreciable.  Pe¬ 
ro  la  invención  de  aquella  rueda ,  fobre  que  el 
Alfaharero  vuelve  tan  ligeramente  el  vafo  ,  en 
medio  de  fer  cofa  muy  fenciila  ,  es  una  de  las 
mas  utiles  que  yo  conozco  ,  pues  da  a  dos  ter¬ 
cias  partes  del  Genero  Humano,  modo,  y  con¬ 
veniencia  para  comer  limpia,  y  faludablemen- 
te  ,  fin  díípendio  alguno  en  los  gallos.  Decla¬ 
me  el  buen  hombre  al  dar  vueltas  a  fu  rueda, 
y  componer  fu  vafo,  que  de  cien  hombres  que 
fe  hallaíTen  en  el  mundo  ,  los  ochenta  comían 
en  barro  ,  y  ufaban  de  fu  trabajo. 

El  Prior.  No  podia  enfalzarle  de  mejor 
modo  ,  que  alegando  la  necefsidad  que  hay  de 
el  ,  y  creo  que  no  feria  difícil  juílificar  la  ver¬ 
dad  de  fu  cálculo  ;  pero  baila  decir ,  que  la  mi¬ 
tad  de  los  que  habitan  las  Ciudades ,  y  general¬ 
mente  las  Villas ,  Campos ,  y  Aldeas  de  todas 
las  Naciones ,  y  tiempos  ,  han  ufado ,  y  ufan 
para  fu  cocina,  y  viandas  ella  vagilla ,  y  ajuar, 
que  no  les  comunica  qualidad  alguna  nociva. 

El  Cav.  Quando  fe  quiere  hablar  de  una 
cofa  de  poco  valor  ,  fé  la  compara  a  un  vafo 

de 
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de  tierra  ;  pero  yo  veo  al  prefente,  que  la  ma¬ 
teria  que  le  conft'ituye  nos  es  realmente  mas 
ventajofa  que  la  Plata  ,  y  aún  que  el  Oro  mif- 
xno. 

El  Prior.  Efta  arcilla  ,  tan  univerfalmente 
neceíTaria ,  fe  halla  en  caíi  todas  las  partes  ,  fin 
que  p  ara  hallarla  fea  precrfa  otra  diligencia, 
que  cavar  un  poco  la  tierra.  Bien  fácil  es  cono¬ 
cer  con  que  intención  fe  formó  tan  fuave ,  tan 
dócil  ,  y  manejable  ,  y  qué  defigrño  la  eften- 
dió  por  todas  partes,  pues  nos  es  mas  necefla- 
ria  que  los  brillos  de  los  Diamantes. 

Redaba  hablarle  a  Vm.  de  los  efeftos  ad¬ 
mirables  del  Cieno  5  pero  reduciré  fu  elogio  á 
tres  palabras :  El  nos  fufienta  :  y  es  quan¬ 
to  fe  puede  decir  en  fu 
alabanza. 


El  Cieno» 


LAS 
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LAS  CANTERAS, 

Y  MINAS. 

CONVERSACION  TERCERA, 

EL  PRIOR. 

EL  CAVALLERO. 

\E1  CdV.  *¥~>|E  mala  gana  falgo  de  los  conca^ 
JLJ*  vos  de  ellas  Canteras  ,  que 
Vm.  ha  querido  que  regiílre  por  mi  mifmo. 
Aquí  admiro  ellas  Madres ,  e  inmenfas  venas 
de  piedras  ,  colocadas  unas  fobre  otras  :  la 
pafmofa  multitud  de  las  que  fe  han  Tacado  de 
entre  ellas  grandes  colunas  ,  y  pilares ,  que  han 
dexado  de  propoíito  para  mantener  ellas  bóve¬ 
das:  la  longitud  de  ellos  bancos,  a  quienes  pare¬ 
ce  no  poderfeles  hallar  j  amas  el  fin:  la  blandu¬ 
ra  de  las  piedras  que  fe  cortan  ,  y  que  eílando 
aquí  tan  dóciles,  y  tiernas,  fe  ponen  fu  mámen¬ 
te  duras  al  ayre  ;  todo  me  admira.  Si  fe  hu- 
vieran  colocado  ellas  piedras  en  lo  exterior  de 
la  tierra ,  no  tuviéramos  lugar  para  alojarnos; 
y  íi  en  la  Cantera  fe  hallaran  con  la  dureza  que 
luego  adquieren  ,  el  trabajo  en  Tacarlas  fuera 
inmenfo;  y  íi  al  ayre  confer  varan  fu  blandura, 

no 
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no  tendrían  nueftros  Edificios  firmeza  ,  ni  fo- 
lidcz.  No  veo  fino  defignios  particulares  ,  y 
precauciones  en  quanto  miro ,  y  todo  efto  es 
por  npfotros. 

Ei  Prior.  Su  admiración  de  Vm.  y  fu  agra¬ 
decimiento  ferian  aim  mucho  mayores  ,  íi  re- 
giftraramos  las  diverfas  elpecies  de  piedras ,  que 
debaxo  de  nueftros  pies  fueron  pueftas  de  re- 
ferva  ,  y  advirtiéramos  el  fin  para  que  fe  pulie¬ 
ron,  el  deftino  que  tienen,  y  los  férvidos  gran¬ 
des  que  nos  hacen. 

El  Cav.  No  fon  todas  eftas  piedras  de  una 
mifma  naturaleza?  ó  acafo  fe  diferencian  en  otra 
cofa,  que  en  fer  unas  mas  duras  que  otras? 

El  Prior.  Vm.  entabla  con  folas  eftas  pre¬ 
guntas  la  materia  de  un  difeurfo  utilifsimo  ,  y 
que  nos  interefla  mucho.  (**)  Pero  falgamos 
de  eftos  fubterraneos ,  en  que  el  ayre  le  puede 
dañar  á  Vm.  volvamos  a  la  viftadel  Cielo  ,  al 
campo  ra fo  ,  y  fentemonos  a  la  entrada  de  la 
Cantera  ;  ve  aquí  unas  piedras ,  que  nos  fer  vi¬ 
ran  de  afsiento  :  pongamos ,  fi  á  Vm.  le  pare¬ 
ce  ,  algún  ordenen  nueftra  converfacion  :  tra¬ 
temos  primeramente  de  las  diferentes  efpecies 
de  piedras  que  conocemos :  defpues ,  del  modo 
con  que  fe  forman  debaxo  de  tierra  ;  y  en  fin, 
dd  bien  que  nos  traben  ,  y  focorros  que  nos 
franquean. 

TcmVI.  R  Las 

(  )  La  Edición  Parifieníé  del  año  de  1748.  fe  dexa  los  quatro  periodos 

piecedences ,  y  vana  bailante  en  >0  one  caílinunediatamentc  íe  fieue.  Veafs 
Tom.  b 
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Las  piedras  en  general  fon  ele  dos  efpeci.es, 
las  preciólas  ,  y  las  comunes.  Las  preciólas ,  ó 
fon  tranfpa rentes  ,  u  opacas  :  en  ellas  fe  eílima 
el  refplandor  ,  el  color  ,  el  pefo  ,  y  el  bruñido; 
las  virtudes  medicinales ,  y  milagrofas  que  fe 
les  atribuyen  ,  en  dexando  de  fer  crédulos  ,  pa¬ 
ran  en  lo  que  fon  ,  que  es  nada. 

De  todas  las  piedras  tranfparentes  ,  la  mas 
dura  ,  y  mas  hermofa  es  el  Diamante.  Las  de¬ 
mas  fe  difputan  entre  si  el  fegundo  lugar  ,  y 
le  coníiguen  fegun  el  capricho  de  la  moda  ,  o 
el  güilo  particular  de  las  gentes.  El  Diamante 
folo  3  fe  queda  en  todas  partes  ,  y  tiempos  en 
poffcfsion  de  la  primacía.  Su  mérito  le  tiene 
en  la  firmeza ,  en  el  pefo  ,  y  en  el  agua ,  ó  cla¬ 
ridad  de  fus  brillos  ,  y  color. 

El  Cav .  Su  firmeza  dicen  que  es  tal ,  que  re¬ 
ídle  a  los  golpes  del  martillo  :  es  ello  como  las 
virtudes  medicinales,  que  nos  cuentan  también 
del  mifmo  Diamante? 


El  Prior.  Dos  Viageros  difputaron  un  dia 
{obre  eíle  punto  :  y  defpues  de  muchas  voces, 
y  altercaciones  inútiles,  el  que  defendía  que  no 
havia  en  el  Diamante  tal  reíiílencia,  le  dixo  al 
otro  :  Entremos  en  cafa  de  un  Lapidario  ,  y 
apueílo  mi  Diamante  contra  el  de  Vm.  á  que 
hago  pedazos  con  los  golpes  del  martillo  todos 
los  Diamantes ,  que  Vm.  qtúíiere  pagar  ,y  afsi 
fe  acabo  la  difputa. 

El  Cav.  Qué  fe  entiende  por  el  pefo  del 

qub 
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quilate  ,  con  que  fe  explican  quando  hablan  de 
los  Diamantes? 

El  Prior.  El  quilate,  en  materia  de  pedrería, 
es  muy  diyerfo  del  quilate  en  materia  de  Oro: 
ei  marco  ,  o  la  media  libra  de  Oro  fe  divide  en 
veinte  y  quatro  quilates  ,  aunque  al  Oro  no  fe 
le  dan  por  lo  regular  fino  veinte  y  dos ,  y  los 
dos  reliantes  fon  de  plata  ,  ó  de  otra  liga.  El 
quilate  en  elle  cafo  fe  divide  en  ocho  dineros, 
y  el  dinero  en  veinte  y  quatro  granos:  (**)  En 
orden  a  las  piedras  preciofas ,  el  quilate  no  pefa 
íino  quatro  granos ,  y  los  granos  aun  fon  de 
menos  pefo  que  los  del  marco. 

Los  Diamantes  de  mas  pefo  ,  que  fe  cono¬ 
cen  halla  ahora,  fon  el  del  Rey  de  Francia, que 
pefa  ciento  y  feis  quilates  ;  el  del  Gran  Duque 
de  Tofcana  ,  que  pefa  ciento  y  treinta  y  nue¬ 
ve  y  medio;  y  el  del  Emperador  del  Mogol  dóf* 
cientos  y  ochenta  y  nueve.  Tabernier  apre¬ 
ciaba  elle  ultimo  en  mas  de  once  millones  ,  y 
los  otros  a  proporción. 

EÍCav.  Por  la  hermofa  agua  de  un  Dia¬ 
mante  ,  como  fe  dice  comunmente  ,  sé  muy 
bien  que  fe  entiende  la  limpieza ,  y  claridad  de 
fus  brillos ,  y  color  ;  pero  qual  es  la  razón  de 
darle  elle  nombre? 

Ei  Prior.  Ello  fe  funda  ,  en  que  la  limpieza, 
y  color  del  Diamante  debe  imitar  la  claridad,  j 

R  a  tranf- 
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(**)  lo  que  mira  á  !a  perfetta  diviíion  de  eftos  pefos  en  Efpaüa  ,  vsaía 
a  Antonio  Bcrdazar  Axtazu  ,  proporción  de  Monedas ,  ¿ce.  pag.  58. 
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trasparencia  del  agua  ,  y  no  tener,  como  ella, 
color  alguno  determinado. 

Uno  de  los  mejores  medios  que  hay  para 
diftinguir  los  Diamantes  verdaderos  de  los  fal¬ 
los  ,  es  la  facilidad  que  tienen  los  verdaderos  pa¬ 
ra  unirfe  fuertemente  al  maític  negro  ,  ó  alma¬ 
ciga  ,  fobre  la  qual  fe  lienta  el  Diamante  ai 
montarle ,  para  realzar  mas  fus  brillos.  (**) 
En  quanto  al  modo  de  labrar  los  Diamantes, 
que  eftán  todavía  en  bruto  ,  ya  fea  a  facetas, 
en  punta  ,  en  biiel ,  a  declive,  (**)  aunque  es 
trabajo  muy  curiofo  >  pero  mejor  informa  la 
vifta. 

Defpues  del  Diamante  fe  le  da  comun,- 
mente  paíTo  al  Rubí ,  que  es  una  piedra  encen¬ 
dida  ,  ó  de  color  de  fuego.  Si  es  de  color  de 
roía  encarnada ,  fe  le  llama  Rubí  balaxe  ;  fi  es 
de  un  roxo  de  fuego  ,  o  como  una  brafa ,  fe 
llama  Rubí  efpinel.  Eftos  nombres  ,  fegun 
toda  apariencia  ,  nos  vinieron  de  las  Provin¬ 
cias  de  Alia  ,  de  donde  nos  vienen  también  los 
Rubies.  Quando  el  Rubí  efpinel  es  de  color 
de  fuego  algo  obfcuro  ,  y  hundido  ,  y  paila  de 
veinte  quilates ,  fe  le  llama  Carbunclo  ;  y  guár¬ 
dele  qualquiera  de  dar  el  menor  crédito  a  la 
fábula,  de  que  eíta  piedra  alumbra  en  las  tinie¬ 
blas; 

(**)  En  Efparla  le  fientan  fobre  marfil  torta  cío. 

(**)  Los  Diamantes  fe  labran  en  punta  ,  en  bifel,  °n  roft ,  en  tabla,  en  face¬ 
tas  ,  óCc.  Y  ha/  Diamantes  a  quienes  llaman  puntas  na/fes ,  laícaftsniidos ,  lai¬ 
cas  birenos ,  jaquelados  ,  fondos  ,  rebolludos ,  de:.  Veafe  al' i  acerca  de  eílo  ,  co¬ 
mo  en  ordena  lu conocimiento  ,  talla  ,  quilates  la  Licho-rtatica  ,  o  Ttaqo* 
rica  ,  y  Pructka  de  medir  piedras  preciólas  de  Don  D*ony¿io  de  Mofqueu. 
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blits  5  Til  mérito  fe  aumenta  con  la  luz,  y  fe  aca¬ 
ba  con  ella. 

El  Granate  imita  el  color  de  fuego  del  Ru¬ 
bí  5  íi  acafo  no  es  de  la  mifma  efpecie  que  el. 

El  Jacinto  ,  que  es  ya  de  color  de  efcarlata, 
como  el  Granate  de  Bohemia  ,  y  ya  de  color 
amarillo  anaranjado,  6  del  Gyrafol  ,oel  Am¬ 
bar  ,  fe  hace  polvos ,  y  entra  con  otras  piedras 
preciólas  ,  y  varias  drogas  en  lo  que  fe  llama 
confección  del  Jacinto.  Dicefe  3  que  fi  el  re¬ 
medio  es  bueno  ,  el  Jacinto  le  dará  el  ferio :  el 
precio  á  que  antes  fubia  ella  medicina  era  gran¬ 
de  3  y  acal  o  efto  es  lo  único  que  el  Jacinto  ha 
obrado  en  los  enfermos ,  que  es  arruinarlos 
con  galios. 

El  Ametiflo  es  de  color  de  violeta  5  y  tira 
algo  al  de  fuego.  La  Efmeralda  es  del  mas  her- 
mofo  verde.  El  Berilo  tira  al  agua  del  Mar  en 
el  color.  El  Zaphiro  es  de  un  azul  celeíie.  El 
Topacio  3  ó  Ghryfolito  es  de  color  dorado.  El 
Opalo  3  o  piedra  iris  (*)  parece  que  tiene  en  si 
el  mérito  de  todas  las  demás,  pues  junta  todos 
fus  colores. 

El  Cr  yftál  es  la  mas  común  de  todas  las 
piedras  tranfparentes.  De  Alenzbn  ,  y  de  Me- 
doc  le  faca  cr  yftál ,  que  imita  al  Diamante.  De 
las  piedras ,  que  fon  enteramente  opacas  ,  ó 
fojamente  medio  tranfparentes ,  la  principal 

es 

(*>  F1  r  jo  de  gato  es  uní.  efp-cie  de  Opalo  ,  aunque  hay  otra  piedra  ,  que 
ft  tam 1  también  Jjo  dt  ¿ato  ,  que  ao  es  tKUiípareiite  de  modo  alguno  ,  como  io 
es  el  Opalo. 
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Cornerina.  es  la  Sardónica  ,  ó  Cornerina,  (**)  que  es  def 
color  de  la  carne,  6  de  un  encarnado  muy  páli¬ 
do,  y  algunas  veces  tira  á  anaranjado.  Las  otras 
fnyche.  ib  xa  el  Onyche  ,  cuyo  color  es  un  pardo  blan- 
quizco  ,  ó  mezcla  de  negro  ,  y  blanco.  La 
Tnniuefa.  Turquefa  ,  que  ya  tira  al  color  azul,  y  ya  al 
Lapislázuli,  verde.  El  Lapislázuli ,  que  tiene  pintas  de  oro, 
fobre  un  fondo  de  azul  celefte.  Sobre  un  fon¬ 
do  mufco  y  ó  de  café  (**)  trabe  las  mifmas  pin- 
Venturina.  tas  ,  o  eftá  taraceada  con  puntas  de  oro  la  V en¬ 
turbia.  Pero  todas  ellas  piedras  5  y  otras  mu- 
*s*ta-  chas  fe  podrían  reducir  al  Agata  ,  y  al  Jafpe, 
pues  acafo  fon  todas  de  una  mifma  naturaleza. 
Si  ella  es  la  del  Agata  ,  es  un  poco  mas  trans¬ 
parente  3  mas  dura  ,  y  mas  propria  para  labrar- 
fe  ,  y  pulirfe  :  el  Agata  ,  y  el  Jafpe  vanan  íus 
colores  al  infinito  :  en  ellas  fe  encuentran  bofo 

piedras  con  qtisjos ,  y  dibujos  de  flores  ,  de  arboles ,  y  de 
jiguras.  otros  obgetos  campeíinos  ,  á  los  quales  no  tie¬ 
ne  que  añadir  el  arte  fino  folo  algunos  rafgos. 

Él  Cav.  Yo  he  viílo  muchas  piedras  comu¬ 
nes  á  la  verdad  ;  pero  naturalmente  figurados 
en  ellas  algunos  obgetos ,  y  fe  veían  exa&a- 
mente  muchas  plantas  conocidas,  y  algunas 
veces  las  que  no  fe  hallan  fino  en  la  China ,  o 
en  el  Peru. 

El  Prior .  Preño  le  diré  á  Vm.  lo  que  con¬ 
ge  tur  o  acerca  de  la  formación  de  ellas ,  y  de 

to- 
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todas  las  demás  piedras.  Pero  ahora  acabemos 
la  enumeración  de  ellas ;  vamos  ,  pues  ,  á  las 
comunes. 

Las  piedras  que  fe  deftinan  á  Fábricas,  y 
Edificios  fon  las  mas  conocidas  de  todas.  En¬ 
tre  ellas  las  hay  tiernas  ,  duras  ,  Ufas ,  y  efca- 
hrofas.  Los  granos  que  las  componen  ,  y  los 
colores  que  las  adornan  ,  varían  ,  no  folamente 
de  un  País  á  otro  ,  fino  también  de  un  banco  á 
otro  en  una  mifma  Cantera.  Las  otras  piedras 
ordinarias  ion  la  arenofa  ,  ó  berroqueña,  (**) 
la  muda  ,  b  piedra  de  moler  ,  la  caliza  ,  b  pie¬ 
dra  de  cal ,  que  fe  calcina  fácilmente  ,  la  piedra 
de  amolar,  que  tiene  mucho  de  la  naturaleza 
de  la  berroqueña ,  la  piedra  de  efcopeta  ,  b  pe¬ 
dernal  ,  que  aun  tiene  mas  ,  y  que  no  fe  pue¬ 
de  picar  ,  ni  labrar  uniforme  ,  e  igualmente  ,  y 
que  frotándola  ,  o  golpeándola  contra  otra  fc- 
inejante  ,  o  contra  el  acero,  chifpea  ,  y  arroja 
íuego. 

Otras  hay  como  compuertas  de  hilos ,  ar¬ 
rimados  ,  y  unidos  los  unos  con  los  otros  i  tal 
es  el  Alumbre  de  pluma  :  tales  fon  las  diverfas 
eípecies  de  Amianto  ,  de  las  quaies  fe  íacan  cu¬ 
rióla  ,  y  dieftramente  unos  hilkos  para  hilar¬ 
los  ,  y  de  ellos  fe  texe  el  Asbefto  ,  que  es  una 
tela  ,  que  refute  al  fuego.  La  piedra  Pómez  es 
tan  leve  ,  y  efponjofa  ,  que  nada  (obre  los  li¬ 
cores.  Muchos  Oficiales  la  aplican  á  varios 

ufos, 

f  0  Incluye  muchos  granos  de  arena  en  fu  compofícion.  Rich.  Dicietr.-G. 
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ufos,  y  obras;  eíia  piedra  es  may  parecida  a  una 
malla  de  Alumbre  de  pluma  ,  furriamente  fee  a. 
Otras  piedras  hay  en  forma  de  planchas ,  ó  lá¬ 
minas  >  compueílas  de  hojas  delgadas ,  fobre- 
puefras  las  unas  á  las  otras :  de  efea  efpecie  fon 
las  piedras  del  hyeffo ,  las  pizarras ,  y  talco  ,  pe¬ 
ro  diferentes ,  cuyas  hojas  fe  levantan  ,  y  facan 
tan  delgadas  como  fe  quiere  ;  y  fon  muy  á  pro- 
poíito  ,  por  razón  de  fu  tranfparencia ,  para 
confervar  las  miniaturas  ,  y  pinturas  pequeñas 
de  paftel ,  cuya  belleza  permiten  regiílrar  ,  y  ver 
con  claridad. 

La  mas  magnifica  de  todas  las  piedras  co¬ 
munes  es  el  Marmol ,  de  que  hay  muchas  efpe- 
des,  blanco  ,  negro  ,  negro  de  Etyopia  ,  ó  ba¬ 
la  lee  ,  Marmol  negro  de  Lydia,  que  es  la  pie¬ 
dra  de  toque  de  los  Contralles,  el  Marmol 
verde,  el  Marmol  arenofo  ,  oque  abunda  de 
arenas,  (**)  que  es  fumamence  duro ,  y  ma¬ 
tizado  de  manchas ,  6  vetas  verdes ,  y  blancas* 
el  Pórfido  ,  que  es  igualmente  eílimable  por  íti 
dureza  ,  que  por  fu  hermofo  color  de  fuego, 
matizado  de  manchas  blancas ;  y  finalmente  el 
Marmol  pintado  ,  lleno  de  vetas  de  todos  co¬ 
lores. 

El  Alabaftro  ,  tanto  el  blanco  ,  como 
el  que  abunda  de  vetas  ,  es  uní  efpecie  de 
Marmol ,  que  no  fe  diferencia  de  los  otros  fino 
en  fer  mas.  tierno  ,  y  dócil  para  labrarle ,  y 

pulir- 

_(**)  H alíate  ea  JEgy pto  ,  y  e«  el  Delphinado.  Rich.  Die.  leer.  G. 


Las  Canteras ,  y  Minas .  *3  7 

pulirle  :  y  no  entremos  en  mayor  menudencia, 
y  particularidad  acerca  de  otras  piedras  de  me¬ 
nos  quema ,  porque  carecen  de  numero. 

El  Cav-  Con  fuma  impaciencia  eíloy  halla 
faber  como  le  forma  una  maífa  de  Marmol, 
un  Guijarro  ,  un  Diamante. 

El  Prior.  Tres  diferentes  efpecies  de  petri¬ 
ficaciones  conocemos  ,  las  quales  alcanzamos 
á  ver  ,  por  decirlo  afsi  ,  o  que  liendo  fáciles  de 
comprehender  ,  nos  ayudarán  para  colegir,  po¬ 
co  mas ,  6  menos ,  como  fuceden ó  fe  hacen 
las  reliantes. 

La  primera  es  la  eflala&ita ,  ó  aquella  ef- 
pecie  de  cilindro,  que  fe  forma  en  las  bóve¬ 
das  de  las  cuevas ,  que  gotean.  Vm.  fabe ,  que 
ella  efpecie  de  pendiente  es  efe  ¿lo  del  agua  que 
trahe  coníigo ,  calando  al  través  de  aquellas 
bóvedas  algunas  arenas  menudas ,  que  fe  unen 
en  punta  ,  á  caufa  de  la  continuación  con  que 
va  manando  el  agua  ,  y  fe  efpefan  con  di  verías 
pequeñas  capas ,  ü  hojas ,  que  conduce  ,  y  co¬ 
loca  unas  fobre  otras  el  agua. 

La  fegunda  efpecie  de  petrificación ,  que 
nos  es  también  familiar ,  fon  aquellas  coílras 
de  piedra  ,  que  el  agua  de  algunos  encañados, 
y  fuentes  forma  en  los  conductos  por  donde 
paffa  ,  como  fe  ve  en  los  que  guian  á  París  el 
agua  de  Rongis  ,  y  de  Arcueil. 

Fácilmente  fe  reconoce ,  que  la  materia  de 
ellas  petrificaciones ,  fea  de  la  naturaleza  que 

Tom.VL  S  fue^e. 
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fuere  ,  es  impelida  por  el  agua  hacia  los  lados 
del  caño  por  donde  viene  ,  y  que  fi  fe  une  en 
mafias  ,  coftras.*  o  pelotones  ,  es  porque  el 
agua  facude  efta  materia  pedregofa.  hacia  donde 
la  cifualidad  la  lleve  ,  obligándola  a  falirdel 
centro  de  fu  curfo  ,  para  hacerfe  lugar  á  simifi 


Petrifica¬ 
ción  por 
medio  áe 
hojas. 


ma„ 

La  tercera  efpecie  de  petrificación,  que  nos 
es  también  muy  conocida  ,  es  la  de  citas  ma¬ 
deras  ,  conchas ,,  y  otras  varias  materias  petri¬ 
ficadas  debaxo  de  tierra  ,  6  en  las  fuentes ,  íin 
haber  perdido  fu  figura  ,  ni  aquellos  lineamen- 
tos ,  y  feñales  que  les  dio  la  Naturaleza*.  Para 
caracterizar  ellas  tres  efpecies  de  petrificación, 
digamos ,  fi  a  Vm.,  le  parece,  que  la  primera 
fe  hace  por  medio  de  hojas ,  la  fegunda  de  pe- 
lotoncillos ,  y  la  tercera  por  la  introducción  de 
otra  cuerpo. 

El  Cav.  Pareceme  que  he  entendido  la  di- 
vifion  baílantemente  5  pero  quales  fon  las  ma¬ 
terias  que  fe  unen  una  á  otra  por  medio  de  ho¬ 
jas  ,  6  laminitas  ?  quales  las  que  fe  forman  por 
medio  de  mafias  redondas  ¡  y  quales  fe  petri¬ 
fican  por  la  introducción  de  un  cuerpo  eítra- 
íío¿ 

El  Prior..  Nofotros  no  conocemos  otros 
Elementos,  fino  aquellos  de  que  ya  he  habla¬ 
do  :  el  agua  ,  la  fal ,  los  jugos  oleofos ,  la  are¬ 
na  ,  el  cieno  ,  y  la  greda.  El  agua  no  entra  ,  o 

entra  muy  poco  ,  en  la  eítr  uCtura  de  las  pie¬ 
dras? 
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dras ;  pero  es  la  que  acarrea  ,  y  mezcla  los  ma¬ 
teriales  que  las  componen.  Del  mifmo  modo 
debemos  peníar  acerca  de  ella  formación  de  las 
piedras  ,  que  difcurrímos  acerca  de  las  fabricas 
de  Cantería ,  en  donde  el  agua  firve  para  jun¬ 
tar,  y  unir  intimamente  ios  materiales :  def- 
pues  fe  endurecen  eílos  ,  á  medida  que  el  agua 
fe  difsipa  :  nuefiras  paredes  fe  componen  de 
materias  duras  ,  y  de  mortero  :  elle  no  fe 
foítendria  por  si ,  y  las  materias  duras  fe  arrui¬ 
naran  unas  fobre  otras  ,  cayendo  por  fu  mifmo 
pefo  ;  pero  el  mortero  pueíto  entre  los  mate¬ 
riales  duros  hace  dos  oficios :  el  primero  ,  que 
llenando  fus  intervalos,  mantiene  en  fu  lugar 
los  materiales ;  y  el  fegundo  ,  que  iníinuandofe 
en  los  poros,  forma  con  los  materiales  mifmos 
un  todo  ;  de  fuerte  ,  que  quando  llega  á  fecarfe 
la  obra  queda  hecha  una  mafia  fuerte,  recia,  y 
fumamente  difícil  a  la  ruina.  Efto  mifmo  fiuce- 
de  en  nueftras  tres  efpecies  de  petrificaciones; 
en  ellas  fe  hallan  pequeños  materiales ,  y  un 
mortero  muy  delicado  ,  y  fino  :  las  mafias ,  b 
materiales  que  fe  han  de  juntar  fon  arena,  gre¬ 
da  ,  y  cieno.  El  mortero  mas  fuerte  le  confti- 
tuyen  files ,  y  variedad  de  betunes ,  y  algunas 
veces  las  fales ,  y  la  greda  le  {irven  de  morte¬ 
ro  a  la  arena  ;  otras  veces  es  la  greda  fola  ,  o 
folo  el  cieno  lo  que  firve  de  material ,  y  de  los 
grados  diverfos  de  eftas  materias,  ya  mas,  ya 

S  z  me- 
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menos  mezcladas ,  refultan  infinitas  diferencias. 
El  agua  junta  eftas  materias  ,  las  coge  ,  arreba¬ 
ta  ,  y  acarrea  con  fu  corriente  i  las  enreda  ,  y 
enlaza  unas  con  otras  ;  las  dexa  en  los  lugares 
donde  cuela ,  y  retirandofe  da  lugar  a  que  fe 
iequen  ,  y  endurezcan  :  por  quanto  enredadas, 
y  aíidas  fus  partes  unas  con  otras  ,  no  pueden, 
ya  ,  ni  doblarfe , ni defunirfe.  Ala  primera  ef- 
pecie  de  petrificación  podemos  traher  al  Hyef- 
fo  ,  Talco  ,  Pizarra  ,  y  Amianto. 

El  Cryftál  no  es  otra  cofa  ,  que  un  con¬ 
junto  de  arenas  ,  de  figura  pyramidal ,  b  acafo 
triangular  ,  que  aplica  el  agua  fuccefsivamen- 
te  unas  á  otras  ,  uniéndolas  con  un  poco  de  fal, 
y  de  cieno  muy  fino.  Elle  penfamiento  le  ha¬ 
llo  tanto  mas  verofimil ,  quanto  es  cierto  ,  que 
quando  fe  calcina  el  cryftal  no  queda  de  la 
furia  del  fuego  lino  arena  ,  y  un  poco  de  tier¬ 
ra  ,  y  fal.  Y  no  nos  debe  admirar  el  que  una 
maífa  traníparente  fe  forme  de  la  arena  5  pues 
efta  ,  viña  con  el  Microfcopio  ,  es  un  blanco, 
y  verdadero  Cryftal ,  y  la  tierra  que  fe  le  junta 
le  impide  el  brillar  como  el  Diamante. 

Finalmente ,  comprehenderá  Vm.  que  un 
golpe  de  agua  puede  traher  á  una  parte  una  la¬ 
mina  de  arena,  y  tierra  parda  ,  y  que  el  fegun- 
do  golpe  podrá  aplicar  otra  lámina  también, 
y  formar  afsi  con  el  difcurfo  del  tiempo  ,  ya 
una,  y  yá  varias  Pizarras  de  diferente  efpefura. 

Se- 
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Semejantes  capas  ,  ú  hojas  de  diverfas  ma¬ 
terias  formaran  el  Amianto,  Talco,  y  HyeíTo. 

El  Cav.  Y  cómo  puede  fer  que  el  Amian¬ 
to  fe  forme  de  modo  ,  que  rehíla  al  fuego  ,  y 
que  el  HyeíTo  ,  hecho  polvo,  y  humedecido  fe 
endurezca  tan  promptamente  ? 

El  Prior .  El  Amianto  eílará  compueílo  de 
hilos ,  fibras  ,  ó  capas  de  arcilla.  La  arcilla  es 
muy  poca  prefa  para  el  fuego  ;  pero  yo  con- 
fieíTo  ,  que  no  se  qual  es  la  materia  ,  ni  la  ef- 
truftura  del  Amianto.  Menos  tímido  eílare 
para  explicarme  fobre  la  materia  de  la  piedra 
del  HyeíTo.  La  arena  parece  dominar  en  eíla 
compoficion ,  y  hallarle  unida  en  ella  con  al¬ 
guna  porción  de  cieno.  Eíla  piedra  cocida  li¬ 
geramente  íe  refuelve  ,  cayéndole  el  cieno  ,  re¬ 
ducido  a  polvo.  Y  fi  echándole  un  poco  de 
agua  fe  vuelve  a  reunir  promptamente ,  fe  en¬ 
durece  ,  y  forma  cuerpo  ,  revolviendo  el  todo, 
es  ,  porqué  el  agua  miíma  conduce  aquel  me¬ 
nudo  polvo  que  calcinó  el  fuego  ,  llenando 
con  el  perfectamente  todos  los  intervalos ,  y 
huecos  que  halla  en  la  arena ,  que  queda  fin  di¬ 
minución  alguna.  Eíle  polvo  ,  ó  partes  de  cie¬ 
no  fon  otras  tantas  efponjas  finas  ,  que  embe¬ 
ben  promptamente  la  pequeña  cantidad  de 
agua  que  allí  fe  vierte  ,  y  eílendiendofe  ,  e  hin- 
chandofe,  ocupan,  fin  dexar  vacio  alguno  >  los 
intervalos  de  las  arenas ,  manteniéndolas ,  y 
formando  necesariamente  una  mafia  p  en  que 
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no  aparece  el  agua  que  fe  vertió,  por  quedar 
del  codo  embebida  en  las  eíponjas.  Elbaspar- 
Cecilias  porofas  de  cieno  ,  que  tomaron  la  figu¬ 
ra  de  otros  tantos  cañuticos  ,  ó  bóvedas  pe¬ 
queñas  s  confervan  fu  redondez  ,  y  fe  mantie¬ 
nen  en  el  mifmo  citado  ,  aunque  el  agua  fe  re¬ 
tire  ,  y  evapóre  poco  a  poco. 

Bien  fe  acordará  Vm.  de  loque  otra  vez 
diximos  acerca  de  la  formación  de  todas  las 
Conchas ,  que  no  fon  otra  cofa,  que  un  con¬ 
junto  de  hojas,  ó  pielecillas,ó  capas,  fuccefsiva- 
mente  aplicadas  una  fobre  otra  ,  á  caufa  de  los . 
diferentes  fiadores  del  animal ,  que  eílá  dentro 
de  la  concha.  Y  eíte  acrecentamiento  y  ó  au¬ 
mento  de  hojas  fobre  hojas  ,  tan  feníible  en 
muchas  piedras  ,  dio  lugar  al  defeuido  ,  y 
error  de  algunos  Phyíicos,  por  lo  de  más  céle- 
bres  á  la  verdad  ,  y  eílimables ,  que  creyeron, 
que  las  piedras  tenian  fu  fimiente  propria,  como 
Lis  demás  plantas ,  y  que  crecían  ,  vegetándote 
como  ellas. 

La  íegunda  efpecie  de  petrificación  es  la 
que  fe  hace  por  medio  de  pelotoncillos  ,  ó  mas 
comunmente  por  medio  de  racimos  de  pelo¬ 
toncillos.  Ni  carece  de  probabilidad,  el  que 
de  efte  modo  fe  forman  las  piedras  preciólas; 
l  is  quales  fe  hallan  por  lo  común  bien  adentro 
délas  quiebras  ,  rendijas,  ó  cavidades  de  cier¬ 
tas  rocas ,  adonde  el  agua  no  puede  llevar 
fino  arenas ,  fales ,  y  algunas  gotas  de  betún ; 

y 
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y  a  cafo  partículas  ,  también  metálicas.  Lle¬ 
gando  ,  pues  ,  ellos  pelotoncillos  á  comprimir- 
fe  ,  y  endurecerle  >  forman  piedras,  compueftas 
de  diferentes  granos ,  las  quales  fon  opacas ,  íi 
domina  ,  y  prevalece  en  ellas  el  cieno  ,  ó  gre¬ 
da  :  matizadas,  o  con  vetas,  fea  de  oro,  d  fea 
de  plata  ,  á  proporción  que  fe  mezclan  partí¬ 
culas  de  elfos  metales  ;  y  en  fin  ,  tranfparentes, 
quando  fe  agrega  el  betún  ,  ó  el  azufre  mas  pu¬ 
ro  ,  ayudado  de  la  fal  ,  de  arenas  puras ,  bri¬ 
llantes  ,  y  uniformes.  Quando  los  ángulos  de 
la  arena  eítán  bien  unidos  y  fus  planos  bien 
ajudiados  uno  con  otro  ,  ocupando  menudifsi- 
mas  arenas  exactamente  los  intervalos ,  que 
dexan  las  mas  grueílas ,  faldrá  la  piedra  per- 
fe  ft  a  ,  y  íin  dexar  el  menor  defefto.  Si  fe  halla 
un  vacio  entre  las  puntas  de  algunos  granos  ,  y 
el  plano  de  otros ,  elle  vacio  es  defefto :  el  Dia¬ 
mante  tiene  pelo  >  de  modo  ,  que  difminuye  el 
precio  de  la  piedra ;  y  todavía  le  difminuye 
mas ,  quando  a  ella  arena  pura  fe  le  junta  algm 
na  materia  eítraña. 

No  toda  efpecie  de  arena  es  blanca  ,  y 
cryítalina  ,  pues  en  el  Microfcopio  fe  ven  are¬ 
nas  verdes  ,  y  encarnadas  „  y  acafo  es  eíte  el 
primer  origen  de  la  diveríidad  de  las  piedras 
preciofas.  El  Cavallero  Boyle ,  figuiendo  un 
celebre  Viagero  ,  nota,  que  en  las  Minas  de 
Víííapour  ,  entre  otras  ,  fe  hallan  Diamantes, 

parte  entre  dos  rocas ,  y  parte  fobre  un  fuelo> 
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b  pavimento  de  tierra,  y  que  los  Diamantes 
que  fe  encuentran  entre  las  rocas  fon  puros  ,  y 
fin  colores  >  pero  los  que  fe  hallan  en  la  tierra 
participan  de  fu  naturaleza.  Por  ella  caufa  la 
arena  ,  de  que  trahen  fu  origen  ,  y  en  que 
nacen ,  es  pura  ,  y  de  un  color  folo  ,  fale  el 
Diamante  también  del  mifmo  color ;  pero  íl  la 
arena  es  de  varias  mezclas ,  el  Diamante  tira  a 
negro  ,  o  encarnado  ,  fegun  la  naturaleza  de 
la  arena  ,  que  le  dio  principio.  Junte  Vm.  a  la 
variedad  de  la  arena  los  diverfos  tintes  bitumi- 
nofos,  vitriolicos,  ó  metálicos  ,  que  fe  le  jun¬ 
tan,  y  hallara  otra  fegunda  caufa,  capaz  de 
matizar ,  y  llenar  de  vetas  de  fu  proprio  color 
femej antes  piedras ,  reuniendo  muchos  colores 
en  una. 

El  Cav.  Lo  que  me  perfuade  baftantemen** 
te ,  que  el  betún  entra  en  la  compoficion  de 
eftos  pequeños  cryítales,  como  entra  en  la  del 
Ambar  ,  y  Azabache  ,  es  ,  que  muchas  efpecies 
de  piedras  tienen  la  virtud  de  atraher  las  paji¬ 
llas  ,  como  las  atr alien  el  Azabache  ,  y  el  Am-» 
bar.  Puedefe  por  ventura  concebir  cómo  fe 
executa  efta  atracción? 

El  Prior .  Vea  Vm.  la  congetura  ,  que  me 
atrevo  á  arriefgar  acerca  de  elfo.  El  betún  efta 
lleno  de  partículas  de  fuego  ,  que  fe  hallan  allí 
como  embargadas ,  y  detenidas  ;  quando  fe 
frota  un  cuerpo  ,  en  donde  fe  hallan  eftas  par¬ 
tículas  3  fe  fueltan  .>  y  efcapan  algunas  ,  cuyo 
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primer  efecto  al  fepararfe  ,  es  dilatar  el  ayre  ve¬ 
cino  ,  y  comprimir  ei  lexano  ,  ó  mas  apartado.. 
Ellas  partes  de  ayre  dilatado  fe  ven  impelidas» 
y  rechazadas  por  todos  lados ,  a  caufa  de  la 
prefsion  ,  y  reforte  del  ayre  mas  grueíTo  ,  que 
las  circunda  :  con  que  deben  volver  hacia  el 
cuerpo  ele&rico  con  los  cuerpos  ligeros ,  que 
encuentren  en  el  camino  ,  llevándolos  conli¬ 
go.  (**)  Pero  el  dia  de  oy  fe  notan  ya  en  la 
eleSricidad  cofas  tan  Ungulares  ,  que  es  mejor, 
antes  que  fe  determine  la  caufa ,  juntar  mul¬ 
titud  de  experiencias  acerca  de  efte  Phenome- 
no  ,  para  poder  decidir  con  mas  proporción  ,  y 
certidumbre  fu  caufa. 

La  producion  de  los  guijarros  irregulares» 
y  de  las  piedras  de  efcopeta  ,  parece  debe  fer 
también  la  mifma  ,  y  del  mifmo  modo  ,  que 
la  de  las  piedras  preciofas.  El  agua»  pues ,  ha¬ 
llando  en  el  dilcurfo  de  fu  corriente  vacíos ,  ya 
mayores  ,  y  ya  menores  ,  en  la  Marga  ,  Arci¬ 
lla  ,  y  Greda  ,  y  aun  en  las  Piedras ,  y  Rocas 
mifmas  dexa  en  todas  ellas  partes  las  fales ,  ma¬ 
terias  oleofas  5  y  arenas  delicadas ,  y  finas » que 
acarrea.  Evaporafe  defpues  ella  agua  ,  y  la  are¬ 
na  ,  y  demas  materias ,  que  depofitó  en  los  va¬ 
dos  ,  fe  endurece  ,  y  toma  ,  como  en  un  mol¬ 
de,  la  figura  de  piedra  ;  pero  de  tal  modo  ,  que 
'  Tom.JLL  T  quan- 

(**)  La  Edición  dicha  de  París  onyte  toda  efh  congetura ,  tan  natural  esg 
ftden  ala  electricidad. 
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quando  lo  que  prevalece  en  ella  ,  es  arena  deli¬ 
cada*  y  fina,  la  piedra  es  transparente,  cortante, 
y  aguda  ,  como  de  hecho  lo  fon  caíi  todas  las 
piedras  preciofas :  y  fu  tranfparencia  es  mayor, 
ó  menor,  conforme  la  arena  ,  que  dominaba, 
guardando  en  fus  colores  obfcuros  ,  varios  5  y 
cubiertos  de  vetas ,  la  proporción  de  la  mezcla 
de  tierra  que  fe  introduxo.  Si  havia  muchas  Sa¬ 
les  ,  ó  azufre ,  materias  llenas  de  fuego  ,  y  de 
olor  ,  la  piedra  ,al  cafcarfe  ,  ó  romperfe  ,  ole¬ 
rá  fuertemente  á  azufre ,  y  facará  fuego ,  gol¬ 
peándola  con  otra  piedra  de  igual ,  ó  Semejan¬ 
te  dureza  ,  ó  con  un  eslabón ,  el  qual  ,  por  la, 
gran  fuerza  ,  y  penetración  de  fus  efcabro- 
fas  ,  y  agudas  puntas  %  deshace  ,  y  rompe  los 
alojamientos  ,  y  partes  en  que  fe  hallan  las.  par¬ 
tículas  de  fuego.  El  motivo  de  no  tener  elec¬ 
tricidad  efla  mafia ,  aunque  encierra  en  si  tanto 
fuego ,  es ,  porque  efte  fe  halla  cubierto  de  par¬ 
tes  terreas  ,  que  abforven ,  y  detienen  en  si  la 
frotación  ,  á  la  manera  que  un  copo  >  ó  bellóa 
de  lana  ,  puefto  en  la  cuerda  de  un  inftrumen- 
to  ,  abforve  y  y  detiene  en  si  la  vibración  de  la 
cuerda  ,  y  del  fonido. 

Hallafe  una  multitud  de  Guijarros  ,  ó  per- 
ledamente  redondos ,  u  ovalados ,  ó  de  una 
figura  ,  que  fe  aproxima  á  eftas  ,  y  de  toda  el* 
pede  de  magnitudes ,  los  que  parece  haber  íido 
formados  por  hojas ,  ó  pelotoncillos ,  con  la 

ayu- 
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-ayuda  de  una  eípecie  de  almendra  ,  que  les  íii> 
ye  de  bafa. 

Pongamos  ,  como  es  precifo  fuceda  mu¬ 
chas  veces ,  que  el  agua  haya  traído  ,  y  junta¬ 
do  un  pequeño  ovillo  ,  ó  pelotilla  de  mortero, 
marga  ,  ó  piedra  ;  pallando  defpues  fobre  ella 
pequeña  malla  ,  llenará  fus  deíigualdades  con 
el  cieno  que  acarrea  ,  y  le  va  dando  de  eíla 
fuerte  una  fiiperñcie  lifa  ,  y  poco  menos  que 
regular ,  y  redonda  ,  principalmente  íi  la  hace 
rodar.  Y  íi  con  la  continuación  de  fu  curio 
humedece  muchas  veces  ella  malla  ,  va  dexan* 
do  en  ella  ,  cada  vez  que  fe  retira ,  una  peque* 
ña  capa  ,  ü  hoja  circular  ,  la  qual  fe  endurece 
defpues  con  la  evaporación  del  agua  ,  y  con 
la  aplicación  fuccefsiva  de  muchas  avenidas  3  y 
capas  fe  va  formando  una  vola  ,  cuyo  todo  fe 
efpefa  á  proporción  de  la  cantidad  de  capas  de 
materia  3  que  las  avenidas,  y  curio  de  las  aguas 
van  depoíitando.  Puede  acontecer  también, 
que  la  almendra, ó  núcleo  de  la  Marga,  6  de  la 
piedra ,  ó  cieno ,  que  íirvió  como  de  cimiento 
á  la  primera  bóveda  del  guijarro  ,  penetrada  de 
un  vehemente  calor ,  pierda  toda  fu  humedad, 
y  la  tranfpire3difminuyendo  el  volumen;  y  po¬ 
drá  también  fitceder ,  que  fe  halle  vacio  el  cen¬ 
tro,  y  corazón  de  un  guijarro  ,  y  aun  el  que  fe 
encuentre  en  eíla  concavidad  ,  yá  arcilla  ,  y  ya 
tierra  común  ,  ó  una  fu  hilan  cia  ,  del  todo  di* 
vería  de  la  del  guijarro  ;  y  en  fin  ,  que  movien- 
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dole  a  efte  ,  fuerte  dentro  de  él  algún  cuerpo  fe- 
parado  de  la  malla ,  que  le  compone.  Y  afsi 
la  formación  de  los  guijarros  redondos ,  y  ova, 
lados  es  ,  con  corta  diferencia ,  la  mifma  que- 
la  de  ciertas  piedras  ,  á  que  llamamos  Bezares, 
que  fe  hallan  en  el  vientre  de  muchos  anima¬ 
les  de  las  Indias  ,  y  á  las  quales  fe  atribuyen 
muchas  virtudes. 

El  CdV,  Efta  diverfidad  de  hojas ,  o  capas, 
eíTe  vacio  del  medio  ,  y  el  cuerpo  que  fue  na,  y 
fe  mueve  fiempre  dentro  3  fe  halla  en  una  pe¬ 
queña  piedra  ,  ó  guijarro  ferruginofo  ,  ó  que 
tira  a  hierro  ,  que  me  han  moítrado  mu¬ 
chas  veces ,  y  fe  llama  Piedra  del  Aguila  >  pero 
íi  fe  forma  de  efte  modo ,  yo  dudo  que  tenga 
mas  virtudes  que  un  guijarro,  á  quien  Vm.  fe 
las  quita  todas.. 

El  Prior.  No  le  quito  finólas  que  ligeramen¬ 
te  ,  y  de  gracia  le  atribuyen.  Vengamos  ala 
tercera  efpecie  de  petrificación  ,  que  es  la  que 
fe  hace  por  penetración ,  y  la  mas  ordinaria. 

Un  gran  pilón  de  arena  ,  una  mafia  de  ar¬ 
cilla  ,  o  de  otra  materia  ,  fe  puede  petrificar  por 
medio  de  las  fales  ,  fedimentos  ,  ó  pofo  que 
dexa  el  agua  al  bañar  ,  y  penetrar  todo  el  ma¬ 
terial,  introduciendo  en  él  por  todas  partes  las 
fales  menudifsimas  que  acarrea  ,  y  las  tierras  fi¬ 
nas,  y  delicadas  que  rae,  y  conduce  de  los  para¬ 
ges  por  donde  paña.  Efta  agua  pallará ,  fin  efec¬ 
to  ,  por  un  montón  de  arenas  muy  porofo,  para 
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poder  detenerla  5  pero  llenará  poco  á  poco  los 
intervalos  de  un  cuerpo  mas  compafto ,  y  cer¬ 
rado  ,  y  unirá  exactamente  todas  fus  partes. 
Y  de  eñe  modo  ,  ó  por  eñe  medio  ,  un  mon¬ 
tón  de  arena  fina  fe  convertirá  en  una  mafia 
de  pedernál  :  otro  montón  de  tierra  ,  y  de 
arena  fe  trocará  en  una  piedra  ,  mas  ,  ó  me¬ 
nos  dura  ,  conforme  domináren  las  partes  de 
el  cieno ,  ó  las  pequeñas  mafias  de  arena  ,  que 
penetran.  La  Marga ,  y  la  Arcilla ,  mezcla¬ 
da  una  con  otra ,  y  uniendofe  con  la  arena,  fe 
convertirán  en  Marmoles ,  cuyo  campo,  ó  fon¬ 
do  ferá  blanco  ,  encarnado  ,  verde  ,  ó  negro, 
fegun  la  naturaleza  del  material ,  que  queda  pe¬ 
trificado.  Acafo  el  fondo  principal  de  eñe  Mar¬ 
mol  no  es  otra  cofa  ,  fino  una  arena  muy  fina, 
al  través  de  la  qual  fe  infinita  el  agua  ,  y  hume¬ 
deciéndola  ,  y  penetrándola  millares  de  veces, 
confolida ,  comprime ,  y  aprieta  eña  afena  con 
la  variedad  de  fedimentos ,  y  pofo  de  la  Mar¬ 
ga ,  y  de  las  tinturas ,  y  coloridos  limpies  de 
Arcilla  ,  con  que  la  baña  ,  y  penetra.  Con  eñe 
continuo  batir  del  agua  ,  y  con  el  tranfcurfo 
del  tiempo  puede  llegar  á  reunirfe  fumamente 
el  material ,  fubiendo  en  la  diverfidad  de  na¬ 
turaleza  ,  colores  ,  mezclas  ,  vetas  ,  y  matices, 
al  infinito.  Si  la  arena  menudifsima ,  la  marga, 
11  otros  materiales  que  acarrea  el  agua  ,  hallan 
la  arcilla  feca  ,  y  hendida  por  razón  de  los  fue¬ 
gos  fubterraneos ,  fe  introducen  en  las  rendí- 

jas. 
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jas,  quedando  todo  como  depoíkado  en  ellas,  y 
llenándolas  de  vetas  de  varios  colores ,  y  figu¬ 
ras  de  toda  efpeáe.  También  acontece,  que 
muchas  partículas  de  oro  ,  ú  otro  metal  ,  ha- 
llandofe  con  bailante  levedad  ,  para  que  las 
arrebaten  las  corrientes ,  irán  á  aumentar  la  ri¬ 
queza  de  ella  obra  rara,  y  extraordinaria,  que 
exercita  aquí  la  Naturaleza.  Las  gotas  de  azey- 
te  que  conduce  el  agua  ,  forman ,  eílendien- 
dofe  al  rededor  ,  una  multitud  de  manchas  pe¬ 
queñas  ,  las  quales  fon  redondas ,  fiempre  que 
la  materia  oleofa  fe  eíliende  con  libertad? 
ovaladas  ,  íi  encuentran  otras  gotas  femej an¬ 
tes  ,  que  fiendo  angulares  por  un  lado  ,  emba¬ 
razan  la  rotundidad  perfecta  ?  y  finalmente,  to¬ 
man  toda  efpecie  de  formas  ,  fegun  loseílorvos 
que  encuentran  ,  y  que  mutuamente  fon  la 
caufa  de  ella ,  ó  de  la  otra  figura.  Todas  aque¬ 
llas  vetas  tortuoías ,  que  fe  ven  formadas  con 
matices  de  puntos  pequeños  de  oro  ,  de  una 
delicadez!  inexplicable,  caracterizan  maravi- 
llofamente  la  corriente ,  y  caminos  fubterra- 
neos  de  las  aguas  ,  que  vienen  á  dar  en  ellas 
concavidades  ,  que  fe  detienen  en  ellas  ,  y  fe 
tuercen  ,  halla  hallar  finalmente  vereda  ,  y 
abrirfe  el  camino  que  liguen  ,  infinuandofe 
por  todas  partes  ,  ya  con  mas ,  6  ya  con  me¬ 
nos  eftorvo*  Por  fin  ,  íiendo  los  materiales 
que  encuentran  un  poco  mas  pefados ,  por  fu 
naturaleza  ,  que  el  agua  que  ios  conduce ,  de¬ 
ben 
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bcn  hundirfe  ,  y  detenerfe  en  el  camino  ,  en  las 
primeras  concavidades  ,  6  huecos  ,  que  fe  les 
pongan  delante.  Podriafemuy  bien  comparar 
la  fabrica  de  un  Marmol ,  ó  Piedra  a  la  de  una 
tela  ,  que  poco  a  poco  fe  va  texiendo  el  cuer¬ 
po  de  la  arena  ,  del  cieno  >,  o  de  los,  pequeños 
gu  i  jaros  ,  que  ella  penetrado  del  agua,  esco¬ 
mo  el  urdimbre  *  y  cimiento  de  la  obra  :  el 
agua  es  la  lanzadera ,  que  pafla  de  una  parte  a 
otra  del  urdimbre  íin  detenerfe  en  el :  las  are¬ 
nas  delicadas  >  elpofodel  cieno  ,los  tintes,  y 
colores  de  la  arcilla  ,  los  hilos  de  pequeñas  ho¬ 
jas  metálicas ,  fon,  b  juntos  >  ó  feparados,  la 
trama  que  fe  incorpora  en  el  cuerpo  de  la  obra,, 
y  va  poco  á  poco  perfeccionando  la  tela. 

El  Cav..  Creo  que  entiendo  bailante  bien 
lo  que  Vm.  me  ha  hecho  agaífajo  de  explicar. 
Peroquando  eftabamos  en  la  Cantera  me  hizo 
obfervar ,  que  entre  las  diferentes  maffas  de 
piedra  ,  y  bancos  immenfos  que  vimos ,  havia 
también  una  capa  de  arcilla  ,  libre  ,  y  fin  mez¬ 
cla  ,  baftantemente  delgada  5  y  me  advirtió, 
que  fe  hallaba  >  cali  por  todas  partes ,  femejante 
malla  ,  entre  otras  ya  petrificadas.  Pues  cómo, 
ó  por  que  no  fe  petrificó  ella,  arcilla  x  havien- 
doíe  petrificado  tanto  la  materia  que  eftaba 
encima  ,  como  laque  eftaba  debaxo? 

El  Prior.  La  arcilla  libre  ,  ó  fin  mezcla  fof- 
tiene  fobre  si  al  agua  ,  en  lugar  de  fer  penetra¬ 
da  de  ella, 
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El  Cav.  Que  el  agua  trayga  en  buen  hora, 
con  que  henchir  ,  y  endurecer  los  cuerpos ,  que 
hay  fobre  la  arcilla  ,  y  que  efta  no  fe  dexe  pe¬ 
netrar  ,  convengo  ;  pero  Ti  el  agua  no  penetra 
la  arcilla  »  como  ira  á  trabajar  a  lo  inferior» 
y  a  formar  debaxo  de  ella  hojas ,  ó  capas  nue¬ 
vas  de  piedra? 

El  Prior.  El  modo  con  que  baxa  es  efte:  Efta 
arcilla  tiene  partes  endebles ,  y  abiertas ,  ó  con 
hendeduras  ,  y  puede  dar  paflb  al  agua  por 
muchas  de  ellas.  Y  no  folo  pafta  el  agua  ,  fino 
que  pueden  paftar  también  aquellos  materia¬ 
les  5  y  cuerpos  que  conduce  ;  y  corriendo  a  lo 
largo  de  la  arcilla  ,  y  deslizandofe  por  la  extre¬ 
midad  de  efta  capa  5  fe  dexan  caer  en  la  infe¬ 
rior.  Ya  Vm.  no  fe  acuerda  de  la  maífa  de 
aquella  roca ,  que  vio  en  la  montaña  de  Laon. 
Haga  Vm.  memoria  ,  y  vera ,  que  aun  fiendo 
tan  enorme  efta  roca  ,  ni  con  fu  immeníidad, 
ni  con  fu  efpefura  impedia  que  cayeííe  el  agua 
a  la  camada  de  arenas  y  que  eftaba  mucho  mas 
inferior  á  la  roca. 

Efto  que  el  agua  hace  allí ,  y  en  otras  mu¬ 
chas  partes  en  la  tierra  ,  en  cofas  tan  grandes, 
y  tan  fenfibles  ,  lo  executa  también  aquí  en 
cofas  menores ,  en  los  pedazos  de  madera  ,  de 
marfil ,  hueífos ,  ú  otras  materias ,  que  cala  ,  y 
penetra  :  y  no  hay  otro  modo  para  dar  razón 
de  muchas  petrificaciones  de  un  caraóter  lingu¬ 
lar  ,  que  fe  encuentran  defde  el  un  cabo  al  ocra 
del  mundo,  Ya 
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Ya  fea  que  al  tiempo  del  Diluvio  huvieífe 
un  temblor  de  tierra  univerfal ,  con  que  mu¬ 
dó  fu  faz  la  tierra ,  levantandofe  los  lugares  ba- 
xos ,  é  inferiores  ,  en  que  eítaba  el  Mar ,  y  fu- 
miendofe  ,  y  baxando  los  altos ,  y  fuperiores, 
en  que  habitaban  los  Hombres  :  ya  fea  que 
Dios  trocaife  folamente  el  lugar  que  ocupaban 
las  aguas ,  dándonos  á  nofotros  por  habitación 
los  términos ,  que  antes  poífeia  el  Mar  ,  y  aba¬ 
tiendo  ,  para  que  fe  remallen  las  aguas ,  la  ma¬ 
yor  parte  de  la  Tierra  ,  habitada  antes  de  los 
Hombres :  es  experiencia  notoria  en  todas  par¬ 
tes  ;  en  las  Islas  ,  y  en  el  Continente  ;  en  los 
Montes ,  y  en  las  Llanuras ;  en  el  fuelo  de  las 
Canteras ,  y  aun  en  lo  mas  profundo  de  las  ca¬ 
vernas  ,  que  las  aguas  del  Mar  han  diado  en 
todos  ellos  parages:  y  feafe  el  que  fuelle  el  mo¬ 
do  con  que  fe  traílornaron  las  cofas ;  es  cierto, 
que  el  traílorno  fue  univerfal.  Ve  aquí  ya  qua- 
les  fueron  fus  confequencias ,  por  lo  que  mira  á 
la  materia  de  las  petrificaciones  que  tratamos. 

La  tranfmutacion  de  la  Tierra  fepultó  en 
si  mifrna  toda  efpecie  de  cuerpos  marinos  :  c 
infinuandofe  en  ellos  las  aguas ,  fales  ,  y  otras 
menudas ,  y  fútiles  partículas  cryítalinas  ,  ó 
pedregofas ,  á  propoíito  para  llenar  los  poros, 
fin  defordenar  fus  figuras  ,  fe  fueron  petrifican¬ 
do  poco  á  poco  los  lineamentos  ,  quedando  in¬ 
demnes  ,  y  fin  rotura.  Por  ella  mifina  caufa  fe 
encuentra  también  una  multitud  de  piedras, que 
Tom.VL  V  por 
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por  la  íingularidad  de  fus  formas  dieron  lugar 
á  que  fe  les  atribuyeíTen  muchas  virtudes ,  y 
myíterios  a  las  unas,  y  un  juguete  fingular 
de  la  naturaleza  a  las  otras. 

Además  de  efto  fe  hallan  por  todas  partes 
hueíTos  de  Crocodilos  ,  Efqueletos ,  Hipopóta¬ 
mos,  (**)  y  cuerpos  enteros  de  Peces  petrifi¬ 
cados  ,  Conchas  de  todos  géneros  ,  partes  del 
cuerpo  de  todas  efpecies ,  y  toda  fuerte  de  ani¬ 
males  marinos  ,  convertido  todo  en  piedra. 
De  eftos  cuerpos ,  unos  nos  forprenden  por 
la  íituacion  en  que  fe  hallan;  y  otros  nos  ma¬ 
ravillan  por  la  íingularidad  de  fu  figura.  Pero 
aun  fuponiendo  una  inverfion ,  y  traftorno 
univerfal  en  toda  laextenfion  de  nueftro  globo, 
podrá  Vm,  Cavallero  ,  explicarme,  por  qué 
fe  hallan  tantas  Conchas  marinas  en  medio  de 
nueftras  piedras  ,  aun  las  mas  duras ,  y  haíta 
en  el  corazón  de  los  Marmoles? 

El  Cav .  Si  las  Conchas,  por  aquel  terremo¬ 
to  univerfal  fe  vinieron  á  quedar  en  medio  de 
algún  pedazo  de  tierra  ,  que  luego  fe  endure¬ 
ció  ,  y  fe  hizo  piedra ,  no  es  muy  difícil  de 
comprehender  cómo  eflas  Conchas  ocupen  el 
centro  de  ella.  Efta  íituacion  no  es  mas  ardua, 
que  la  que  Vm,  acaba  de  explicar  de  los  gui¬ 
jarros,  moftrandomelos  en  el  corazón  de  otras 
piedras  ,  quando  eftabamos  dentro  de  la  Can¬ 
tera.  El  guijarro  ,  y  la  concha  exiítieron  uno, 

y 

f**)  Caballo  marino  ¡  guc  fe  cria  en  el  Niger ,  y  Nilo.  füch.  Dic*  i£tr'  U- 
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y  otro  antes  del  Diluvio ,  y  la  petrificación 
que  los  circunda  lucedió  defpues. 

El  Prior.  El  numero  de  los  cuerpos  mari¬ 
nos  ,  que  fe  hallan  petrificados  >  es  demaíiado 
grande  para  hacer  la  enumeración  de  todos 
ellos;  (**)  pero  aquí  traygo  conmigo  algunos 
de  los  mas  pequeños :  véalos  Vm.  pues  baf- 
tara  para  formar  concepto  de  los  reliantes. 

El  Cctv.  Que  dige  es  el  de  elle  triangulo 
con  dientes  ,  tan  curiofamente  engallado  en 
un  cerco  de  plata  ?  Es  algún  medicamento  fu- 
períliciofo  ,  que  fe  trahe  colgado  al  cuello? 

El  Prior.  En  Malta  ,  en  donde  ellas  piedras 
fe  venden  ,  elle  es  un  dardo  ,  ó  lengua  de  vi- 
bora  ,  que  fe  petrificó  quando  llegó  San  Pablo 
á  aquella  Isla  ,  y  que,  entre  otras  virtudes,  tie¬ 
ne  la  de  enriquecer  a  los  Plateros.  Acá  no  fe 
entiende  elle  lenguage,  y  es  folamente  el  dien¬ 
te  de  un  gran  Perro  marino  ,  monílruo  de  una 
magnitud  defmefurada ,  y  que  muchas  veces 
excede  á  quatro  mil  libras  fu  pefo. 

El  Cav.  Ve  aquí  piedras ,  que  podrían  paf- 
far  por  botones  verdaderos ,  y  fervir  de  tales. 

El  Prior.  Todos  ellos  botones,  tanto  los 
efquinados ,  y  angulofos ,  como  los  que  fe  ven 
herizados  de  tumorcillos  ,  colocados  tan  cu¬ 
riofamente  ,  que  parece  que  los  pufo  afsi  el 
arte,  aun  mas  que  la  naturaleza  ,  fon  materias 

Va  pe- 

(**)  La  Edición  citada  de  Paris  del  año  de  48.  omite  cafi  todo  loque  fe 
ha  dicho  hada  aquí  en  orden  á  las  petrificaciones. 
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pedregofas  ,  que  han  llenado  ciertas  conchas, 
que  fe  llaman  Herizos  del  Mar.  La  tierra  gre- 
dofa ,  o  alguna  otra  que  fe  introduxo  ,  tomo 

exac- 

>*,"l*irni'J  t  '  1  -  ---  j .  mi  —  T 

A.  Los  Dátiles,  ó  Belemnitas.  B.  La  piedra  Den- 
drophora ,  en  que  ella  la  impreísion  ,  figura  ,  ó  diP 
íeño  de  alguna  planta.  Algunas  veces  proviene  eíla 
figura  de  una  planta  verdadera  ;  pero  otras  veces* 
como  íucede  aquí  *  figura  B.  ion  ramificaciones  de 
partes  metálicas ,  dexadas  por  alguna  agua  vitriolica* 
apoderada  de  íemejantes  metales.  C.  Las  Gloífope- 
tras;  pero  nádamenos*  que  íer  lenguas  de  víboras* 
ó  ferpientes  ;  fino  dientes  petrificados  de  la  quixada 
de  un  gran  Perro  marino  ,  cuya  cabeza  fe  ve  en  D% 
en  la  mifma  cilampa.  E.  La  lehtyopetra  *  o  Pez  pe¬ 
trificado.  F.  La  Aflroite  es  una  Madrepora  ,  cuyas 
eítrellas  le  llenaron  de  materia  cryílalina,b  pedrego- 
ía.G.El  Botón,ó  Echinita.  H.ELCuerno  de  Ammón. 
Eftas  dos  Conchas  ,  ilumínente  delicadas ,  fe  han  difi 
fipado  ,  no  quedando  fino  la  tierra  ,  que  fe  petrifico 
dentro  como  en  un  molde.  I.  Elle  fingido ,  ó  pre¬ 
tendido  fruto  petrificado ,  no  es  otra  cofa  fino  una 
púa  deípuntada,  de  las  muchas  ,  y  grandes ,  que  jue* 
gan  en  la  eípalda  de  ciertos  Herizos  marinos..  K.  Aísí 
ellos  cuernos ,  y  el  pretendido  quadro  M ,  corno  los 
Dátiles  A,  ion  lelamente  varios  dientes  petrifica¬ 
dos  :  la  prueba  de  ello  es  el  bruñido  dimite  ,  que  a 
todas  ellas  piezas  les  han  dado.  L.  Los  Entroques, 
Probablemente  no  ion  otra  cola  ,  fino  las  vertebras, 
o  la  eípina  de  algún  Pez ,  cuya  parte  mas  dura  fe 
haya  coníervado  ,  y  petrificado.  N.  Pedazo  del  cuex^ 
ao  del  Narval  ?  petrificado  coa  el  tiempo. 
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£Xa£tamente  íli  figura  ;  pero  la  coílra ,  o  efpi- 
nazo  de  eftas  conchas  fe  dilsipó  enteramente» 
á  caufa  de  fer  muy  delicado  ,  y  agudo. 

j ElCav.  Y  que  piedras  fon  eftas  pequeñas, 
que  parecen  una  ferpiente  enrofcada? 

El  Prior.  Efte  es  un  pedazo  de  tierra  petri¬ 
ficado  ,  que  parece  una  pequeña  concha ,  figu¬ 
rada  como  una  voluta  ,  6  roleo,  (**)  que  fe 
femeja  al  pez  Nauchel.  La  materia  que  fe  en¬ 
dureció  en  lo  interior  de  la  concha ,  conferva 
todos  los  lineamentos ,  que  halló  en  ella  >  y 
la  concha  quedó  hecha  polvo  ,  por  fer  fuma- 
mente  delicada.  Los  antiguos  Pueblos  de  la 
Lybia  ,  que  creían  ver  en  efta  piedra  el  cuer¬ 
no  de  Ammón,  fu  Carnero,  que  era,  como 
Ym.  fabe  ,  fu  divinidad  favorecida  ,  formaron 
cien  fábulas  en  otras  tantas  Hiftorias  ,  las  qua- 
les  acreditan  muy  bien  las  virtudes  de  efta  pie¬ 
dra,  y  le  pulieron  el  nombre  de  Cuerno  de 
Ammón.  (**) 

El  Cav .  Si  la  Philofophia  nos  va  deípojan^ 
do  afsi  de  todas  las  virtudes ,  no  tendremos 
bailante  razón  para  quexarnos  de  ella? 

El  Prior.  No  por  cierto  ,  pues  nos  enrique¬ 
ce  algunas  veces  ,  defcubriendonos  las  virtudes 
reales  ,  y  verdaderas  5  y  aun  no  nos  enriquece 
menos  ,  facando  á  luz  la  falfedad  de  los  reme¬ 
dios  imaginarios ,  e  impidiendo  el  que  feamos 

enga- 

í**)  Es  una  figura  á  mode  de  Caracol. 

(**>.  Jupiter  Ammón  :  veafc  el  Pai^hcon  Mvtico  4clP.  Ponfcf  .  fpl. 

|r  i  8^.  impref.  de  Auguík  1731^ 


LoíCuerfidf 
de  Ammón 


Hiftoria  de 
la  Acade¬ 
mia  de  las 
Ciencias , 
172.1, 


los  Dadles. 

Los  playos. 

Los  Betilos. 

Los  Belem- 
Bitas.  (**&) 


Las  Crepu- 
diauas  ,  o 
piecnas  de 
Sapo,  (^b) 
Philofophi- 
cal  Tran- 
fa£h  Abridg 
d  by  J.  Lo- 
vvthorp  ,  t. 
zrpag.joS. 


r 

158  EfpeEí aculo  de  la  Naturaleza . 

engañados  ,  y  el  que  pafsémos  por  {imples. 

El  Cav .  Que  piedra  es  efta  de  un  dedo  do, 
larga  ,  y  que  aunque  algo  mas  aguzada,  y  pun¬ 
tiaguda  ,  conferva  baftantemente  figura  de 
dedoe 

El  Prior .  Otras  hay  mas  grueíTas  ;  pero  y  o 
efcogi  efta ,  por  fer  mas  fácil  traherla.  Antes 
juzgaban  era  el  rayo  ,  ó  centella  ,  que  arroja  la 
nube  :  Bien  ve  Vm.  que  proporción  hay  entre 
la  piedra  ,  y  el  fuego  ;  pero  el  dia  de  oy  ya  no 
fe  duda  que  fea  diente  de  algún  pez  grande: 
si  bien  no  fe  ha  hallado  todavía  alguno ,  que 
del  todo  tenga  los  dientes  femej  antes  a  efte„ 
Acafo  no  es  de  los  que  habitan  hacia  nueftras 
Cofias :  y  a  efte  efeáo  pueden  fervír  de  prue¬ 
ba,  y  de  exemplo  los  cuernos  de  Ammbn.  Yo 
tengo  muy  cerca  de  cien  efpecíes  de  conchas 
de  Naucheles ,  todas  diferentes  en  alguna  cofa 
del  Nauchel ,  que  acá  conocemos.  Las  demás 
efpecies  de  Naucheles ,  ó  Conchas ,  que  fe  le 
parecen  mucho  ,  viven  ,  al  parecer ,  hácia  otras 
Cofias  ,  ó  en  alta  Mar  ,  b  allá  en  fu  fondo. 

Ve  aquí  otras  piedras  convexas  por  fuera, 
y  cóncavas  por  dentro ,  b  por  debaxo  ,  y  fon 
muy  femej  antes  á  los  dientes  ,  que  fe  hallan 
en  lasquixadas  del  Lobo  marino.  El  bruñido 
her  mofo  de  eftas  piedras  no  es  otra  cola, lino  el, 
efmalteque  cubría  en  otro  tiempo  el  diente  del 
animal.  El 

(**a)  Los  Indios  llaman  Siru-boa  á  efta  efpecie  de  petrificación.  Dic.de 

Trev.lett.B.  ,  r. 

(^^b)  Piedras  precioías.Rich.Dic.let.C.  Dk.de  las  Artdet.C.Odin-Drc'ict”'-'<» 
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«q  E¡  Cav.  Aquí  fe  ven  otras  piedras ,  que  pa¬ 
rece  han  tenido  el  güilo  de  pintarlas :  alii  hay 
?ma  eftrella  ,  aquí  un  pez  ,  en  otra  parte  una 
hoja  de  planta. 

El  Prior .  Ellas  fon  ,  como  Vm.  dice ,  pintu¬ 
ras  verdaderas  ,  y  Tacadas  a  villa  de  la  mifma 
naturaleza  :  pues  ella  piedra  ,  en  que  fe  ve  una 
eftrella  tan  bien  formada  ,  es  una  mafla  de  tier¬ 
ra  ,  a  quien  íirvió  de  molde  una  concha,  lla¬ 
mada  Eftrella  delMar»fiyá  no  es  la  concha 
mifma  ,  petrificada  con  la  tierra  vecina.  Ha- 
llanfe  muchas  efpecies  de  ellas  Conchas ,  fegun 
las  muchas  efpecies  también ,  que  hay  de  Eí tre¬ 
íllas  marinas.  Algunas  de  ellas  materias  petrifi¬ 
cadas  ,  pueílas  en  vinagre  ,  parece  que  fe  agi¬ 
tan  ,  y  que  caminan ,  lo  qual  proviene  ,  de 
que  las  puntas  de  los  ácidos  del  vinagre ,  infi- 
jiuandofe  en  las  concavidades  de  la  piedra  ,  dan 
lugar  á  que  entre  con  ellas  un  ayre  mas  calien¬ 
te,  que  el  que  encierra  en  si  la  piedra:  elle  fe 
dilata  al  punto  ,  y  defprendiendofe  de  allí,  cau- 
fa  un  eftremecimiento  notable ,  y  que  forpren- 
de  al  obfervador.  Entre  ellas  piedras  eílrella- 
das  hay  algunas  ,  que  eílán  como  embutidas* 
y  encajadas ,  con  mucha  regularidad  ,  las  unas 
fobre  las  otras ,  de  modo  ,  que  fe  parecen  á  las 
chuecas,  ó  vertebras  de  la  efpina  del  Abadejo. 

El 

(**a)  Aftroite  ,  fegun  Anton.  Nebr.  Die.  pal.  Aílróites  t  es  una  piedra  pre- 
ciofa  ,  entre  las  blancas  ,  la  mas  aplaudida  en  la  faltedad  de  la  Magia.  Pero  el 
Die.  de  Trevoux  ,  leer.  A.  dice  ,  que  es  una  planta  marina  ,que  crece  como  el 
Coral ,  y  que  defpues  de  pulirla  aparecen  en  ella  dibujados  muchos  Soles. 


Aftroite, 

(**a) 
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El  CdV.  También  podrán  fet  la  eípina  de 
algún  otro  pez.  (**) 

El  Prior .  Otras  dos,  6  tres  piedras  hay  aquí, 
que  trahen  gravadas  unas  plantas,muy  bien  he^ 
chas ,  y  con  buril  bien  penetrante.  La  caula  de 
ello  es, porque  el  fucco  que  fe  introduxo,y  unió 
la  planta  á  ia  piedra ,  penetro  de  tal  modo  ,  y 
tan  intimamente  toda  fu  íubftancia  ,  que  pie-* 
dra,y  planta  forman  un  cuerpo, y  folo  han  con-* 


(**)  Aquí ,  y  en  muchas  otras  partes ,  tanto  antes ,  como  deípues,  varia  df 
efto  la  Edición  Pariíienfe  dicha. 

. . . . .  . . .  ~  * 

La  mayor  parte  de  ellas  Piedras  fon  las  que  fe 
llaman  Dendrophoras. 

El  A.  trahe  figurada  una  efpiga  de  cebada,  B* 
Muchas  ramitas  de  Helécho  ,  &c.  L.  Ramitas  de  otra 
eípecie  de  Helécho.  D.  Es  la  figura  de  una  hoja  de 
Carpe.  E.  La  de  una  hoja  de  Sauce  doblada.  F.  Fi¬ 
gura  de  un  infecto.  G.  Es  una  piedra  de  Florencia, 
en  que  intentando  reprefentar  Cadillos ,  y  ruinas,  no 
reprefenta  en  la  realidad  cola  alguna. 

Parte  de  las  figuras  de  las  Conchas  fe  han  lacador 
por  la  miíma  naturaleza  de  ellas ;  y  parte  á  la  vifts* 
de  las  de  Bonnani.  Las  piedras  figuradas  fe  tomaron 
del  Libro  intitulado  :  Herbarium  diluvianum  de  San¬ 
tiago  Scheuchzer  ,  Medico  de  Zuric  ,  y  Sabio  tan  jui- 
cioío ,  como  aplicado.  Las  Petrificaciones  fe  eílarcie- 
ron  ,  o  copiaron  del  Refumen  Ingles  de  las  Tran  facm-* 
nes  Philojofhkas ,  y  de  la  Aletallotheca  de  Mércate^ 
impreíla  por  orden  de  Clemente  XI. 


Tom,6,P,  IGo, 


¿Petrificaciones,  Opte/dvcif  fiqtiradoif 
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fervado  los  lineamentos  de  lo  que  antes  era. 
Efta  petrificación  que  eftá  aquí ,  reprefenta  al 
natural  una  efpiga  de  Cebada  :  efta  otra  ,  una 
hoja  de  Carpe  5  y  aquella  tercera  ,  otra  de  Sau¬ 
ce,  plegada.  VeaVm.  aquí  otra  petrificación, 
en  que  fe  notan  claramente  Heléchos  muy 
bien  formados.  Las  figuras  mas  comunes  fon 
las  ovas  ,  ó  moho  marino;  (**)  y  es  ,  que  co¬ 
mo  el  fuelo  del  Mar  eftá  fiempre  con  efta  al¬ 
fombra  ,  es  natural  ,  que  defpues  de  la  muta¬ 
ción  fucedida  en  el  Diluvio  ,  fuellen  mas  fre- 
quentés  fus  petrificaciones  en  aquellos  parages, 
que  el  Mar  abandonó.  M.  de  Jufsieu  halló  una 
petrificación  en  Francia ,  que  reprefentaba  las 
ramas  ,  y  hojas  del  árbol  trille ,  llamado  afsi, 
porque  no  defenvuelve  fus  flores  fino  de  noche: 
es  árbol,  que  no  prevalece  de  modo  alguno  en 
Europa  ,  ni  fe  halla  lino  folo  en  Indias. 

El  Cav.  Según  elfo  ,  ó  en  otro  tiempo  le 
havia  también  por  acá  ,  ó  el  agua  del  Diluvio 
traxodefde  el  Oriente  elle  foliage  ,  á  imprimir¬ 
le  en  nueftras  piedras. 

El  Prior .  Pero  ie  debe  proceder  con  caute¬ 
la  ,  para  quitar  toda  equivocación  :  quando  fe 
halla  en  ellas  piedras  la  femejanza  perfeíla  de 
una  planta ,  de  fus  ramas  ,  hojas  ,  ó  fruto  co¬ 
nocido  ;  íi  fe  ve  que  las  hojas  fe  doblan  ,  los 
palitos  de  las  ramas  fe  cruzan  ,  y  que  unas 
partes  impiden  la  viña  de  otras ;  ellas  circunf- 
ToniVL  X  tan- 

(* * )  Se  ha  d“í.  abierto  fer  Colmenas ,  o  Calillas  de  Lnfe&os  marinos  Ello  íc 
halla  en  la  Edición  Parifieníe  dicha. 
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rancias  trahen  coníigo  un  cara&er  de  verdad, 
y  fe  puede  aftegurar  en  elle  cafo  ,  que  fue  obra 
de  la  Naturaleza  ,  y  aquella  piedra  la  imprenta 
de  aquel  cuerpo  natural.  Sin  efta  cautela  ,  hay 

gurldís a"  mucho  peligro  de  engaño.  Cerca  de  Floren- 
Fiorencía,  cia  ,  y  en  otras  partes  fe  hallan  pedazos  de  pie¬ 
dra  ,  ó  de  Marmol  bruñido  ,  en  donde  parece 
verfe  ruinas  de  Caftillos,  Edificios  ,  y  aun  de 
Floreílas  enteras ;  y  también  fe  defcubren  figu¬ 
ras  confufas  ,  como  las  que  creemos  ver  en  las 
nubes ;  6  como  los  arboles ,  que  la  nieve ,  y 
efcarcha  nos  dexan  algunas  veces  dibujados  en. 

origen  de  los  vidrios.  Frotenfe  con  un  poco  de  azeytc 
las  piedras.  ]\4al;moles  bien  labrados:  el  ayre  ,  impe¬ 

liendo  en  elle  cafo  el  azey  te ,  le  efparce  ,  y  for¬ 
ma  figuras ,  pinta  arbolitos  ,  y  dibuja  Floref- 
tas  ;  pero  no  fe  encontrarán  frutos  ,  ramas ,  ni 
hojas  de  arboles  conocidos  ,  ó  plantas  determi¬ 
nadas.  Efto  es,  poco  mas,  ó  menos,  lo  que  ha¬ 
ce  el  agua  ,  eíparciendofe  hacia  donde  la  ca¬ 
rnalidad  la  lleva  fobre  alguna  materia  ,  á  quien 
da  color  ,  y  petrifica. 

Para  formar ,  pues  ,  la  piedra  de  Florencia, 
baña  que  muchos  pequeños  terrones  de  greda 
redondos ,  quadrados ,  triangulares ,  y  de  todas 
figuras  fe  hayan  defmoronado  poco  á  poco  fo¬ 
bre  otra  tierra  mezclada  de  arcilla ,  ó  cieno: 
llegando  todo  efto  á  petrificarfe ,  y  á  recibir 
algunos  colores  por  medio  de  aguas  teñidas 

de  vitriolo  ,  bermellón  ,  ó  de  otro  qualquier 

nao- 
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modo  ;  es  evidente  ,  que  íi  defpues  de  eíla  pe¬ 
trificación  fe  van  tacando  hojas  ,  y  dividiendo 
en  láminas  eíte  compueílo  ,  fe  hallarán  peda¬ 
zos  de  greda  derramados ,  y  efparcicios  con- 
fufa,  y  caprichofamente  ,  como  los  efcombros, 
y  ruinas  de  un  Edificio.  Si  ahora  el  Efcukór,  6 
Eílatuario  toma  el  cuidado  de  tallar  ,  y  cor¬ 
tar  efta  piedra  ,  de  modo  ,  que  las  fingidas  rui¬ 
nas  ocupen  la  parte  inferior  ,  y  en  la  fuperior 
quede  un  efpacio  bien  labrado  ,  matizado  ,  y 
pulido  ,  como  al  defcuido  ,  y  aventura ,  y  con. 
vetas  de  diferentes  colores ,  fe  creerá  ver  un 
Cielo  ,  una  confulion ,  y  perfpe&iva  de  nubes 
fobre  las  ruinas  del  Edificio.  Y  íi  huvo  acafo 
en  eftas  partes  de  greda  petrificada  algunas  ra¬ 
mificaciones  de  partes  metálicas,  yá  hay  quan¬ 
to  baila  para  acompañar  ellas  ruinas  de  una 
apariencia  de  pequeñas  plantas ,  que  echaron 
allí  raíces. 

Alguna  parte  conocemos  de  las  cofas  que 
contiene  en  si  la  tierra  ,  que  eílá  fiempre 
prompta  á  fubminiílrarlas  ,  en  cafo  de  necefi* 
íidad.  Aquí  hemos  arriefgado  algunas  conge- 
turas  acerca  del  modo  con  que  las  arenas ,  cie¬ 
no  ,  fales ,  y  arcillas ,  defprendidas  de  ius  af- 
fientos ,  y  acarreadas  por  el  agua  ,  concurren  á 
formar  las  mafias  de  las  piedras,  á  cuya  fabri¬ 
ca  las  tiene  deílinadas  el  Criador.  Ahora  ,  vol¬ 
viéndonos  al  Cadillo  ,  podremos  hablar  de  las 

Xa  ven- 
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ventajas ,  quefacamos  de  la  pedrería  ,  yfocor- 
ros  ,  que  encontramos  en  las  piedras. 

Las  virtudes  de  las  piedras  preciofas  de- 
xolas  por  lo  que  fean  ;  efperando  ,  que  una  ex¬ 
periencia  íuficiente  ,  y  fin  preocupación  nos 
aíTegure  ,  fi  por  ventura  tienen  algunas  qu ali¬ 
dades  particulares.  Pero  como  quiera ,  fi  en  la 
Medicina  ,  reducidas  á  polvos  ,  firven  folo  de 
abforventes:  ó  íi  no  producen  efefto  alguno ,que 
fea  útil  á  la  falud  ,  lo  qual  me  parece  mas  pro¬ 
bable  ,  fegun  lo  que  baila  ahoq  fabémos  y  fe 
puede  aíTegurar  ,  que  el  mérito  mayor  de  eílas 
piedras  preciofas  ella  en  fu  refplandor ,  y  fir- 
naeza.  La  reputación ,  y  juicio  que  fe  formaba 
de  las  propriedades  maravillofas  de  eílas  pie¬ 
dras,  ha  hecho  en  todos  tiempos,  que  las 
traygan  en  los  dedos ,  engalladas  en  fortijas ,  y 
con  lingular  honor  ,  como  un  poderofo  pre- 
fervativo  ;  pero  la  inutilidad  de  la  confianza 
que  fe  tenia  de  fus  virtudes  ,  fe  ha  reparado  ,  y 
fuplido  con  la  práctica  artificiofa  de  gravar  una 
figura  ,  armas ,  ó  blasón ,  y  lograr  por  eíle  me- 
h  dio  el  traher  un  Efcudo  ,  ó  Sello  portátil :  in¬ 
vención  ventajofa  á  la  fociedad  humana  ,  pues 
firve  de  aíTegurar  á  los  aufentes ,  que  la  carta, 
ó  qualquiera  otra  cofa  que  reciban  ,  es  nueílra, 
que  no  padecen  engaño  ,  y  que  llega  á  fus  ma¬ 
nos  ,  como  falió  de  las  que  remiten  el  recado, 
b  pliego. 


Sien* 
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Siendo  ,  como  es  la  pedrería  ,  la  cofa  mas 
brillante  ,  y  de  mayor  esplendor  que  hay  en  la 
tierra  ,  entra  naturalmente  en  todos  los  ador¬ 
nos  lullrofos  3  y  alhajas  distinguidas :  Conde¬ 
coran  la  mageftad  de  las  Teñas  coronadas ,  y 
íirven  aún  de  enfalzar  la  virtud  mifma  ,  pues 
en  la  comparación  que  fe  hace  muchas  veces, 
fe  halla  liempre  la  virtud  ventajofa  ,  y  mas  be¬ 
lla  ,  perdiendo  la  pedrería  en  el  cotejo  todo  fu 
refplandor  ,  y  fu  precio. 

En  quanto  a  ellos  peñafcos  (**)  de  tan 
defmefurada  grandeza  ,  que  fe  hallan  debaxo 
de  tierra  3  fe  podra  creer ,  al  verlos  tan  groííe- 
ros  ,  baños  ,  é  informes  ,  que  fea  pofsible  la¬ 
brarlos  3  pulirlos ,  y  hermofearlos  ,  reduciendo 
fu  immenfa  mole  a  tan  bella  union  ,  y  a  tan 
favorable  conformidad  ,  que  nos  lirvan  de  ma¬ 
teriales  hermofos  ,  con  que  fe  fabriquen  cafas, 
y  ordenen  alojamientos ,  en  que  vivamos  có¬ 
moda  ,  fina  3  y  feguramente? 

Quando  los  defendientes  de  Noe  fe  vieron 
necefsitados  en  fu  difperíion  a  fepararfe  unos 
de  otros ,  y  paífar  a  tierras  diñantes  ,  encon¬ 
traron  fus  Paifes  cubiertos  de  boíques  ,  y  pobla¬ 
dos  de  animales  falvages  5  montaraces,  y  noci¬ 
vos.  Con  las  ramas  de  los  arboles  ,  y  algunos 
pellejos  de  beftias  fieras  ,  á  quienes ,  ó  la  cafua- 
lidad ,  o  la  induñria  quitaba  la  vida  ,  procura¬ 
ron 


Ufo  de  la2 
piedras  c©*? 
muñes. 


(**)  A  eítas  piedras  grandes  llaman  PENEDO  en  Aíturias ,  y  a  las  que  efUíi 
ítrraygadas ,  6  afidas  a  la  tierra  ,  llaman  IsAlGAñAS, 
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ron  fabricar  chozas ,  y  armar  tiendas  ,  que  los 
defendían  mal  de  los  infultos  del  calor  ,  de  los 
rigores  del  frió  ,  y  de  las  incomodidades  de  las 
lluvias  ,  y  los  vientos.  Pero  no  les  preílaban  fe- 
guridad  contra  la  crueldad  de  las  fieras,  ni  con¬ 
tra  los  zelos  ,  6  ambición  de  los  hombres,  mas 
fiiriofos,  por  lo  común  ,  que  las  fieras  mifmas: 
qué  felicidad  para  ellos  necefsitados  habitado¬ 
res  del  mundo  ,  al  verfe  cercados  de  caulas 
para  temer  y  encontrar  debaxo  de  fus  pies ,  á 
pequeña  profundidad  ,  piedras v  baflantemente 
tiernas ,  y  dóciles  para  desbabarlas ,  y  pulirlas, 
fegun  fu  voluntad.,  y  al  mifmo  tiempo  fufi- 
cientemente  duras ,  y  firmes ,  para  que  unidas, 
y  conformes, les  affeguraílen  con  impenetrables 
afylos,de  la  crueldad  de  las  fieras ,  alfalfes  de 
los  hombres ,  é  intemperie  de  las  eílaciones ,  y 
elementos  i  y  en  fin,  tan  abundantes ,  que  po^ 
dian  proteger  Pueblos  ,  y  Provincias  enteras! 

Ello  es  afsi  ,  que  las  Aldeas ,  las  Villas ,  y 
las  Ciudades  fueron  faliendo  poco  a  poco  de  la 
Tierra  :  fe  halló  medio  de  fentar  ,  y  unir  las 
piedras ,  de  formar  Cafas  cómodas, Fortalezas 
temibles ,  Palacios  convenientes  á  la  mageílad 
de  los  que  gobiernan  los  Pueblos  ;  y  en  fin. 
Templos  auguftos ,  en  donde  todas  las  fami¬ 
lias  fe  juntaíTen  en  determinados  dias  ,  para 
glorificar  á  un  Padre  común  ,  para  que  fe  vief- 
fen  unos  a  otros  los  Hombres  fin  ceño  ,  y  fin 
defdén  ,  y  fe  acompauaífen  folemneinente  en 

el 
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el  cumplimiento  de  las  obligaciones  debidas  a 
la  amiftad  ,  en  que  el  ser  de  hermanos  los  po¬ 
nía. 

La  viña  de  eñe  Camino  en  que  entramos, 
y  que  va  á  correr  la  calzada  ,  ó  empedrado,  me 
trahea  la  memoria  otra  ventaja  eftimable,  que 
fe  faca  de  algunas  de  las  materias  solidas ,  que 
nos  guardan  los  fenos  de  la  Tierra  ,  eíto  es, 
calzar  ,  o  empedrar  nueftros  Caminos ,  y  ha¬ 
cerlos  por  todas  partes  firmes  y  y  practicables 
en  qualquier  tiempo.  Efta  conveniencia  conf- 
tituye  la  belleza  mayor  de  las  Ciudades,  e 
hizo  en  otro  tiempo  de  todo  el  Imperio  Roma¬ 
no  una  fola  Ciudad ,  cuyo  pavimento  eftaba 
empedrado  de  un  extremo  á  otro.  (*) 

Roma  era  el  centro  de  una  multitud  de  Ca¬ 
minos  magníficos ,  que  fe  extendían  por  toda 
Italia.  Muchos  atravefaban  los  Alpes ,  las  Ga¬ 
llas  ,  los  Pyrineos ,  y  toda  Efpaña  :  uno  havia, 
que  yendo  de  Roma  a  León,  paflaba  á  Reinas, 
de  Reinas  hafta  elEftrecho  de  Calés  >  volvía  á 
comenzar  en  la  Gran-Bretaña  ,  y  profeguia 
hafta  Efcocia  :  otro  femejante  iba  defde  Reims 
a  Tréveris  ,  atravefando  a  toda  Alemania: 
otro  llegaba  a  Byzancio  ,  volvía  á  comenzar 
del  lado  de  Calcedonia  ,  y  atravefaba  el  Afia 
Menor  ,  b  Natolia  ,  la  Syria  ,  y  la  Paleftina: 
defpues  fe  doblaba  al  Ifthmo  de  Suez  ,  para 

paf- 

(*)  Veaíé  la  Hí (loria  de  os  Caminos  Reales  del  Imperio  ,  por  Nicolás  Ber- 
gier  ,  Abogado  Preíidial  de  Reims,  Obra  muy  ciuioía  ,  y  tan  llena  de  erudición, 
como  poco  leída. 
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paíTar  toda  la  longitud  de  Egypto  ,  hafta  Sien- 
ne  ,  y  Etyopia.  Otros  caminos ,  empedrados, 
6  calzadas  tenían  á  lohrgo  de  las  Coilas  de 
Africa  ;  y  acafo  en  Africa  fue  (*)  en  donde 
los  Romanos  tomaron  el  primer  modelo  ,  para 
formar  calzadas  en  los  Caminos. 

El  Cav .  Ve  aquí  unos  gaftos  exorbitantes, 
y  una  magnificencia  ,  que  pafrna. 

El  Prior.  La  maravilla  fera  mayor  ,  íi  com¬ 
paramos  de  nueílros  Caminos  con  las  fa¬ 
bricas  folidifsimas  con  que  los  hacían  los  Ro¬ 
manos*  Eíie  Camino  en  que  eftamos  es  de 
los  mejores  que  tenemos  ,  y  de  los  mas  bien 
conílruidos ;  pero  como  quiera  que  fea,  fe  vera 
al  cabo  de  diez ,  6  doce  años ,  que  comienzx  a 
defcomponerfe ,  quando  el  Camino  carretero 
de  los  Romanos  ,  que  le  atraviefa  ,  ha  mas  de 
quince  Siglos  que  permanece.  La  caufa  de  ella 
diferencia  es  bien  clara.  Las  calzadas  que  fe  ha¬ 
cen  en  ellos  tiempos  fe  fabrican  fobre  un  ter¬ 
reno  deíigualmente  sólido  ,  y  firme  ,  el  que 
poco  a  poco  fe  hunde  ,  y  pierde  fu  nivel ,  a  pro- 
proporcion  de  la  mobilidad  del  fílelo  ,  que  le 
firve  de  cimiento.  Luego  que  una  piedra ,  6 
un  folo  guijarro  fe  hunde,  y  defiguala  ,  ios  án¬ 
gulos  ,  y  efquinas  de  los  que  le  acompañaban 
íe  rompen  con  el  traqueo  reiterado  de  caballe¬ 
rías  ,  y  carruages.  Si  hay  dos  folas  piedras  del- 
encajadas  ,  reducidas  a  polvo  ,  ó  fofamente 

difi* 


(*)  En  Carthago, 
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¡lifminuidas  de  volumen,  las  immediatas  que¬ 
dan  floxas  ,  y  fe  mueven ,  y  defquician  ,  per¬ 
diendo  fu  orden  ,  y  linea.  Todo  fe  defcompo- 
ne  ,  y  fe  quiebra  :los  carriles,  u  hoyos  que  de- 
Xan  las  ruedas ,  fe  profundizan  mas  cada  inf- 
tante.  Las  carreterías ,  y  caminantes  fe  abren 
otra  vereda  á  coila  de  los  fembrados ,  ó  tierras 
vecinas  i  y  ella  calzada  ,  que  havia  collado  tan¬ 
tos  fiadores  ,  y  aun  lágrimas  á  la  Provincia, 
viene  á  quedar  inútil ,  o  es  precifo  ,  que  á  coila 
de  nuevos  gaílos  la  vuelvan  á  reparar. 

Si  los  Caminos  de  los  Romanos ,  por  no 
haberlos  compueílo  bien  ,  y  de  propoíito  ,  han 
flaqueado  por  algunos  parages  ,  fubfiíten  con 
todo  elfo  por  trechos  muy  dilatados.  La  Via 
Apia  ,  que  al  principio  fe  fabrico  defde  Roma 
á  Capua  ,  y  fe  íiguió  defpues  haíla  Brunduíio, 
(**)  permanece  aun  entera  ,  unida  ,  sólida  ,  y 
frequentada  por  mas  de  diez  y  nueve  ligios, 
que  ha  que  fe  hizo  :  y  en  Francia  (**;  hay  va¬ 
rias  calzadas  de  ellas ,  que  fe  confervan  de  diez 
y  feis ,  ó  diez  y  fíete  ligios  á  ella  parte.  La  ra¬ 
zón  de  ella  firmeza  ,  y  eílabilidad  proviene  de 
la  eílruftura.  El  modo  de  fabricar  era  elle  :  Em- 
pezabafe  trazando  ,  y  abriendo  con  el  arado 
dos  fulcos  paralelos  entre  si.  Los  Soldados 
(  porque  eílos  eran  los  que  en  tiempo  de  paz 
fe  ocupaban  ordinariamente  en  eftas  obras  ) 
Tom.VI.  Y  faca- 
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(**)  Puerto  de  Calabria; 

En  Efpa¿a  es  lo  inifmofc 
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focaban  la  tierra  (*)  ligera  ,  y  fofa  ,  que  fe  ha¬ 
llaba  éntrelos  dos  fulcos ,  y  abrían  cimientos, 
hada  encontrar  tierra  firme.  Ellas  zanjas  fe 
llenaban  de  una  materia  mas  solida  ,  como  de 
la  arena  grueífa  de  los  Ríos  ,  6  la  que  fe  faca 
de  las  Canteras ,  terraplenándolo  todo  con  ci¬ 
lindros  3  b  rollos  3  mazos ,  y  pifones.  No  com 
rentos  con  llenar  de  tierra  compa&a  3  y  sóli¬ 
da  aquel  cimiento  :  por  lo  común  ,  para  dar 
mejor  corriente  á.  las  aguas  ,  y  libertar  el  Ca¬ 
mino  de  lagunas ,  cieno  ,  y  lodo  ,  que  ademas 
de  la  incomodidad  cardarían  poco  á  poco  fu 
ruina  ,  levantaban  fobre  el  nivel  ,  á  lo  largo 
del  plano  horizontal  3  una  efpalda  5  ó  lomo  de 
muchos  pies  de  grueíTo  ?  y  tentaban  en  el  qua- 
tro  capas  5  ó  hiladas  de  cantería  ,  de  las  quales 
havia  de  eftár  compuefto  lo  interior  de  todo  el 
Camino, 

El  Cav ,  Quatro  hiladas  de  cantería  para  un 
Camino,  que  viene  defde  Roma  acá  ?  Puede  fer 

creíble? 

El  Prior.  Voy  á  llevarle  á  Vm.  á  una  parte 

del  Camino  Real  de  los  Romanos  4  en  donde 

yo 

(*)  Hie  primus  labor  inchoate  fulcos 
Ac  refúndete  limites ,  &  alto 
Egeftu  penitus  catare  terras 
Moxhaufas  aliter  replere  fofas, 

Et  fumino  gremium  parare  dorfo , 

JVe  nutent  fola  ,  ne  maligna  fedes 
Et  prefsis  dubium  cubile  faxis ,  &c* 

Statius  lib.4.  Sylvarum,  vía  Domitiaiu 
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yo  mírmo  he  abierto  la  tierra,  y  le  prometo 
xnoftrarle  las  quatro  hiladas,  (**)  que  digo  ;  y 
oyga  ahora  los  materiales  que  las  componían. 

Sobre  tierra  muy  firme  ,  y  nivelada  fe  ex¬ 
tendía  una  capa  de  mortero ,  compuerta  de  cal, 
y  arena  ,  o  toba ,  dé  una  pulgada  de  efpefa  ,  y 
la  primera  hilada  que  fe  extendía  fobre  erte 
mortero,  ó  argamaíTa  era  delofas  ,  o  piedras 
anchas ,  y  llanas ,  colocadas  unas  fobre  otras, 
harta  la  altura  de  diez  pulgadas  ,  reuniendo- 
las  ,  y  ajuftandolas  entre  si  con  el  mortero ,  y 
las  piedras  mas  grueíías  eftaban  colocadas  a  lo 
largo  de  las  orillas ,  lirviendo  como  de  ba¬ 
ila,  y  eftribo  al  todo. 

La  fegunda  hilada  era  de  piedras,  unas 
cubicas,  otras  redondas,  ú  ovaladas,  y  de 
pedazos  de  piedra  bruta ,  algunas  veces  mez¬ 
clada  con  efeombro  ,  ladrillos ,  ollas ,  y  toba, 
todo  hecho  pedazos  ,  y  aun  reducido  á  polvo. 
Igualabafe  con  llanas ,  y  paletas  ,  y  fe  maci¬ 
zaba  con  el  pifon  ,  ayudandofe  en  todo  de 
aquella  argamaífa ,  ó  mortero  ,  que  fervia  de 
,  y  de  liga  ,  que  unidle  todo  el  com- 

La  tercera  hilada  confirtia  en  un  pie  de  cal¬ 
cina  ,  ó  argamaíTa  ,  no  de  teja  deshecha ,  ó  re¬ 
ducida  á  polvo  ,  que  feria  coftofo  en  fumo 

Y  i  gra- 

(**>  tejuino  ufia  los  ArqhiteUos ,  y  Albañiles  ea  femejaiites  capas, 

^camadas  de  ellas  Obras. 
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grado  ,  fino  de  greda  ,  o  arena,  (*)  ó  de  tobá 
mezclada  con  cal ,  fegun  la  naturaleza  de  los 
materiales,  que  fe  hallaban  mas  a  mano.  A  efta 
hilada  la  llamaban  algunas  veces  meollo  ,  b  pa* 
pilla ,  y  mas  ordinariamente  huello  de  la  obra; 
y  era  de  tal  efpecie ,  que  fe  introducía  ,  é  infi¬ 
rmaba  en  todas  las  hiladas  inferiores  ,  y  apla- 
nandofe  ,  y  hundiendofe  tomaba  un  nivel  per¬ 
íodo.  El  dia  de  oy  fe  encuentra  tan  difícil  de 
romper  ,  que  fe  colige  muy  bien  la  proporción 
que  tenia  ,  para  mantener  quanto  material  efe 
tribaíTe  en  ella  hilada ;  principalmente  no  lien- 
do  practicable  ,  que  cofa  alguna  penetra  fie  a 
las  hiladas  inferiores  >  con  las  quales  formaba 
una  mafia  inflexible ,  capaz  de  fufrir  todo  el 
pefo  quede  imptifieflen. 

La  quarta  ,  y  ultima  hilada ,  que  fe  llamaba 
coftra ,  era  algunas  veces  de  piedras  duras ,  y 
sólidas  ,  como  fe  ve  aim  en  la  Via  Apia  :  otras 
de,  guijas  ,  ó  chinas^  mezcladas  de  arena  gruef- 
fa, ,  y  cafquijo  ,  como  fe  encuentra  en  la  ma¬ 
yor  parte  de  los  Caminos  militares.  Las  pie¬ 
dras  sólidas,  los  pedernales,  y  guijarros  de  ef- 
pedal  magnitud  los  refer  vahan  para  las  Cia¬ 
da  des. 

Y  ve  aquí ,  feñor  Cavallero,  que  ya  hemos 

lie- 


C)  Saxa  ügant  opufque  texunt 
Cocí  o  fulvere , fordidoque  to¡bo* 
Stat.  ibid. 
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llegado  á  elle  gran  Camino  ,  que  yo  mifino 
cave  ,  y  podemos  medir  el  grueíTo  a  fu  fabrica. 

Ll  Cav.  Todas  las  hiladas  que  Vm.me  ha 
dicho  las  encuentro  aquí.  Lo  que  me  embara¬ 
za  es ,  no  poder  congemrar  de  donde  hayan 
facado  tantos  pequeños  guijarros  de  color  par¬ 
do  ,  como  aqui  veo  >  y  de  que  ella  cubierta  to¬ 
da  la  fuperficie  del  Camino  ,  quando  en  todos 
los  Campos  vecinos  no  fe  ve  íiquiera  un  gui¬ 
jarro  femejante. 

El  Prior ,  Ellas  piedrecitas ,  ellos  guijarros 
de  todos  colores  ,  elle  ripio  ,  y  cafquijo  de  di¬ 
ferentes  magnitudes  ,  viene  por  lo  común  de 
otro  País.  La  gente  del  Campo  tenia  orden 
de  recoger  quantas  piedras  de  ellas  hallaílen 
en  las  Viñas  ,  Arenales  ,  Tierras  de  labor  ,  ori¬ 
llas  de  los  Ríos  ,  y  aun  a  lo  largo  de  las  playas, 
y  riberas  del  Mar  ,  y  amontonarlas  en  las 
cercanías  de  los  Caminos  Reales,  en  donde 
los  Soldados  fe  aprovechaban  de  ellas  para  los 
trabajos  en  que  los  empleaban.  Sobre  la  ter¬ 
cera  hilada  fe  levantan  con  ellos  materiales  feis 
pulgadas  de  tierra  entre  las  dos  orillas,  ó  maci¬ 
zos  del  Camino  a  foítenidos  ,  y  apuntalados  al¬ 
gunas  veces  con  zócalos, b  peñafcos,  (*)  dexan- 
do  íiempre  un  lomo  ,  ó  declive,  quando  el  Ca- 
saino  fe  elevaba  encima  del  plano  horizontal: 

{*)  ....  Umbonihus  hiñe  ,  &  hiñe  coatlis* 

Et  crebris  irer  Migare  gonybis, 

Jbid. 


El  macizc^ 
Las  orillas. 
MAR.GL* 


Caminos  de 
hierro  ,  o 
carreteros 
de  los  R,o- 
pianos. 


Calzadas  de 
51'uael^ut. 


174,  E fpe Báculo  de  la  Naturaleza . 
y  de  eñe  modo  fe  prevenía  el  que  fe  dcfmoro  , 
naíTen  las  guijas,  efcombro  ,  ycafquijo. 

El  Cav.  Y  por  qué  les  daban  á  ellos  Cami¬ 
nos  el  nombre  de  Caminos  de  hierro  ? 

El  Prior .  Ellos  pequeños  guijarros ,  ne¬ 
gros  por  lo  común  ,  y  algunas  veces  muy  mo¬ 
renos  >  fueron  ios  que  ,  por  razón  de  fu  co¬ 
lor  ,  le  dieron  elle  nombre.  (**)  Corriendo 
fiempre  el  agua  por  encima  5  al  través  de  los 
guijarros  ,  no  dañaba  la  Cantería  interior  >  y 
los  Caminantes  lograban  en  toda  ellacion ,  y 
tiempo  un  camino  feco ,  y  reunido  en  todas 
fus  partes. 

Alguna  vez  aconteció  ,  que  ella  hilada  de 
guijarros  >  cafquijo  ,  y  ripio  fe  defcompuíieíTea 
por  haberfe  defmoronado  ,  y  faltado  el  maci¬ 
zo  de  las  margenes ,  ú  orillas  que  la  folíenla; 
pero  como  ellas  alteraciones  no  fe  fentian  en 
lo  interior  de  la  obra,  era  fácil  repararlas.  Una 
Reyna  de  Francia,  por  haber  hecho  compo¬ 
nerla  fuperficie,  ó  exterior  de  algunos  de  ellos 
Caminos  >  fué  tenida  por  mucho  tiempo  por 
Autora  de  todos  ellos  ,  y  aún  confervan  fu 
nombre  en  muchas  Provincias. 

El  Cav .  Supueílo  que  el  exterior  de  ellas  hi¬ 
ladas  de  Cantería  fe  halla  defcubierto  por  ella 
parte  *  no  pafsémos  adelante  fin  medir  fu 
grueíTo. 

El 

(**)  En  Efpaiía  fe  llaman  CARRETEROS  ,  por  refiítir  a  las  llanta* ,  £ 
fuerzas  de  los  carruajes. 
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j£/  /V/or.  Juntando  las  diverías  efpdiiras  de 
las  hiladas  que  hemos  dicho  ,  y  que  he  medi¬ 
do  muchas  veces ,  aplicando  á  cada  hilada  el 
pie  de  Rey,  hallara  V m.  treinta  y  hete,  ó  trein¬ 
ta  y  ocho  pulgadas  de  profundidad  en  todo  el 
grueíTb.  Es  verdad ,  que  la  naturaleza  de  ios 
materiales ,  que  era  precifo  emplear ,  y  la  di¬ 
versidad  de  los  terrenos  en  que  fe  hacían  los  Ca¬ 
minos  ,  podian  ocaíionar  ,  fegun  la  prudencia 
de  los  Archite&os  ,  alguna  diveríidad  en  la 
efpefura  ,  y  orden  de  hiladas ;  pero  con  corta 
diferencia ,  eíto  es  lo  que  fe  ha  hallado  en  las 
aberturas ,  que  fe  han  hecho  en  diferentes  para¬ 
ges,  y  caminos, 

£1  Cav.  Quando  fe  compara  la  comodidad 
admirable  de  eiios  Caminos  magníficos  con  ei 
trabajo  de  Caminantes ,  y  Arrieros ,  atollados, 
y  detenidos  tantas  veces  en  los  nueílros  ,  tan 
quebrados  ,  me  pafmo  de  que  no  imitemos  en 
fu  fabrica  á  los  Romanos:  (*)  en  dos  horas  íe 
caminaría  la  jornada  ,  que  ahora  fe  hace  ,  con 
no  poco  afán  ,  en  un  dia. 

El  Prior.  La  empreíTa  ,  no  fe  puede  negar 
que  era  muy  ardua  5  pero  no  dexo  de  admirar, 
que  perfonas  piadofas ,  que  guftan  de  hacer 
|>ien ,  no  hayan  penfado  jamás  en  feñalar  algún 

fon- 

(*)  . .  Qm  folidum  die  terebat 

Jdourum  via  fatta  vix  duarum. 

ibid, 
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fondo  ,  corroborando  con  condiciones  ,  y  le¬ 
yes  la  eítabilidad  precifa  ,  a  fin  de  conducir  fa- 
ludables  aguas  a  las  Ciudades ,  y  Villas  en  don¬ 
de  falcan  ,  6  para  poner  en  bueneftado  los  Ca¬ 
minos  públicos  arruinados  :  nada  es  mas  con¬ 
forme  al  efpiritu  de  Religion ,  que  executar 
aquello  ,  que  redunda  en  bien  común  *  y  alivio 
de  la  fociedad. 

El  Cav .  Yo  le  prometo  áVm.  que  quando 
fe  formare  la  Cofiadia  del  reparo  ,  y  compoíi- 
cion  de  los  Caminos  Reales ,  ha  de  fer  ella  una 
de  mis  devociones. 

El  Prior.  Los  hombres  hemos  Tentado  las 
piedras  unas  fobre  otras  ,  para  fabricar  vivien¬ 
das  ,  y  alojarnos  :  las  hemos  ordenado  entre 
si ,  para  hacer  firmes  nueílros  Caminos ,  y  fa¬ 
cilitar  los  continuados  tranfportes ,  que  fe  ha¬ 
cen  de  un  Pais  á  otro.  Además  de  ello  ,  en  las 
piedras  hemos  encontrado  modo  ,  y  materia 
propria,  para  iluftrar  en  monumentos  durables 
la  memoria  de  los  Hombres  grandes  ,  cafos ,  y 
acontecimientos  iluftres  ,  y  diftinguidos. 

A  la  verdad ,  las  piedras ,  y  los  metales  nos 
han  confervado  la  Hiftoria  del  mundo  :  aquí 
vemos  los  nombres ,  los  retratos ,  las  facciones, 
y  los  hechos  de  los  Principes ,  que  ha  cerca  de 
dos  mil  años  que  reynaron- 

El  Bronce  mas  fino  ,  el  Mármol  mas  per¬ 
tinaz,  toman  al  cincel,  ó  buril  del  Entallador,o 
Efcultór ,  la  figura  de  Alexandro  Magno,  o  de 

So- 
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Soctates,de  Cefar,o  de  Virgilio,de  Erafmo,o  de 
Carlos  V.  de  Luis  el  Grande,  ó  Defcartes.  Por 
ede  medio  podemos  hacer  revivir ,  y  traher  á 
nueftra  prefencia  los  que  en  otros  tiempos  fir- 
vieron  con  utilidad  al  Edado  ;  modrar  con  el 
dedo  á  aquellos ,  cuyo  conocimiento  nos  im¬ 
porta  i  gozar  de  la  vida  de  fu  roítro ,  verles  la 
cara ,  y  tener  fiempre  delante  de  nuedros  ojos 
los  exemplos  utiles  que  nos  dieron.  Edo  es  lo 
que  hizo  inventar ,  y  recibir  en  todas  partes  la 
efcultura. 

Pero  á  excepción  délos  Templos ,  en  don¬ 
de  realmente  fe  emplea ,  fegun  fu  primer  def- 
tino  ,  cafi  en  todo  lo  demás  hemos  pervertido 
fu  ufo. 

Entro  en  un  Jardín  publico  ,  y  que  fe  ha 
puedo  fingular  cuidado  en  adornarle  de  gran 
numero  de  Edatuas  :  muchas  razones  hay  para 
creer  ,  que  no  habrán  empleado  el  mas  fino  ,  y 
hermofo  Marmol, y  las  mas  hábiles  manos, para 
que  quien  lo  regidre  no  aprenda  cofa  alguna. 
Con  ede  penfamiento  ,  y  con  anlia  me  acerco 
á  la  primera  figura  que  fe  defcubre  ,  y  defpues 
de  recorrer  con  todos  mis  esfuerzos  la  memo¬ 
ria  ,  fofpecho  ,  que  han  querido  reprefentar  al 
Padór  Ccphalo  con  Lelaps  fu  perro  ,  obge- 
tos  feguramente  nada  proprios  para  detenerme. 
No  me  intereíTo  mas  en  el  conocer  á  Procris, 
que  toma  delicadamente  una  de  las  flechas  de 
fu  carcax ,  para  prefentarfela  á  Ccphalo  :  algo 
TomYL  Z  mas 


Monedas. 
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iiias  lexos  veo  otra  :  ferá  Ceres,  6  el  Dios  Pañ, 
que  fon  otras  gentes ,  de  quienes  el  Pueblo 
tampoco  tiene  mejor  conocimiento.  Por  otra 
parte  fe  alcanza  a  ver  el  robo  de  la  Nimpha 
Oriftias  por  Boreo  ,  6  alguna  femejante  aven¬ 
tura  ,  poco  conforme  con  las  buenas  coftum- 
bres ,  que  cada  Familia  ,  y  la  República  toda, 
y  el  Eftado  ,  tienen  interes  ,  •  y  obligación  de 
confervar  cañas  ,  y  puras. 

El  Cav.  Yo  he  oído  algunas  veces  exagitar 
efta  queñion  ,  y  haciendo  la  Apologia  de  los 
Efcultores  ,  Eftatuarios  ,  o  Pintores ,  decian, 
que  aquellos  que  hermosean  fus  Jardines ,  y 
Galerías  con  eftos  obgetos  fabulofos  ,  fon  co¬ 
munmente  perfonas  de  buengufto  ;  y  anadian» 
que  la  mayor  parte  de  eftas  eftatuas ,  ó  repre- 
fentaciones  fon  copias  de  otras  antiguas ,  y  que 
los  que  las  tallan ,  efculpen  ,  6  fabrican  ,  no 
pueden  hacer  cofa  mejor  ,  ni  mas  alta  ,  que 
imitarlas. 

El  Prior .  Refpondere  al  fegundo  punto  ,que 
es  el  que  merece  atención.  Yo  eftoy  bien  lexos 
de  penfar  ,  que  no  fea  neceíTario  ,  ni  eftudiar 
la  antigüedad  profana  ,  ni  imitar  las  bellas 
obras  que  nos  quedan  de  ella.  Las  eftatuas  >  y 
pinturas,  que  hermosean  a  Verfalles,  y  a  todas 
las  Cafas  Reales  ,  eftando  ,  como  eftán  fáciles 
al  regiftro  ,  expueftas  á  los  ojos  de  todos ,  fon 
ciercamente  efcuelas  publicas ,  con  las  quales 

lian  pretendido  los  Reyes  defterrar  ,  para  fiem- 

pre. 
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pré  ,  la  barbarie ,  y  rufticidad  de  fu  Eftado  ,  y 
perpetuar  el  buen  güito  :  nunca  fe  podrán  te¬ 
ner  demafiadamente  á  la  viíta  eítos  utiles ,  y 
excelentes  modelos >  pero  no  fe  puede  negar  al 
tnifmo  tiempo  ,  que  es  puíilanimidad  ,  y  baxe- 
2a  de  ánimo  contentarnos  con  multiplicar  por 
todas  partes  eítas  copias.  Es  precifo  imitarlas, 
como  Racine  ,  y  Defpreaux  imitaron  á  Euripi¬ 
des  ,  y  Horacio  :  eítudiaron  el  Griego ,  y  el 
Latin ,  para  formarfe  ,  y  hacerfe  hábiles  j  pero 
no  compuíieron  en  Griego,  y  en  Latin,  {Iguien- 
do  raigo  por  raigo  los  modelos  :  penfaron  por 
si  m ifmos  ,  y  dieron  al  publico  cofas  abfoluta- 
msnte  nuevas.  Eíto  era  neceífario  que  fe  hi- 
cieíTe  en  la  efcultura  ,  y  pintura  ,  y  no  repetir 
eternamente  ,  fin  faber  falir  de  Apolo,  Diana, 
Hercules,  el  Fauno,  y  otras  femej antes  obras, 
poco  importantes. 

Si  los  Griegos  no  huvieran  hecho  mas  que 
copiar  á  los  Egypcios ,  no  tendríamos  el  dia  de 
oy  fino  monumentos  Egypcios  i  y  afsi,  imitan¬ 
do,  y  perfeccionando  las  obras,  y  producciones 
de  Egypto,  juzgaron  también,  que  debían  re- 
prefentar,  y  hacer  manifieílos  á  los  Pueblos  de  la 
Grecia  los  acontecimientos  de  fu  patria.  Todos 
fus  Patios,  y  Galerías  ,  fus  Palíeos ,  yPlazas  pu¬ 
blicas  eftaban  adornadas  con  Efigies ,  6  Eílatuas 
de  Hombres  guerreros ,  de  Magiftrados  pacífi¬ 
cos,  de  Legisladores  fabios ,  de  Philofophos ,  de 
Archite&os ,  de  Pintores,  de  Oradores ,  y  otros 

Z  2  Per- 
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Perfonages  celebres.  Decían  al  irfe  paííeando* 
Ve  aquí  á  Draco*  aquel  es  Solón,  eñe  otro  Arif- 
toteles :  allá  eftá  un  Fundidora  acá  un  Soldado; 
quantos  paños  fe  daban  en  la  Plaza  de  Athenas 
podían  fee  otras  tantas  lecciones  de  Hiftoria,  y 
de  Moral :  nadie  podía,  ignorar  los  acaecimien¬ 
tos  paíTados  j  y  eftas  honoríficas  diñinciones, 
trahidas,  á  la  memoria  ,  de  perdonas  de  todos  ef- 
tados  ,  y  Artes  *  animaban  á  cada  uno  á  traba¬ 
jar  ,  fegun  fus  fuerzas  ,  y  fus  talentos. 

Entre  nofotros  no  fe  habla  fino  de  cofas 
del  buen  gufto  ,  pero  á rnl me  parece,  que  feria 
mas  racional  ,  fi  en  lugar  de  eftos  fántafmas 
mithologicos  ,  ó  metamorphofis  fabulofas*  fe 
nos  pufieífen.  delante  en  las  Plazas  publicas ,  en 
las  Galerías,  en  las  Tapicerías ,  en  los  Jardines, 
y  en  todas  partes  imágenes  proprias  para  entrar 
en  nueftro  entendimiento  ,  ocupar  nueftra  ra¬ 
zón,  y  adornar  utilmente  nuefira  memoria.  Yo 
quiíiera  que  íe  pudiefie  decir  Ve  allí  á  Carlos 
el  Sábio,  y  á  fu  Condeftable  Beltrán  Gueclin:  al 
otro  lado  fe  defcubreLuis  XII.  Padre  del  Pue¬ 
blo,  y  fu  excelente  Miniñroel  Cardenál  de  Ana- 
boy  fa.  (**)■ Qué  origen,  y  fuente  tan  grande  de 
utilidades, y  de  inocentes  delicias,  el  ver  en  una 
fila  de  un  pórtico  efpaciofo  nueftros  mas  vale¬ 
re- 

(**)  No  faltan  en  Eípaña  femejántes  exemplares;  y  Tolo  los  Fernandos ,  con 
fiis  heroicos  hechos  ,  pudieran  ocupar  dignamente  mucho  eípaciorvarias  Faroi-* 
lias  iluftres  regiftraran  los  excelentes  hechos  de  fus  Mayores  :  los  Sabios  vieran 
afvimifmo  en  nueftros  Rjeynos  á  aquellos  ,  que  los  enriquecieron  con  fus  dift. 
curios,,  y  afanes.  Y  las  Altes  aiifmaí  á  los  que  las  dieron  el  ser  ,  6  adelanta^ 
íoncQgjCus.fuvloreSj  .  ,  " 


Las  Canteras ,y  Minas.  1 8 i 
rotos  ,  y  cuerdos  Capitanes :  en  otra  los  Sabios 
mas  didinguidos :  en  tal  orden  los  Artifices  mas 
diedros,  y  aun  los  Negociantes  mas  celebres;  en 
una  palabra  ,  todos  aquellos  que  íir vieren  a  la 
Patria  con  zelo,  o  con  indudria.  Y  por  que  fe* 
rían  excluidos  de  efta  memoria,  y  honor  ios  Ef- 
danger  os  iludres?  La  ciencia,  y  la  virtud  en  to¬ 
das  partes  fon  amables ,  y  todo  el  Mundo  debe 
fer  fu  patria.  SiErafmo,  (*-£)  Coder,  y  Faudo 
{ir vieron  tanto  a  la  Sociedad  humana,  á  nofo- 
tros  nos  fon  tan  amados,  como  á fus  Compa¬ 
triotas  mifmos,  y  merecen  Edatuas  en  eda  Cor¬ 
te,  como  en  Roterdam ,  Harlem ,  y  Moguneia. 
No  habrá  perfona  alguna  con  luces ,  que  en  lu¬ 
gar  de  Marfyas,  o  .  de  Ixion  ,  no  viera  con  mas 
gudo  en  un  pafíeo  publico  la  Imagen,b  Edatua 
de  Huyghens  al  lado  de  la  de  Pafchál  ;  a  Neu- 
tbn  al  de  Malbranche  ;  á  Luis  Elzevir  al  lado 
de  Roberto  Edevan  ;  y  á  Milord  Arondél  jun¬ 
to  á  M,  Colbert: 

Afsi  haríamos  familiar  toda  la  Hídoria, 
nuedros  paffeos  vendrían  á  fer  agradables  inft 
micciones ,  y  aun  antes  de  Caber  leer  pudiéra¬ 
mos  fer  muy  labios  5  pero  fomos  tan  poco  ami¬ 
gos  de  la  verdad  en  lo  que  mandamos  pintar, 
tallar,b  efculpir  ,  que  nada  nos  complace,  ñ  no 
-esfabulofo  :  y  fi  alguna  vez  difponemos  que  fe 
trabaje  la  Hidoria*  la  alteramos  con  la  fabula,  y 

mez- 


)  Eílo  es  en  quanto  á  las  letras  humanas }  y  verfiones;  pues  eu  otras  ccd 
|>s  £úo  mucho-i.  la  fociedad  3  á  la  razón. ,  y  aun  a  si  miímo. 
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mezclamos  con  la  mentira \  y  ni  aun  en  las  imá¬ 
genes  que  falen  te  reconocen  las  cortumbres,  ni 
aun  los  trages.  Nueftros  Reyes,  nueftros  Capi¬ 
tanes  no  fe  avergüenzan  de  parecer  en  la  Cor¬ 
te,  y  en  el  Exercito  vertidos  al  ufo  de  la  Patria? 
pero  en  la  pintura  es  otra  cofa:  fe  reprefenta- 
rían  mal,  fi  no  fe  propufieflen  los  vertidos,  co¬ 
mo  en  Grecia.  Hacéfe  pintar  un  Padre  de  fami- 
lias ,  un  Sábioi  el  negocio  era  bien  fácil,  y  fen- 
cillo :  podíanle  pintar  con  fu  vertido  ordi¬ 
nario  ,  pues  efte  habito  ferviria  para  caracte¬ 
rizar  la  perfona  ,  y  el  figlo  en  que  vive ;  pero 
el  Pintor  ,  que  tiene  fu  fantasia  á  la  antigua, 
o  la  antigüedad  en  la  cabeza  ,  le  faca  fegun  fu 
idea  ,  y  hace ,  invirtiendolo  todo  ,  que  le  ílrva 
efte  vertido  viejo  de  gala:  a  un  Cavallero  le  po¬ 
ne  la  Coraza  del  Dios  Marte  ,  con  una  pelu¬ 
ca  con  bucles  ;  no  hay  cofa  mas  proporciona¬ 
da  que  los  rizos  ,  ni  idea  que  mejor  le  quadre, 
que  la  Coraza.  A  un  Aldeano  le  pone  un  Man¬ 
to  ,  que  le  dexa  los  brazos  tan  libres ,  y  defeu- 
biertos ,  que  parece  un  General  Romano.  Para 
pintar  un  Sabio  en  fu  Eftudio  ,  ó  Gabinete, 
imagina  una  ropa  talar,  y  un  bonete  ,  6  gorro, 
de  una  hechura ,  que  parece  que  pinta 
un  Mofcovita ,  o  un  vecino 
de  Tunquin. 

*  ¿i  'fi  •  'i  L  X  '  "  >  ■-  • 

t“  '  •  -**•-'  s  -  -  •  •  l-  -  ,  -c.  ’ 

*  *  *  *  Sfr  $  *  * 
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MINAS 


MINAS  DE  METALES, 

&c. 

CONVERSACION  QUARTA. 


EL  PRIOR. 

EL  CAVALLERO. 


El  Prior*  áT'S  Avallero,  ha  quedado  Vm,  guf- 
VJ  tofo  del  viage  que  hizo  á  las 
Herrerías  ,  y  déla  perfonaque  fe  encargo  ,  por 
mi  recomendación  ,  de  moítrarle  lo  que  hay 
en  ellas  ? 

El  CdV.  No  fabré  darle  á  Vm.  bailan  temen- 
te  las  gracias  de  fu  atención ,  ni  al  que  me  guia¬ 
ba  tampoco  ,  de  fu  íingular  cortefania  ,  y  agra¬ 
do  :  aquella  oficina  ,  y  trabajo  ,  todo  me  era 
defconocido  ,  y  creí  ver  en  mi  prefencia  el 
Etna  abierto  :  aun  me  parece  que  eftoy  viendo 
mover  los  brazos  de  todos  los  Cyclopes. 

El  Prior .  Todo  fe  lo  habrán  moílrado  á 
Vm.  por  fu  orden  ? 

El  Cav.  Al  principio  vi  Cacar  la  vena  (**) 
del  Hierro  ,  de  dos  partes  ,  no  muy  profundas, 
cuya  fuperficie  fe  vela  como  toílada  ,  medio  ne¬ 
gra  ,  y  muy  feca :  en  la  una  parte  de  la  Mina 
era  la  vena  de  piedra,  y  la  rompían  con  mazos, 

para 


La  Mina  dé 
el  Hierro^ 


Piedra  de  que  fe  foca  el  Hierro. 


Lavadero, 


*Üoa. 


184*  E [pe  tía  culo  de  la  Naturaleza', 
para  labrarla  defpues ,  y  fundirla  :  en  la  otra 
eílaba  mezclada  de  tierra ,  6  de  arena  grueíTa, 
y  fe  echaba  en  una  cuba  de  folos  dos  pies  de 
alta  ,  diez  de  ancha ,  y  otros  tantos  de  larga, 
y  por  ella  fe  hacia  paífar  agua  corriente  ,  mo¬ 
viéndolo  todo  íln  ceíTar.  Eíla  agua  fe  lleva  el 
cieno,  y  cae  al  fuelo  el  metal, como  mas  pefado 
que  la  tierra.  En  veinte  y  quatro  horas,  poco 
mas,  ó  menos,  fe  gallan  fefenta  poinzones  (**) 
de  carbon  ,  y  cerca  de  quince  toneles  (**)  de 
vena  lavada, para  abaílecer  una  goa,quedá  def¬ 
pues,  de  dos  mil  y  quinientas ,  a  tres  mil  y  qui¬ 
nientas  libras  de  Hierro  fundido.  Como  el 
bien  de  los  Particulares  eflá  fubordinado  al  bien 
publico  ,  permite  el  Rey  tomar  la  vena  ,  o  pie¬ 
dra  del  Hierro  ,  donde  quiera  que  fe  encuen¬ 
tre  ,  fatisfaciendo  al  dueño  del  terreno  con  un 
pequeño  derecho  de  cobrar  ,  fi  mal  no  me 
acuerdo  ,  veinte  dineros  (**)  por  cada  tonel. 
Defpues  de  cada  fundición,  que  fe  hace  de 
íiete  en  fíete  quartos  de  hora  ,  vuelven  dos 
fuertes  Herreros  á  echar  en  la  Ragua  carbón, 
y  vena  ,  y  por  la  parte  fuperior  de  la  Ragua 
añaden  buena  cantidad  de  caítina ,  que  es  una 
tierra  pedregofa  ,  fin  la  qual  no  fe  haría  tan 


<**).  Poiuzon  es  cierta  medida  que  fe  uta  en  Francia,  mitad  de  una  quedé ¿ 
medida  también  de  aquel  Rezno  :  la  queue  tiene  f  4.  feptiers ,  de  á  8 .  pintas  ca¬ 
da  uno  ,  y  cada  pinta  es  dos  libras  de  a  r  6.  onzas :  con  que  el  poinzón  es  ds 
libias  ,  y  afsi  fe  gaftan  cada  14.  horas  15^910  libras  de  carbón  3  que  dii} 
!o  que  fe  dice  de  Hierro  fundido.  Die.  de  Las  Artes  ,  &cc.  letr.  P. 

(**)  Cada  tonel  de  ellos  es  diez  quintales.  Ibid.  letr.  T. 

(**)  Cada  dinero  es  !a  duodécima  parte  de  un  fueldo.  Rich4  DJc¡i  O# 
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bien  5  ni  tan  ventajofamente  la  fundición.  Me 
dirá  V m.  la  razón  de  eílo?  - 

El  Prior.  La  caftina  ella  por  si  mifma  llena 
de  partículas  de  hierro  ,  y  por  eílo  la  prefieren 
los  Herreros  á  qualquiera  otra  ,  pues  contribu¬ 
ye  al  aumento  del  metal.  Pero  además  de  elfo 
es  cofa  cierta  ,  que  contribuye  también  á  que 
la  fundición  del  hierro  fe  haga  bien.  La  razón 
es  efta  :  la  vena ,  ó  piedra  de  eíle  metal  con¬ 
tiene  en  si  tierra ,  y  arena  :  defeafe  la  fepara- 
cion  3  y  el  agua  hace  la  primera ,  extrayendo 
mucha  parte.  El  metal  fundido  es  un  torrente 
de  friego  ,  que  lleva  coníigo  una  infinidad  de 
partes  metálicas ,  que  caen  defpues  unas  fobre 
otras  ,  quando  el  fuego  fe  difsipa  :  la  arena  vi¬ 
trificada  es  afsimifmo  un  torrente  de  fuego, 
que  lleva  configo ,  y  foíliene  arenas  finís  ,  y 
puntas  de  fales  5  que  quedan  unidas  á  todo 
aquel  material  al  faltar  el  fuego.  La  tierra  cal¬ 
cinada  es  un  cieno  ,  al  qual  ,y  a  fus  mas  pe¬ 
queñas  partes  penetra  el  fuego  ,  y  lo  reduce 
con  fu  actividad  todo  á  polvo.  Luego  que  el 
fuego  funde  las  arenas  ,  y  las  foíliene  >  man¬ 
teniéndolas  todavía  en  la  parte  fuperior  ,  fe 
efcapa  ,  y  cuela  mas  abaxo  la  materia  metá¬ 
lica  3  como  mas  pelada.  Todos  eílos  materia¬ 
les  3  fiendo  3  como  fon  5  defigualmente  brutos, 
y  baílos  ,  fe  defunen  en  el  fuego  ,  que  los  ator¬ 
menta  ,  y  levanta  3  íin  permitirles  la  caída, 
como  al  hierro  ;  pero  la  tierra  ,  ó  cieno  5  que 
TomML  Aa  viene 
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viene  á  fer  un  conjunto  de  hojas  ligeras ,  fá¬ 
cilmente  es  llevado  con  el  metal  fundido  ,  con 
las  arenas  vitrificadas  ,  y  con  las  fales  alcali¬ 
nas  ,  o  efponjofas  ,  que  allí  liavia.  Es  de  notan» 
que  quanta  mas  tierra  ,  y  polvo  calcinado  hay 
en  el  metal  ,  otro  tanto  fale  efte  mas  groífiero, 
vidriofo  ,  e  imperfecto  ;  y  quanta  menos  tierra 
contiene  el  hierro  eftraña  a  fu  naturaleza, 
tanto  es  mas  fuave  ,  dócil ,  y  sólido,  acercan- 
dofe  a  la  naturaleza  del  Acero  ,  que  es  el  hier¬ 
ro  puro.  (**)  Para  quitar  ,  pues ,  al  metal  ,  lo 
mas  que  fea  pofsible  ,  efte  polvo  que  le  altera, 
es  menefter,  al  tiempo  de  fundirle,  acompañar¬ 
le  con  una  materia ,  que  fin  apoderarfe  del 
metal  ,  fe  apodere  ,  y  lleve  configo  una  gran 
parte  de  la  tierra  calcinada  ,  y  efto  fe  configue 
por  medio  de  la  vitrificación.  Las  arenas,  pues, 
y  las  fales  de  la  caftina ,  defunidas  con  el  fuego, 
dexan  colar  el  hierro  ,  y  hacen  coro  ,  y  van- 
do  aparte  ;  pero  abforviendo  ,y  llevando  con¬ 
figo  una  gran  parte  del  cieno  ,  que  eítaba  uni¬ 
do  a  la  vena  ,  ó  piedra  mineral.  En  defefto 
de  la  caftina  fe  puede  emplear  la  marga  :  y 
también  fon  proporcionados  los  guijarros ,  y 
arenas  de  los  Ríos  •,  pues  vitrificandofe  eftas 
materias  ,  libran  al  hierro  de  otra  tanta  efco- 
ria  ,  ó  tierras  calcinadas  ,  quantas  envuelven, 
y  llevan  5  como  incorporadas ,  en  fus  mifmas 

maf- 

m)  El  hierro  de  Eípaña  tiene  eftas  calidades  ,  con  incomparable  ventaja 
al  de  Francia  ,  el  qua!  fácilmente  Jaita  ,  y  fe  quiebra. 
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mafias.  La  cal,  que  algunos  Arozas  emplean 
en  lugar  de  caílina  ,  ó  arena  ,  íiendo  por  si 
mlfnaa  una  cierra  calcinada  ,  no  conduce  á  la 
fundición  ,  6  feparacion  ,  porque  no  fe  vitri¬ 
fica  ;  antes  bien  es  mas  propria  para  introdu¬ 
cir  partes  eftrañas  ,  y  mezclas  perjudiciales  en 
el  hierro,  que  para  purificarle.  El  bien  foto, 
que  la  cal  puede  traher  (  como  también  le  tra¬ 
ben  la  caílina  ,  ó  la  arena  )  es,  el  que  fus  partes 
baldas  ,  brutas  ,  y  compactas  ,  de  que  fe  carga 
el  carbón  ,  y  vena  ,  impidan  al  fuego  el  diísi- 
parfe  ,  pues  reconcentrándole  en  si  mifmo  ,  le 
dan  una  a&ividad  ,  que  cae  toda  fobre  la  vena, 
que  eíla  mezclada  con  el  carbón. 

El  Cav.  Sin  duda  que  por  eíla  razón ,  fe- 
gun  he  viílo  muchas  veces  ,  los  Herradores, 
Cerrageros ,  Herreros ,  y  quantos  tienen  fra¬ 
guas  ,  y  trabajan  en  los  metales ,  juntan  al  re¬ 
dedor  del  fuego  cantidad  de  efeorias  ,  ó  ef- 
pumas  del  metal ,  que  parece  que  apagan  el 
fuego ,  y  echan  algunas  gotas  de  agua  con  un 
hiífopillo  ,  á  quien  llaman  ellos  efeobón  ,  lo 
qual  detiene  ,  y  recoge  de  tal  modo  la  acción 
del  fuego  ,  que  toda  la  retira  adentro  y  y  la  ha¬ 
ce  caer  fobre  el  hierro ,  que  metieron  en  la  fra¬ 
gua  ,  y  fe  enciende  afsi  mas  preílo. 

El  Prior.  Sumo  güilo  tengo  en  verle  a  Vm. 
tomar  lecciones  de  los  Oficiales  de  las  Artes; 
ellos  fon  ,  por  lo  regular ,  los  mejores  Maef- 

Aa  l  tros 


la  mafTi, 
g  mella  ,  6 
goa. 


la.  fragua- 
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tros  en  ellas.  Ahora  veamos  que  fe  hace  la  ve^ 
na  j  confundida  con  el  carbon. 

El  Cav.  Toda  cuela  al  fondo  de  la  caldera, 
b  ragua  ,  que  tiene  una  cuefta  ,  o  pendiente  ,  y 
va  á  p.xrar  á  di  verías  compuertas  ,  ó  bocas, 
hechas  á  propoíito  ,  y  cayendo  como  un  Rio 
de  fuego  ,  fe  efparce  ,  ó  en  los  grandes  fideos, 
que  fe  cabaron  (obre  la  arena  ,  ó  en  los  mol- 
des  ,  que  hay  preparados  para  diferentes  obras, 
como  Cánones  de  Artillería,  Laminas  de  chi¬ 
menea  ,  Bombas ,  Morteros  para  arrojarlas. 
Granadas  ,  Caños  para  fuentes,  Ollas,  y  Calde¬ 
ras :  todo  eíte  ajuar,  y  diverfidadde  cofas  fe- 
mej antes  me  divirtió  mucho. 

El  Prior.  Y  en  que  emplea  Vm.  efie  hierro 
que  cae  en  los  fulcos? 

El  Cav .  Allí  fe  eftiende  igualmente  de  un 
cabo  a  otro  ,  y  queda  en  forma  triangular  ,  y 
á  efto  lo  llaman  goa  ,  b  gruefla  ,  que  pefara 
defpues,,  de  mil  y  dofcientas,  á  mil  y  ochocien¬ 
tas  libras  ,  y  fe  la  lleva  defpues,  con  ayuda 
de  carritos  ,  o  ruedas  de  madera  ,  a  la  Herre¬ 
ría  ,  y  el  un  cabo  fe  mete  en  la  fragua  ,  para 
refinar  el  metal.  Eñe  cabo  fe  vuelve  con  ello 
a  fundir  ,  y  cae  al  fuelo  ,  no  líquido  ,  fino  co¬ 
mo  una  mafia  fuave.  Los  Herreros  la  mane¬ 
jan  ,  y  trabajan  con  fuertes  inftrumentos  de 
hierro  ,  y  facan  una  pieza  ,  de  cofa  de  íefenta 
libras ,  y  con  martillos  pequeños  la  folidan  ,  y 

reu- 
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reúnen  fus  paites,  para  darle  mas  confidencia, 
tornándola  defpues  al  fuego,  y  de  aquí  la  facan 
candente  ,  o  hecha  lumbre ,  para  meterla  deba- 
xo  del  efpantofo  Mazo  ,  que  pefa  mas  de  feif- 
cientas  libras  ,  y  cuyo  golpe  fe  oye  de  mas  de 
lina  legua  dediítancia  :  una  rueda  grande  ,  mo¬ 
vida  por  la  violenta  corriente  del  agua  ,  hace 
fubir  el  Mazo  ,  y  él  por  fu  pefo  vuelve  a  caer 
fobre  la  mafia  ,  o  goa  de  hierro  ,  á  la  qual 
vuelven  ,  y  revuelven  a  todos  lados,  y  de  todos 
modos  ,  hafta  reducirla  á  quadrilongo.  (**) 

El  Prior.  La  idea  ,  y  perfuafion  es  ,  que  efte 
formidable  Mazo  impele  las  partículas  del  me¬ 
tal  ,  fepára  la  tierra  calcinada  con  toda  la  ef- 
coria ,  y  materias  efirafias ,  aplana  ,  confoli- 
da  ,  y  une  los  vacíos ,  y  dexa  el  hierro  dó¬ 
cil  ,  y  manejable  al  martillo  ,  á  caufa  de  la  nm- 
yor  reunion  de  las  partes  metálicas. 

El  Cav.  Defpues  de  la  dura  prueba  de  el 
Mazo  ,  fe  vuelve  la  mafia  de  hierro  á  la  fra¬ 
gua  ,  para  que  el  fuego  confuma  las  hojas ,  y 
partes  del  cieno  calcinado,  de  que  Vm.  fe 

que- 

(**)  E11  las  Herreras  comunes  Je  Eípaña  ,  el  Dueño  ,  6  el  Arrendador  de 

la  Herrería  fe  llama  HERRON.  De  los  Oficiales  que  trabajan  en  ella  ,  el  Capa¬ 
taz  le  llama  AROZA  ;  y  aunque  él  es  Tirador  también  ,  tiene  á  fu  mandado 
©tro  TIRADOR,  dos  HUNDIDOREs  ,  y  un  Apreftador.  La  piedra  mineral 
fe  llama  VENA  ,  la  qualilevan  en  carpanchos  á  la  Ragua,  que  es  el  hoyo  en 
que  cuecen  efla  vena  ,  y  ala  acc.on  de  cocerla  le  llaman  RAGUAR  ,  loqueexe- 
©utan  echan  do  una  camada  de  vena  ,  y  otra  de  leña  ,  y  cepas.  De  la  Ragua  fele 
una  efpecie  de  vola.  A  ella  mafia  ,  b  vo’a  le  dan  el  nombre  de  GOA.  Deípues 
HUNDEN  efta  Goa  ,  y  la  parten  con  un  TAJADERO  ,  debaxo  del  MAZOj 
reduciéndola  á  dos  piezas  ,  o  trozos  ;  y  calentándolos  en  el  fogon  (  a  que  llama¬ 
mos  fragua  )  los  vuelven  al  Mazo  ,  y  hechos  dos  CHANGOTES  ,  que  fon  unos 
quadr ilongos }  que  fe  acercan  mucho  á  quadrados,  facan  dos  PARRAS  de  ¿a4k. 
ano. 


El  Mazo* 


Otro  fogón, 
ó  fragua. 


Gaíio  de  el 
millar  deli¬ 
bras  de  hier¬ 
ro,  no  puri¬ 
scado. 
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quexa tanto.  Y  perfeccionando  fe  alii  á  simif- 
rna  círa  maíTa  ,  facilita  también  otra  opera¬ 
ción  ,  pues  volviéndole  a  encender  con  un 
fuego  fumamente  violento  ,  ayuda  con  fu  pro¬ 
ximidad  a  fundir  otro  pedazo  de  la  mafia  prin¬ 
cipal,  de  que  fe  havia  feparado.  En  fin,  fe 
conduce  efta  mafia  quadrada  a  otro  fogón  ,  en 
donde  el  Aroza ,  ó  principal  de  los  Herreros, 
con  tres  Oficiales ,  que  tiene  a  fus  ordenes ,  la 
coloca  fobre  el  yunque  ,  para  reducir  la  tal 
mafia,  ó  á  pedazos  llanos  triangulares  ,  deítina- 
dos  para  hacer  rexas  de  arados ,  ó  á  barras  de 
hierro  ,  y  afsimifmo  a  piezas  qu adradas ,  con¬ 
forme  a  las  diverfas  obras  ,  en  que  Cerraderos, 
y  Oficiales  lo  han  de  emplear  5  y  en  fin,  a  cha¬ 
pas  ,  y  hojas  de  diverfas  efpefuras  ,  y  magni¬ 
tudes. 

El  Prior .  No  fe  le  ha  pafiado  á  Vm.  cofa 
alguna. 

El  Cav.  También  apunte  el  gafto  ,  que  fe 
hace  al  dia  en  carbón  ,  compra  ,  y  tranfpor- 
te  de  la  vena,  y  de  la  caftina,  en  el  jornal  de  los 
Cargadores ,  y  en  toda  efpecie  de  acarreos  ,  y 
Herreros;  y  hecha  la  quenta,  toda  una  ragua  de 
las  que  hemos  dicho  ,  que  por  lo  regular  da 
todos  los  dias  tres  mil  libras  de  hierro  fundi¬ 
do  ,  le  cuefta  al  Herrón  quinientos  y  ochenta 
reales  en  las  veinte  y  quatro  horas  ;  y  afsi ,  el 
hierro,,  no  refinado  aun  ,  le  fale  ya  á  ciento  y 
fefenta  reales  el  millar  de  libras. 

Pero 
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Pero  eñe  hierro  contiene  todavía  mucha 
efeoria  ,  ü  hojas  de  tierra  ,  y  no  fe  deshace  de 
ellas  lino  por  medio  de  reiteradas  caldas  ,  óa 
puro  paíTarle  muchas  veces  por  un  violento  fue¬ 
go.  Pero  por  fu  medio  fe  aplana  ,  y  pierde  la 
tercera  parte  de  fu  pefo  ,  tanto  á  los  violentos 
golpes  del  Mazo,  como  de  los  demás  martillos. 
De  mil  y  quinientas  libras  de  hierro  fundido, 
vendrán  á  quedar  folo  mil  de  hierro  refinado, 
y  puro  :  de  fuerte  ,  que  contando  efta  merma, 
folo  para  Hindi  r  el  metal  ,  fu  be  el  gaño  á  dof- 
cientos  y  quarenta  reales  el  millar  de  libras. 
Además  de  eño  ,  los  jornales  de  toda  efpecie 
de  Herreros ,  carbón  ,  y  menage  neceífario 
para  toda  la  Oficina,  llega  á  ciento  y  ochenta, 
ó  ciento  y  ochenta  y  quatro  reales  el  millar 
mifmo.  De  fuerte  ,  que  mil  libras  de  hierro  re¬ 
finado  cueña  ,  á  lo  menos ,  ciento  y  feis  libras, 
ó  quatrocientos  y  veinte  y  quatro  reales  de  ve¬ 
llón  al  Herrón,  (**)  ó  Dueño  de  la  Herrería, 
antes  que  llegue  á  venderla  y  para  que  lo  tra¬ 
bajen  en  fraguas  particulares,  Cerragerias,  ú 
otras  Oficinas. 

El  Prior .  Tiene  Vm.  intención  de  poner 
alguna  Herrería  entre  fus  Rentas ,  Hacienda ,  y 
Arboledas? 

El  Cav .  Acafo  feria  conveniencia  :  pues  fe 
aflegura  ,  que  aun  quando  el  haz  de  leña  de 
echo  pies  de  ancho  ,  quatro  de  alto ,  y  tres  y 

me- 


Cofte  de  el 
millar  ya  re* 
finado. 


(•**)  En  Vafcuence  Cía  jauna. 
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medio  de  longitud ,  cueíle  de  diez  y  feis  reales 
abaxo  ,  no  carecen  de  utilidad  las  Herrerías. 

El  Prior.  El  eílablecimiento  de  femejante 
Fábrica  no  fe  puede  permitir  fino  defpues  de  un 
maduro  examen  :  porque  el  excefsivo  confumo 
de  leña  ,  que  hay  en  fola  una  Herrería  5  puede 
llegar  á  fer  carga  de  todo  el  País.  Pero  el  co¬ 
nocimiento  de  ellas  menudencias ,  y  particula¬ 
ridades  trahe  no  poca  utilidad  ;  pues  el  hierro 
es  un  genero  ,  cuya  compra  es  tan  común ,  que 
es  prudencia  conocer  fu  julio  valor;  y  además 
de  elfo  ,  lo  que  Vm.  ha  viíto  en  la  Herrería  ,  le 
fervirá  de  introducción  para  el  conocimiento 
del  modo  con  que  fe  fabrican  ,  y  trabajan  los 
demás  metales. 

El  Cav.  Antes  de  examinar  como  fe  hallan 
el  Oro,  y  la  Plata  en  las  Minas, y  el  modo  con 
que  fe  fepáran  ellos  preciofos  metales ,  le  ruego 
á  Vm.que  me  diga  el  juicio  que  hace  acerca  del 
Acero,  y  Hoja  de  Lata,  porque  me  parece,  que 
han  hecho  de  ello  un  gran  myílerio. 

El  Prior.  La  tranfmutacion  del  hierro  en 

£1  Acero.  .  , 

Acero  es  una  operación  muy  común  entre  los 
Alemanes  ,  que  tienen  Hornos  hechos  de  pro- 
poíito  para  ella  fábrica.  (**)  Llevan,  pues ,  á 
ellos  grandes  lingotes ,  ó  mafias  de  hierro  ya 
refinado ,  y  lo  paíTan  de  nuevo  por  el  fuego, 
halla  que  fe  difminuya  dos  tercios  del  pefo  que 

tenia, 

C*)  En  Calatayud  ,  Ciudad  de  Aragón  ,  íe  ha  diableado  ,  poco  hd ,  uná 
Fabrica  de  Acero  muy  bueno. 
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Cenia  ,  y  al  tercio  que  reda  le  martillan ,  y  tra¬ 
bajan  ,  y  elle  es  el  Acero  puro.  Hay  afsimiínio 
Herrerías ,  u  Oficinas ,  en  que  fe  le  da  un  be¬ 
tún  al  hierro  con  una  paña  hecha  de  raedu¬ 
ras  de  cuerno  ,  y  cenizas  feparadas  de  fus  fales. 

La  fabrica  de  la  Hoja  de  lata  es  un  fecreto 
tan  aplaudido  ,  y  enfalzado  ,  como  el  del  Ace¬ 
ro.  La  Hoja  de  lata  no  es  otra  cofa ,  que  cha¬ 
pas  ,  ü  hojas  de  hierro  eílañadas  :  la  hoja  del 
hierro  ,  chapa  ,  6  lámina  ,  debe  paflar  para  efto 
por  tres  operaciones  muy  limpies  :  lo  primero, 
fe  blanquea  en  unos  cubitos  llenos  de  agua  ,  y 
de  aquella  efpecie  de  vinagre  ,  que  fe  laca  del 
trigo  fermentado  :  defpues ,  habiendo  frotado 
ellas  hojas,  ó  planchas  con  una  efponja  em¬ 
papada  en  cola  ,  fe  polvorea  con  fal  armonia- 
co  ,  ó  con  fal  de  tártaro  perfectamente  reduci¬ 
da  á  polvo  ;  y  últimamente  fe  las  fumerge  en 
una  vafija  de  hierro  de  diez  y  ocho  pulgadas 
de  profundidad ,  llena  de  eftaño  derretido  ,  y 
fe  detienen  dentro  cofa  de  medio  minuto.  Con 
ellas  tres  operaciones  tan  fencillas ,  fon  ya  Ho¬ 
ja  delata  las  planchas  de  hierro.  Vm.fabe  muy 
bien  de  quanto  firve,  y  quan  útil  fea.  Venga¬ 
mos  ya  á  los  otros  metales. 

Algunas  veces  he  difputado  ,  o  tenido  va¬ 
riedad  de  queíliones  con  diverfos  viageros  ( *  ) 

TomVL  Bb  á 

(*)  Vcanfa  á  Berchero  ,  Stah’ lo  ,  y  principalmente  á  Jorge  Agrícola  ,  cuya 
Obra  á  cerca  de  los  Fofsiles  ,  y  Metalurgia  }  aunque  Tacada  ya  ha  mas  de  dos¬ 
cientos  años  ,  es  foperior  á  quanto  en  ella  razón  fe  ha  eferito  defpues,  tanto  por 
la  natural  bondad  de  fu  cílilo  ,  quanto  por  la  exa&itud  ,  y  extension  de  fu  cg$§£ 
cimiento  ,  y  noticias. 


Hoja  delata 


! 
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acerca  de  los  metales.  Vea  Ym.  aquí  lo  que 
fus  converfacion.es  ,  y  trato  me  han  enfeñado. 
El  oro  fe  halla  ,  ó  en  las  Minas  debaxo  de  tier¬ 
ra  ,  ó  entre  las  arenas  de  algunos  Ríos  ,  y  pru¬ 
dentemente  hablando  ,  efte  oro  no  fe  diferen¬ 
cia  de  aquel ;  ambos  tienen  un  mifmo  origen; 
y  fe  puede  creer  ,  que  las  hojitas ,  ó  granos  de 
oro  ,  que  trahe  el  agua  envueltos  en  fus  are¬ 
nas  5  los  arrebató  fu  corriente  paífandopor  al¬ 
guna  Mina.  Ellos  granitos  de  oro  fe  leparan 
de  la  arena  ,  y  cieno  del  Rio  ,  al  principio  ,  á 
fuerza  de  lavatorios ,  y  defpues  con  azogue.  El 
azogue  es  un  licor  blanco  ,  y  fumamente  pe- 
fado  5  que  fe  encuentra  a  ó  en  algunas  cavida¬ 
des  3  á  donde  cuela  él  por  si  mifmo  ,  ó  fe  halla 
unido  con  azufre  ,  y  tierra  ,  y  entonces  forma 
un  mineral  duro  ,  y  sólido  ,  que  fe  llama  Ber¬ 
mellón  >  ó  Cinabrio  ;  y  al  modo  que  fe  puede 
hacer  Bermellón  artificial  juntando  azogue  ,  y 
azufre  ,  afsi  también  en  habiendo  Bermellón 
natural  fe  puede  hacer  ,  por  medio  del  fuego,  la 
ieparacion  del  azogue  que  contiene  ,  y  reducir¬ 
le  a  licor  3  el  qual  poíTee  la  fingular  propriedad 
de  unirfe  con  el  oro  3  y  la  plata.  Quando  fe 
quiere  perfeccionar  la  feparacion  de  los  grani¬ 
tos  de  oro  del  cieno  a  con  que  vienen  mezcla¬ 
dos  en  los  Ríos ,  fe  echa  azogue  fobre  el  todo, 
y  fe  apodera  del  oro  ,  dexando  aparte  las  par¬ 
tículas  terreas  ,  fin  abforverlas ,  ó  atraherlas  á 
si,  como atrahe  aloro.  Aunque  el  azogue  es 
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tanpefado  como  fefabe5  fon  con  todo  eílb 
tan  finas  ,  y  delicadas  las  partes  que  le  compo¬ 
nen  3  que  fácilmente  las  eleva  el  fuego  ,  y  afsí 
fe  hace  por  fu  medio  evaporar  el  azogue  5  y 
queda  el  oro  folamente  en  el  fuelo  del  vafo  en 
que  fe  echó  todo.  Fuera  de  efto  ,  defpues  de 
haber  mezclado  el  oro  con  el  azogue  ,  ó  mer¬ 
curio  3  fe  puede  meter  ella  paila  en  una  bolft 
de  gamuza  5  y  con  folo  la  prefion  hacer  tranf- 
pirar  por  los  poros  una  parte  del  mercurio. 

El  oro  de  las  Minas  5  ó  eftá  en  granos ,  ó  en 
piedras  :  el  que  eftá  en  granos  fe  halla  algunas 
veces  duro  ,  y  del  pefo  de  un  groílo  >  íi  o£tava 
parte  de  una  onza  >  tal  vez  de  muchos  groíTos* 
y  aun  de  dos ,  ó  tres  marcos.  Eftos  granos  fe 
fepáran  de  la  tierra  5  que  trahen  configo  ¿  con 
folo  lavarlos.  El  modo  de  apartar  el  oro  de  la 
tierra  fin  el  focorro  del  fuego ,  es  el  mas  ven- 
tajofo  3  pero  también  el  menos  común  ,  y  fo¬ 
lamente  proprio  del  rico  mineral  de  las  cueftas, 
ó  declives  de  las  efearpadas  rocas  de  Chile. 

El  oro  en  piedra  ,  como  ordinariamente  fe 
encuentra  ,  es  un  mineral  duro  lleno  de  plan- 
chitas  ,  ü  hojas  pequeñas ,  mas ,  órnenos  bri¬ 
llantes  ,  como  también  mas  ,  ó  menos  ri¬ 
cas  ,  detenidas  en  las  venas  de  la  tierra  ,  que 
forman  fulcos  5  ó  ramos  ,  cuya  longitud ,  y  ef- 
pefura  conftituye  la  riqueza  de  quien  poífee 
eftas  mineras.  Muchas  veces  fe  hallan  eftas 
hojitas  ,  ó  efpecie  de  betas  intimamente  unidas 

Bb  z  á 
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3  las  rocas  3  á  los  marmoles ,  y  á  las  piedras 
•preciofas,  fegun  la  proporción  con  que  el  agua 
conduce  los  materiales  ,  que  componen  todas 
ellas  cofas. 

Para  feparar  el  oro  de  las  materias  inútiles, 
fe  comienza  haciéndolo  pedazos ,  y  batiéndolo 
en  morteros  de  hierro  >  luego  fe  lleva  á  un  Mo¬ 
lino  ,  donde  fe  reduce  á  polvo  ,  el  qual  fe  paíTa 
defpues  por  un  tamiz  >  6  harnerillo  de  cobre. 
Luego  ,  mezclando  agua ,  y  mercurio  con 
ellos  polvos  ,  fe  forma  una  maffa  ,  que  pueíla 
en  artefas  >  ó  cajones  de  madera  al  Sol  mas 
fuerte ,  y  aftivo  por  efpacto  dedos  dias  confe- 
cutivos  queda  dura  como  una  piedra.  El  mer¬ 
curio  embebe  ,  y  tine  con  figo  todo  el  oro  que 
halla  ,  fin  hacer  cafo  alguno  de  todos  los  de- 
mas  materiales.  La  tierra  grueíTa  *  y  arenas 
bailas  ,  todo  queda  en  el  fondo  de  gamellas  ,  b 
cajones  ,  los  quales  fe  buelcan  levantándolos 
de  un  lado  ,  para  que  falga  el  agua  con  fuavi- 
dad  :  con  citó  la  malla  que  queda  ,  no  inclu¬ 
ye  ya  mas  compoficion  ,  que  oro  ,  mercurio  ,  y 
una  tierra  muy  delicada ,  y  fina.  Eíta  tierra  fe 
fepara  lavándolo  todo  muchas  veces  con  agua 
caliente,  y  el  azogue  con  la  evaporación  por 
medio  del  fuego  ,  y  afsi  cafi  no  queda  otra 
cofa ,  fino  oro  puro  ,  íi  bien  todavia  reílan 
algunas  parricidas  eílrañas  ,  ya  terreas  ,  y  -  ya 
metálicas :  para  cuya  perfecta  feparaci on  es  pre- 
cifo  recurrir  á  diííólventes  violentos  ,  lo  qual 

.  '  fe 
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fe  llama  acendrar  ,  ó  acrifolar  el  oro.  (**)  Pué¬ 
dete  achryíblar  de  muchos  modos.-primeraroen- 
te ,  por  medio  del  antimonio  :  lo  fegundo, 
fublimandole  ,  ó  haciendo  exalar  las  partes  mas 
fecas  ,  de  modo ,  que  con  un  fuego  proporcio¬ 
nado  fe  eleven  a  lafuperficie  del  vafo  :  lo  ter¬ 
cero  ,  por  medio  de  agua  fuerte  :  y  lo  quarto, 
con  plomo  ,  y  ceniza. 

El  antimonio  es  una  efpecie  de  piedra  me¬ 
tálica  ,  bailante  parecida  al  Minio.  Ella  piedra 
fundida  tiene  la  propriedad  de  abforver  todas 
las  partes  de  tierra  fina  ,  y  atraher  todos  los 
metales  que  encuentra  ,  a  excepción  del  oro, 
de  cuyo  material  cafi  nada  une  contigo  ,  dán¬ 
dole  lugar ,  y  dexandole  libertad  para  que  fe 
precipite  al  fondo.  Quanto  el  oro  eílá  mas 
fucio  ,  y  tiene  de  mas  liga  ,  ( ello  es,  mezcla  de 
otros  metales  )  tanto  mas  neceilario  es  ufar 
del  antimonio  en  la  fundición  ,  pues  con  él 
cae  el  oro  cafi  puro  al  fueio  del  chryfol  ,  y  las 
otras  materias  efirañas  nadan  como  efeorias 
con  el  azufre  del  antimonio  (obre  el  oro  ,  cu¬ 
ya  mafia  fe  limpia  ,  y  lava  defpues  del  humo, 
u  ollin  ,  que  el  antimonio  le  havia  pegado. 

El  oro  fe  achryfola  también  con  folimán, 
ello  es  ,  fublimando  las  partes  efirañas  ,  que 
tiene  unidas  contigo  ,  por  medio  de  un  com- 
puefto  artificial  de  mercurio  ,  y  efpiritu  de  fal 

ma- 


Achrvfohr  el 
oro  por  me¬ 
dio  dal  an¬ 
timonio. 


Modo  de 
finar  el  oro 
con  folimin 
fublirHandcj) 
las  partes 

eftrafas  que- 
tiene. 


j [* *)  ReSturruentO  j  acandíamiento  del  oro.  Odin.  Die.  pal.  Afi’inage¿ 


Por  medio 
del  agua 

fuerte. 


Agua  Regia. 
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marina  ,  que  puerto  en  infufion  con  el  oro, 
aligera  ,  levanta  ,  y  eleva  qualquier  otro  me¬ 
tal  ,  que  encuentra  mezclado  con  él.  Los  Pla¬ 
teros  ,  y  los  que  achryfolan  el  oro,omiten  por 
lo  común  eftos  dos  modos  de  purificarle  ,  y 
acendrarle  ,  porque  afsi  el  antimonio  ,  como  el 
jfolimán  ,  eftán  llenos  de  partículas  arfenicas, 
cuyos  humos ,  ó  vapores  fon  mortales ,  fino  fe 
tratan  con  una  cautela  fuma  5  y  afsi ,  cafi  fiern- 
pre  emplean  el  agua  fuerte  en  efta  operación. 

El  agua  fuerte  es  un  licor  compuefto  de  ef- 
piritus  ,  que  fe  extrahen  del  nitro  ,  y  vitriolo 
(**)  por  medio  del  fuego.  Acafo  no  firve  el 
vitriolo  de  otra  cofa ,  lino  de  defunir  de  fu  baíTe 
el  ácido  nitrofo.  Algunos  añaden  el  efpiritu 
de  arfenico.  El  agua  fuerte  tiene  la  propriedad 
de  diífolver  la  plata  ,  el  cobre  ,  y  otros  metales, 
aunque  no  con  la  mifma  promptitud  unos 
que  otros ;  pero  al  oro  le  dexa  entero  ,  y  fin  la 
menor  alteración.  El  agua  regia  ,  que  no  es 
otra  cofa  ,  que  agua  fuerte  ,  en  que  fe  ha  dif- 
fuelto  ,  ó  fal  armoniaco  ,  6  fal  gemma,es  quien 
fulamente  tiene  efpiritus  baftante  finos ,  y  de¬ 
licados  para  diífolver  el  oro  ,  y  paífa  fin  difi¬ 
cultad  por  los  poros  de  la  plata  ,  y  de  los  de¬ 
más  metales ,  fincaufar  en  ellos  la  menor  alte¬ 
ración.  Empleafe  ,  pues  ,  por  lo  común  el 
agua  fuerte  para  achryfolar  el  oro ,  porque  fin 

im- 


(**)  O  de  fal ,  vinagre  ,  y  cardenillo.  Die.  Cafí.  let.A. 
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i  minutarle  ,  Te  apodera  ,  y  arrebata  todos  los 
metales  ,  que  encuentra  ,  y  afsi  dexa  al  oro 
achryfolado  ,  y  entero.  Quando  fe  trata  de  re¬ 
finar  un  marco  de  oro  *  le  le  mete  con  mu¬ 
chos  marcos  de  plata  en  un  mifmo  chryíol  ,  el 
qual  es  un  vafo  compuefto  de  arcilla,  y  de  par¬ 
tes  de  pedernal ,  ü  otra  piedra  dura  ,  y  arenó¬ 
la  :  la  figura  del  chryíol  es  al  modo  de  medio 
huevo  ,  ó  como  un  cono *  ó  pyramide  cónica 
vuelta  al  reves  :  eftos  metales ,  ya  derretidos 
juntos  ,  bien  revueltos  ,  y  como  batidos  ,  fe 
echan  en  agua  común  ,  en  donde  fe  reducen  á 
pequeños  granos  de  la  magnitud  de  guifantes, 
ó  granos  de  cebada ,  (**a)  con  corta  diferen- 
cia. 

Enjutos  ya  ,  y  fecos  effcos  granos  ,  fe  pon  en 
al  fuego  en  unvafo  de  la  mifma  piedra  ,  o  de 
pedernal ,  (**b)  con  una  libra  de  agua  fuerte 
para  cada  marco  de  metal.  Efte  vafe  fe  tapa 
bien  con  arcilla  ,  y  en  menos  de  una  hora ,  co¬ 
brando  el  agua  fuerte  mas  aftividad  con  el  fue¬ 
go  >  diííuelve  enteramente  la  plata,  cuyas  par¬ 
tes  ,  aun  las  mas  pequeñas ,  penetra  ,  y  agita* 
baila  dexar  efte  metal  perfe&amente  liquido  *  y 
al  parecer  convertido  en  agua  fuerte.  Las  par¬ 
tículas  del  oro  fe  defunen  ,  y  apartan  de  las  de 
plata  ,  de  quien  el  agua  fuerte  fe  ha  feñoreado* 
y  todo  el  oro  *  que  entonces  parece  cal ,  fe 

pre- 


BoiíTard, 
Tratado  de 
Monedas* 


(**a)  A  ellos  granos  les  llaman  los  del  Arte  ,  Granalla. 

{**b)  £n  Efpaña  llaman  Tierra  Virgen  á  aquella  de  que  hacen  el  chryf©!. 
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precipita  al  lucio  de  el  v ufo  :  efte  íe  buelca 
con  cuidado  ,  para  que  cayga  el  otro  licor  ,  y 
el  oro  queda  en  el  fondo  mas  achryfolado  ,  y 
puro  ,  que  lo  eftaba  antes  que  fe  unieíTe  con  la 

piata. 

Quierefe  todavia  achryfolar  mas’en  efte  ca¬ 
fo  fe  echa  el  oro  ,  que  eftá  como  calcinado,  en 
infution  con  otra  plata,  y  metido  todo  en  agua 
fuerte  ,  fe  purifica  mas  ,  y  mas  ,  hafta  llegar  á 
una  perfecta  expulfion  de  toda  la  liga  que  havia, 
llevándotela  el  agua  fuerte  conligo.  Para  re¬ 
ducir  defpues  á  una  malla  efta  efpecie  de  cal, 
á  que  queda  reducido  el  oro  ,  fe  le  hace  fun¬ 
dir  á  parte  con  un  poco  de  borráx  ,  o  atincár, 

n  l! a  1  junta  promptamente  todas  las  partes 

difpetfas.  - 

El  Cav.  No  dexa  de  admirarme  la  virtud 

de  efta  agua  ,  que  no  lleva  configo  fino  la  pla¬ 
ta  ,  y  dexa  libre  el  oro  con  tan  exa&a  fideli¬ 
dad.  Pero  para  achryfolar  un  marco  de  oro  es 
neceflario  facrificar  dos ,  ó  tres  marcos  de  pla¬ 
ta  ?  Ellos  fe  han  quedado  anegados  en  el  agua 
fuerte  ,  con  que  velos  ahí  perdidos. 

El  Prior.  Bien  lexos  eftá  de  elfo  ;  no  per¬ 
deremos  ni  el  menor  grano  de  plata  ,  antes 
por  el  contrario  vamos  á  hacer  fubir  effa  piata 
á  fu  mayor  perfección. Para  efto  fe  toma  toda  el 
aguafuerte  en  que  efta  dilueltala  plata, y  fe  echa 
en  algunos  barreños ,  b  tarros,  con  fiete,ü  ocho 
veces  mas  agua  clara ,  que  tenia  de  agua  tuerte: 


me- 
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metenfe  también  en  cada  barreño  varios  peda¬ 
zos  de  cobre  regular  ,  ó  de  color  de  fuego  :  yo 
no  se  que  atra&ivo  tiene  elle  cobre  para  el  agua 
fuerte  ,  pues  luego  abandona  la  plata  ,  y  fe  ar¬ 
roja  al  cobre  ,  disolviéndole  en  efpacio  de 
veinte  y  quatro  horas ,  e  incorporandofe  con 
el  de  modo  ,  que  defaparece  ;  pero  la  plata 
que  dexa ,  cae  al  fuelo  del  barreño  ,  ó  cazuela 
reducida  a  una  efpecie  de  cenizas  ,  las  quales 
vueltas  al  chryfol ,  dan  una  plata  la  mas  acen¬ 
drada  que  es  pofsible ;  y  ve  aqui  una  verdadera 
refurreccion ,  que  da  á  ellas  cenizas  la  perfec¬ 
ción  ,  y  la  vida. 

El  Cav.  Si  acafo  tuviera  yo  de  que  quexar- 
me  por  vivir  en  el  campo  ,  feria  folo  por  no 
hallar  aqui  un  Platero  ,  para  poder  ver  ,  á  lo 
menos,  unas  operaciones ,  que  tienen  aparien¬ 
cias  de  milagros. 

El  Prior .  La  divifion  ,  6  feparacion  de  los 
metales  por  medio  del  agua  fuerte ,  es  cierta¬ 
mente  una  invención  muy  propria  para  fatisfa- 
cer  nueítra  curiofidad  ;  y  aun  digo  mas  :  es 
digna  de  que  la  agradezca  todo  el  Genero  hu¬ 
mano  ,  y  de  llenará  fu  Autor ,  fi  le  conocié¬ 
ramos  ,  de  eílimacion  ,  nombre  ,  y  aplaufo: 
parece  que  floreció  elle  inventor  nobilísimo  al 
principio  del  Siglo  XIV. 

El  quarto  modo  de  refinar  ,  ó  cendrar  los 
metales  ,  es  por  medio  del  plomo  ,  que  fe  hace 
fundir  en  la  cendra  ,  ó  copela  halla  cierta  can- 

TomVL  Ce  ti- 
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tidad  ,  con  otra  de  plata  ,  u  oro  ,  fiete  ,  ü  ocho 
veces  menor  que  la  del  plomo  :  elle  ya  fun¬ 
dido  3  fe  infinita  en  los  poros  del  chryfol  ,  y  fe 
difsipa  en  humo  5  óefcoria  ,  llevando  configo 
las  materias  impuras  que  alteraban  el  metal  ,  y 
todo  quanto  eílá  achryfolado  queda  en  el  fondo 
del  vafo  a  reducido  a  una  eípecie  de  botom 
Por  medio  de  eñe  ultimo  modo  de  afinar 
los  metales ,  fe  ha  procurado  enfayar  a  o  expe¬ 
rimentar  a  que  grado  de  perfección  llega  la 
plata  por  medio  del  agua  fuerte  >  ü  otra  qival- 
quiera.  Pefafe  exa&amente  la  cantidad  de  pla¬ 
ta  que  fe  enfaya  >  y  defpues  de  la  evaporación 
del  plomo  fe  vuelve  a  pefar  de  nuevo  aquel 
boton  y  o  pedazo  de  plata  a  que  queda  en  el 
fuelo  de  la  cendra  >  ó  copela.  Afsi  fe  conoce 
por  la  merma,  la  liga  que  coníervaba  la  plata 
todavia,  y  fe  hace  el  juicio  de  toda  la  maíTa 
por  una  pequeña  pordon.  En  quanto  al  oro,  fe 

ufa  otro  medio  para  el  mifino  enfaye.^  La  al¬ 
mártaga  5  6  llthargyrio  ,  que  forma  el  plomo, 
puede  muy  bien  elevar  el  cobre  ,  tierra  >  y  ma¬ 
terias  baxas ,  que  alteraban  el  oro  ;  pero  no 
difsipa  de  modo  alguno  la  plata  que  havia  en 
el  ,  y  que  tiendo  lu  mérito  muy  interior  al  oro, 
le  difminuye  el  valor.  Para  Caber ,  pues >  a  que 
punto  de  perfección  fubio  el  oro  en  el  cnrylol 
en  que  eftuvo  ,  fe  toma  una  pequeña  parte, 
pongo  por  exemplo  un  groíTo  ,  y  fe  le  tunde 

con  dos  groiTos ,  6  quaru  parte  de  una  onza 

de 
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de  plata  pellejamente  afinada.  Deípuesfe  ba¬ 
te  (obre  un  yunque  el  pedacito  á  que  fe  redu¬ 
cen  los  dos  metales ,  y  fe  hace  una  plancha  ,  a 
fin  de  proporcionarla  á  que  palie  por  el  agua 
fuerte  ,  y  por  el  fuego  ,  cuya  operación  reduce 
á  licor  los  dos  grofíos  de  plata  ,  y  además  de 
ciTo  la  que  podia  tener  de  liga  el  oro  ,  quedan¬ 
do  elle  entonces  de  los  mas  fubidos  quilates; 
y  almifmo  tiempo  fe  reconoce  ,  por  la  dimi¬ 
nución  que  fe  halla  en  el  oro  ,  lo  que  antes  te¬ 
nia  de  plata,  y  quanto  le  faltaba  para  llegar  á  la 
ultima  perfección  ,que  íebufcaba. 

El  Cav.  Muchas  veces  oygo  hablar  del  gra¬ 
do  ,  y  bondad  de  los  metales  ,  y  no  entiendo, 
qué  quieren  decir  con  eílo. 

El  Prior .  La  bondad  del  oro  ,  y  de  la  plata 
es  el  grado  de  perfección  ,  ó  quilates ,  que  tie¬ 
nen  ellos  metales ,  y  fe  varia  fegun  carecen  de 
liga.  El  oro  es  perfe  jámente  fino  quando  fu 
mafia  contiene  oro  fofamente  ;  y  la  plata, 
quando  no  fe  halla  con  mezcla  de  algún  metal 
inferior.  Tampoco  es  razón  ,  que  la  plata  con¬ 
tenga  oro  ,  porque  feria  demaliada  limpieza 
hacer  correr  como  folo  plata  lo  que  contiene 
valor  ,  y  metal  fuperior  >  de  que  fe  puede  el 
dueño  aprovechar  por  medio  de  la  extracción. 
Una  mafia  de  oro  fe  puede  dividir  por  la  ima¬ 
ginación  en  veinte  y  quatro  partes  ,  y  cada 
parte  en  quartas ,  ó  en  o  javas ,  ó  en  diez  y  feis 
avos ,  ó  en  treinta  y  dos  avos  :  cada  una  de 

Ce  1  las 
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las  veinte  y  quatro  partes  de  la  maíTa  de  oro, 
de  qualquier  pefo  que  fea  ,  íe  llama  quilate  >  y 
quando  ,  defpues  de  achryfolado  ,  no  contiene 
fino  oro  ,  fin  liga  alguna ,  fe  dice  *  que  efte  oro 
tiene  la  bondad  ,  y  ley  de  veinte  y  quatro  qui¬ 
lates.  (**)No.te  Vm.  que  los  Plateros  afíegu- 
ran  ,  que  íiempre  le  falta  al  oro  alguna  perfec¬ 
ción  para  llegar  a  ella  fuma  fineza  >  y  á  ellos 
veinte  y  quatro  quilates,  y  que  conferva  la 
liga,,  ó  de  una  decima  fexta  parte  ,  6  de  un 
treinta  y  dos  avo  de  quilate. 

Quando  el  oro,  defpues  de  achryfolado  ,  b 
defpues  del  ultimo  enfaye,  fe  halla  difminuido 
dos  partes  de  las  veinte  y  quatro ,  por  exemplo* 
fe  fabe  ,  que  ella  mafia  de  oro  es  falo  de  vein¬ 
te  y  dos  quilates  ,y  que  havia  de  liga  dos  par¬ 
tes  de  las  veinte  y  quatro.  La  plata  fe  divide 
también  en  doce  partes,  que  fe  llaman  dineros, 
y  el  dinero  en  veinte  y  quatro  granos  ;  y  afsi„ 
quando  fe  corta  de  una  barrita  de  plata  media 
onza  ,  v.gr.  y  fe  derrite  con  un  pedazo  de  plo¬ 
mo  en  la  cendra ,  íi  defpues  de  la  evaporación 
del  plomo  fe  halla  la  mifrna  media  onza  de  pla¬ 
ta  ,  fe  dice  ,  que  la  barra  de  que  fe  cortó  tiene 
toda  la  bondad  ,  y  ley  que  debe  tener  ,  y  que 
es  la  mas  acendrada.  Pero  fi  fe  halla  la  media 
onza  ó  una  duodécima ,  ó  dos  duodécimas 

par- 


(**)  El  modo  coran n  con,  que  en  Efpaíía  íé  explican  quando  el  oro  tic-fifi  los. 
veinte  y  quatro  quilates ,  es  diciendo,  q«e  es  oro  fino  ,  fuperior ,  o  acendrad^ 
X  lo  ttiiímo  á  proporción  de  la  plata  quando  tiene  doce  dineros. 
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partes  difminuidas ,  fe  dice  entonces,  que  aque¬ 
lla  plata  es  de  la  bondad  de  once  dineros,  ó  de 
diez  ,  ello  es ,  que  toda  la  barra  tiene  folo  diez 
partes  ,  ü  once ,  que  fean  de  pura  plata ,  y  el 
redo  hada  doce  es  liga.  De  aquí  fe  ligue  ,  que 
ni  el  quilate  en  el  oro  ,  ni  el  dinero  en  la  pla¬ 
ta  ,  fon  pefos  determinados,  lino  folamente  re¬ 
lativos  á  la  maffa  ,  de  quienes  fon  partes.  Por 
lo  qual ,  una  onza  de  oro  puro  es  de  veinte  y 
quatro  quilates  ,  como  lo  es  un  marco  del  oro 
mifmo  >  pues  ambas  cofas  ,  edo  es ,  marco  ,  y 
onza  ,  tienen  en  ede  cafo  veinte  y  quatro  par¬ 
tes  de  oro  puro  ;  pero  el  quilate  del  marco  pefa 
ocho  veces  mas  que  el  de  la  onza. 

A  los  Soberanos  folamente  ,  y  no  á  otro 
alguno  3  pertenece  determinar  el  titulo  délas 
efpecies  de  oro  ,  y  plata  ,  y  afsi  ordenan  con 
mucha  prudencia  en  el  Oficio  publico  del  Con¬ 
trade  ,  tanto  para  el  oro  ,  como  para  la  plata, 
que  no  fe  entregue,  ni  palle  fin  rebaxa  ,  lino  el 
oro ,  que  fuba  á  veinte  y  quatro  quilates  ,  y  la 
plata  ,  que  tenga  la  bondad  ,  y  ley  de  doce  di¬ 
neros.  El  fin  de  eda  fabia  precaución ,  ha  íido 
obligar  á  los  Plateros ,  y  Oficiales  á  no  emplear 
la  moneda  corriente  en  la  fabrica  de  las  obras 
de  fu  profefsion  ,  pues  la  perdida  que  padece¬ 
rían  convirtiendo  materias  de  mas  baxo  gra¬ 
do  ,  y  edimacion  en  obras  de  oro  puro,  ó  plata 
fina  ,  ha  parecido  el  medio  mas  feguro  para  que 
Venzan  una  tentación ,  que  feria  capaz  de  ar- 


Suplemento. 
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minar  el  Comercio,  por  la  efcaséz  que  causaran 
de  monedas. 

Pero  prefcribiendo  leyes  feveras  a  los  Pla¬ 
teros  para  que  no  empleen  en  fus  obras  fino 
los  materiales  achryfoíados,y  finos,  y  á  los  En- 
fayadores  >  o  Talladores  para  obligarlos  a  que, 
defpues  de  afinados ,  y  de  la  fabrica  de  cal  de¬ 
terminada  cantidad  de  monedas  >  entregafíen 
tantas  efpecies  de  tal  pefo  ,  y  de  tai  ley  ,  le  juz¬ 
gó  cali  i mpofsible  ,  que  los  Oficiales  ,  é  Inter¬ 
ventores  faltaífen  al  punto  que  prefcriben  las 
leyes  fin  pérdida  de  fu  parte.  Y  como  fiempre 
baya  alguna  merma  a  caufa  de  las  operaciones, 
entre  la  almartaga  ,  ó  las  efcorias  que  quedan, 
fe  ha  creído  juila-  alguna  indulgencia  ,  y  mirar 
la  bondad  ,  ley  ,  y  pefo  de  la  moneda  ,  como 
inficiente  quando  fe  aproxima  mucho  á  lo  que 
las  leyes  ordenan  >  y  en  fin  ,  ellas  han  fixado 
también  (  para  que  fe  proceda  con  total  inteli¬ 
gencia  )  las  taitas  mifmas  que  fe  pueden  fuplin 
pongo  por  éxemplo  ,  un  Batidor  de  oro ,  que 
abaítece  de  plata  de  once  dineros ,  y  diez  y 
ocho  granos  ,  fe  juzga  que  dafegun  ley  la  pla¬ 
ta  ,  y  paila  por  de  doce  granos ,  aunque  tiene 
íeis  de  mezcla.  A  efta  permifsion  le  llaman  fu- 
plemento  ,  que  es  lo  mifmo  que  medio  para 
no  gravar  al  Oficial ,  atribuyéndole  faltas  ,  que 
fon  inevitables.  Dos  efpecies  hay  defuplemen- 
tos  íemejantes  ,  uno  ,  que  fe  concede  acerca  de 
la  bondad  ,  y  otro  del  pefo.  El  primero  le 

lia- 
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llama  fuplemento  de  ley  ,  6  por  mejor  decir 
de  juila  mezcla,  y  el  otro, fuplemento  del  pefo. 
(**)  Dos  exemplos  bañarán  para  dar  una  idea 
juña  en  orden  áefto.  El  Superintendente  eftá, 
por  exemplo  ,  obligado  á  entregar  tantos  do¬ 
blones  en  oro  de  bondad  ,  y  grado  de  veinte  y 
dos  quilates ;  pues  las  leyes  autorizan  ,  que 
baña  darlos  de  veinte  y  un  quilates  ,  y  tres 
quartas  partes  de  otro  ,  efto  es ,  una  quart  1  par¬ 
te  de  fuplemento  ,  concedida  en  orden  á  la 
bondad  del  oro.  Las  piezas  de  plat  a  que  entre¬ 
ga  deben  fer  de  la  bondad  de  once  dineros ,  y 
fe  le  reputa  por  juña  la  que  fea  de  diez  dine¬ 
ros  ,  y  veinte  y  dos  granos  ,  y  afsi  fon  dos  gra¬ 
nos  de  fuplemento  acerca  de  la  bondad  ,  y  ley 
de  la  plata.  Del  mifmo  modo,  quando  vuelve 
al  eñado  un  marco  de  oro  que  le  entregó,  cum^ 
pie  con  un  marco  de  oro ,  menos  catorce  gra¬ 
nos  ;  y  íi  un  marco  de  plata ,  cumple  afsi- 
mifmo  con  un  marco  menos  quarenta  y  tres 
granos  ,  y  fe  juzga  volvió  el  juño  pefo  ,  aunque 
falten  algunos  granos ,  que  juntos  harán  cinco 
fueldos,y  efto  fe  llama  fuplemento  del  pefo.(**) 
Como  hay  el  fuplemento  de  pefo  ,  y  bon¬ 
dad  ,  también  hay  la  permiísion  de  debilidad 
en  la  bondad  mifma;y  en  lo  uno,y  en  lo  otro,es 
una  diminucion,que  permiten  las  leyes,paraque 
el  oro,  y  la  plata  puedan  quedar  algo  inferiores 

al 

(**)  En  Caítilla  no  hay  fuplemento  de  peíb  x  aunque  le  hay  de  ley. 

(**)  El  Italiano  immuta  eíle  S  uplémento. 
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al  fuplemento  mifmo ,  é  indulgencia  que  con¬ 
ceden.  Pero  fe  juzga  contravención  digna  de 
caftigo  íiempre  que  exceda  el  defeíto  de  eftas 
efpecies,  de  la  permifsion  déla  ley  ,  y  entonces 
fe  llama  oro  baxo  ,  y  plata  baxa.  Quando  el 
oro  no  llega  a  diez  y  fíete  quilates  ,  fe  dice,  que 
es  cobre  ,  que  tiene  oro ,  íi  tira  al  color  mifmo 
del  cobre  ;  y  plata  que  tiene  oro  ,  íi  tira  á  blan¬ 
co.  (**)  Quando  el  oro  es  inferior  á  doce  qui¬ 
lates  ,  y  la  plata  á  feis  dineros  ,  efto  es  ,  que  el 
oro  tiene  la  mitad  de  oro ,  y  la  plata  la  mitad 
de  plata ,  y  todo  el  reño  es  de  materias  eñrañas, 
entonces  a  eftos  metales  fe  les  da  el  nombre  de 
Bellon  ,  (**)•  el  qual  fe  le  da  también  a  la  mo¬ 
neda  de  cobre  mezclada  con  algo  de  plata  ,  y 
á  todas  las  monedas ,  que  aunque  fean  de  bon¬ 
dad  ,  y  ley ,  eftán  prohibidas  en  el  Comercio, 
y  no  fe  permite  que  corran,  fino  fe  funden  de 
nuevo.  He  declarado  en  pocas  palabras  lo  que 
parece  indecorofo  ignorar  acerca  del  origen 
que  tiene ,  y  fineza  á  que  debe  fubir  el  oro.  Su¬ 
pongámosle  ya  fundido  ,  y  acuñado  ,  y  paffe- 
mos  al  manejo  ,  y  ufo  que  hacemos  de  el. 

No  es  de  modo  alguno  preocupación  ,  o 

ex- 


(**)  El  modo  que  en  Caílilía  tienen  de  hablar  en  orden  a  efta  liga  ,  es  diver- 
fij  ;  y  afsi ,  fi  el  oro  tiene  efta  mezcla  de  cobre  ,  fe  dice  ,  que  es  oro  fobre  cobreí 
y  fi  tiene  la  mezcla  de  plata  ,  Ce  dice  ,  que  es  Oro  fobre  plata. 

(**)  En  Efpaña  tampoco  hay  efte  modo  de  hablar  ;  y  afsi  ,  quando  el  oro 
es  interior  de  doce  quilates  ,  le  íuelen  llamar  Tumbaga  rica.  Y  la  plata  fe  dice 
plata  de  cinco  dineros  ,  de  quatro  ,  8¿c.  Y  á  la  moneda  ,  que  110  paila  en  el  Co¬ 
mercio  fin  que  fe  vuelva  á  fundir  ,  le  llaman  ,  no  Bellon  ,  Como  en  Francia,  fina 
Oro  baxo  ,  o  Plata  baxa. 
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extravagancia  el  aprecio  que  hacemos  del  oro* 
anteponiéndole  á  todos  los  demás  metales.  La 
idea  que  hemos  formado  de  fu  excelencia, recae 
en  un  Ungular  ,  real  ,  y  verdadero  primor.  De 
todos  los  metales  es  el  mas  pefado,y  mas  sólido* 
feachryíola  mejor  que  todos  ,  y  íln  contradic¬ 
ción  tiene  el  mas  hermofo  color,  y  que  fe  acer¬ 
ca  con  mas  vivacidad  al  fuego.  Al  mifmo  tiem¬ 
po  que  es  tan  sólido  ,  es  también  el  mas  dócil, 
y  manejable,prompto  fiempre  á  lo  que  fe  quie¬ 
ra  hacer  de  el ;  ni  enfucia  ,  como  los  otros  me¬ 
tales  las  manos  que  le  trabajan ,  y  baila  que 
dexe  la  mas  pequeña  porción  de  fubílancia,y  el 
menor  indicio  de  haber  paíTado  por  alguna  par¬ 
te  ,  pira  llenarla  de  refplandor  :  todo  quanto 
toca  hermosea.  A  todas  ellas  qualidades  tan 
apreciables  une  otra,  que  le  fubíima  fobre  todos 
los  metales ,  no  le  conílime  el  orín  ,  ni  le  afea 
la  herrumbre ,  y  palla  íin  diminución ,  ni  me- 
nofeabo  por  el  fuego. 

No  debe  ,  pues,  admirarnos,  que  los  hom¬ 
bres  hayan  convenido  en  efeoger  una  materia 
tan  perfe&a  ,  y  tan  confiante  en  el  Eílado  ,  ó 
República  ,  para  hacer  fus  pagas ,  compras  ,  y 
compenfaciones.  Quando  aun  no  fe  havia 
defeubierto  en  los  fe.nos  de  la  Tierra  ella  ma¬ 


teria  eílimable  ,  comerciaban  por  medio  de 
cambios :  fe  daba  Vino  ,  para  tener  Azeyte^ 
por  Lino  fe  daba  Trigo,  y  fe  trocaba  recipro¬ 
camente  lo  que  fe  quena  tener  por  lo  que  no  fe 
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necefsitabajpero  efte  modo  de  comerciar  no  ca¬ 
recía  de  grandes  inconvenientes  ,  pues  dos  Ve¬ 
cinos  ,  y  dos  Naciones  podían  tener  unos  mif- 
mos  Géneros  ;  y  aun  quando  fueften  diverfos, 
los  frutos ,  era  difícil  de  llegar  a  una  conven¬ 
ción  arreglada  y  juila  *,  y  íi  el  trueque  que  fe 
hacia  era  gruefío ,  y  por  junto  ,  traía  coníigo 
un  indecible  embarazo  ,  por  no  fer  fácil  par¬ 
ticularizarlo  todo  ,  y  neceltario  omitir  mucho, 
y  mas  quando  el  uno  fe  hallaba  ya  proveído 
de  lo  que  traía  el  otro.  El  oro  por  fu  diidili- 
dad  ,  por  fu  folidez  ,  pureza  ,  y  aptitud  para 
todo  ,  y  no  menos  por  fu  incorruptibilidad, 
les  pareció  materia  muy  propria  ,  para  que 
corrieíle  como  una  mercadería  común  ,  que 
pudieffe  paíTar  en  todo  cafo  y  ofre.cerfe  en 
cambio,  haciendo  veces  de  todo..  Y  aun  lo 
raro  de  efte  her  mofo  metal  hizo  ,  que  fe  con- 
tentaften  con  recibir  una  pequeña  cantidad 
por  un  gran  numero  de  otras  mercancías.  Co- 
nociófe  quan  venrajofo  era  un  metal  de  me¬ 
diano  volumen  ,  y  que  embaraza  poco  en  un 
vi  age  ,  no  defdice  de  la  riqueza  ,  ni  fe  prego¬ 
na  ,  ni  da  avifo  alguno  al  Ladrón;  puedeie  dar 
vuelta  al  Mundo  con  el ,  y  focorrer  largamen¬ 
te  las  necefsldades  ,  fubvenir  a  todos  los  gál¬ 
eos,  fin  dependencia  de  otros ,  fín  eftrepico  ,  ni 
examen.  Efte  modo  de  recompenfar  los  férvi¬ 
dos  pareció  tan  limpie  ,  tan  cómodo  ,  y  abre¬ 
viado  ,  que  poco  a  poco  fe  introduxo  cali  en 
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todas  partes.  Una  coi  a  idamente  pareció  mo- 
lefia,  que  era  haber  de  trailer  cada  uno  configo 
un  pelo  para  arreglar  la  paga  de  lo  que  compra¬ 
ba;  pero  fe  libertaron  de  efta  fujecion,  emplean¬ 
do  al  principio  piezas  de  oro  puntiagudas ,  y 
defpues  efquinadas,  ó  redondas,  con  un  fello  co¬ 
nocido,  autorizado,  y  publico ,  que  dieíTe  a  co¬ 
nocer  á  quien  vendía  ,  que  recibiendo  ella  pie¬ 
za  de  metal ,  recibía  tal  pefo  ,  de  una  materia 
fina  ,  achry folada  por  Oficiales  inteligentes ,  y 
conílituida  ,  por  medio  de  la  fundición,  en  el 
grado  de  bondad  ,  fineza  ,  y  quilates  ,  que  po¬ 
dia  defeat.  En  lugar  del  Oro  ,  que  fe  referva, 
acaufa  de  fer  tan  poco  común  para  facilitar  las 
pagas  degruellas  fumas  ,  fe  recurrió  á  metales 
mas  abundantes  para  el  Comercio  menudo, 
diario ,  y  común.  Tal  es  el  principio  de  la  mo¬ 
neda  ,  y  tai  la  utilidad  principal  del  Oro  ;  exa¬ 
minemos  otras  ,  que  todavía  nos  quedan. 

Elle  metal  viene  a  fer  como  una  fuente  ,  y 
origen  del  menage  ,  y  alhajas  tan  luítrofas ,  de 
tan  ricos  aparadores  ,  y  de  tan  hermofas  vagi- 
llas  ,  como  falen  cada  dia  de  las  manos  de  los 
Plateros ,  y  de  una  multitud  de  Oficiales ,  cuya 
induílria ,  y  habilidad  no  es  de  menos  admira¬ 
ción,  que  el  refplandor  del  milmo  metal  en 
que  trabajan.  Los  Plateros  facan  mil  efpecies 
de  obras  ,  de  las  quales  las  unas ,  por  la  mode¬ 
ración  de  fu  precio,  y  material,  fon  proporcio- 
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nadas  á  la  hacienda  ,  y  haberes  de  los  Particu¬ 
lares^  y  las  otras  ,  por  fu  magnificencia,  di¬ 
cen  mejor  ,  y  convienen  a  la  mageftad  de  los 
Templos ,  y  opulencia  de  los  Reyes.  Los  Pla¬ 
teros  de  oro  ,  que  componen  las  joyas  ,  real¬ 
zan  los  brillos,  y  explendor  de  las  piedras  pre- 
ciofas  con  el  engaite  del  oro  :  y  perderían  fin 
duda  fu  bella  gracia  fin  eñe  acompañamiento* 
y  adorno.  Los  Bordadores  le  unen  dieílra- 
mente  a  la  feda  ,  á  la  lana  ,  a  torzales  *  trenci¬ 
llos  ,  y  toda  efpecie  de  bordados ,  azabaches* 
y  perlas :  faben  comunicarle  al  oro  mas  ex¬ 
plendor,  ya  haciéndole  fobrefalir  fobre  una 
tela  ,  ya  brillar  con  los  mas  vivos  colores  en 
lucidos  ,  y  hermofos  dibujos  ,  que  confervan 
unas  veces  toda  la  delicadeza  ,  y  reprefentacion 
de  las  ñores :  otras  *la  ligereza  y  movimien¬ 
to  de  las  hojas  *  que  navegan  en  el  ayre  ,  y  con 
quienes  juega  el  viento  3  fin  que  tal  vez  falte 
al  dibujo  ,  ni  la  viveza  del  fuego  ,  ni  los  raf- 
gos  de  la  pintura.  . 

Los  Doradores  íaben  aplicar  el  oro  á  los 
demás  metales ,  hermofear  los  cueros  mifmos* 
las  maderas  ,  las  piedras ,,  los  cielos  rafos  de  las 
falas ,  y  habitaciones  ,.  los  techos  de  ios  Pala¬ 
cios  „  y  las  medias  naranjas,  6  cupulas  de 


grandes ,  y  elevados  Templos. 

El  Cav.  Siendo  eñe  oro  eftraño  en  elfos  pa¬ 
rages  ,  cómo  puede  durar  tantos  años  en  ellos?: 


Minas  de  Metales ,  ¿re'.  2 1 5 

El  Prior.  Toda  eíTa  duración  es  efe&ode 
íu  incorruptibiÜdad  ,  y  de  el  arte  maravillo- 
fo  ,  que  ha  fabido  aplicarle  qual  conviene. 

El  Cav.  Ve  aquí  otro  nuevo  motivo  de  que- 
Xa  contra  la  determinación  ,  y  conveniencia, 
que  trahe  el  vivir  en  el  campo  ,  en  donde  no 
hay  Dorador  alguno  >  a  cuya  cafa  fe  pueda  ir  a 
ver  todas  ellas  operaciones. 

El  Prior.  Vm.  comienza  a  eítimar  las  Ciu¬ 
dades  por  lo  que  en  ellas  fe  aprende  :  yo  aífe- 
guro  ,  que  tendrá  ahora  menos  güito  en  ver  la 
Feria  de  San  Germán  ,  que  el  Obrador  de  mu¬ 
chos  Oficiales. 

El  Cav.  A  lo  menos  tengo  un  Angular  de¬ 
feo  de  faber  el  medio  de  que  fe  vale  un  Dora¬ 
dor  ,  o  un  Platero  ,  para  dar  á  un  vafo  de  pla¬ 
ta  ,  ó  de  cobre  la  apariencia  de  un  vafo  de 
oro  i  y  pegar  al  plomo  de  unalglefia  foliages, 
y  feítones  ,  que  tienen  todo  el  refplandor  del 
oro  *  fin  tener  la  realidad.. 

El  Prior.  Las  operaciones  de  eíte  Arte  fon 
curiofas :  pero  el  particularizarlas  es  cofa  tan 
larga  ,  y  la  delicadeza  ,  y  precauciones  tan  ex¬ 
traordinarias  ,  que  es  impofsible  inítruirfe  fin 
verlo  >  contentareme  con  darle  á  Vm.  una  no¬ 
ticia  ,  y  comunicarle  una  nocion  de  todo  en 
general ,  mas  propria  para  excitarle  la  curiofi- 
dad  ,  que  para  dexarle  inftruido^  y  fatisfecho. 

Los  Doradores  aplican  el  oro  ,  ya  á  me-. 
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tales  ,  y  ya  á  otras  materias  diferentes  :  y  para 
efto  fe  valen  del  oro  molido,  ó  hecho  polvo, 
d  de  el  oro  batido  ,  ó  reducido  á  panecitos. 
Quando  quieren  dorar  la  plata ,  y  aun  el  co¬ 
bre  ,  toman  un  poco  de  oro  ,  diíTuelto  con 
agua  regia ,  de  modo  que  parece  cal ,  defpues 
de  la  diflolucion.  Ponefe  eñe  oro  al  fuego  en 
un  chryfol ,  con  ocho  veces  mas  de  Azogue, 
que  hay  de  oro  ,  y  fe  reduce  el  todo  &  una  pai¬ 
ta,  algo  blanda  ,  ó  un  poco  fluida  ,  y  eften- 
diendola  fobre  un  vafo ,  difpuefto  con  ciertos 
preparativos ,  fe  pone  fobre  unas  parrillas  á 
un  fuego  vivo  ,  que  refuel  ve  en  humo  todo  el 
Azogue.  El  oro  ,  que  eñaba  como  incorpora¬ 
do  en  el  licor  del  Azogue  ,  queda  folo  ,  y  apa¬ 
rece  en  la  fuperficie  del  metal ,  aíido  fuertemen¬ 
te  á  ella.  En  fin  ,  fe  bruñe  el  dorado  ,  toman¬ 
do  el  oro ,  por  medio  del  Bol,  (**)  una  viva¬ 
cidad  excelente  ,  y  abfolu tímente  diverfa  en  la 
hermofura  ,  quedandofe  con  el  nombre  de 
bruñido. 

Quando  los  Doradores  emplean  el  oro  de 
los  panecitos  ;  o  le  eftienden  en  camadas  de 
cola ,  y  bol ,  para  las  obras  que  han  de  quedar 
refguardadas ;  ó  le  aplican  á  varias  capas,  (**) 
que  dieron  con  el  bol ,  y  azeyte  ,  Tacado  de  los 
vafos,  o  cazuelas  en  que  limpian  los  Pintores 

fus 

)  El  BOL  es  una  tierra  ,  que  fírve  en  la  pintura ,  y  para  bruñir  el  oro  ,  X 
darle  la  ultima  mano  al  dorado. 

V*)  A  cfto  llaman  ,  dar  una  mano  ,  dos ,  2Cc. 
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fas  pinceles  ,  para  el  dorado  ,  que  ha  de  quedar 
al  ayre  ,  y  á  cielo  defeubierto.  (**) 

Él  Cav.  Vm.  me  dixo  ,  que  Dios  nos  diflri- 
buyb  el  oro  con  economía,  y  á  mime  cueíta 
fuma  dificultad  el  creer,  que  fea  tan  raro,  quan- 
do  veo  al  mifmo  tiempo  >  que  los  Doradores 
lo  eftienden  ,  y  multiplican  fin  termino. 

El  Frior.  A  todas  las  perfecciones  de  eñe 
rico  metal  le  anadió,  el  Criador  una  ductilidad 
tan  grande  ,  para  que  le  dilaten  ,  y  efüendan, 
que  un  pan  ,  u  hoja  de  oro  ,  por  delgada ,  y 
fútil  que  lea  ,  puede  llegar  a  cubrir  una  fuper- 
ficie  muy  grande  \  y  afsi  ,  por  medio  de  efta 
dudilidad  dcL  oro  hizo  Dios  ,  que  fu  materia 
fuelle  íiempre  preciofa  ,  por  lo  rara  3  y  que  al 
mifmo  tiempo  pudieííen  los  hombres  hermo- 
fear  con  ella  fus  cafas  ,  como  íi  fuera  común. 

Los  Batidores ,  y  Tiradores  de  oro  quie¬ 
ren  ,  que  admiremos  fu  economía  ;  y  es  .pre¬ 
dio  confeflir  ,  que  puede  paífar  por  un.  prodi¬ 
gio  ,  que  feria  increib’e  ,á  no  tenerle  ala  villa. 
Pero  no  es  juílo  atribuir  folo  á  fu  induítrn  una 
maravilla  ,  que  eílá  fundada  toda  en  la  profun¬ 
da  fabíduria  de  aquel  Señor  ,  que  hizo  el  oro. 
Juzgúele  ahora  de  la  excelencia  ,  y  dudilidad 

de 
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(**)  Eft'as  cazuelas  de  los  Pintores  no  fe  ufan  en  Eípaña  pan  el  efeUo  que 
aqm  fe  dice.  Lo  que  hacen  los  Doradores,  quando  las  Obras  quedan  a  cubierto, 
es  dar  con  cola  d;  RCTAL  á  la  pieza  que  doran,  y  tres  ,  ó  quatro  manos  de 
hycílb  mate  ,  y  d  fpues  le  dan  el  oro  ,  y  le  bruñen.  Quando  las  Obras  quedas 
a  cielo  defeubierto  ,  por  exeniplo  ,  las  bolas ,  y  remates  de  una  Torre  ,  doran 
fobre  un  betún  ,  hecho  de  azeyte  de  linaza  ,  y  erafilla  :  lo  primero  fe  llama  do¬ 
rar  ¿  MATE  j  y  lo  fecundo  á  SISA. 
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de  efte  metal  por  una  ,  ó  dos  operaciones  fo¬ 
jamente. 

Un  Batidor  de  oro  funde  tres  onzas  de 
eíte  metal  >  achryfolado  muy  bien  ,  y  reduce 
aquella  malla  fobre  una  yunque  a  un  pan,  tan 
delgado  como  el  papel  ,  y  le  corta  en  pedaci- 
tos  como  de  una  pulgada  en  quadro  cada  uno. 
Para  poder  batir  ,  y  eílender  mucho  mas  ef- 
tos  panecitos ,  los  mete  en  una  efpecie  de  li¬ 
bro  quadrado  ,  que  eftá  foftenido ,  y  afirmado 
con  dos  pergaminos.  Defpues  golpea  con  un 
martillo  bien  grande  el  libro  ,  pueílo  á  elle  fin 
fobre  una  pieza  de  Marmol  fin  bruñir.  Quan- 
do  ya  los  panecitos  de  oro  eílán  cali  tan  eften- 
didos  como  el  libro  ,  los  faca  ,  y  hace  quatro 
de  cada  uno ,  y  volviéndolos  a  poner  entre  las 
hojas  del  pergamino ,  torna  el  Batidor  al  tra¬ 
bajo  del  martillo.  Defpues  de  haber  cortado 
muchas  veces  en  quatro  panecitos  cada  una  de 
las  hojas  ,  y  adelgazado  el  oro  en  dos  libros 
diferentes ,  vuelve  á  cortar  otra  vez  los  paneci¬ 
tos,  y  á  martillar  de  nuevo  ,  paífandolos  fuccef- 
fivamente  a  otros  dos  libros ,  á  los  quales  ,  co¬ 
mo  también  á  los  primeros ,  les  llama  moldes. 
Pero  en  los  dos  libros  ,  ó  moldes  últimos ,  en 
lugar  de  pergaminos ,  fe  ponen  los  panes  de 
oro  entre  unas  tripas  de  Buey  ,  de  una  fuavi- 
dad  ,  y  futileza  fuma  :  de  elle  modo  ,  a  fuer¬ 
za  del  martillo  ,  y  de  conftancia ,  reduce  una 
hoja ,  ó  pan  de  una  onza  de  oro  a  mil  y  feif- 

cien- 
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cientas  hojas  ,  ó  panes  de  quatro  pulgadas  en 
quadro  ,  que  viene  a  fer  una  fuperficie  ,  mas  de 
ciento  y  cinquenta  mil  veces  mayor  ,  que  la 
que  ocupaba  el  primer  volumen  ,  ó  pedacito 
de  oro ,  que  tomo  entre  manos. 

Pero  otra  operación  fe  hace  en  el  oro  ,  to¬ 
davía  mas  maravillofa  ,  y  no  menos  común; 
y  es  efta. 

Un  Tirador  de  oro  toma  una  pieza  de  pla¬ 
ta  de  dos  pies  ,  y  ocho  pulgadas  de  largo  ,  y 
de  dos  pulgadas ,  y  nueve  lineas  de  circunfe¬ 
rencia.  Sobre  ella  pieza  cilindrica  pone  mu¬ 
chos  panes  de  oro  ,  que  todos  juntos  pefan 
precisamente  media  onza  ,  y  aforra  la  barreta 
de  plata  con  ellos.  Introduce  con  violencia  la 
extremidad  de  eñe  cilindro  por  el  agugero  re¬ 
dondo  de  una  lámina  de  acero  ,  llamada  Hile¬ 
ra  ,  ó  Cafquillo ,  de  modo  ,  que  la  entrada  del 
agugero  es  mas  ancha  que  la  falida  ,  que  fe  lla¬ 
ma  Ojo  :  quando  fale  por  eñe  ojo  el  cabo  de 
la  pieza  de  plata  3  tiran  de  el  con  unas  fuertes 
tenazas  ,  aíidas  á  una  maroma  ,  ó  cordel  gruef- 
fo  ,  muchos  hombres  ,  con  la  ayuda  de  un 
Molino  5  á  que  llaman  Argue.  (**)  Hacefe 
paífar  fuccefsivamente  la  pieza  de  plata  por 
diverfos  agugeros  ,  cada  vez  mas  pequeños, 
hafta  que  viene  á  quedar  del  grueífo  de  una 
caña  5  defpues  de  un  herrete  ,  luego  de  un  hilo 
TomVL  Ee  al- 
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(**)  En  Efpaña  le  llaman  Banco  largo  ;  y  para  tirar  con  las  tenazas  aprietan 
ton  unas  Aípas  la  pieza  que  fe  tira. 
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algo  gordo  ,  y  finalmente  ,  delgado  como  un 
cabello.  Cada  vez  que  fe  le  hace  pafiar  por  una 
hilera  nueva  ,  fe  le  trota  con  cera,  para  facili- 
t ar  el  que  vaya  dando  de  si ,  y  de  eñe  modo 
paila  por  mas  de  ciento  y  quarenta  agugeros, 
el  que  fe  íigue  íiempre  mas  angofto  que  el  pre¬ 
cedente  ,  hafta  que  llega  a  la  ultima  delicade¬ 
za.  De  efte  modo  efta pieza  de  dos  pies,  y  al¬ 
gunas  pulgadas  de  larga,  y  folas  dos  pulgadas  de 
grueífa  ,  fe  prolonga,  y  queda  convertida  en  un 
hilo  de  trefcientos  fíete  mil  y  dofcientos  pies;  y 
aun  fe  puede  alargar  masuma  barrita  de  dos  pies 
de  larga  ,  y  tres  pulgadas ,  y  quatro  lineas  de 
ancha  ,  fe  puede  fácilmente  reducir  a  un  hilo 
de  un  quento  noventa  y  feis  mil  fetecientos  y 
quatro  pies ,  de  fuerte  ,  que  efte  hilo  eftendido 
ocuparía  cali  todo  el  efpacio  que  hay  defde  Pa¬ 
ris  a  Leon. 

Pero  lo  mas  maravillofo  de  efta  operación 
es ,  que  la  media  onza  de  oro  con  que  defde  el 
principio  fe  forró  la  pieza  de  plata  ,  va  íiem¬ 
pre  difminuyendo  fu  grueíTo  con  una  total 
proporción  ,  conforme  va  paífando  por  todas 
las  hileras  en  que  la  introducen,  y  no  ceíTa  ,  á 
petar  de  efta  continua  diminución  ,  de  cubrir 
exaftamente  toda  la  plata  ,  de  modo  ,  que  no 
fe  ve  nada  de  ella  :  Iiempre  es  oro  lo  que  fe  def- 
cubre  ,  y  media  onza  de  oro  forma  de  efta  ma¬ 
nera  una  fuperficie  de  mas  de  fetenta  y  tres 
leguas  de  larga.  A  efte  hilo  fe  le  allana  >  y  te- 

du- 
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duce  a  una  lámina  ,  ó  efcarchado  ,  poniéndole 
entre  dos  cilindros  de  acero  (**)  muy  liíos  ,  y 
apretados  uno  contra  otro  ,  y  afsi  el  hilo  ad¬ 
quiere  dos  fuperficies  igualmente  doradas  de 
fetenta  y  tres  leguas  cada  una.  Y  aun  es  evi¬ 
dente  ,  que  media  onza  de  oro  puede  formar, 
y  forma  de  hecho  una  fuperficie  de  ciento  y 
quarentay  feis  leguas.  Pues  íi  aun  íiendo  los 
inftrumentos ,  y  machinas ,  de  que  ufan  los 
hombres,  tan  bailas,  y  tan  groíferas  ,  con  to¬ 
do  eíTo  facan  de  las  obras  de  Dios  tan  mara- 
villofos  efedos ,  qual  ferá  la  excelencia  de  ellas 
obras  en  si  mifmas? 

El  Cav.  Cofa  evidente  es ,  que  la  naturaleza 
interior  de  elle  metal  ,  y  acafo  la  de  todos  los 
cuerpos  ,  excede  enteramente  la  efphera  de 
nueílro  entendimiento  ;  y  veo  fer  precifo 
volvernos  alo  que  Vm.  me  enfeño  ya  ha  tiem¬ 
po  ,  y  es  ,  que  las  colas  nos  han  íido  concedi¬ 
das  ,  no  para  que  las  entendamos ,  y  penetre¬ 
mos  fu  eífencia  ,  fino  para  ufar  de  ellas  con 
prudencia ,  y  fobriedad. 

El  Prior.  Todos  los  difeurfos  ,  y  raciocinios 
de  los  Philofophos  á  cerca  de  la  eftrudura  in¬ 
terior  del  metal  ,  nada  han  liquidado  halla 
ahora  ,  ni  han  viílo  el  termino  liquiera  á  una 
cofafola,  quando  los  trabajos ,  y  afan  de  las 
Artes ,  y  Oficiales  que  las  exercitan  ,  por  mas 

Ee  %  PTof- 


(**)  A  filos  cilindros ,  de  que  Tale  la  plata  ,  y  oro  aplanado,  o  efcarchado, 
leí  llaman  Ruedas. 
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grofíeros  que  parezcan ,  facan  á  luz  efeébos 
tan  maravillólos  ,  como  utiles.  El  oro  tirado* 
como  hemos,  vifto  ,ó  fe  queda  reducido  a  hilo, 
o  fe  hace  de  él  un  efcarchado  ,  aplanándole  en 
las  ruedas.  El  hilo  no  es  otra  cofa  *  fino  la  ef- 
carcha  rodeada  ,  ó  hilada  en  un  torno  al  re¬ 
dedor  de  un  hilo  defeda,  de  modo  ,  que  toda 
efta  quede  cubierta.  (**)  Los  Artefanos,  y  Ti¬ 
radores  de  Milán  ahorran  caíi  la  mitad  del 
oro  ,  porque  tienen  el  fecreto  para  no  dorar 
fino  el  lado  de  la  efcarcha  >  u  ojuela  ,  que  fe  po¬ 
ne  encima  del  hilo. 

La  maravilla  de  efta  obra  aun  parece  ma¬ 
yor  quando  eftos  Artefanos  trabajan  en  falfo: 
pues  la  mafia  que  hacen  paflar  entonces  por 
la  hilera,  es  Tolo  cobre  cubierto  con  muchas 
pequeñas  ojudas  de  plata ,,  y  defpues  multitud 
de  ojudas  de  oro  i  lo  reliante  de  la  operación 
es  caíi  lo  mifino  que  en  el  hilo  fino  :  el  hilo 
falfo  paífa  por  las  ruedas  para  efcarcharfe  ,  ó 
para  que  fe  aplane ,  y  enfanche  en  ellas.  El  ef¬ 
carchado  que  queda  no  fe  hila  fobre  feda  ,  por¬ 
que  efto  efta  prohibido  ,  lino  fobre  cañamo* 
b  lino  ,  con  el  fin  de  que  á  nadie  fe  le  engañe 
en  las  compras  *  y  ventas.  La  plata  fe  prolon¬ 
ga 

(**)  Del  oro  tirado  de  la  manera  que  hemos  dicho  ,  fe  Cacan  s.  antes  de!  ef¬ 
carchado  ,  lentejuelas ,  canutillo  3  y  botones.  Deípues  fe  faca  el  efcarchado  dé 
modo  ,  que  el  que  tiene  una  hebra  de  feda  dentro  fe  queda  con  el  nombre  de 
hilo  J  y  al  que  no  tiene  dentro  feda  !e  ¡laman  Verguilla.  De  la  Verguilla  fe  haca 
ojuela ,  de  la  ojuela  otra  efpecie  de  hilo  ¡y  del  hilo  Ce  fabrican  defpues  encages, 
galones ,  charreteras,  &c. 
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ga  ,  y  el  oro  fe  eíliende  >  fin  que  fe  confunda 
una  materia  con  otra  >  y  el  hilo  fe  halla  en  to¬ 
da  efta  obra  efcondido  debaxo  de  las  hojitas 
de  plata  ,  y  eftas  debaxo  de  las  del  oro. 

El  Cav.  Y  todos  los  otros  metales  tienen 
elTa  mifma  ductilidad  que  el  oro? 

El  Prior.  Eña  qualidad  en  fupremo  grado 
es  propria  del  oro  5  en  la  plata  es  grande  >  pe¬ 
ro  muy  inferior ,  y  fe  difminuye  todavia  mas* 
y  mas  en  el  cobre  ,  eftaño  >  y  plomo. 

El  Cav.  Y  no  hay  cofa  particular  ,  que  fe 
note  en  el  origen  de  los  demás  metales? 

El  Prior .  Correremoslos  ligeramente.  Pli- 
nio  >  hablando  de  las  Minas  de  plata  >  aíTegu- 
ra ,  que  no  tiene  efte  metal  debaxo  de  la  tierra 
refplandor  alguno  *  ni  feñal  que  le  anuncie., 
y  manifieíte :  (*}  es  verdad  3  que  fe  encuentra 
muchas  veces  en  las  piedras  Marqueíitas  3  tan¬ 
to  en  las  roxas  *  como  en  las  turquefadas  ,  ó 
de  color  azul  turquí  *  y  afsimifmo  en  una  ef- 
pecie  de  piedra  aplomada  :  de  todas  ellas  par¬ 
tes  ha  enfeñado  la  experiencia  á  los  hombres 
á  facar  la  plata.  Pero  en  las  Minas  del  Potosí* 
en  el  Peril  >  en  muchas  otras  de  America  *  y 
en  lasMinas.de  plata  de  Alemania  ,  fe  halla 
elle  metal  refplandeciendo  en  fus  mifmas  Mi¬ 
neras  *  bien.  íacil  de  percebirfe  entre  las  tier¬ 
ras  de  diferente  naturaleza  *  que  fe  hallan  en 
las  declividades  3  ó  cueílas  de  los  Montes,. 

Al- 

f)  Nullá  fui  fpe  nafcicur  ,  nuüis  utúi  auro  lucentibus  fcintiilis. 


La  Pints. 


Sayan. 


212  EfpeB  aculo  de  la  Naturaleza . 
Algunas  veces  fe  encuentra  también  la  plata 
efparcida  en  varias  piedras  ,  cercándolas  por 
fuera  con  pequeñas  ramificaciones.  No  es  co¬ 
fa  muy  extraordinaria  hallar  la  plata  colocada 
a  modo  de  los  hilitos  que  componen  un  ovillo 
de  plata  quemada.  Y  en  fin ,  fe  la  halla  en 
mafias  cali  fin  mezcla  ,  las  quales  ya  fuelen 
fer  de  un  grofio  ,  ya  de  una  onza  ,  y  aun  de 
muchos  marcos.  En  tiempo  del  Emperador 
Federico  III.  fe  encontró  en  la  Mina  de  Sch- 
neeberg  ,  que  pertenece  a  la  Cafa  de  Saxonia5 
una  mafia  de  plata  de  una  magnitud  extraor¬ 
dinaria  :  quifo  verla  el  Duque  Alberto  ,  baxo  a 
la  Mina ,  é  hizo  poner  fu  cubierto  fobre  la 
mefa  3  ó  peñafco  preciofo ,  y  dixo  a  los  que 
havia  convidado  á  comer  :  El  Emperador 
Federico  es  un  Señor  podfrofo  ;  pero  Vms.  fe « 
ran  de  mi  parecer  y  y  es ,  que  mi  mefa  vale 
mas  que  la  fuya.  (*)  No  ferá  fuera  de  propoíi- 
to  3  pues  eftamos  examinando  el  modo  co¬ 
mo  fe  halla  la  plata  en  las  Minas  5  notar  ,  que 
íCLMaique”  &  encuentran  en  ellas  muchas  veces  3  y  mu¬ 
cho  mas  común  que  en  otras  partes ,  las  pie¬ 
dras  Marquefitas  *  ó  mafias  compueílas  de 

ma- 


(*)  Fl  Barón de  Pufendeif, enlaparte de  &  Introducción  ,  que  mira  á  la 
Cafa  de  Saxon  ia  ,  hace  fubir  efta  maffa  de  plata  á  quatrocientos  quintales,  lo 
qual  la  baria  fubir  también  ai  pefo  de  quatrocientai  mil  libras  de  plata  ,  por  tener 
cien  libras  cada  quintal.  Pero  Agrícola  ,  Autor  furriamente  juiciofo  ,  que  efcn- 
bia  yá  ha  dofcientos  años  cerca  de  efte  terreno  ,  y  poco  deipues  de  la  muerte  de 
Alberto  ,  dice,  que  no  hallaba  perfbna  ,  que  fe  acordafíe  del  pefo  de  efta  milla* 
FONDEROS  CELEBRIS  ILLIUS  MASS  Ai  ,  QUI  MEMINISSET  ,  AUDIVl 

neminem. 
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materias  pedregofas ,  y  partes  metálicas  ,  que 
tienen  vetas  de  hilitos  largos  ,  ordinariamen¬ 
te  colocados  como  radios  ,  que  fe  unen  ,  y 
van  á  parar  a  un  centro  común.  De  donde  po¬ 
dra  ,  pues ,  venir  ella  difpoíicion  ?  Según  á 
mi  me  parece  ,  la  formación  de  ellas  piedras, 
de  quienes  de  propofito  no  he  querido  hablar 
halla  haber  empezado  la  materia  de  los  meta¬ 
les  ,  fe  puede  concebir  de  ella  manera.  Una 
pequeña  vola  de  tierra  ,  mezclada  con  hierro, 
o  cobre  ,  fe  halla  inundada  de  agua  vitrioli- 
ca  ,  que  ha  diíluelto  ,  y  envuelve  en  fu  cor¬ 
riente  un  poco  de  plata  :  los  ácidos  del  licor 
vitriolico  entran  con  grande  facilidad  en  los 
poros  del  hierro  ,  y  del  cobre  ,  y  fe  infinitan 
por  todas  partes.  A  una  partícula  de  fal  acida 
fe  ligue  otra  ,  y  las  que  eítán  mas  lexos  fe 
acercan  al  centro ,  íiguiendo  la  mifina  linea, 
y  fon  como  otros  tantos  pequeños  arroyados, 
ó  corrientes  ,  que  van  á  parar  como  á  un  es¬ 
tanque  3  o  vafo  común.  Ellos  ácidos ,  llevados 
hacia  el  centro  de  aquella  volita  ,  que  los  ab- 
forve  3  abandonan  las  partículas  de  plata  ,  que 
antes  foítenian  ,  y  ellas  fe  van  quedando  una 
junto  á  otra  fin  movimiento  alguno  ,  y  a  lo 
largo  de  aquella  corriente  ,  por  donde  los 
ácidos  caminan  hacia  el  centro  de  la  vola 
por  toda  fu  circunferencia.  Todas  ellas  cor¬ 
rientes  deben  quedar  delineadas  por  las  mate¬ 
rias  metálicas  ,  que  fe  eftancan  en  la  piedra, 

por 
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por  defeSto  del  fluido  que  las  llevaba  ,  y  for¬ 
man  otros  tantos  hilos  ,  que  firven  de  radios, 
que  fe  terminan  hacia  el  centro  ,  ó  mafia  del 
medio.  Quando  entre  eftos  hilos ,  6  vetas  hay 
otras  corrientes  mas  pequeñas  ,  que  como  ar¬ 
royados  fútiles  van  á  parar  a  una  madre  co¬ 
mún  ,  entonces ,  en  lugar  de  rayos  reftos ,  fe 
percibe  hacia  todas  partes  una  multitud  de  pe¬ 
queñas  ramificaciones.  Se  petrificó  va  la  pri¬ 
mera  materia ,  y  la  inunda  de  nuevo  algún 
licor  ,  que  diflolvió  otro  metal  ?  Entonces 
los  ácidos  de  efta  nueva  corriente  forman  el 
mifmo  juguete  :  dexan  la  diflolucion  de  la 
plata  ,  para  introducirfe  en  una  mafia  en  que 
hay  cobre  ;  y  defpues  ,  proíiguiendo  la  na¬ 
turaleza  el  mifmo  juego  ,  dexa  el  cobre ,  y 
paila  el  licor  á  diífolver  otra  mafia  en  que 
abunda  el  hierro.  De  aqui  es  ,  que  á  los  ra¬ 
yos  que  fe  encaminan  hacia  el  centro  de  la 
Marquefita  ,  los  atravieflan  ,  y  cruzan  precifa- 
mente  rayas  de  diferentes  colores  3  que  mani- 
fieftan  los  varios  fluxos  de  diverfas  materias 
metálicas ,  y  de  otras ,  que  fe  han  ido  llegando 
en  hojitas ,  y  capas ,  que  aplicadas  unas  fobre 
otras ,  aumentan  poco  a  poco  el  volumen  de  la 
piedra. 

Veamos  ya  el  modo  con  que  la  plata  fe 
puede  facar  déla  Marqueíita,y  de  las  Minas  co¬ 
munes  en  que  fe  halla. 

La  plata  fe  feparadefu  mineral,  con  cor¬ 
ta 
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ta  diferencia,  como  el  oro.  La  operación,  pues, 
es  ella.  Quiebrafe ,  y  fe  caica  la  piedra  que  la 
contiene,  halla  reducirla  á  polvo,  y  mezclando 
efte  con  azogue,  (**)  fe  hace  una  maíTa,  cuya 
tierra  fe  lleva  el  agua  poco  a  poco  ,  a  tuerza  de 
continuadas  abluciones.  Defpues  fe  hace  trans¬ 
pirar  parte  del  azogue  ,  echándole  en  algunas 
mangas  de  lana, de  modo  que  pueda  fervir  otra 
vez  ,  y  el  fuego  evapora  ,  y  difsipa  lo  que  relia. 
La  plata  que  queda  ,  y  que  todavia  tiene  algu¬ 
nas  materias  eílrañas ,  fe  purifica  de  ellas  por 
medio  del  plomo  ,  que  exhalandofe  con  el  fue¬ 
go  ,  fe  lleva  tras  si  quanto  cobre  ,  ó  liga  pueda 
quedar  en  la  plata. 

La  proporción  que  hay  entre  el  pelo  del 
oro  ,  y  el  de  la  plata  ,  es  de  once  á  veinte  :  ello 
es  decir  ,  que  íi  una  mafia  cubica  de  plata  pela 
once  marcos ,  una  mafia  cubica  de  oro  de  la 
mifma  dimeníion ,  y  volumen  pefara  veinte: 
y  la  proporción  del  valor  de  ellos  dos  metales 
es  la  de  uno  a  catorce ,  con  poca  diferencia,  de 
T om  ML  Ff  fu  er¬ 

en  Don  Lorenzo  Phelipe  de  !.i  Torre  Barrio  y  Lima,  en  un  papel  impreílo 
en  Lima  año  de  1 7  $  8 .  y  reimpreíTo  en  Madrid  el  de  1743.  nos  affegura  haber 
hallado  el  modo  de  beneficiar  la  plata  ,  con  mejora  ,  y  aumento  de  eíte  metal, 
y  menos  coníiimo  del  de  azogue  ,  por  medio  de  la  COLPA.  La  colpa  ,  cuyo 
nombre  es  Indiano  ,  es  una  eípecie  de  caparrofa  ,  unas  veces  blanca  ,  otras  ama¬ 
rilla  ,  y  otras  mezclado  uno  y  otro  de  eífos  colot  es.  Ella  colpa  ,  o  alcaparrosa  es 
Un  mineral  ,  que  fe  halla  en  vetas  á  parte,  junto  á  la  plata  ,  formado  de  corpufcu- 
los  ácidos  ,  ó  acuminoíbs  ,  con  infinita  variedad  de  figuras  en  íus  puntas  ,  de 
modo  ,  que  el  azogue  fe  eíbella ,  y  aplana  en  ellas  ,  á  cauft  de  íepararle  íus  par¬ 
tes  el  ácido  de  la  colpa  ,  caufando  aüimiímo  en  la  plata  la  folidez  ,  y  agudeza  de 
eíias  puntas  ,  la  feparacion  ,y  efedáos  proporcionados  ,  que  fe  bufean.  Veafe  el 
papel  citado  ,  afsi  acerca  de  efto ,  como  de  las  multiplicadas  experiencias  que  fs 
hicieron  ,  fegun  nos  aííegura  el  inventor  de  elle  beneficio  :  no  obltente  que  al¬ 
gunos  Particulares  ,  de  quienes  me  be  informado  ,  no  parece  que  admiten  fa 
utilidad. 


Proporción 
del  oro  ,y  la 
plata. 


El  Cobre.. 


Cobre  regu¬ 
lar  de  color 
«k  fuego. 


latón  3  b 
Azófar* 
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fuerte  ,  que  fi  el  marco  de  plata  vale,  por  ejem¬ 
plo  ,  cinqucnta  pefetas ,  el  marco  de  oro  val" 
dra  catorce  veces  mas  ,  efto  esvfetecientas  pefe- 
tas,  d  dos  mil  y  ochocientos  reales.  No  obftan- 
te,  efte  valor  es  arbitrario,  y  depende  de  las  Or¬ 
denanzas  ,  y  Leyes  de  los  Soberanos. 

No  hablo  del  ufo  de  la  plata  ,  pues  todo  el 
mundo  fabe  ,  que  de  los  metales  ,  a  cuya  poU 
feísion  puede  afpirar  la  fortuna  de  los  particu¬ 
lares  ,  es  el  mas  noble  ,  fuerte  ,  y  durable. 

El  Cobre,  es  de  dos  modos  ,  eñe  común,, 
que  tira  al  color  del  fuego  ;  y  el  amarillo ,  a. 
que  llamamos  Latón  :  uno  ,  y  otro  *  al  falir  de 
la  mina  ,  ya  falgan  en  piedra  ,  ó  ya  como  tier¬ 
ra  ,  fe  halla  algunas  veces  mezclado  con  plata; 
y  para  purificarle  ,  fe  le  funde  una  ,  y  otra  vez. 
El  cobre  ordinario  ,  que  tira  al  color  de  fue¬ 
go  ,  es  el  mejor ,  mas  puro  ,  y  flexible  5  y  fe 
halla  en  todas  partes  ,  si  bien  el  mejor  viene  de 
Suecia.  Mezclando  con  efte  cobre ,  al  fundir¬ 
le  ,  igual  cantidad  de  calamina  ,  b  cadmía,  (que 
es  una  eípecie  de  tierra  foíil )  purificada  al  fue- 
ero  ,  fe  aumenta  coníiderablemente  la  maiTa  de 
cobre  ,  y  queda  con  efia  mezcla  ,  y  operación 
convertida  en  cobre  amarillo  ,  Latón  morifeo, 
ó  Azófar,  de  menos  dudiílidad  realmente,  que 
el  cobre  común,  que  fe  tranfmutó  ;  pero  mas  a 
propoíito  para  muchas  obras,  y  menos  fu  jeta 
al  orín  ,  y  herrumbre.  Mezclando  plomo  en  la 
mafia  ,  fe  le  comunica  bañante  du&ilidad. 

El 
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Él  Cav.  Defde  que  fe  multiplico  tanto  el 
oro  ,  y  la  plata  con  los  defeubrimientos  de  las 
minas  de  la  America  ,  y  defde  que  fe  eítable- 
cieron  en  tantas  partes  Fábricas  de  Loza ,  y 
Porcelana  ,  ha  quedado  el  ufo  del  cobre  ,  y  del 
eftaño -,  fegun  dicen,  enteramente  caldo. 

El  Prior .  Es  verdad  ,  que  no  fe  ufan  ma¬ 
cho  en  el  férvido  de  las  nielas ;  pero  hay  otras 
mil  cofas ,  en  que  íirven  con  güito  ,  y  conve¬ 
niencia  ,  y  fu  privación  nos  feria  muy  traba¬ 
jóla.  El  cobre,  y  latón  ion  la  materia  común, 
de  fuentes ,  de  herradas  ,  calderas  de  todas 
magnitudes ,  precifas  en  los  Tintes  ,  y  en  mu¬ 
chas  otras  manifacturas.  Eíte  mifmo  metal  es 
la  materia  de  todo  el  ajuar  de  nueítras  cocinas, 
fin  cuyo  aderezo  apenas  podemos  vivir.  Como 
la  lal  es  cali  infeparable  del  agua  ,  y  el  nitro 
del  ayre  ,  principalmente  quando  fe  halla  di¬ 
latado,  y  atenuado  con  la  humedad ,  fe  infi- 
níian  en  el  cobre ,  que  es  muy  porofo ,  le  car¬ 
comen  ,  roen  ,  y  fe  unen  á  el ,  llenándole  de 
orín  ,  y  formando  una  coítra ,  á  que  llaman 
cardenillo  ,  que  es  un  veneno  mortal.  Para 
ocurrir  a  eíte  mal ,  fe  tiene  la  precaución  de 
eítañar  la  mayor  parte  de  las  piezas  de  cobre,  PIezas  efta 
y  principalmente  del  de  color  de  fuego  ,  que  ñadas* 
es  mas  tierno, y  fácil  á  la  imprefsion  de  la  fil,y 
el  nitro.  El  Eítaño  con  que  de  tiempo  en  tiem¬ 
po  fe  bañan  eítas  piezas  de  cobre ,  fiendo, 
como  es ,  mucho  mas  fluido  ,  fino ,  y  delicado, 

Ff  2  cier- 
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cierra  exaftifsimamente  los  poros  ,  y  fe  opone 
á  todas  las  avenidas ,  é  introducion  de  las  Ca¬ 
les  ,  que  el  ayre ,  y  agua  acarrean ,  y  dexan  en 
el.  Por  lo  demás  ,  el  cobre  común ,  b  de  color 
de  fuego  da  mucho  de  si ,  cede  a  los  golpes  del 
martillo  ,  proion gandofe  con  ellos  ,  por  fu 
grande  ductilidad  :  fe  dobla  ,  fe  aplana  ,  fe  faca 
de  figura  rotunda  ,  quadrada ;  y  en  fin  ,  toma 
la  forma  que  le  quieren  dar. 

Pero  el  ufo  mas  diftinguido  >  en  que  haíta 
ahora  fe  ha  empleado  el  cobre  es ,  haciéndole 
fervir  para  el  gravado  ,  proponiéndonos  por 
fu  medio  en  el  todas  las  obras  de  los  mas  in- 
fignes  Pintores, y  de  los  Efcultores  mas  eminen¬ 
tes.  Por  diez  doblones,  que  nos  coítara  la  copia 
mediana  ,  y  fin  alma  de  unahermofa  pintura* 
es  fácil  lograr  treinta  eftampas  perfeftas ,  que 
a  excepción  de  los  colores ,  nos  ponen  en  poí- 
fefsion  del  difleño  ,  y  exprefsion  ,  que  es  todo 
el  mérito  principal  de  los  originales.  Muchas 
veces  fe  ha  viíto  al  buril  (**)  con  ventajas  al 
pincel.  M,  Le-Brun  debe  una  parte  de  fu  glo¬ 
ria  a  M.  Gerard  Audran  ;  y  por  lo  común,  M. 
Cochin  ha  dado  gracia  ,  y  efpiritu  a  muchas 
cofas  ,  en  que  el  Pintor  nada  havia  pueílo  de 
fuyo.  No  efiá  limitado  el  Gravador  á  hacernos 

par- 

(**)  Eículpir  3  o  entallar  ,  fí  es  en  metal ,  íe  hace  con  el  BURIL  ;  fíen  pie¬ 
dra  ,  con  el  CINCEL  ;  y  íi  en  madera  ,  con  la  GUBIA  ,  ó  el  FORMON  :  ya  fea 
de  RELIEVE  ,  o  MEDIO  RELIEVE,  o  GRAVANDO,  que  es  quando  fe  ahon¬ 
da  en  la  materia  ,  en  que  fe  grava  ,  á  !o  qual  llaman  gravar  en  HUECO,,  ó  FON¬ 
DO  ;  por  exemplo  ,  quando  fe  acuña  alguna  Medalla  ,  que  fírve  como  de  cuño, 
molde  5  o  turquefa,  para  que  íalga  la  figura  en  alto. 
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partícipes  de  las  obras  de  la  antigüedad  ,  ni  á 
copiar  precifamente  lo  que  halla  hecho  :  cada 
dia  nos  enriquecen  de  nuevo  Maeflros  ,  y 
Oficiales  excelentes.  Y  al  modo  que  nada  ha 
ayudado  tamo  al  progreífo  de  las  Ciencias  ,  co¬ 
mo  la  invención  de  la  Imprenta  ,  que  multipli¬ 
ca  los  Libros  por  medio  de  unos  cara&eres  de 
plomo  *  afsi  también  ,  nada  ha  enriquecido  ,  y 
nada  ha  animado  mas  á  los  que  fe  aplican  a  las 
buenas  Artes  ,  como  la  invención  de  gravar 
en  cobre  ,  que  les  prepara  fin  gafto  toda  efpe- 
cie  de  focorros ,  y  modelos. 

El  Latón  morifeo  ,  que  a  caufa  de  la  pie¬ 
dra  calaminar  queda  menos  obediente  al  mar¬ 
tillo  ,  que  á  la  fundición  >  cuela  fácilmente  á 
todas  las  turquefas ,  que  fe  le  ponen  delante. 
En  ellas  toma  las  molduras  ,  y  figura  que  fe 
quiere  ,  y  lufre  defpues  los  pulimentos  eferu- 
pulofos  de  la  lima  ,  y  los  exaftos  trabajos  del 
buril  :  fe  vifte  del  refpiandor  del  oro  con  los 
reiterados  afanes  con  que  le  acicala  ,  y  pule  el 
efmeril,  (*)  el  eftaño  fino  calcinado,  (*)  y  las 
frotaciones ,  y  vueltas  del  torno.  Del  latón  fe 
hacen  afsimifmo  Eftatuas  de  todas  magnitudes: 
fe  dobla,  y  ajufta  en  armarios,  arquillas*  caxas, 
adornos  ,reloxes  ,  péndolas  , palmas,  íeftones, 
foliages ,  mafcarones  con  mil  formas  graciofas, 
y  dignas.  Y  como  el  latón  junta  á  la  facilidad 

de 

(*)  .  El  Efmeril  es  una  piedra  mineral ,  o  una  Marqueílta  ,  que  íé  reduce  eu 
¡os  Molinos  del  acero  á  un  polvo  iníeníible  ,  para  pulir  los  Marmoles,  y  Metales* 

(*)  los  cuerpos  duros  un  luítre  }  y  pulimento  cabálj 
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de  trabajarle  ,  una  folidez  ,  que  reíifte  al  tiem¬ 
po  ,  y  a  la  herrumbre  ,  fe  hacen  lamparas, 
candeleros  ,  y  colanas  de  todas  efpecies.  Efta 
folidez  3  y  permanencia  fue  caufa  ,  que  los  Ro¬ 
manos  fabricaren  guftofos  de  efta  materia  las 
puertas  de  fus  Templos  ,  y  noíotros  la  em¬ 
pleamos  no  pocas  veces  en  conftruir  magnifi¬ 
cas  barandillas  ,  y  balauftres  ,  que  rodean  Ca¬ 
maras  Reales  ,  Coros  ,  y  Claraboyas  de  Igle- 
fias.  La  Europa  no  ha  podido  hafta  ahora  ver 
en  efte  genero  obra  ,  que  reunieíTe  en  si  ,  de 
una  parte  el  poco  pefo  ,  y  levedad  ,  y  de  otra 
la  magnitud,  y  grandeza,  con  mas  magnificen¬ 
cia,  y  arte  que  aquel  Candelero  de  íiete  brazos, 
con  otras  tantas  luces,  cuyo  precio  pareció  dig¬ 
no  de  la  cenfura  de  San  Bernardo  ,  y  que  los 
Curiofos  van  a  ver  con  güito  en  el  Coro  de  la 
Abadía  de  San  Remigio  de  Reims. 

Aim  fe  ufa  también  el  latón  para  goz¬ 
nes  ,  targetas ,  efcodetes  de  ventanas  ,  vifa- 
gras  ,  y  para  todas  las  piezas  de  delicada  lato¬ 
nería  ,  mas  conocida  en  nueftras  vecindades, 
que  entre  nofotros.  De  efta  mifma  materia 
fe  hacen  los  compafes ,  quartos  de  circulo  ,  ef- 
quadras  /planchetas,  alidadas  para  la  Geome¬ 
tría  ,  píxides  náuticas  ,  aftrolabios  ,  planif- 
pherios  ,  y  todos  los  inftrumenios  Aftrono- 
micos :  las  platinas  ,  ó  planchitas  ,  y  todo  el 
roclage  de  los  Reloxes.  Tuzgucfe  folo  por  efte 
ultimo  rafgo  la  excelencia  ,  y  utilidad  de  efta 

ma- 
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materia.  Dos  ,  o  tres  onzas  de  latón  ,  con  al» 
ganos  cabitos  de  acero  ,  fe  eftienden  en  una 
caxa  de  una  pulgada  de  alta,  y  dos  de  ancha, 
cerca  de  doícientos  pies ,  que  componen  un 
Relox  de  repetición :  y  los  dientes  caíi  imper» 
ceptibies  de  fus  ruedas tan  fútiles  ,  y  lige¬ 
ras,  tienen  con  todo  eífo  bañante  confidencia 
para  caminar  ,  y  moverfe  en  fervicio  nueñro 
por  efpacio  de  fefenta  ,  y  ochenta  años ,  fin 
que  fe  gañen  ,  ni  interrumpan  fu  movimiento 
un  folo  inflante  ,  ni  de  día  ,  ni  de  noche  ,  para 
darnos  el  avifo  que  efperamos. 

Mezclemos  ahora  el  Cobre* y  el  Latón  en 
igual  cantidad  ,  y  facarémos  el  Bronce  ,  ma¬ 
teria  apta  para  immortaiizar  los  Hombres  gran¬ 
des  ,  y  confervar  las  Epocas ,  y  acontecimien¬ 
tos  memorables.  Efta  es  la  materia  de  que  fe 
han  hecho  en  todo  tiempo  monedas  corrien¬ 
tes  ,  á  ¡as  quales  ,  en  llegando  á  cierta  antigüe¬ 
dad  ,  le  clan  nombre  de  Medallas  >  y  juntando 
multitud  de  ellas  ,  fe  componen  monetarios, 
que  ordenando  en  caxones ,  y  filas  las  meda¬ 
llas  ,  nos  ayuden  al  eftudio  de  la  Hiftoria  ,  y 
defpierten  la  memoria  con  la  viña..  Allí  encon¬ 
tramos  toda  la  antigüedad  en  orden  ,  y  nuef- 
tra  imaginación  aíTuflada  al  principio  de  tanta 
diferencia  ,  y  multitud  de  nombres ,  aprende 
fin  trabajo  ,  en  un  Monetario  ,  la  fucefsion ,  y 
orden  de  Confules  ,  Emperadores,  y  Reyes, 

fus. 


El  Bronce. 


Medallas, 
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fus  nombres ,  lineamentos  ,  y  las  acciones  mas 
feñaladas  de  fu  vida  ;  al  modo  que  regiftran- 
do  una  grande  Ciudad  ,  reconocemos ,  fin  ef- 
pecial  fatiga ,  y  fe  fixa  en  nueílra  imaginación 
el  orden  de  las  calles ,  las  facciones  de  los  ve¬ 
dnos  ,  fus  nombres ,  y  fus  empleos.  Pero  en 
las  Medallas  fe  encuentra  el  defe&o  mifmo, 
que  en  las  Ciencias  Mathematicas ,  y  en  la 
noticia  de  Lenguas  eftrangeras ,  en  que  el  con¬ 
junto  ,  y  conocimiento  es  de  poca  utilidad  ,  íi 
no  fe  aplica  á  la  prá&ica  de  alguna  cofa  útil, 
y  eftimable.  De  que  firve  medir  fobre  el  pa¬ 
pel  ,  fi  jamas  fe  mide  en  el  terreno  ?  Deque  {ir¬ 
ve  faber  la  lengua  Hebrea  ,  íi  no  fe  quiere  ef- 
tudiar  la  Efcritura  ?  Y  de  qué  fervirá  juntar  me¬ 
dallas  ,  íi  no  fe  contrallen ,  y  aplican  a  la  Hlf- 
toria  ?  Eíto  vendrá  a  fer  lo  mifmo  ,  que  fi  uno 
juntara  una  multitud  de  llaves ,  y  tuviera  gran 
cuidado  de  aumentarlas  cada  dia  ,  fin  intención 
de  abrir  fiquiera  una  puerta  ,  ni  de  entrar  con 
ellas  en  parte  alguna.  El  bronce  íirve  también, 
y  a  la  verdad  ,  de  un  modo  mas  noble ,  para  ef- 
clarecer,  é  iluftrar  los  Héroes,  y  para  confervar 
los  Retratos  ,  y  Efigies  de  los  Reyes  ,  que  nos 
arrebaté)  la  muerte.  El  Arte  de  fundir  ha  fu- 
bido  tan  alto  ,  y  fe  ha  adelantado  con  tanto 
efmero  ,  que  llega  a  facar  en  una  fola  fundición 
Colofos  ,  y  Eftatuas  equeftres ,  mayores  que  las 
que  la  mifma  naturaleza  produce ,  para  que  lo¬ 
gren 
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gren  afsi  mas  proporción  con  el  lugar  ,  eleva¬ 
ción  ,  6  Plazas  publicas  en  que  fe  colocan. 

Si  al  bronce  Te  le  añade  un  poco  de  ella- 
no  ,  y  antimonio  ,  para  dexar  de  eíle  modo  fus 
partes  mas  correólas  ,  y  íin  concavidades  ,  ni 
huecos  ,  fe  pueden  defpues  fundir  Cañones, 
Morteros ,  y  todaefpecie  ,  y  tren  de  Artillería, 
y  Guerra.  Doblando  en  la  fundición  la  doíis 
del  eítuño  ,  ello  es  ,  añadidas  veinte  y  cinco  li¬ 
bras  de  eftaño  á  cien  libras  de  bronce  ,  queda 
el  metal  mas  fonoro.  Con  ella  mezcla  fe  fun¬ 
den  Campanas  ,  cuyo  fonido  fe  eíliende  mas, 
que  la  mifma  voz  de  las  trompetas ,  y  que  fe 
han  juzgado  mas  proprias  por  efta  razón  ,  ya 
para  tocar  á  que  el  Pueblo  difperfo  fe  junte  a 
hacer  oración  á  Dios ,  y  a  los  Divinos  Oficios, 
y  ya  para  animar  los  dias  feftivos  inocente¬ 
mente  la  alegría  eon  toques  agradables  ,  y  re¬ 
piques  concertados. 

Todo  lo  que  hemos  notado  á  cerca  del  Mi¬ 
neral  de  todos  ellos  metales  ,  y  del  modo  de 
facarlos  de  fus  Mineras ,  y  purificar  los  mate¬ 
riales  con  el  agua  ,  y  con  el  fuego  ,  lo  tenemos 
también  ,  y  fe  executa  con  el  eftaño  ,  y  el  plo¬ 
mo.  El  eftaño  en  fu  principio  es  bolamente  plo¬ 
mo  blanco,íiendo  también,  como  el  plomo  ,  un 
metal  fofo,manejable,y  muy  pefado.Sus  qualida- 
des  ,  y  ufos  fe  varían  mucho  mezclándole  con 
otros  metales ,  como  con  el  cobre  puro  ,  y  ne¬ 
to  ,  y  con  el  latón,  ó  con  otras  materias  me- 
Tom-VI.  Gg  ta- 
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tabicas  ,  quales  fon  el  Zinch ,  y  el  Bifmuth. 

f**a) 

La  experiencia  ha  enfeñado  á  mezclar  eftos 
materiales ,  para  íacar  toda  efpecie  de  medidas^ 
y  quant  os  vafos  fe  pueden  imaginar.  Sirvenfe 
de  ellos  para  la  eftañadura  (**b)  de  los  vafos 
de  cobre  ,  que  íi  no  fe  les  diera  eñe  baño  de 
materia  fina  ,  y  compaífa  ,  fe  verían  bien  pref- 
to  tornados  de  un  nitro  ponzoñofo.  Afsimif- 
mo  fe  ufa  el  eftaño ,  juntamente  con  el  azo¬ 
gue  3  para  cubrir  el  reverfo  ,  ó  efpaldas  á:  los 
efpejos  ,  que  nos  pintan  los  obgetos  recibien¬ 
do  ,  y  volviendo  á  embiar  á  nueftra  viña  los 
rayos  que  recibieron.  También  la  mezcla  pro¬ 
porcionada  de  eftaño  ,  y  plomo  es  la  materia 
con  que  fe  fabrican  los  Cañones  innumerables 
de  que  fe  compone  un  Organo  *  inftru mentó 
de  admirable  invención  ,  y  digno  de  que  fe  pre¬ 
fiera  á  todos  los  demás  ,  por  razón  de  la  pleni¬ 
tud  de  fu  harmonia,y  que  tanto  por  la  duración 
de  fus  tonos,  como  por  fu  diveríidad  ,  nos  pro¬ 
vee  el  folo  de  toda  la  variedad  de  la  Mufica  }  y 
aun  de  la  viva  exprefsion  de  ella,  que  es  el  mérito 
proprio  de  los  inñrumentos  que  fe  tocan  con 
arco. 

El  plomo  reducido  á  láminas ,  ya  fea  por 

me- 

(**a)  El  Bifmuth  es  un  Mineral  terr  eo  ,y  fulphureo-  de  la  materia  del  eftañ0* 
no  bien  preparada  aun  ;  muchos  le  llaman  por  an  tonomaíia  Marqueíita.  E® 
Zinch  es  también  Mineral  muy  parecido  al  Bifmuth  ;  pero  de  azufre  mas  puro. 
Die.  de  las  Art.  y  Cieñe,  let.  B.  y  let.Z.  El  Dic.de  Com,  nota  varias  propiedades* 
tanto  á  cerca  del  Zinch.  como  del  Bifmuth, 

Odin.  Die,  pal.  Eílameure, 
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medio  de  la  fundición  ,  o  por  la  ingeniofa  in¬ 
vención  de  Lamineros  ,  y  Tornos ,  firve  para 
hacer  arcas  de  agua  ,  conductos ,  y  canos  ,  que 
den  corriente  á  las  aguas ;  para  fabricar  eltan- 
ques  perpetuos  ;  para  confervar  las  paredes,  los 
terrados,  azoteas  ,  y  maderas  s  para  mante¬ 
ner  indemne ,  por  una  larga  duración  de  li¬ 
gios, las  paredes  maeftras  de  magnificos  edificios, 
con  una  cubierta  de  plomo  ,  que  conferva  la 
limpieza  ,  y  eftrecha  la  union  de  todas  las  par¬ 
tes. 

El  colmo  de  la  alabanza  ,  y  utilidad  del 
plomo  unido  al  eftafio  ,  (**a)  es  fervir  para 
vaciar  los  caracteres ,  y  letras ,  que  multiplican 
con  tanta  promptitud  los  exemplares  de  un 
mifmo  libro  ,  y  que  diftribuidas  en  fus  caxas, 
y  caxetines ,  (**b)  firven  defpues  para  imprimir 
fucefsivamente  otras  muchas,  y  muy  diferen-  • 
tes  obras :  defeubrimiento  ,  e  invención  igual¬ 
mente  fimple ,  que  feliz  ,  que  nos  pone  delante 
fin  trabajo  ,  ni  fudor  nueftro  los  penfamientos 
mejores  de  los  que  nos  precedieron.  Defpues 
de  efta  relación  tan  breve  ,  que  hemos  hecho 
de  los  metales ,  y  del  ufo  ,  y  provecho  ,  que  nos 
trahen  ,  qual  esa  fu  parecer  de  Vm.  aquel,  que 

Gg  z  mi- 

(**a)  Es  verdad  ,  que  halla  ahora  fe  ha  ufado  ,  para  vaciar  los  cara&eres  de 
li  Imprenta,  de  la  mezcla  de  plomo  ,  y  éílaño  ;  pero  ya  fe  ha  conocido  el  día  de 
ov  ,  (|ue  el  plomo  foloantimoniado  ,  ó  mezclado  con  antimonio,  es  mucho 
mas  fuerte  ,  y  de  mayor  duración  i  y  aísi  ufar/  de  ella  mezcla  para  toda  efpecie 
•de  caracteres  •>  y  aun  los  que  citaban  hechos  con  eítaño  ,  y  plomo  fofamente  fe 
antiinouian  cambien  con  el  mifmo  hn  de  darles  mas  fortaleza. 

,(**b)  Sirven  en  las  Imprentas  para  feparar  ,  y  guardar  las  letras,  y  candieres. 


Caracteres 
de  la  Im¬ 
prenta, 
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mirados  todos  fus  refpetos  ,  y  circundancías 
nos  intereífa  mas  en  fu  poflefsion,  y  nos  es  mas 
útil? 

El  Cav.  Pues  que  ,  cabe  duda  en  eíTo ,  ni 
hay  deliberación  que  tomar  ?  Nada  es  com¬ 
parable  al  oro. 

El  Prior .  No  intento  retratar  las  alabanzas 
que  le  di  al  oro :  incontedablemente  es  el  mas 
perfecto  de  todos  los  metales.  T ampoco  difmi- 
nuirc  cofa  alguna  de  las  bellas  qualidades  ,  que 
he  dicho  tienen  los  demás  ,  y  que  nos  los  ha¬ 
cen  tan  eftimables ;  pero  el  mas  vil  de  todos, 
el  mas  bailo  ,  y  groflero  ,  el  mas  lleno  de  liga, 
el  mas  lúgubre  en  el  color  ,  y  el  mas  fujeto  al 
orin  ,  y  herrumbre,  en  una  palabra,  el  hierro, 
es  el  mas  útil  de  todos.  El  tiene  una  qu ali¬ 
dad  ,  que  fola  ella  baila  en  cierto  modo  para 
elevarle  Cobre  todos  los  precedentes  i  es  el  mas 
duro ,  mas  tenaz  ,  y  confidente  ;  y  metido  en 
agua  fria  ,  adquiere  un  aumento  de  firmeza, 
con  la  qual  nos  firve  con  la  mayor  folidéz  ,  y 
permanencia  ;  refide  á  los  mayores  esfuerzos; 
es  defenfor  de  nuedras  cafas  ,  y  depoíitario  de 
quanto  amamos  ,  y  nos  es  mas  edi unable. 
Uniendofe  infeparablemente  á  las  piedras  ,  y  á 
la  madera ,  defiende  nuedras  perdonas  de  la 
violencia  de  los  vientos  ,  e  infultos  de  los  la¬ 
drones  :  las  pedrerías ,  y  el  oro  no  tienen  fe- 
guridad  íi  no  ponen  por  guarda  al  hierro  :  el 
es  quien  abadece  la  navegación  ,  los  carros, 
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y  toda  efpecie  de  traní portes  ,  las  Relogerhs, 
y  quintas  Artes  mechanicas ,  y  liberales  hay, 
y  le  necefsitan  en  la  República  ,  todas  corren 
a  fu  cargo.  Las  herramientas  ,  e  inftrumentos, 
deque  tienen  necefsidad  ,  el  hierro -lo  provee. 
El  es  fu  materia  para  derribar  arboles  ,  y  edi¬ 
ficios  ,  levantar  caías  ,  afirmar  las  fabricas, 
cabar  la  tierra  ,  oradar  montes  ,  labrar  piedras, 
y  maderas ,  pulirlas  ,  y  limarlas  del  todo  :  pa¬ 
ra  hermofear  la  naturaleza  ,  y  en  una  palabra, 
para  fervirnos  con  todas  las  comodidades  de 
la  vida.  Inútil  ,  y  vano  nos  feria  el  oro  ,  la 
plata  ,  y  otros  metales ,  íi  nos  faltara  el  hierro 
con  que  acuñar  unos  ,  y  hacer  fer videros 
otros.  Los  demas  fe  mellan  unos  a  otros,  fe 
tuercen  ,  rinden  ,  y  ablandan  ;  el  hierro  folo 
los  manda ,  y  trata  tan  imperiofamente  ,  que 
los  doma  fin  que  a  el  le  mellen  ,  ni  dañen: 
nada  le  empece.  De  eíta  multitud  innumera¬ 
ble  de  mantenimientos ,  de  muebles ,  y  machi¬ 
nas  ,  que  ufamos  continuamente  ,  no  fe  en¬ 
contrará  acafo  una  ,  que  no  le  fea  deudora  al 
hierro  de  la  forma  que  tomo  para  fervirnos. 
Ahora  haga  Vm.  al  hierro  la  juflicia  que  me¬ 
rece,  y  véa  íi  fe  debe»  anteponer  á  todos  los 
demás  metales.  Elfos  nos  fon  de  fuma  como¬ 
didad  j  pero  el  hierro  de  fuma  necefsidad. 

El  Cav.  Los  habitadores  del  nuevo  mundo 
me  han  parecido  algunas  veces  muy  limpies 
en  dár  ,  como  lo  hacen  en  muchas  ocafiones 


con 
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con  nueftros  viageros  ,  bañante  cantidad  de 
oro  por  una  hoz  ,  por  un  cuchillo  ,  hacha  3  ha- 
zada  5  ó  qualquier  otro  inftrumento  de  hierro; 
pero  ya  comienzo  áver  ,  que  fu  raciocinio  es 
proporcionado  ,  y  fu  idea  muy  natural  ,  y 
muy  juña  ,  pues  el  hierro  les  aprovecha  para 
muchas  cofas ,  para  las  quales  feria  inútil  el 
oro. 

El  Prior.  Vm.  haviftoyá,  que  el  Hombre 
no  puede  levantar  los  ojos  del  ludo  ,  mirar  á 
lo  alto,  dar  un  paíTo  fobre  la  tierra,  ni  cabar  de- 
baxo  de  fus  pies ,  fin  que  encuentre  riquezas, 
que  en  todas  partes  fe  puñeron  folo  para  fu  fér¬ 
vido  ;  y  al  mifmo  tiempo  podra  advertir,  que 
el  es  el  objeto  de  una  tierna  complacencia, 
que  ha  previfto  todas  fus  necelsidades  ,  que  en 
todas  partes  ha  puefto  materiales  en  que  pueda 
ocupar  fus  manos ,  exercitar  fu  induñria  ,  y 
grangear  fu  corazón. 

Pero  eña  complacencia  ,  que  fe  defcubre  ,  y 
feñala  tanto  en  las  excelentes  qualidades  de 
los  metales ,  que  colocó  debaxo  de  tierra  por 
nueftro  bien ,  aparece  aun  mas  evidente  ,  y 
mas  clara  en  la  juña  proporción  ,  que  pufo  en 
la  cantidad  de  eftos  metales ,  á  la  medida  ficm- 
pre  de  nueftra  necefsidad.  Si  huviera  corrido 
al  cuidado  de  un  hombre  criar  los  metales ,  y 
proveer  al  Genero  Humano  ,  ñn  duda  eñe 
hombre  huviera  tenido  cuidado  de  efparcir 
mas  oro  que  hierro  en  las  Mineras.  Creyera, 

que 
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que  obftentaba  fu  liberalidad  dando  con  mucha 
limitación  el  metal  mas  defpreciable  ,  y  defper- 
diciando  pródigamente  los  metales  que  admi¬ 
ramos.  Todo  lo  Contrario  ha  hecho  Dios.  Co¬ 
mo  la  eítimacion  del  oro  3  fu  grande  como¬ 
didad  ,  y  precio  confifte  en  la  eícasez  3  nos  le 
dio  el  Criador  con  economía  3  de  modo  3  que 
elle  ahorro  3  y  limitación  ,  de  que  la  ingratitud 
fequexa  ,  es  un  nuevo  don.  El  hierro  entra 
generalmente  en  tantas  cofas  3  quantas  n:cef- 
íitamos  3  y  afsi  le  eftendio  por  todas  partes,  po¬ 
niéndole  tan  a  mano  para  nueílro  focorro  ,  y 
auxilio  :  no  obftenta  los  dones  de  que  hace-gra¬ 
cia.  El  caracler  de  fu  liberalidad  es  folamente 
eftudiar  ,  no  lo  que  puede  traher ,  un  vano  ho¬ 
nor  a  la  mano  que  enriquece  3  fino  lo  que  es 
folidamente  ventajólo  al  que  recibe. 

Si  la  Providencia  ,  que  vela  para  el  bien 
’  de  la  fociedad  humana  ,  mantiene  tan  fe  no¬ 
blemente  fu  union  3  y  correfpondencia  por  me¬ 
dio  de  la  fabia  diñribucion  de  los  metales  >  cu¬ 
ya  abundancia  3  ó  careftia  arreglo  tomando 
nueftras  necefsidades  por  medida ,  es  evidente, 
que  feria  arruinar  efte  orden  el  querer  hacer 
comunes  aquellas  cofas  ,  cuya  abundancia  nos 
ha  negado. 

ElCav .  Si  caminamos  fobre  eíTe  pié  ,  la 
chryfopeya  ,  o  arte  trafmutatoria  de  otros  me¬ 
tales  en  oro  3  eíTa  grande  obra  de  que  fe  habla 
tanto ,  ferá  un  crimen. 


El 


Vanidad  de 
la  Chryíb- 
peya. 


a  o  EfpePt  aculo  de  la  Naturaleza ; 

El  Prior.  No  hay  ley  alguna  ,  ni  natural ,  ni 
poíitiva  i  que  nos  prohíba  hacer  oro  ,  como  no 
la  hay  tampoco  de  que  no  hagamos  un  viage  a 
la  Luna. 


El  CáV.  Tan  arduo  es  ?  Según  eíTo  Vm. 
tiene  elle  negocio  porimpoísible  ,  pues  yo  he 
oído  contar  muchas  veces  la  hiftoria  de  un 
hombre  alto  ,  feco  ,  y  mal  vellido,  que  habién¬ 
dole  recibido  por  compulsion  ,  y  laftima, 
al  caer  de  la  noche,en  íu  caía  un  Gavillero ,  que 
me  nombraron  ,  le  dio  con  oro  potable  (alud, 
y  vida  al  tal  Cav añero  ,  que  eílaba  á  punto  de 
eípirar  ,  y  la  mañana  íiguiente  convirtió  elle 
tal  viagero  muchos  pedazos  de  eftaño  ,  y  de 
plomo  en  oro  puro  ,  encantando  con  fu  iabidu- 
ria  toda  la  familia  ,  y  aun  á  los  Medicos  ,  que 
havian  ya  abandonado  al  enfermo.  Ve  aquí  un 
cafo ,  que  mueftra  ,  que  el  arte  trafmutatoria 
no  es  c  him  erica. 


El  Prior.  Ellas  hiftbrias  maravillólas  hallan 
íiempre  orejas  promptas  á  efcucharlas ,  y  efpi- 
ritus  vanos  ,  aptos  para  apropriarfelas.  No  hay 
País,  que  no  fe  atribuya  asi  mifmo  la  aventura 
de  effe  hombre  alto  ,  y  feco  :  fe  cuenta  de  fu 
Provincia  de  Vm.  Gavillero  :  yo  he  oído  la 
mifma  hiftoria  ,  contada  con  la  mayor  ferie- 
dad  apropriandola  a  Rúan  :  loslnglefes  fe  la 
atribuyen  á  Philalethe  :  todos  ios  Alchimiftas 
Alemanes  hacen  eñe  honor  a  fu  Nación.  Pero 
la  mifma  verdad  es  la  hiftoria  de  eñe  caminante 
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defearnado  ,  que  fe  niega  a  si  proprio  la  buena 
comida  ,  que  da  a  los  demás  tan  liberalmen¬ 
te  ,  que  la  que  fe  cuenta  en  todos  los  Mefones, 
del  caminante  que  convirtió  un  plato  ,  y  un 
candelero  de  latón  en  oro  ,  para  pagar  la  po- 
fada.  Ellas  maravillas  fe  han  eítendido  de  tal 
fuerte  por  todas  partes  ,  que  no  es  neceíTario 
creerlas  en  ninguna. 

Para  defacreditar  el  arte  délos  Alchimiílas, 
que  promete  hacer  oro,  baila  un  razonamiento 
bien  fencillo.  Aquellos  que  paíTan  por  los  mas 
hábiles ,  y  fabios  en  ella  arte  ,  nos  proponen  en 
fus  libros  unas  recetas  muy  limpies  ,  y  muy  ha¬ 
ches,  ó  para  convertir  los  otros  metales  en  oro, 
ó  para  fúcar,  con  provecho  de  los  metales  infe¬ 
riores, las  partículas  de  oro,  que  fe  figuran,  ellár 
efparcidas  en  ellos.  Millares  de  millares  de  ve¬ 
ces  fe  ha  intentado  exauda  ,  y  efcrupulofamente 
reducir  á  práctica  todas  ellas  recetas ,  y  fiem- 
pre  han  falido  falidas  ,  y  fin  efedo  :  todas  las 
veces  dicen  ,  que  falta  yá  poco  para  confeguir- 
le  ,  y  jamás  llegan  al  termino :  ó  íi  alguna  vez 
fe  ha  hallado  un  poco  de  oro  extraído  de  los 
otros  metales,  y  que  queda  en  el  Cuelo  del  chry- 
fol  defpues  de  la  operación,  el  útil  ,  y  cantidad 
es  muy  inferior  al  gallo  ,  que  fe  ha  hecho  para 
extraherlo  ;  y  aun  afsi  no  firve  de  regla  para 
penfar  ,  que  la  fegunda  operación  dará  lo  mif- 
mo.  Gran  numero  de  Principes ,  de  Señores,  y 
Tom.VL  Hh  de 
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de  Álchimiftas  de  todos  Paifes  ha  muchos  figlo& 
que  bufcan  eñe  fecreto  :  los  gaftos  han  íido 
crecidos  ,  e  immenfos  ,  las  fumas  adelantadas, 
las  tentativas  innumerables  ;  los  mas  atrevidos, 
los  mas  juiciofos  ,  aun  los  del  mifmo  Horn-» 
bergs  (**)  han  perdido  por  fu  voluntaria  con» 
fefsion  5  fu  ciencia,  fu  tiempo  ,  y  dinero, fin 
haber  hallado  fino  lo  que  no  bufcaban.  Si  la 
confección  del  oro  fuera  pofsible ,  es  cofa  na¬ 
tural  ,  que  en  millones  de  tentativas ,  y  enfa- 
y os  para  confeguiria  ,  todos  diverfos ,  hubieran 
dado  con  ella ,  y  lo  que  no  encontraran  por 
determinados  principios ,  fe  lo  hubiera  traído 
el  acafo.  Defpues  de  tantos  efcritos  ,  de  plati¬ 
cas  ,  y  operaciones  fobre  la  extracción  del  oro, 
v  converfion  de  los  metales  en  el  fe  feñalan 
cada  dia  con  el  dedo  perfonas ,  que  andan  tras 
eña  obra  grande  ;  pero  jamás  fe  dice,  aquel  la 
halló  y  a.  Seifcientos  años  de  pefquifas  ,  y  ex¬ 
perimentos,  no  han  producido  fiquiera  un  me- 
thodo  á  quepoderfe  atener.  Y  generalmente 
fe  ve  en  todas  partes,  que  los  que  fe  emplean  en 
efto  ,  ó  fe  arruinan  á  si  mi  irnos  ,  6  arrimándo¬ 
le  á  perfonas  ricas,  que  adelanten  las  fumas  con- 
ilderables  que  piden  ,  las  llegan  a  arruinar  tam¬ 
bién.  Si  ellos  fupieran  el  fecreto  ,  la  bolfa  de  los 
ricos  les  feria  inútil  ;  y  íi  no  es  locura  declara¬ 
da  efcuchar  hombres  femejantes ,  es,  alo  me¬ 
nos, 


(**)  Ciudad  de  Alemania.. 
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nos  ,  una  fuma  imprudencia  ,y  una  credulidad 
laílimofa. 

No  íe  niega  ,  que  podemos  confeguir  muy 
bien  ,  con  la  mixtura  de  materias  metálicas ,  y 
otras  varias,  Tacar  un  metal  nuevo  en  la  apa¬ 
riencia,  como  el  bifmuth  ,  el  bronce  ,  la  tum¬ 
baga  ,  y  el  metal  de  Principe  ,  como  podemos 
con  la  mezcla  de  los  zumos  de  frutas  finas  ,  y 
benéficas ,  b  con  la  union  de  machos  licores, 
facaruno,  que  tenga  el  ayre  ,  y  la  apariencia 
de  nuevo  5  pero  al  modo  que  no  haremos  ja¬ 
mas  Sidra ,  ni  Vino ,  fin  manzanas  ,  y  uvas; 
no  podremos  tampoco  producir  artificialmente 
un  metal ,  qual  es  el  oro  ,  en  tanto  que  no  co¬ 
nozcamos  la  naturaleza  de  los  principios  lim¬ 
pies  que  le  componen  :  y  quando  Uegafiemos  á 
conocerlos  tan  bien  ,  como  ahora  los  conoce¬ 
mos  mal,  la  union  de  ellos  principios  es  toda¬ 
vía  una  operación  ,  que  excede  nueílra  inteli¬ 
gencia  ,  y  poder. 

No  en  vano,  ni  por  cafualidad  nos  efeonde 
debaxo  de  un  elpefo  velo  la  naturaleza  de  todo, 
aquella  mano  ,  que  crió  ellos  metales ,  y  quan¬ 
to  nos  rodea  ,  contenta  con  hacernos  experi¬ 
mentar  fus  efeflos  :  fi  al  ufo  que  nos  permitió, 
hu viera  añadido  el  perfeflo  conocimiento  ,  era 
arrojarnos  á  una  diílraccion  perpetua  ,  y  en  lu¬ 
gar  de  fervirnosdel  oro  ,  le  querríamos  formar. 
Lo  que  nos  hizo  preciofo  ,  dándolo  con  difere- 

Hh  l  cion. 
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cion  3  !o  haríamos  vil  ,  multiplicándolo  fin  ella* 
y  faca  ramos  de  fu  quicio  el  orden  eftablecido. 
Poco  íirviera  haber  puefto  el  oro  en  un  Pais,y 
la  plata  ,  6  pedrería  ,  ó  los  frutos  utiles  ,  y  falu- 
d ables  en  otro  ,  para  unirnos  mutuamente.  Si 
el  hombre  tuviera  bañante  ciencia  para  poder 
fabricar  metales  ,  la  tendria  también  para  hacer 
piedras  preciofas :  podria  juntar  los  principios 
del  Vino  ,  fin  efperar  á  que  el  Criador  nos  en- 
viaíTe  los  racimos  ,  y  afsi  fe  difpensára  del  cul¬ 
tivo  de  la  tierra  >  y  previniendo  la  operación 
de  la  naturaleza  ,  bufcaria ,  fin  falir  de  fu  cafa, 
las  comodidades ,  efectos  ,  y  producciones,  que 
fe  hallan  determinadas  á  ciertas  eftaciones  del 
año  ,  y  á  tanta  variedad  de  Provincias.  Perfec¬ 
tamente  inftruido  de  las  fuerzas  de  la  naturale¬ 
za,  y  dueño  de  difponer  de  ellas,  no  querría  ef¬ 
perar  ,  para  el  logro  ,  y  goce  de  cada  cofa,  ni  el 
tiempo  que  la  da,  ni  el  férvido  de  aquellos  que 
la  recogen:  de  aquí  fe  feguiria,  que  todos  los  la¬ 
zos  que  unen  hermanablemente  al  Genero  Hu¬ 
mano,  quedarían  rotos.  La  tierra  eftaria  cubier¬ 
ta  de  Philofophos  folitarios ,  y  metidos  en  si 
mifmos ,  que  hallando  quanto  necefsitaban  en 
el  poder  de  fus  manos,  fe  liarían  totalmente  in¬ 
dependientes,  y  no  queman  fervir  á  los  demás, 
jii  recibir  nada  de  ellos.  Y  entre  hombres  úni¬ 
camente  ocupados  en  si  mifmos,  abfortos  en  el 
eftudio  de  la  Naturaleza  ,  para  adquirir  la  com¬ 
pre- 
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preheníicn  de  toda  ella  ,  no  habría  necefsida- 
des ,  ni  focorros  mutuos  ,  no  tendría  lugar  el 
exercicio  de  la  Juíticia ,  no  feria  neceífario  ad¬ 
quirir  la  prudencia  ,  ni  manifeítar  compafsion, 
fortaleza  ,  ni  dulzura  en  el  trato  humano  ,  fe- 
gun  los  lugares  que  fe  habitan  ,  y  perfonasque 
íe  tratan.  En  una  palabra  ,  mayor  exteníion  de 
luces  5  y  conocimiento  feria  feguida  de  la  rui¬ 
na  de  las  virtudes ,  que  excitadas  por  las  necef- 
íidades  ,  fon  en  la  prefente  providencia  el  alma, 
y  el  mbbil  de  la  fociedad  ,  y  trato  humano. 

El  Cav.  Defpues  de  la  particular  ,  y  dilata¬ 
da  relación  ,  que  Vrn .  me  ha  hecho  de  las  ri¬ 
quezas  ,  que  han  fido  criadas  para  nueítro  férvi¬ 
do,  y  fometidas  á  nueítro  gobierno ,  eítoy  co¬ 
mo  fobrecogido  de  admiración  5  de  tanto  como 
fe  nos  ha  concedido  5  y  no  cuido  ya  dequexar- 
me  de  lo  que  fe  nos  ha  negado  >  pues  veo  bien 
claro,  que  Dios  no  es  menos  bienhechor, 
ni  menos  digno  de  agradecimiento 
en  lo  que  da  ,  que  en  lo  que 
niega. 


2^6  Ufo  del EfpeEt aculo 

USO  DE  EL  ESPECTACULO 


DE  LA 

NATURALEZA. 

Carta  de  el  'Trior  al  Cavalier  o. 

SEÑOR  MIO. 

DEfpues  de  fu  partida  *  y  viage  de  Vm.  ai 
Mar  3  he  revifto,  como  me  lo  encomen- 
do  j  la  Colección  que  teníamos  hecha  ,  junta-* 
mente  con  las  Notas  ,  acerca  del  Efpe£taculo 
de  la  Naturaleza  :  efta  lectura  me  dio  ocaíion 
para  que  hiciefle  algunas  reflexiones  nuevas, 
de  que  le  dare  a  Vm.  parte  ;  y  también  ,  para 
aclarar  tal  qual  lugar  de  la  mifmaObra,  que 
me  pareció  necefsitarlo  3  e  ira  citado  al  margen 
de  elle  pequeño  Efcrito. 

Halla  aquí  ^  Cavallero  mió  ,  nos  hemos 
ocupado  mas  en  el  eftado  de  nueítras  riquezas, 
y  bienes  ,  que  en  el  ufo  que  debemos  ha¬ 
cer  de  ello.  Le  he  hablado  a  Vm.  mucho 
mas  de  fus  rentas  ,  que  de  la  intención  de 
quien  íe  las  dio,  y  á  quien  le  es  deudor  de  todo* 

■'  -  J  Elle 
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Eñe  methodo  es  mucho  mas  racional  ,  y  juño, 
que  lo  que  á  primera  viña  parece.  El  Autor 
de  la  Naturaleza  no  fe  nos  manifieña  aún  a  las 
claras ,  y  al  defcubierto  >  lino  por  medio  de  una 
multitud  de  dones  ,  y  prefentes  que  nos  hace. 
Atrahe  al  Hombre ,  y  le  conquifta  con  bene¬ 
ficios  fin  limite:  es  *  pues ,  muy  conforme  a  las 
intenciones  de  Dios >  y  ai  orden  que  debemos 
obfervar  ,  el  que  fe  de  principio  >  poniendo  los 
ojos  en  lo  que  hemos,  recibido :  y  fi  la  viña  de 
tantos  beneficios  no  nos  lleva  con  eficacia  á 
aquel  que  los  comunica  ,  es  ,  6  porque  hay  en 
nofotros  una  indiferencia  culpable*  ó  una  dif- 
traccion  tan  reprehenfible  >  y  tan  criminal, 
como  la  mifma  ingratitud.  Acabemos^  puesfio 
comenzado  ,  y  defpues  de  haber  eftendido  los 
ojos  por  toda  la  Naturaleza  ,  ocupémonos 
mas  particularmente  en  confiderar  la  inten¬ 
ción  de  quien  haefparcido  ,  y  derramado  al  rer 
dedor  de  nofotros  tantas  riquezas ,  y  herma- 
fura.. 

Si  un  Indio  inculto  compraíTeun  Relox,  y 
defpues  de  haber  obfervado  bien  fus  movimien¬ 
tos  ,  pudieííe  llegar  a  entender  lacompoiicion, 
y  reícrtes  de  fus  ruedas  ,  con  la  correfponden- 
cia  de  fus  piezas  ;  eñe  Indio  falvage ,  fin  co¬ 
nocer  aún  ,  ni  la  divifion  de  los  tiempos,  y 
las  horas  ,  ni  el  ufo  del  Relox  ,  feria  realmente 
mas  ignorante  acerca  de  eña  machina  ,  que  un 
Europeo  ,  que  fe  firve  de  ella  todos  los  dias, 

aun- 
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aunque  no  haya  examinado  fu  eílmctura  ;  pues 
eíto  mifrno  le  acontece  á  aquel  ,  que  profundi¬ 
za  cada  di  a  mas  en  la  Hiftoria  de  la  Naturale¬ 
za  ,  fin  cuidar  de  reconocer  el  fin  ,  que  tuvo  el 
Autor  de  ella  en  fu  fabrica.  Eíte  fabio  ignorarla 
mas  que  un  hombre  limpie,  pero  lleno  de  recti¬ 
tud  ,  que  fin  haber  curiofamente  examinado  el 
juego  de  las  diferentes  partes  del  Univerfo,ado- 
rafíe,  fin  cellar,  la  mano  que  mueve  continua¬ 
mente,  para  fu  bien,eíta  machina  admirable,  y 
que  efparce  cada  día  fobre  la  tierra  tantas, y  tan 
nuevas  bendiciones.  Puede  acontecer  el  que  fe 
hayan  recogido,  y  juntado  las  mas  raras,  y  ex¬ 
traordinarias  cofas  ,  que  fe  hallan  en  todas  las 
quatro  partes  del  Mundo  :  fe  pueden  haber  re¬ 
corrido  las  Eítrellas  ,  y  bufcado  fu  nombre  a  las 
congelaciones ,  calculando  los  movimientos  de 
los  Planetas ,  y  arriefgando  la  predicion  de  la 
vuelta,  y  gyro  de  los  Cometas:  fe  pueden  haber 
diflecado  futilifsimamente  los  infectos ,  y  aun 
hecho  anathomia  de  los  Elementos  mifmos: 
puedenfe  también  haber  añadido  a  todo  eíto  mil 
experiencias  curiofas ,  y  quedar  fe  toda  via  pro¬ 
fundamente  ignorantes.  La  Naturaleza  entera 
es  un  magnifico  Relox,  cuyos  muelles,  ó  refor¬ 
tes  no  juegan  fino  para  hacernos  entender  una 
cofa  muy  diítinta  de  la  que  allí  fe  ve.  El  Phy- 
fico,  que  pafla  la  vida  en  apurar  el  juego  de  ef- 
tos  refortes ,  fin  paflar  mas  adelante ,  fe  parece 
perfectamente  á  nueítro  Indio  falvage  :  trabaja 
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en  adivinar  loque  le  permiten  muy  bien  que 
ignore  ,  y  lo  que  aun  acafo  es  impofsible  que 
comprehenda,  y  dexa  el  punto  importante,  que 
es  faber  :  para  que  ferá  bueno  aquel  Reloxe 

Qual  es  ,  pues ,  el  deftino  del  Efpedlaculo 
de  la  Naturaleza  e  Se  parecerá  acafo  a  un  efpejo 
en  quedefcubrimos  alguna  otra  cofa  diftinta 
del  efpejo  mifmo ,  ó  aun  enigma  ,  que  deba- 
xo  de  varios  cara&éres ,  y  figuras ,  que  apare* 
cen  ,  envuelve  otros  conocimientos  ,  que  ferá 
feliz  ,  y  aplaudido  quien  los  alcance  ?  Eíla  es 
la  idea  mas  juila  ,  que  podemos  formar  del  Ef- 
peíáaculo.  La  Religion  ,  y  la  razón  también, 
concurren  á  hacernos  cuidar  ,  y  atender  al  len- 
guage  en  que  nos  hablan  los  Cielos  ,  la  Tierra, 
y  el  Univerfo  todo  :  á  efcuchar  una  predica* 
cion  publica ,  que  declara  ,  y  publica  por  todas 
partes  la  gloria  de  Dios  :  á  hacer  entender  fus 
perfecciones  invifibles  por  medio  de  las  cofas 
vifibles  ,  y  de  las  obras  de  fus  manos.  La  vida 
de  la  Naturaleza  es  ,fegun  efto  ,  una  Theolo- 
gia  vulgar  ,en  donde  todos  los  hombres  pue¬ 
den  aprender  lo  que  tanto  les  importa. 

El  primer  ufo ,  que  juzgan  muchos  Sabios 
que  fe  debe  hacer  del  Efpe&aculo  de  la  Natu¬ 
raleza  ,  es  probar  la  exiftencia  de  Dios.  Pero 
alabando  la  intención  de  los  que  fe  han  aplica¬ 
do  á  hacer  para  elle  aílunto  demoílraciones  re- 
gulares,creo,que  es  un  trabajo  no  tan  neceííario, 
pues  la  fabrica  fupone  evidentemente  al  Autor. 
Tom-VL  I¡  No 
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(**)  No  le  Taca  un  Relox  de  la  faldriquera  pa¬ 
ra  probar  que  hay  un  Relogero  :  en  viendo 
una  hsrmofa  machina  ,  nadie  duda  que  la  hizo 
algún  induílriofo  Artifice  ;  ni  es  menefter  mu¬ 
cho  esfuerzo  para  unir  eftas  dos  ideas ,  que  fon 
por  si  mifmas  infeparables  »  y  fi  acafo  dudare 
alguno  ,  que  aquel  Relox  tiene  Autor  »  nadie» 
pienfo ,  que  fe  podra  lifongear  de  que  le  ha 
defengañado.  Los  grandes  volúmenes  ,  que 
han  faüdo  para  probar  la  exiftencia  de  Dios, 
de  laqual  cada  uno  efta  tan  convencido  como 
de  la  fuya  propria ,  los  Sermones  ,  y  lecciones 
de  Theologia  ,  que  fe  predican  ,  y  di  ¿tan  en 
ciertos  Palles  para  establecer  efta  verdad  ,  que 
es  parte  del  fentido  común  »  y  de  la  luz  natu¬ 
ral  ,  fon  difeurfos  de  algún  modo  injuriólos  á 
los  oyentes ,  y  á  los  Lectores :  o  fon  á  lo  me¬ 
nos  palabras  perdidas ,  pues  fuponen  Atheiftas, 
que  no  hay  de  modo  alguno  »  ó  fe  dirigen  a 
perfonas  ,  que  no  merecen  que  fe  les  hable.. 

Si  el  mundo  entero  es  un  quadro ,  en  que 
eftán  reprefenndas  las  perfecciones  de  Dios ,  el 
ufo  de  efta  pintura  no  es  probarnos  folamente» 
que  tiene  un  Dios  por  Autor »  fino  también 
hacernos  feníibies » y  llenarnos  de  afe&os  a  la 
vifta  de  fu  unidad  >  de  fu  poder ,  de  fu  bondad, 
providencia  » fabidaria ,  e  independencia.  Efta 
es  una  agradable  efcuela  ,  donde  fe  nos  inftru- 
ye  por  los  ojos  ,  y  en  donde  la  verdad  previe¬ 
ne» 

('**)  fil  original  pone  efto  d¿  otro  modo ,  <jua  ís  omite  d  c  propoíito. 
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ne  >  y  fe  antepone  á  las  averiguaciones  ,  y  á 
los  difcurfos  ,  haciendofe  prefe nte  en  un  exte¬ 
rior  el  mas  proprio  para  llevarnos  á  si. 

La  unidad  del  principio  ,  que  formo  todas 
las  cofas  ,  fe  propone  como  evidente  á  los  ojos 
de  todos  los  hombres,  por  la  union  que  ven 
tan  clara  entre  las  partes  de  la  Naturaleza.  La 
unidad  del  fin  á  que  fiempre  mira  la  mifma 
Naturaleza  ,  es  un  nuevo  convencimiento  ,  no 
fiendo  lo  menos  la  uniformidad  de  los  medios 
que  la  confervan. 

Por  donde  quiera  que  vamos ,  defeubrimos, 
b  elementos  fimples  ,  ó  cuerpos  compueílos, 
que  tienen  acciones  totalmente  diferentes.  Lo 
que  el  fuego  enciende  ,  apaga  el  agua :  lo  que 
un  viento  enfria  ,  y  hiela  ,  otro  viento  lo  ca¬ 
lienta  ,  y  lo  derrite :  lo  que  feca  el  Sol  ,  vienen 
a  humedecerlo  las  lluvias.  Pero  todas  ellas  ac¬ 
ciones  ,  y  otras  mil ,  tan  contrarias  en  la  apa¬ 
riencia  ,  concurren  ,  y  fe  unen  admirablemente 
para  componer  un  todo.  Las  unas  firven  de 
ayudar ,  ó  de  corregir  á  las  otras ,  y  todas  pro¬ 
ducen  un  efeóto  tan  neceífario  al  conjunto  del 
Univerfo ,  que  la  fubílraccion  de  una  pieza 
traheria  la  ruina  de  toda  la  machina  ,  o  fe  in¬ 
terrumpiera  fu  deliciofa  harmonía. 

Hagamos  quenta  que  falta  ,  y  fe  fuprime 
en  el  mundo  una  cofa  fofamente  ,  aun  la  que 
parece  mas  accidental  á  la  Naturaleza  :  pongo 
por  exemplo  ,  que  ceíTafie  el  movimiento  del 
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ayre  ,  el  viento  :  ve  aquí  ya  toda  la  Sociedad* 
y  la  Naturaleza  en  deforden  :  la  Sociedad  pier¬ 
de  con  la  navegación  el  logro  de  los  frutos  *  y 
géneros  de  otros  climas»  Por  otra  parte  los 
vapores ,  que  el  calor  ,  y  el  ayre  elevan  del 
Mar,  quedan  fufpenfos  ,  e  immobies  fobre 
aquella  mifma  parte  de  que  falieron  ,  fobre  el 
Mar  rríifmo  ,  faltos  de  aquel  foplo  ,  y  viento 
veloz  ,  que  los  debe  efparcir  en  nubes  por  to¬ 
das  partes ,  y  ni  los  campos ,  ni  los  que  los  ha¬ 
bitan  hallan  toldos ,  ni  encuentran  velos,  que 
los  defiendan  de  los  ardores  del,  Sol  ,  las  hierbas 
fe  fecan ,  fe  hierman  las  mieífes ,  los  animales 
perecen  ,  y  fe  ve  la  Naturaleza  en  la  ultima  ex¬ 
tremidad. 

Pero  en  lugar  del  viento  ,  cuyos  efectos, 
y  necefsidad  fon  fáciles  de  conocer  ,  quitemos 
de  la  machina  de  la  tierra  una  pieza ,  que  nos 
parezca  menos  neceflfaria  :  pongo  por  exemplo, 
h  arcilla  ,  6  greda  ,  qué  inconveniente  tiene, 
ó  qué  mal  nos  podra  traher  efta  falta  ?  Pues 
con  todo  elfo  fe  experimentarla  un  deforden 
igml  al  precedente  :  faltara  en  efte  cafo  lo  que 
{ir ve  de  v  igilia  a  mas  de  los  dos  tercios  del 
Genero  Hum  ino  ,  y  efta  pérdida  ,  aunque  tan 
grande  ,  vendría  acompañada  de  otra  mayor: 
con  la  arcilla  perderíamos  los  pozos  ,  las  fuen¬ 
tes  ,  y  los  ríos  ;  la  circulación  de  las  aguas  la 
tendríamos ,  es  verdad  ;  pero  la  tendríamos  fin 
utilidad  ,  ni  efeóto.  Los  vapores ,  efpefados  ya. 
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y  reducidos  á  lluvia  ,  paíTarian  al  través  de  las 
arenas  ;  y  las  aguas ,  faltas  de  una  madre  de 
arcilla ,  que  las  detuvieífe  *  fe  fumergirian  de- 
baxo  de  las  montañas ,  y  llanuras ,  penetrando 
por  las  entrañas  de  la  tierra ,  6  abrirían  di- 
verfos  caminos  3  tomando  varias  derrotas ,  y 
curfos  para  reftituirfe  al  Mar  por  fubterraneos 
ocultos ,  fin  habernos  férvido  a  los  Hombres. 

Todas  las  partes  de  la  Naturaleza  ,  fegun 
efto ,  fueron  preparadas  para  un  ufo  ,  y  fér¬ 
vido  determinado  ,  y  la  inteligencia  ,  que  las 
junto  ,  es  una  fola.  Si  una  inteligencia  hu  viera 
formado  el  Sol ,  y  otra  fabricado  la  Tierra*  no 
Tiendo  ya  unos  mifmos ,  ni  fus  intereíTes  ,  ni 
fus  defeos  ,  la  que  huvieífe  hecho  un  cuerpo 
tan  excelente  como  el  Sol  *  no  le  querría  íu- 
jetar  a  que  eíluvieífe  con  tanta  regularidad 
difpuefto  al  férvido  de  la  Tierra  ;  y  eftarian, 
como  los  Di  ofes  de  Homero  *  quexofos  unos 
de  otros  cada  inflante.  Luego  no  hay  fino  un 
principio  *  que  dio  fu  lugar  ,  y  exercicio  á  to¬ 
das  las  partes  del  Mundo  *  y  las  fnjetó  entre  si 
con  tan  mutua  dependencia  ,  que  íi  fe  quitara 
una  fola  pieza  ,  unfolo  clavo  ,  o  lazo  de  union 
en  efta  machina  admirable  5  caufaria  en  ella  un 
deforden  univerfal. 

Eflra  mifma  verdad  fe  hace  todavía  mas  fen- 
fible  *  y  clara  ,  quando  fe  confidera  el  fin  ge¬ 
neral  á  que  miran  todas  las  partes  de  la  Natu¬ 
raleza.  Es  precifo  *  que  fea  un  mifmo  Ser  el 
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que  pudo  imprimir  una  mifma  tendencia  >  y 
convocar  5  y  reunir  tandiverfas  acciones  á  un 
fin.  En  la  Carta  en  que  le  hable  a  Vm.  de  los 
términos ,  y  derechos  de  la  razón  ,  creo,  que 
convencí  inficientemente  fer  el  Hombre  el  la¬ 
zo  ,  y  centro  de  todas  las  partes  de  la  Natura¬ 
leza  i  pues  quitado  el  Hombre  de  la  íuperficie 
de  la  tierra  >  todo  quanto  hay  en  ella  ,  aun  lo 
mas  agradable  ,  y  hermofo  ,  parece  que  nada 
hace  ,  y  de  nada  íirve.  Nueítras  Converfacio- 
n es  figuientes  demoftraron  ,  que  todo  lo  que 
fe  ve  falir  cada  dia  de  los  fenos  de  la  tierra  ,  y 
todo  lo  que  tiene  de  referva  en  fus  entrañas, 
fon  otras  tantas  provifiones  hechas  para  el  Hom¬ 
bre  ;  y  eíta  mifma  intención  ,  fellada  en  todas 
las  cofas  ,  anuncia  en  ellas  la  unidad  del  bien¬ 
hechor. 

Algunos  Poetas  bufones ,  y  chocarreros, 
y  algunos  efpiritus  libertinos  ,  e  inflexibles, 
han  querido  dudar  de  ella  verdad.  Yo  eftoy 
lexos  de  intentar  el  impugnarlos ,  ni  hacer  cafo 
de  fus  chanzas  ,  y  truhanerias  ,  no  fiendo  pof- 
fible  convencer  con  difcurfos  ,  y  razones  a 
aquellos  en  quienes  no  han  hecho  imprefsion 
tan  grandes  beneficios. 

Tampoco  puede  deslucirfe  efta  verdad  ,  co¬ 
mo  algunos  han  juzgado  ,  con  el  fyftcma  de  la 
pluralidad  de  mundos.  Aunque  eñe  parecer, 
que  es  de  muchos  ,  y  hábiles  Phyíicos  ,  faeíle 
cierto  ,  y  que  los  Planetas  fon  otras  tantas 
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tierras  iluminadas  por  el  Sol  3  y  habitadas  por 
otras  criaturas  *,  que  las  Eftrellas  fean  otros 
tantos  Soles  3  que  alumbran  otros  tantos  Pla¬ 
netas  poblados  del  mifmo  modo  3  folo  fe  fegui- 
ria  de  efto ,  que  Dios  comunicaíTe  en  todas 
ellas  partes  fu  fabiduria  3  y  fu  magnificencia  a 
otras  criaturas  3  y  a  otros  entes  3  que  ferian  en 
cada  efphera  obgetode  fus  cuidados  3  al  modo 
que  lo  Tomos  en  ella  los  Hombres.  Pero  no  le¬ 
na  menos  cierto  3  que  todas  eftas  bafeas  ma¬ 
chinas  3que  ruedan  3  gobernadas  de  una  inteli¬ 
gencia  con  tanto  concierto  3  con  tanta  corref- 
pondencia  3  fin  embarazarfe  unas  á  otras  3  fa¬ 
ll  eron  de  una  mifma  mano  3  y  gyran  debaxo 
de  las  leyes  de  un  folo  Señor  3  que  las  manda. 
La  multitud  3  y  conjunto  de  varias  figuras  en 
un  quadr  o  3  no  embaraza  fu  unidad.  La  diver- 
fidad  de  partes  3  y  tonos  en  un  concierto  3  bo¬ 
lamente  prueba  el  Arte  maravillólo  de  un  Maef- 
tro  único  3  que  los  compufo  3  y  los  ordenó  para 
unirlos. 

La  unidad  de  un  principio  3  Criador  de 
todas  las  cofas  3  fe  hace  aun  mas  feníible  en  la 
propagación  de  las  plantas  3  y  animales  ;  pues 
cada  efpecie  de  animal  3  y  de  planta  le  perpetua 
por  toda  la  duración  de  los  ligios  con  la  mifma 
figura  3  y  con  las  milmas  propriedades  que  an¬ 
tes  tuvo.  De  aqui  fe  ligue  3  que  cada  efpecie 
fue  formada  fobre  un  plan  particular  3  y  la 
unidad  del  plan  nos  lleva  neceífanamente  á  la 
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unidad  de  la  inteligencia  que  le  facó,  y  le  dio 
á  luz. 

Todas  ellas efpecies  ,  cuyo  numero,  y  cu¬ 
ya  diveríidad  fon  un  verdadero  prodigio ,  con¬ 
curren  también  á  hacernos  conocer  la  unidad 
de  fu  Autor  >  por  la  unidad  del  medio  que  las 
perpetua  á  todas.  Dexemos  aparte  las  opi¬ 
niones  ,  y  difputas  de  los  Philofophos  acer¬ 
ca  del  modo  con  que  los  huevos ,  y  las  Amien¬ 
tes  reciben  la  fecundidad  ,  y  detengámonos 
un  inflante  en  lo  que  mil  veces  han  hecho  ya 
ínconteílables  reiteradas  obfervaciones. 

Todo  animal,  ya  fea  pequeño,  ya  fea 
grande  ,  nace  de  una  femilla  que  le  contiene,  y 
en  que  fe  hallaba  reducido  á  términos  tan  ef~ 
trechos.  Quando  el  animal  rompe  la  cafcara, 
b  envoltura  en  que  fe  hallaba  antes  de  nacer ,  y 
viene  al  mundo  con  la  figura  mifma  que  la 
madre  ,  ella  fe  llama  Vivípara  ;  y  quando  vie¬ 
ne  elle  pequeño  animal  al  mundo  debaxo  de 
fu  cafcara  dura  ,  a  que  llamamos  huevo  ,  la 
madre  fe  llama  Ovipara.  La  cafcara  ,  que  en¬ 
vuelve  la  Amiente  de  los  animales  ovíparos  ,  es 
rotunda  ,  en  forma  de  una  bóveda  ,  para  reAftir 
á  la  prefion  ,  y  á  las  injurias  del  ayre  ,  á  que  de¬ 
be  elle  huevo  eítar  expueílo  algún  tiempo:  pre¬ 
caución  ,  que  feria  inútil  en  las  efpecies  vivi- 
paras  ,  por  cuya  caufa  no  fe  halla  en  ellas ;  y 
afsi  3  la  mifma  diveríidad  es  aqui  nueva  prueba 
de  la  unidad  del  Artifice  ,  que  varia  el  methodo 
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fegun  la  necefsidad  de  las  circunítancias  ,  y 
utilidades  que  fe  propone. 

Hada  ahora  ninguno  ha  podido  explicar 
de  una  manera  inteligible  ,  y  cierta  ,  qué  es  lo 
que  puede  traher  el  principio  de  la  fecundidad 
a  aun  huevo  ,  ó  á  una  Ternilla;  (*)  folamente 
fefabe,  que  efta  fecundidades  confequencia  del 
concurfo  de  dos  animales ,  macho  ,  y  hembra. 
Todos  los  animales  que  han  recibido,  ó  pies 
para  caminar  ,  ó  aletas  para  nadar  ,  ó  alas  para 
que  vuelen  ,  y  crucen  el  viento  ,  y  vayan  con 
libertad  de  una  á  otra  parte  ,  fueron  comun¬ 
mente  divididos  en  dos  lexos  en  cada  efpecie, 
para  que  fe  ayuden  mutuamente ,  y  procuren 
focorro  duplicado  á  los  hijuelos  que  han  de  na¬ 
cer.  Al  contrario  ,  los  animales  que  viven  ,  y 
permanecen  fiempre  en  un  mifmo  parage ,  tie¬ 
nen  los  dos  fexos  juntamente  ;  y  fin  que  el  uno 
vaya  á  bufcar  la  compañía  del  otro  ,  producen 
todos  fus  hijuelos  femej antes  á  los  que  los  han 
procreado  :  tales  fon  las  Patellas  ,  y  la  Oreja 
marina  y  y  otras  muchas  efpecies  de  conchas; 
y  tales  fon  acafo  también  las  bromas ,  que  ta¬ 
ladran  los  Navios  ,  y  los  guíanos  ,  que  defpues 
de  haber  andado  algún  tiempo  en  las  hojas 
de  una  efpecie  de  Encina  verde,  ó  Matarrubia, 
fe  pegan  á  ellas ,  y  fe  cubren  de  una  cafcarita, 
llamada  grano  ,  ó  cafcara  de  Karmes,  ó  de  Ef- 
carlata.  Si  la  ley  general  ,  que  eftiende  cada 
cípecie  de  animales  á  dos  fexos ,  fe  halla  aquí 
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trocada ,  efta  es  una  excepción  ,  ó  una  varie¬ 
dad  fundada  en  la  immobilidad  ,  ó  determina¬ 
ción  a  un  lugar  ,  que  impide  á  eftos  animales 
ir  á  bufcar  compañía  ,  y  en  un  modo  de  vivir, 
en  que  no  puede  tener  lugar  la  ley  común  *>  y 
afsi  ,  la  uniformidad  de  la  ley  ,  y  la  necefsidad 
de  la  excepción  ,  que  fe  halla  en  la  ley  mifma, 
eftán  probando  la  unidad  del  Legislador. 

Tantos  millares  de  efpecies  de  plantas ,  y 
modelos  de  ellas ,  que  cada  uno  es  una  nueva 
invención  ,  prueban  maravillofamente  la  uni¬ 
dad  del  Inventor,  reuniendofe  todas  en  un  mo¬ 
do  de  nacer ,  y  perpetuarfe.  No  hay  grano  ,  nL 
pepita  alguna,  que  echada  en  la  tierra,  o  en  los 
licores  que  le  convienen,no  fe  hinche, y  provea 
del  primer  alimento  el  tallo,  que  eftá  colocado 
hacia  la  extremidad  de  la  pepita  ,  b  grano.  La 
punta  de  efte  tallo,  quefc  halla  fituada  hádalo 
exterior  del  grano, y  que  aparece  como  difpuef- 
ta  á  falir  la  primera  ,  es  la  vayna  de  la  raíz  :  la 
cabeza,  b  lo  que  ha  de  fer  la  copa  de  la  planta, 
eftá  colocada  dentro  del  grano  ,  en  el  qual  ef- 
tiende  dos  cordones,  o  por  mejor  decir  dos  ca¬ 
niles  ,  para  atraher  por  ellos  la  primer  leche  ,  y 
fuftento  que  necefsita.  Quando  la  raíz  comien¬ 
za  á  prolongarle ,  la  fujetan  ,  y  hacen  baxar  los 
jugos  que  recibe,  quando  por  el  contrario  ,  ef¬ 
tos  mifmos  jugos  impelen  la  cabeza  de  la  plan¬ 
ta  hácia  fuera,  donde  los  jugos  ,  de  que  eftá 
impregnado  el  ayre,  la  enfilan ,  y  contribuyen 
á  hacerla  fubir  derecha. 
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Quando  alguna  efpecie  de  planta  fe  fe  pan, 
de  efta  regla ,  y  fe  halla  compueita  de  cañón- 
citos  ,  ó  tubos  fútiles,  y  tortuofos,  que  la  obli¬ 
gan  á  arraftrar/e  ven  reparadas  las  ventajas, que 
la  quita  fu  flaqueza, con  ramitos, brazos,  ó  hilos, 
que  la  íirven  de  manos  ,  para  afufe  a  cuanto 
encuentra  ,  y  la  aííeguran  la  poífefsion  del  pri¬ 
mer  arrimo  que  halla,  y  de  efte  modo  camina, 
fe  defempeña ,  abanza  ,  y  entra  en  el  orden  co¬ 
mún,  gozando  del  ayre  libre,  y  cielo  abierto. 

Todas  las  plantas  terreflres  .facan  fu  fubf- 
tancia  de  la  humedad  ,  que  inunda  fus  raíces  ,  y 
de  la  que  humedece  fus  hojas.  Y  ya  fea  porque 
intervenga  aquí  una  circulación  regular  ,  que 
eleva  el  jugo  por  los  cañoncitos  que  le  dirigen 
perfeccionándole  en  las  hojas  ,  y  volviéndole  a 
hacer  baxar  por  la  corteza  ,  ó  por  entre  la  cor¬ 
teza,  y  madera  ,  halda  las  raíces ,  como  e$  ñaf¬ 
rante  verofimih  ó  ya  fea  que  la  planta  vive  por 
medio  de  una  atracción  alternativa  ,  chupando, 
y  atrayendo  la  humedad  de  la  tierra  ,  que  fu- 
be  con  fus  azeytes  ,  y  (ales  halda  las  hojas  ,  y 
la  del  ayre  ,  que  entra  juntamente  con  el  ,  y 
fu  nitro  ,  por  las  hojas  miímas,  para  refrigerar 
la  planta  hafta  las  raíces  ,  como  diverfas  expe¬ 
riencias  parece  que  lo  perfuaden.  De  qualquier 
modo  que  fea  ,  en  todas  las  plantas  fe  halla  la 
mifma  operación  ,  y  el  mifmo  Obrero. 

Su  mano  fe  reconoce  en  todas  las  plantas 
con  una  fabia  cautela  ,  y  precaución  cuidadofa, 
de  modo  que  no  la  omitió  en  unafola.  Tamas 
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el  nllito,  6  cabeza  de  la  planta  fale  de  la  tierra, 
fino  al  abrigo,  y  debaxo  de  una  envoltura,  que 
la  refguarde  del  deforden  de  ayre,y  vientos. Mu¬ 
chas  efpeciesfe  hallan  ,  en  que  los  dos  lobos  de 
la  femilla  fe  prolongan  como  dos  hojas  gruef- 
fas,  ( á  que  llamamos  hojas  feminales  ,  quando 
falen  de  la  tierra )  y  acompañan  oficiofamente 
a  la  nueva  planta  ,  hada  que  llegó  á  fortalecer- 

fe 
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A  El  lobo  de  un  garbanzo  grande,  cuyo  tallo  co¬ 
mienza  á  arrojar,  a  La'  radícula,  ó  raicita,  b  La  ca¬ 
beza  de  la  pequeña  planta,  ó  el  tallo,  recortado  entre 
los  dos  lobos, va  que  fe  une  con  dos  ligamentos,  c  Lu¬ 
gar  del  ligamento,  que  fe  eftendia  en  el  otro  lobo  que 
fe  quitó,  y  no  le  repreíenta  en  la  figura.  B  Tallo  ar¬ 
rancado  de  entre  los  dos  lobos  de  una  haba,  a  La- 
raíz  ,  faliendo  la  primera  fuera  de  la  haba,  b  Las 
primeras  hojas  ,  que  eftaban  como  recortadas  entre 
los  lobos ,  firviendo  de  vayna  á  todas  las  otras,  cc 
Veftigios  de  los  dos  ligamentos ,  ó  ramificaciones, 
por  cuyo  medio  faca ,  y  atrahe  el  tallo  fu  manteni¬ 
miento  de  los  lobos.  C  Tallo  de  un  garbanzo  mas 
crecido,  i  Radiada,  z  Las  hojas  todavia  tiernas, 
envueltas  en  otra  mas  fuerte.  3  Un  garbanzo,  que  ya 
fe  deíubftanció.  D  Grano  de  trigo,  que  empieza  a 
orillar  ,  ó  arrojar.  1  L1  faco  de  las  raíces  ,  que  fale 
el  primero.  2  La  vayna  de  las  hojas  ,  que  fale  def- 
pues ;  pero  detenida  por  un  cordón  ,  ó  faco  de  la  fe- 
milla  ,  que  alimenta  á  efte  tallo.  E  Li  tallo  fortaleci¬ 
do.  1  El  raigón  ,  ó  nabo ,  ó  raíz  principal  ,  faliendo 
de  fit  vayna.  2,  2  Dos  barbas  ,  ó  raicitas  laterales, 
que  falen  de  otras  dos  volfas  que  las  encerraban.  F 
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fe  bañante  ,  y  no  tiene  necefsidad  de  refguar- 
do,y  de  defenfa.  Otras  plantas  hay, que  en  lugar 
de  eñas  dos  hojas  feminales ,  prolongadas  fuera 
de  la  tierra  ,  facan  fu  cabeza  ,  ó  tallo  envuelta, 
y  refguardada  con  una  vayna  ,  o  morrioncito, 
que  fe  abre  por  la  parte  fuperior  ,  ó  debaxo  de 
unas  hojas  ,  redondeadas  con  la  mayor  curio- 
fidad  ,  y  aplicadas  una  fobre  otra.  Los  botones, 
afsi  los  que  contienen  las  ramas ,  como  los  que 

han 


El  mifmo  defarrollo  (**)  aumentado.  G  La  vayna 
de  las  hojas ,  que  empieza  á  íalir  de  la  tierra,  y  á  ía- 
car  fu  alimento  de  los  jugos  de  la  mifma  tierra,  g  El 
hollejo  del  grano  ,  empezando  á  marchitarle.  H  La 
mifma  vayna  fortalecida  ,  y  abierta,  h  Hoja  pri¬ 
mera  ,  faliendo  de  íu  cubierta.  1  El  verde  que  em¬ 
pieza  á  aparecer.  1  El  hollejo  del  grano  enteramen¬ 
te  marchito.  2  Abertura  de  la  primer  cubierta.  3 
Hoja  primera  ,  que  empieza  á  deíplegaríe,  y  {irve  de 
forro  á  la  fegunda,  que  eflá  arrollada  dentro  de  ella, 
y  cubre  la  tercera  ,  en  la  quaí  fe  aloja  la  que  imme- 
diatamente  abraza  ,  y  guarda  la  eípiga.  Ellas  feis  fi¬ 
guras  del  Trigo ,  que  empieza  á  grillar  ,  pueden  1er 
todavía  mas  utiles ,  leyendo  la  Converíacion  4.  del 
tomo  4.  Nolotros  nos  limitaremos  á  ellos  exemplos 
en  orden  á  las  circunftancias  con  que  brotan  las  le- 
millas. 

K  Boton  de  Encina  ,  vellido  por  fuera  de  multi¬ 
tud  de  hojitas ,  ordenadas ,  y  puertas  una  fobre  otra, 
como  las  te  jas  de  un  tejado,  ó  al  modo  de  efcamas  de 
peces,  k  Ci  catriz  ,  o  feñal  de  donde  le  arrancó  el  pe¬ 
zón  de  una  hoja  al  caerfe  en  el  Otoño.  L  El  mifmo 
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han  de  arrojar  flores ,  y  producir  frutos ,  fien- 
do,  como  fon,  la  fegunda  efperanza  de  la  plan¬ 
ta  ,  y  origen  de  otras  tantas  plantas  nuevas ,  ef- 
tán  adornados  ,  y  vertidos  con  efte  mifmo  def- 
velo.  No  hay  uno  íiquiera  ,  que  no  falga  faja¬ 
do  con  curiofas  mantillas ,  o  guarnecido  con 
un  forro  ,  compuefto  por  lo  ordinario  de  mu¬ 
chas  hojas  pequeñas ,  plegadas  una  fobre  otra, 
al  modo  que  lo  ertán  las  efcamas  en  un  pez* 

pero 
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orden  ,  y  colocación  en  los  botones  de  los  Ciruelos, 
t  Ramita  de  Olmo  defenvuelta  de  íiis  cubiertas  a,  a,  a, 
que  ion  las  verdaderas  hojas,  b,  b,  b  Hojas  prepara¬ 
torias  ,  ó  efpecies  de  conchas ,  que  contenían,  y  guar¬ 
daban  las  hojas  verdaderas.  Quando  íe  han  fortaleci¬ 
do  las  hojas,  a,  íe  íecan,  como  inútiles,  las  hojas,  b,  y 
íe  reducen  á  polvo.  M  El  boton  del  Albaricoque.  Eí- 
te  boton  de  flor  empieza  a  arrojar  en  el  mes  de  Ju¬ 
nio  ,  al  lado  de  la  parte  m,  de  donde  fe  arranco  la 
hoja  el  Otoño  precedente  :  y  poco  á  poco  íe  va  hin¬ 
chando  ,  porque  íe  enfmchan  las  hojitas ,  ó  conchas 
que  le  cubren ,  y  reíguardan  del  frió  en  el  Invierno. 
Las  ultimas  hojas ,  que  aparecen  redondeadas  hacia 
lo  alto  ,  ion  las  hojas  de  la  flor ,  y  íe  abrirán  en  la  Pri¬ 
mavera.  N  El  miímo  orden  ,  y  colocación  en  los 
botones  del  Almendro.  Además  de  efto  íe  ve  aquí 
un  cáliz,  o  vaío  ,  que  para  mayor  íeguridad  abraza 
las  hojas  de  la  flor ,  envueltas ,  y  plegadas  todavia  en 
un  rollito  ,  o  paquete.  O  Cáliz  duplicado  en  el  cla¬ 
vel.  El  cáliz  inferior  firve  de  vayna  al  de  arriba  ,  el 
qual  no  íe  abrirá  por  la  parte  íiiperior  ,  fino  quando 
la  flor  que  encierra  eílé  en  parage  de  manifeflar  íu 
hermoíura  ,  y  íacar  á  luz  íu  belleza. 
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pero  con  tal  difpoíicion  ,  que  puedan  compri¬ 
mí  rfe  ,  6  enfancharfe  fin  dificultad  ,  fegun  los 
aumentos  que  logre  la  íimiente  precióla  ,  a 
quien  vienen  haciendo  la  guardias  fin  exponer¬ 
la  jamás  á  algún  peligro  ,  abriendofe  precipi¬ 
tadamente.  Muchos  de  eftos  forros  ,  ó  velli¬ 
dos  fon  doblados ,  teniendo  por  dentro  una 
tela  compuerta  de  hilitos  ,  y  fibras ,  ó  de  una 
lanilla  delicada  *  que  los  hace  impenetrables  al 

frió. 


Las  llores  iniímas  ion  también  unas  magnificas  vay- 
ñas,  ó  eftuches  ,  que  guardan  las  partes  mas  impor¬ 
tantes  ,  eíto  es ,  los  piítillos  ,  y  los  eítambres. 

P  Piítillo  ,  y  eftambres  del  Ciruelo  ,  y  Cerezo  ,  ó 
Guindo  ,  &c. 

Q  El  piítillo ,  y  ertambres  de  la  flor  del  Peral,  a 
El  piítillo, ó  la  trompa  en  una, y  en  otra  flor.  El  em¬ 
brión  ,  ó  parte  inferior  del  piítillo  contiene  la  íi¬ 
miente,  y  la  parte  íiiperior,  o  eíligma  recibe  los  pol¬ 
vos  feminales  ,  que  fecundan  la  miíma  íimiente.  b,  b 
Apices  de  los  eftambres.  Eítos  ápices  ion  como  volfi- 
tas ,  ó  paquetes  llenos  de  un  polvo  delicado  ,  el  qual 
dexan  caer  al  eíiár  maduros  ,  ó  hinchados  con  el  ca¬ 
lor.  c,  c  El  parage  en  que  eftán  los  granos  de  la  pera. 
El  circuito  le  ocupa  la  carne  de  la  fruta.  Ojiando  yá 
recibió  íu  fecundidad  eí  grano  ,  ó  pepita  ,  íe  va  au¬ 
mentando  mas  ,  y  mas  la  carne  de  la  fruta  que  cubre, 
y  alimenta  la  pepita  ;  y  fe  fecan  ,  y  difsipan  las  hojas 
de  la  flor  ,  eítambres  ,  y  piítillo  ,  como  cofa  que  ya 
no  íirve  ,  y  quedó  inútil.  A  la  cabeza  de  la  fruta  íé 
ve  todo  marchito  ,  lo  que  queda  de  ellas  hojas  ,  ef¬ 
tambres  ,  y  piítillo.  R  Las  llores  que  nacen  en  lo  al¬ 
to 
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frió.  Otros  botones  vienen  refguardados  con 
un  baño  de  goma  ,  que  detiene  la  humedad 
del  ayre.  La  mayor  parte  de  eftas  primeras  ho¬ 
jas  ,  ó  efpeciede  efcamas  fe  feca ,  quando  ,  b  el 
tallo,  o  cuerpo  de  la  planta,  o  la  rama  que 
echa,  o  el  fruto  que  produce,  no  necefsitan  ya 
de  fu  abrigo ,  y  protección. 

El  fruto  ,  o  la  femilla  ,  que  al  mifmo  tiem¬ 
po  que  nos  trahen  di  verías  utilidades,  perpetúan 

todas 
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to  de  la  cana  del  maíz,  i  Dos  hojas  cóncavas ,  que 
abrazaban  las  dos  figuientes,á  quienes  íervian  de  vay- 
na.  z  Eftas  dos  hojas  íiguientes  íirven  de  cubierta, 
y  reíguardo  á  los  tres  eftambres ,  ó  colunitas ,  que 
íoftienen  los  ápices.  3  Aquí  no  hay  piftillo  ,  trompa, 
ó  eftigma  para  recibir  los  polvos  que  caen  de  los  ápi¬ 
ces  ;  pero  íe  halla  en  varios  parages  en  lo  inferior  de 
la  caña  :  pues  aquí  es  donde  íe  hallan  los  granos,  que 
formaron  las  eípigas.  Veaíe  la  e (lampa  del  maíz,  to« 
mo  4.  pag.  97.  y  veaíe  también  la  miíma  íeparacion 
de  los  eftambres ,  y  ternillas  en  la  figura  del  pino,  to¬ 
mo  3.  pag.  105. 

Eftos  exemplos  bailarán  ,  para  dár  una  idea  ajuft 
tada  de  la  diípoficion  de  las  plantas ,  en  que  la  flor 
junta  los  eftambres  con  el  hollejo ,  ó  zurrón  ,  que 
encierra  el  grano;  y  de  las  plantas,  en  que  los  eftam¬ 
bres  eftán  en  un  parage ,  y  el  hollejo  ,  ó  zurrón  de  la 
femilla  en  otro.  Todas  las  figuras  que  íe  han  juntado 
en  efta  eftampa  ,  aunque  bailas,  y  groíeras ,  fon  verí¬ 
dicas  ,  y  lacadas  de  la  excelente  Obra  de  Malpighi, 
que  no  multiplicó  el  gravado  por  agradar  ,  fino  ío lo 
para  que  le  entendieífen  ,  y  penetraífen. 
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todas  las  plantas ,  tienen  íiempre  la  feñal  de 
una  fola  fabrica  ,  y  de  un  Artifice  mifmo.  Es 
verdad  ,  que  fe  hallan  efpecies  de  plantas  ,  que 
traben  fobre  un  tallo  los  eílambres  ,  y  los  pol¬ 
vos  feminales ,  o  que  fecundan  el  grano  ,  y 
fobre  otro  tallo  diferente  los  piftillos ,  ó  vafos, 
que  encierran  la  fetnilla  :  que  hay  otras  que 
trahen  eílambres  ,  y  piftillo  fobre  un  mifmo 
tallo  ,  ó  pie  ;  y  en  fin ,  que  el  mayor  numero 
de  ellas  plantas  tienen  los  eílambres  colocados 
cerca  de  los  piftillos ;  pero  efta  diveríldad  de- 
nota  la  independencia  ,  y  fecundidad  de  las  mi¬ 
ras  ,  y  conocimiento  del  Artifice  ,  que  es  evi¬ 
dentemente  el  mifmo  ,  y  uno  folo.  En  todas 
las  plantas ,  el  lugar  que  contiene  el  grano 
alarga  unas  como  trompas  ,  y  embudos,  y  mu¬ 
chas  veces,  borlas  ,  para  recibir ,  y  detener  los 
polvos ,  que  los  apices  de  los  eílambres  dexan 
caer  en  aquel  lugar  al  abrir-fe  ,  o  arrojan  en  él 
como  un  humo  delicado  quando  fe  rompen. 
Los  Sabios  fe  ocupan  mucho  en  adivinar  ,  qué 
cofa  fea  en  si  efte  polvo  tan  fútil  ,  y  como  pue¬ 
de  fer  en  las  plantas  el  principio  de  fu  fecundi¬ 
dad.  Vifto  coa  el  microfcopio  ,  fe  nota  un 
conjunto  de  granitos  redondos  ,  ovalados  ,  ó 
de  otras  varias  figuras.  Qué  contienen  eílos 
granos  ?  Son  acafo  otras  tantas  femillas  ,  que 
paífan  por  los  canales  de  aquellos  pequeños 
embudos ,  y  van  a  parar  a  la  entrada  de  las 
vaynas ,  ó  vafos  de  las  fuñientes  ?  Hay  en  los 
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^embudos ,  ó  trompas  canales  baftanteménte 
anchos  para  admitir  ,  y  dirigir  eftos  polvos  haft 
ta  ías  puntas  de  los  granos  ?  Contienen  por 
ventura  eftos  polvos  un  efpiritu, ,  b  un  iicor  fu- 
til,  ó  algún  jugo  vital, que  va\á  hicer  los  granos 
fecundos  e  ConfeíTemosto  ;  efto  es  un  mvfterio, 
cuya  verdad  no  hemos  podido  penetrar  hafta 
ahora  ,  ni  con  la  vifta  ,  ni  con  el  microfcopio, 
ni  tampoco  con  el  difeurfo.  Dexemos  ya  las 
congeturas  ,  como  muy  inciertas  ,  y  dexemos 
también  las  di  i  putas  todavía  mas  inútiles.  Com 
tentémonos  en  efta  materia  con  lo  que  es  cier¬ 
to  ,  y  evidente , conviene á faber  ,  queen  cada 
planta  el  logro  de  la  íimiente  depende  del  de 
la  flor  ,  de  donde  fe  ligue ,  que  eftas  dos  cofas 
en  todas  las  plantas  del  Univerfo  fueron  hechas 
la  una  por  la  otra  ;  y  puefto  que  tendriamos 
claridad  ,  y  conocimiento  para  inferir  la  que 
fe  obra  fecretamente  en  diez  mil  plantas ,  fi  fu- 
pieífemos  lo  que  pafla  en  una  fola  ,  á  lo  menos 
reí  alta  ,  que  quinto  en  ellas  fe  reconoce  uni¬ 
formemente  ,  y  quanto  uniform  emente  fe  ocul¬ 
ta  ,  todo  prueba  el  mifmo  mechanifeno  ,  la 
mifma  intención,  y  el  mifmo  Artifice. 

Defpues  de  fu  unidad  ,  qual  de  fus  atri¬ 
butos  refplandece  mas  en  fus  obras  ?  Es  fu  po¬ 
der  ?,Es  fu  fabiduria  \  Es  fu  libertad  \  O  es  fu 
bondad  ?  Todas  eftas  perfecciones  fon  iguales, 
y  la  vifta  de  la  Naturaleza  nos  las  defeubre  tan 
infinitas  como  el  mifmo  Dios.  Por  un  folo  raft 
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go  podremos  hacer  juicio  de  fu  Omnipoten¬ 
cia. 

Pongamos  los  ojos  en  los  cuerpos  celeñes, 
que  no  refplandecen  con  agena  luz  ,  como  los 
Planetas.  El  Sol  ,  y  las  Eítrellas  fe  nos  podrán 
poner,  y  ocultar,  pero  no  podrán  apagarfe: 
una  nube  ,  un  cuerpo  efpelo  podrá  robarnos 
un  momento  la  viíta  del  Sol ,  interponiendofe 
entre  fu  cuerpo  ,  y  el  nueítro.  El  reíplandor  de 
cite  Aítro  hermofo  podrá  hacer  por  fu  cerca¬ 
nía  ,  que  fe  oculten  en  nueítro  horizonte  los 
reflexos  ,  y  luces  de  las  Eítrellas  5  pero  con  to¬ 
do  elfo  ,  las  Eítrellas  también  ,  como  el  Sol, 
tienen  fu  luz  propria  ,  de  la  qual  jamás  fe  pri¬ 
van  ,  y  fon  en  si  otros  tantos  globos  de  fue¬ 
go  ,  como  Eítrellas.  Si  pueden  fer  viítas  por 
nofotros  ,  á  pefar  de  la  efpantofa  diítancia  ,  que 
las  fepára  de  la  tierra  ,  no  puede  fer  fino  igua¬ 
lando  al  Sol  en  magnitud  ,  y  la  diminución 
con  que  fe  nos  reprefentan  fus  cuerpos ,  es  efec¬ 
to  de  fu  diítancia  ,  y  no  de  fu  pequenez  :  luego 
fon  otros  tantos  Soles  colocados  de  propoíito 
á  tan  prodigiofa  lexania  ,  para  que  no  nos  fu- 
foc^ffc  fu  fuego  ;  pero  íin  privarnos  del  regocijo 
que  nos  ocaíiona  fu  luz.  Eíta  verdad  ,  que  es 
inconteítable  ,  yá  fupueíta  ,  fe  ligue  una  de 
dos  cofas  ,  o  que  eítos  Soles  no  hayan  fido 
formados  fino  por  los  hombres,  ó  que  otras 
criaturas ,  adornadas  de  razón  ,  e  inteligencia, 
participen  con  nofotros  de  eíta  alegria  ,  y  re- 
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gocijo.  Si  eft  as  Eftr  ellas  no  refpland  ecen  fino 
para  los  hombres  folamente  ,  qué  magnificen- 
cia ,  haber  puefto  tales  luces ,  y  colgado  tales 
lamparas  en  todo  el  ámbito  immenfo  de  las 
bóvedas  del  Cielo  ,  para  hermofear  la  noche  de 
nueftra  morada  2  fin  turbarnos  el  repofo  ,  con 
un  refplandor  muy  vivo  i  Si  fon  Soles  ,  y  for¬ 
mando  para  nofotros  efta  rica  decoración, 
alumbran  al  mifmo  tiempo  otros  mundos ;  y  íi 
efta  mancha  blanca  ,  que  vemos  en  el  Cielo  ,  y 
yiakto,  ^  quien  llamamos  Via  laftea  *  b  camino  de 
Santiago  ,  no  es  otra  cofa  ,  fegun  las  noticias 
que  nos  dan  los  Telefcopios  ,  que  un  conjunto 
de  Eftrellas ,  ó  de  Soles  mas  lexanos  ,  fe  ligue, 
que  la  mano  poder  oía  de  Dios  arrojó  los  mun¬ 
dos  a  lo  largo  de  efte  camino ,  con  otra  tanta 
profuíion  j  como  efparcio  las  arenas  en  las  ori¬ 
llas  del  Mari 

La  Sabiduría  ,  y  el  poder  fon  infeparables 
en  todo  quanta  hizo  Dios:  en  todo  caminan 
fiempre  con  paífo  igual  :  en  todo  quanto  regif- 
tramos  grandes  fuerzas  ,  hallamos  un  freno  que 
las  modera. 

Eftas  efpheras  enormes  ,,  que  dan  vueltas 
con  tanta  diveríidad  al  rededor  de  nofotros,  fon 
Sabiduría  dé  machinas  terribles  ,  cuyo  menor  golpe  baftára 
Pios*  para  hacer  pedazos  nueftro  globo  ;  pero  aun 
fiendo  tantas  las  piezas  ,  y  tan  grande  el  poder 
de  fus  esfuerzos ,  el  juego  de  todas  ellas  es  fácil, 
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reglado  ,  les  ha  trazado  el  camino  ;  tm  cálcu¬ 
lo  infalible  arregló  todos  los  grados  de  fu  pefo, 
y  ligereza  :  ningún  obftaculo  imprevifto  ;  nin¬ 
guna  fuerza  eftrangera  ha  defordenado  fu  cur¬ 
io  ,  y  fu  movimiento. 

Efte  ayre  ,  que  pefa  fobre  nofotros  ,  eftá 
fiempre  prompto  á  eftrellarnos  contra  la  tierra; 
pero  el  reforte  del  ayre  ,  que  nofotros  refpira- 
mos ,  le  opone  una  potencia  igual  ,  y  ellas  dos 
acciones  fe  contravalancean  ,  produciendo  un 
equilibrio  perfe&o  ,  fin  que  fe  perciba  ,  ni  vea, 
fino  el  efefto. 

El  Mar  ,  por  medio  de  fu  fluxo  ,  parece 
que  fe  enfobervece  ,  y  levanta  para  inundar 
nueílras  Cofias  ;  pero  fus  amenazas  caen  al 
momento  mifmo  del  refiuxo  ,  y  gozamos  fin 
riefgo  las  ventajas  de  eñe  valancéo  perpetuo. 

Los  ardores  del  Eftio  tienen  fus  términos, 
y  el  frió  del  Invierno  fu  medida.  En  un  mite, 
ó  faltón  ,  ó  en  el  infefto  pequeñísimo  de  un 
clavel  3  liaba,  ó  quefo  5  la  acción  de  un  mufculo 
fe  atempera,  y  proporciona  con  la  de  otro, 
como  fe  atempera  ,  y  proporciona  en  un  Ele- 
phante.  Toda  la  Naturaleza  es  un  conjunto  de 
cuerpos  ,  que  fe  inclinan  ,  y  de  palancas  ,  que 
los  fobílienen  ,  de  pefos ,  y  contrapefos  ,  ó  por 
mejor  decir  de  fuerzas  contrarias,  fiempre  ocu¬ 
padas  en  deftruirfe  ,  y  en  obrar  unas  contra 
otras  ;  pero  de  tal  modo  ,  que  fe  conoce  ,  que 
una  Sabiduría  infinita  las  dirige  por  efte  medio 
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mifmo  con  fuá  v  idad  á  un  fin  general,que  conf- 
tituye  la  harmonía  delUniverfo. 

Aquel  Ser  Soberano  ,  que  manifiefta  por 
todas  partes ,  y  en  todas  las  cofas  tanto  orden, 
y  tanta  dignidad ,  mueftra  al  mifmo  tiempo 
una  libertad  perfeda.  Nada  le  fujeca  ,  nada 
gaña  ,  ni  confume  fus  fuerzas  ,  ni  en  las  reglas 
que  da  ,  ni  por  la  reíiftencia  de  la  materia  que 
emplea  en  fus  obras ;  y  parece  que  fe  complace 
en  ufar  de  efta  libertad  ,  y  dominio  ,  y  que  ha¬ 
ce  juego  ,  y  diverfion  de  fus  obras  mifmas. 
Tanta  diverfidadíe  halla  en  el  mechanifmo  de 
todas ,  y  tanto  ornamento,  y  hermofura! 

Quando  fe  retira  el  Mar  ,  permitiendo  ya 
el  refluxo  paíTear  las  arenas  húmedas,  fe  ven 
en  ellas  conchas  de  todas  efpecies  ,  que  fon  la 
pofteridadde  aquellas  ,  que  de  centenares  de 
años  á  eña  parte  fe  confervan  en  los  Gabinetes 
de  los  curiofos  ,  y  fabios.  Los  Padres  ,  y  los 
Hijos  aparecen  del  todo  como  unos  mifmos ,  y 
todos  fon  invariablemente  la  copia  del  primer 
modelo  ;  pero  entre  tanta  libertad  en  el  obrar, 
nada  hay  mas  libre  que  la  elección  de  modelos 
tan  diferentes.  Todos  eftos  peces  fe  alojan, 
guarecen  ,  y  fortifican  por  medio  de  un  fudor, 
b  liga  glutinofa  ,  que  fe  quaxa  ,  y  hace  concha 
-al  rededor  de  fus  cuerpos.  Todas  eftas  efpecies 
de  conchas  componen  una  multitud  de  Archi- 
tedos  diferentes ,  que  emplean  unos  mifmos 
materiales  ,  aunque  con  reglas  tan  diverlas  en 
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la  Architedura  ,  quanta  es  la  diveríidad  de  Ar- 
chiteftos. 

Vm.  podrá  encontrar  ,  Señor  mió  ,  marif- 
co  ,  conchas ,  ó  infectos  marinos  pegados  ,  y 
afidos  íiempre  á  un  Tolo  parage  ,  y  que  alar¬ 
gan  una  multitud  de  patas,  moviéndolas  con 
notable  agilidad.  No  dudo,  que  efpiritus  auda¬ 
ces  ,  e  ingenios  precipitados  procurarán  hallar 
en  eños  animales  motivo  para  el  deíprecio. 
Que  1  dirán  los  tales  :  eran  neceífarios  en  eñe 
marifco  tantos  pies  ,  para  no  moverle  jamás  de 
un  lugar  ?  Pero  con  todo  eílb  ,  lo  que  ellos 
juzgan  que  fon  pies,  no  fon  lino  pequeñas  bom¬ 
bas  ,  o  remos  con  que  eños  animales  baten  las 
aguas  ,  para  obligar  á  los  jugos  oleofos,  y  otros 
mantenimientos  oportunos  ,  que  vaguean  en 
ellas ,  á  feguir  fu  impulfo  ,  y  áque  fe  encami¬ 
nen  hacia  fus  conchas.  La  mayor  parte  de  los 
animales  no  eftán  afsi  fixos  ,  y  afidos  en  un  lu¬ 
gar  ,  fino  que  ván  á  bufcar  fu  fuftento  j  pero  á 
eños  los  viene  el  fuftento  á  bufcar. 

Efta  mifma  libertad  del  Criador  fe  defcu- 
bre  en  la  eftruftura  de  los  infedos  terreftres: 
aquellos  á  quienes  Dios  les  entrego  el  verde  de 
los  campos  ,  ó  huertas  para  fu  fuftento ,  no  fe 
alojan  indiferentemente  en  qualquier  verde: 
cada  efpecie  tiene  fu  cafa  ,  y  quartel  feparado, 
y  fe  limita  fielmente  á  los  términos ,  que  le  pref- 
criben. 

La  mifma  libertad  ,  que  les  feñaló  aloja- 
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v.  Vaiüfneri  mientes,  les  dio  inftrumentos  para  acomodar- 
fe  en  e^os  :  Lino  r^cibió  un  taladro  con  que 
agugerear  la  hoja  de  la  Encina  ,  y  exprimida 
Veafe  tam-  formar  en  ella  un  tumor  capaz  de  mantenerfe 
atiejn folió  silicon  fu  familia.  Otro  es  proveído  de  una 
hoz  ,  y  de  dos  fierras ,  para  hacer  una  efpecie 
de  fulco  en  la  corteza  de  los  Roíales,  y  fabricar 
en  él  dos  ordenes  de  celditas  en  que  alojar  fus 
huevos.  Algunos  hay  también  ,  cuya  ciencia 
confifte  en  arrollar  al  rededor  de  fu  cuerpo  una 
hoja  tierna  ,  y  fujetarla  á  que  permanezca  ai> 
rugada  por  medio  de  varios  tirantes  de  hilos, 
de  miedo  que  el  reforte  ,  ó  fuerza  elaftica  de  la 
hoja ,  para  volverfe  á  fu  natural  poítura  ,  no 
descomponga  la  vuelta  de  eñe  concierto.  Eftos 
ninguna  cola  apetecen  ,  íino  los  botones,  y  re¬ 
nuevos  de  las  plantas  :  aquellos  fe  contentan 
con  entrarfe  en  el  centro  de  la  hoja  :  los  que 
viven  en  el  fruto ,  no  pueden  confervarfe  en 
otra  parte  ,  y  en  vano  fe  recela ,  que  el  gufano, 
que  (ale  de  fu  huevo  en  el  corazón  de  la  fruta, 
pueda  falir  también  en  el  eftomago  de  un  niño; 
y  dado  cafo  que  pudiera  falir  de  eñe  modo, 
contra  el  orden  ,  y  términos  que  le  eñán  pref- 
eritos ,  y  fuñir  el  calor  del  eftomago ,  que  para 
él  debe  fin  duda  fer  un  fuego  que  le  abrafe  ;  no 
podría  de  modo  alguno  procrear,  y  multiplicar- 
fe  ;  pues  es  precifo  para  efto  ,  que  pafle  por  el 
eñado  de  Chryfalida,  y  que  para  engendrar  fal- 
ga  defpues  a  habitar  el  ayre. 
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Efta  potencia  foberana  ,  y  divinamente  li¬ 
bre  ,  que  hizo  la  elección  de  las  plantas ,  para 
fuftentar  tanta  multitud  de  familias:  y  que  mu¬ 
chas  veces  eligió  íola  una  planta  ,  para  criar 
muchedumbre  de  efpecies  en  ella  ,  no  fe  limi¬ 
tó  á  las  plantas  para  perpetuar  los  infedos, 
pues  hace  fubiiftir  un  gran  numero  en  los  lico¬ 
res  :  un  poco  de  harina  ,  ó  paja  echada  en 
agua  ,y  pueda  al  ayre  libre,  atrahe enxambres 
de  pequeños  infedos ,  que  atraviefan  el  ayre, 
para  poner  fus  huevos  en  efta  agua  ,  de  donde 
(ale  aquella  defcendencia  ,  para  convertirfe  en 
chryfalidas ,  y  volar  defpues  al  viento.  Eftos 
habitantes  de  los  licores  ion  ,  por  la  mayor  par¬ 
te  ,  de  una  pequeñez  tan  rara  ,  que  fe  efcapan 
de  nueftra  vifta  ,  y  verofimilmente  el  ayre  efta 
lleno  de  eftos  miedos ,  que  filen  ,  y  provienen 
del  agua  ,  y  íirven  en  el  ayre  mifrno  de  ali¬ 
mento  á  otros  mas  fuertes  5  pero  a  eftos  los 
caftigan  con  la  mifma  pena  los  paxaros  :  y  afsi 
nos  íirven  todos  los  animales ,  tanto  los  que  no 
vemos,  como  aquellos  que  regiftramos.  Dios 
ha  exercido  ,  ademas  de  efto  ,  pafmofamente 
fu  lioertad ,  haciendo  fubíiftir  un  numero  in¬ 
capaz  de  concebirfe  en  la  greda  ,  en  las  con¬ 
chas  vacias ,  en  las  maderas  podridas ,  y  fecas, 
en  las  piedras,  y  aun  en  los  marmoles  mifrnos. 


Nada  ha  querido  inútil  el  Criador;  y  para  fa- 
cilitailes  a  todos  la  entrada  en  la  cafa  que  les 
diípufo  ,  a  unos  dio  aletas ,  a  otros  rallos  ,  á 
T om>  N l .  Mm  otros 
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otros  cuerneciilos  ,  tixeras ,  ú  otras  piezas  con¬ 
venientes  a  fu  genero  de  vida  ,  y  a  la  caía, 
que  les  manda  fabricar. 

Afsimifmo  alojo  en  los  cuerpos  délos  ani¬ 
males  otros  innumerables 3  délos  quales  algu¬ 
nos  paíían  por  las  tres  efpecies ,  de  gufano, 
nimpha  ,  y  mofea  :  otros  fe  quedan  íiempre 
güimos  3  y  fe  multiplican  debaxo  de  una  mif* 
ma  forma.  De  la  primera  efpecie  fon  aquellos, 
que  alojan  fus  hijuelos  debaxo  del  cuero  de  los 
animales  ,  b  en  las  narices  ,  ó  en  otras  partes, 
de  tal  modo  ,  que  algunas  veces  los  facan  de 
si ,  y  los  inducen  rabia  ,  y  furor.  Déla  fegun- 
da  efpecie  fon  los  que  viven  en  el  cuerpo  de  los 
animales  ,  o  en  fus  entrañas  >  y  que  viven 
en  eftas  partes  ,  ya  fea  para  abforver  los  lico¬ 
res,  que  renovandofe  todos  los  dias  en  ellas, 
podrían  llegar  a  una  nimia  repleccion ,  o  ya 
para  confervar  la  fluidez  de  los  licores ,  que  la 
quietud ,  y  grofura  harían  inútiles  ,  ó  pernio 
ciofos. 

Efta  mifma  facilidad  ,  y  efta  mifma  inde¬ 
pendencia  vemos  reynar  en  los  modelos  ,  y  fa¬ 
brica  de  los  paxaros  >  y  otros  animales.  Que 
diminuciones  de  cuerpos  hay  defde  el  Abef- 
truz  al  Colibre  1  Que  mutaciones  de  picos  def¬ 
de  el  Toncan  al  paxaro  Mofea  1  Quintos  gra¬ 
dos  de  fuerza  ,  y  de  induftria  defied  Elephan- 
te  alUrón,  y  defde  el  Búfalo  al  Ratón  ?  El 
pelo  cubre  el  cuerpo  de  los  animales  quadrtu 
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pedos ;  pero  el  pellejo  efeamofo  del  Rhinoce- 
ronte  nos  manifiefta  ,  que  Dios  les  pudo  dar 
otra  muy  diverfa  detenía.  Las  plumas  fon  el 
vellido  de  los  paxaros  5  pero  las  alas  del  Mur¬ 
ciélago  ,  y  el  pellejo  con  que  el  Cafuel 
ella  cubierto ,  nos  enfeñan,  que  Dios  pudo  ver¬ 
tir  de  otros  modos  á  las  aves  ?  y  hacerlas  vo¬ 
lar  fin  plumas. 

Toda  efta  variedad  es  efefto  de  una  elec¬ 
ción  tan  libre  ,  como  juiciofa  :  nada  ,  en  toda 
la  Naturaleza  ,  es  obra  de  la  cafualidad  ,y  na¬ 
da  efecto  de  una  neceísidad  ciega  :  quanto  fe 
executa  aquí  es  tan  libre,  como  confiante: 
no  es  neceísidad  el  que  aparezca  todos  los  dias 
el  Sol  fob.re  el  Horizonte  ,  para  amanecernos 
el  dia  ;  y  fi  tiene  precifion  ,  es  la  de  fer  obedien¬ 
te  al  orden  ,  y  mandato  libre  del  todo  Pode- 
rolo  ,  que  Le  preferibe  la  derrota  que  quilo  ,  y 
que  la  trocará  qu ando  quiera ,  con  la  mifma  li¬ 
bertad  ,  que  la  determinó  quien  le  hizo. 

Pero  efta  libertad  ,  aunque  tan  grande,  no 
es  de  modo  alguno  caprichoía  ,  ni  Dios  la  re- 
duxo  á  exercicio  por  oftentacion  ,  y  por  mof- 
trar  que  es  el  Señor ,  fu  bondad  fue  quien  íir- 
vió  de  regla  á  fu  libertad  ;  y  ella  verdad  tan 
importante  fe  nos  efta  viniendo  á  los  ojos  en 
toda  la  Naturaleza. 

Mmz  Que 


(**)  Paxaro  ,  que  trajeron  los  Holandefes  á  Europa  *1  año  de  1 5  97.  Vean- 
fe  las  Memorias  de  M.  Pierraut ,  que  le  «leferibe. 
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Que  bondad  fe  defeubre  ,  dirán  acafo  ,  en 
criar  tantos  infe&os  nocivos,  pongo  por  exem- 
plo  ,  la  broma,  que  corroe  ,  y  arruina  los  cof¬ 
rades  de  nueftros  Navios ,  y  deftruye  poco  á 
poco  las  vigas,  que  foftienen  nueftros  diques, y 
reprefas,  y  en  que  eftriban  los  techos  demuef- 
tras  cafas? 

Pero  con  todo  elfo  ,  eftos  gáfanos ,  como 
también  todos  los  demás ,  por  la  deftruccion  de 
una  cofa  preparan  la  materia  para  entrar  en  la 
compoíicion  de  otra  ,  y  contribuyen  á  la  cir¬ 
culación  general  ,  que  conferva  las  operacio¬ 
nes  ,  efeftos ,  y  producciones ,  cuya  renova¬ 
ción  nos  es  precifa.  Fuera  de  efte  fin  ,  que  es 
univerfalmente  ventajofo  ,  la  broma,  exerci- 
tando  la  vigilancia  de  los  Holandefes ,  esla.ri- 
queza  ,  6  por  mejor  decir  ,  el  remedio ,  y  re- 
curfo  de  los  Suecos ,  y  de  los  que  habitan  las 
Coilas  del  Mar  blanco.  Si  jamás  fuera  necefifa- 
rio  carenar  ,  ni  de  tiempo  en  tiempo  calafetear, 
y  renovar  los  Navios ,  y  el  maderage  ,  y  efta- 
cas  de  los  diques  de  Amfterdám ,  inútilmente 
recogerían  los  Noruegos ,  y  Mofcovitas  las  re-* 
finas  que  fe  deftilan  ,  y  rezuman  de  fus  pinos: 
y  en  vano  cortarían  los  Suecos  las  Encinas- >  y 
Abetos  de  fus  bofques.  Efte  gufano  ,  pues  ,  de 
quien  no  fe  quieren  ver  fino  los  daños,  e  in¬ 
convenientes  ,  es  el  lazo  del  Comercio,  y  de  la 
union  de  eftos  Pueblos >  y  del  mifmo  modo  que 
ciertos  infectos  trabajan  en  Amfterdám  para  el 

pro- 
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provecho  de  Scokolmo ,  y  Arcángel ,  trabajan 
otros  infe&os  en  el  Norte  para  ios  Holande- 
fes ,  y  facilitan  a  efta  Nación  el  txanfporte  ,  y 
defpacho  de  Sales ,  Efpecerias >  Aromas  ,  y  de 
todos  aquellos  géneros  ,  que  pueden  prevenir, 
y  cautelar  las  mordeduras  de  los  infeftos ,  e 
impedir  la  alteración  ,  que  caufaria  la  comida 
de  tantos  peces ,  que  en  aquellas  partes  firven 
comunmente  de  pan. 

Pero  dexemos  al  defprecio  los  difcurfos  de 
aquellos,  que  no  faben  fino  murmurar ,  por¬ 
que  es  fuera  de  razón,  y  aun  indecorofo,  el  que 
noíotros  nos  pongamos  á  juftificar  la  conducta 
de  Dios ,  que  por  si  mifma  fe  juftifica  ,  y  no 
tiene  necefsidad  de  nueftras  apologías.  Su  fabi- 
duria  ,  y  fu  munificencia  refplandecen  en  todo, 
y  por  todo  ,  y  la  dificultad  que  experimentamos 
en  defcubrir  el  fin  de  algunas  de  fus  obras, 
mueftra  limitación  en  nuefiroentendimiento,y 
no  termino  en  íu  bondad.  Todo  lo  que  hemos 
vifto  en  el  Efpedbaculo  de  la  Naturaleza  con¬ 
vence  ,  que  es  el  hombre  el  obgeto  real ,  y  d 
fin  por  quien  lo  fabricó  fobre  la  tierra  ,  fin  ex¬ 
cluir  aun  aquello  ,  que  fe  nos  reprefenta  como 
nocivo.  Efto  que  folémos  llamar  mal ,  fuele  fer 
un  verdadero  bien  ,  y  es  fiempre  la  materia ,  ó 
la  ocafion  de  alguna  virtud  ,  mas  eftimable 
que  el  daño  que  caufa  ,  y  que  la  eítupidéz  ,  in- 
feníibilidad  ,  y  defcanfo  que  pretendemos.  Dios 
íe  ha  propueílo  en  todas  las  cofas  enriquecer¬ 
nos* 
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nos ,  ejercitarnos ,  c  inftmunos:  y  efta  verdad, 
que  tanto  nos  debe  mover  ,  y  hacernos  agra¬ 
decidos  ,  no  necefsita  de  prueba  5  pero  nofotros 
necefsitamos  penetrarla  bien  ,  cimentarnos  en 
fu  conocimiento  ,  y  meditarla  ,  y  efta  es  nuef- 
tra  verdadera  Phiiofophia.  En  vano  intenta- 
riamos  comprehender  en  un  todo  las  obras  de  la 
Sabiduría  Divina  ,  pues  es  muy  limitada  nuef- 
tra  inteligencia,  para  poder  elevarfe  tan  alta.  El 
ojo  lolo  de  un  arador  es  capaz  de  fatigarnos, 
y  realmente  es  un  abyfmo  en  que  luego  nos 
perdemos.  No  fucede  aísi  en  aquella  compla¬ 
cencia  ,  con  que  Dios  obró  tantas  maravillas 
por  el  hombre  ,  que  no  puede  conocer  la  bon¬ 
dad  de  que  proceden  ,  íin  venir  a  fer  mayor, 
y  hacerfe  mas  perfecto  :  y  aunque  efta  bondaa, 
y  beneficencia  fea  infinita,  podemos  correfpon- 
derconun  reconocimiento  ,  y  amor  ,  que  lea 
también  en  fu  proporción  íin  termino. 

Dios  mifmo  parece  en  fus  obras  zelofo  de 
efte  agradecimiento ,  que  debe  haber  de  nuef- 
tra  parte ,  pues  tiene  tanto  cuidado  de  que  por 
mas  que  nos  ceguemos ,  no  podamos  menos 
de  reconocer  fu  bondad  ,  y  beneficios  ,  aun 
quando  nos  dexa  en  la  ignorancia  de  lo  mas 
maravillofo ,  que  fe  encuentra  en  la  eftru&ura 
de  fus  obras  ,  aun  en  aquellas ,  que  la  teme¬ 
ridad  del  hombre  ,  unida  a  fu  ignorancia  ,  ta¬ 
cha  como  inútiles ,  ó  nota  como  injuftas.  En 

fola  la  complacencia  ,  amor  ,  y  bondad  del 

Cria- 
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Criador  ,  hallamos  la  folucion  de  todas  nuef- 
tras  dificultades :  algunos  exemplos  aclararan 
mi  penfamiento. 

Entre  las  flores  fencillas ,  cuya  necefsidad 
es  tan  fabida  :  fe  hallan  otras  ,  que  doblan  las 
hojas ,  y  que  no  llevan  fuñiente  alguna.  A 
qué  fin  ,  dirán  >  haber  producido  con  tanto  or¬ 
nato  una  flor  ,  que  no  tiene  fin  alguno  ?  Co¬ 
mo  fácilmente  fe  percibe  ,  que  una  flor  doble 
es  un  conjunto  de  flores  fencillas  ,  que  íden  una 
dentro  de  otra  ,  curiofamente  difpueftas ,  y 
ordenadas'fobre  un  pie  folo,  juzgaron  algunos 
Botánicos  haber  hecho  un  raro  defeubrimien- 
to  5  diciendo  ,  que  las  flores  dobles  eran  monf- 
truos.  Pero  ciertamente  /que  nada  hay  moni- 
truofo  en  un  Jacinto  doble  :  en  una  Anemona* 
adornada  de  una  gran  copa  *  ó  hermofo  vafo> 
todo  es  amable  r  todo  apacible  >  y  regular  en 
una  Rofa  de  cien  hojas  :  y  el  volver  á  arrojar 
todos  los  años  eftas  agradables  plantas  fus  flo¬ 
res  3  no  denota  deforden  ,  ni  cafualidad  algu¬ 
na  3  fino  una  difpoficion  premeditada  *  y  una 
intención  determinada  muy  de  antemano.  Y 
qual  es  eíla  intención  fino  la  de  regocijar  nuef- 
tros  ojos  *  y  divertir  nueítra  viffca  l  Podriamos 
acafo  penfar  ,  que  el  único  fin  de  las  flores  era 
traher  configo  íimiente  para  Espiantas  que  las 
producen  i  pero  no  podremos  menos  de  cono¬ 
cer  3  que  fueron  al  mifino  tiempo  deítinadas 
para  hermofear  nueftros  jardines  *  y  adornar 
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nueftras  viviendas  con  k  belleza  de  fu  eftmctu- 
1'a ,  y  con  el  agrado  ,  y  explendor  de  fus  colores, 
fupuefto  que  una  fecundidad  regular  ,  y  conf¬ 
iante  produce  ,  y  hace  abrir  á  nueftros  ojos  tan 
gran  numero  de  flores  ,  cuya  fabrica  maravilló¬ 
la  no  trahe  coníigo  mas  mérito  que  fu  hermo- 
fura.  La  Sabiduría  Divina  fe  parece  á  una  tier-* 
na  ,  y  amorofa  Madre  ,  a  quien  le  fon  gallofos 
todos  los  cuidados  por  fus  hijuelos  ,  y  que  íin 
aniñarfe ,  ni  envilecer  fe  fe  pone  á  jugar  con 
ellos,  y  fe  intereífa  en  quanto  es  darles  placer. 

Ella  mifma  bienquerencia  divina  refuel  ve, 
y  deshace  afsimifmo  otra  contradicion  ,  to¬ 
davía  mas  aparente.  Como  fe  aviene  con  la 
Juílicia  de  Dios  ,  haber  criado  animales  defti- 
nados  para  que  fe  alimenten  de  otros  ,  y  para 
fer  voraces ,  y  crueles  ?  Todos  convenimos  en 
la  necefsidad  de  quitar  a  ellos  animales  la  vida; 
poesía  tierra  quedarla  hierma ,  e  inhabitable, 
fi  no  fe  limitara  el  numero  ,  y  aprefurára  fu  du¬ 
ración.  Pero  para  que  era  neceífario  criarlos,  íi 
les  hemos  de  quitar  la  vida? 

Con  todo  elfo  ,  quexarfe  de  ella  providen¬ 
cia  ,  es  quexarnos  de  nueftras  mifmas  rique¬ 
zas  :  es  tener  por  cofa  eftraíia  ,  que  criafle  Dios 
animales  ,  que  nos  viftieflfen  ,y  fuflentaífen  ;  y 
es  juzgar  por  cofa  eftraña  también ,  el  que  haya 
proveído  nueftra  pobreza ,  y  acudido  a  nueftras 
necefsidades.  Una  Baca  ,  ó  un  Buey  no  es  fo-* 
lamente  un  manjar  apetecible  ;  fino  que  es  un 

man-i 
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manjar  vivo  ,  que  va  ,  viene  ,  y  camina  por  si 
mifrno,  procurando  íu  alimento  >  y  fe  dexa 
apriíionar  del  Hombre  cada  vez  que  lo  necefsita; 
luego  efte  don  es  duplicado  ,  6  nos  dan  dos 
dones  en  uno.  El  Hombre  regiftra  por  todas 
partes  al  rededor  de  si  veftidos  ,  y  manteni¬ 
mientos  ,  que  por  fus  grados  fe  van  difponiendo 
á  si  mifmos  ,  y  fe  le  perfeccionan  fin  darle 
trabajo  ,  ni  pena.  La  materia  que  le  ha  de 
veftir  ,  alhajar ,  y  mantener  ,  ha  recibido  dien¬ 
tes  ,  y  eftomago  para  nutrirfe ,  armas  para  de- 
fenderfe  ,  alas ,  pies ,  é  inftrumentos  propor¬ 
cionados  para  venirfele  a  poner  en  fus  manos: 
en  una  palabra ,  tiene  un  principio  de  movi¬ 
miento  y  y  de  vida  para  confervarle  fin  altera¬ 
ción  ,  hada  que  el  Hombre  fe  complazca  en 
aprovechar  fe  de  todo. 

Pero  como  pudiera  acaecer  ,  que  eftos  ani¬ 
males  ,  aunque  benéficos  ,  fe  multiplicaflen  en 
demasía  ,  y  que  el  numero  llegaíTe  á  fer  fupe- 
rior  á  nueítra  necefsidad  ,  ó  á  la  cantidad  de 
alimentos ,  que  les  fon  precifos  mientras  viven 
en  la  tierra, pudiera  venir  el  cafo  de  que  los  ani¬ 
males  ,  que  nos  íirven,  infeftaííen  el  ayre ,  que- 
dandofe  en  la  fuperficie  de  la  tierra  ,  y  fin  fe- 
pulcro  quando  mueren  :  todo  efta  previfto  :  en 
los  montes  ,  y  defiertos  ,  en  los  poblados  ,  ay¬ 
re  ,  y  agua  hay  efpecies  de  animales  voraces, 
y  carniceros  ,  promptos  fiempre  á  prevenir 
eftos  inconvenientes,  y  fe  pueden  con  verdad 
TmVL  Nn  lia- 
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llamar  comunes  lugares,  vivientes,  o  fepulturas 
animadas ,  que  van  á  bufcar  ,  devorar  ,  y  en¬ 
terrar  dentro  de  si  quanto  nos  puede  fer  fuper- 
fluo  ,  y  pernicioío.  Aquel  Señor  ,  que  dio  á 
dios  animxles  ,  carniceras  ,  y  voraces  inclina¬ 
ciones  ,  previo  ,  que  el  férvido  ,  y  bien  ,  que 
nos  havian  de  trailer  ,  paíTarian  aun  mucho 
masada  de  nueílros  defeos  ;  pero  fabia  muy 
bien  ,  que  no  ferian  mayores  que  nueílras  net 
cefsidides:  porque  el  Hombre,  tanta  necefsidad 
tiene  de  fer  advertido  ,  ó  caíligado  ,  como  de 
fer  focorrido  ,  y  le  es  aun  mas  ventajofo  fer 
trabajador  ,  cauto  ,  y  íiempre  vigilante,  por  te¬ 
mor  de  las  forpreñas  áque  fe  ve  expuefto  ca¬ 
da  inflante  ,  que  dexarfe  lie  var  déla  negligen¬ 
cia  ,  y  hacer  fe  inútil  con  una  feguridad  cul¬ 
pable. 

En  todos  tiempos  fe  han  viíto  entendi¬ 
mientos  litigiofos ,  afperos ,  y  duros  ,  que  en 
lugar  de  alabar  al  Criador  ,  por  haber  íometi- 
do  al  Hombre  las  beílias  ,  y  toda  La  naturale¬ 
za  ,  para  que  ufaíTe  convenientemente  de  ella, 
fe  han  quexado  ,  y  aun  quexan  de  eñe  mifmo 
honrofo  poder ,  que  exercen.  Tratan  eñe  do¬ 
minio  fobre  los  animales  de  ufurpacion ,  y  de 
tyrania  ,  y  no  contentos  con  degradarle  a  si 
mifmos  ,  enfalzan  a  los  animales ,  y  confirman 
fus  derechos  ,  hafta  llegar  á  atribuirles  entendi¬ 
miento. 

No  iremos  á  bufcar  la  refpueña  á  fu  obge* 
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don  én  la  Philófophia  de  Defcartes.  Pues  ckdf 
que  podemos  íin  inconveniente  difponer,  fegun 
nueftra  neceisidad  ,  de  todas  las  efpecies  de 
animales ,  porque  ion  puras  machinas  todos 
ellos  *  feria  autorizar  un  derecho  muy  cierto 
con  una  razón  mas  que  incierta.  El  entendí? 
miento  mifmo  ,  y  luz  natural  confpiran  ,  y  fe 
unen  con  la  revelación  ,  en  darnos  á  cono* 
cer ,  que  nació  el  Hombre  para  habitar  la  tier** 
ra  ,  para  cultivarla  >  para  hacer  valer  fus  de* 
rechos  ,  logrando  quanto  produce  ;  y  la  mif- 
xna  razón  de  conveniencia  ,  que  le  advierte  que 
puede  comer  del  fruto  ,  que  produce  un  Arbol, 
le  da  avifo  del  locorro  qiiepuqde  hallar  en 
aprovecharle  de  la  piel  de  qualquier  fiera ,  y 
ufar  para  mantenerfe  de  las  carnes  de  un  ani¬ 
mal.  No  necefsita  para  efio  difputar  acerca  de 
fu  naturaleza  ;  y  fi  lo  neccísitafie ,  feria  tam? 
bien  predio  conocer  qual  es  la  naturaleza  del 
Sol  antes  que  uno  fe  atreviefle  á  gozar  de  fu 
luz  ,  y  fu  hermofura  :  qué  fon  en  si  las  piedras 
antes  de  fabricar  con  ella-s fu  alojamiento  :  qué 
la  paja ,  y  el  eíUercol  antes  de  echarlo  en  la 
tierra  para,  hacerla  mas  fructífera  ,  y  mas  fértil. 
No  hay  necefsidad  ,  pues  ,  de  examinar  ,  qué 
fea  en  si  el  principio  de  la  vida  de  las  beftiasj 
lo  mifmo  fe  fabe  á  cerca  de  efio  ,  que  á  cerca 
déla  naturaleza  del  Sol ,  de  la  paja  ,  ó  de  h 
piedra.  El  fondo  ,  y  lo  que  fon  las  cofas  en  <sl¿ 
fegun  fu  ser  ,  y  fubftancia  ,  le  eftá  efcondido  al 

Nn  z  Horn- 
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Hombre  ;  pero  las  conoce  por  la  utilidad  qué 
le  trahen  :  y  la  atención  ,  y  cuidado  ,  que  tie¬ 
ne  aquel  Soberano  Ser  ,  tanto  en  proporcio¬ 
narlas  a  nueftras  necefsidades  >  como  en  reno¬ 
varlas  todos  los  dias  para  favorecernos  ,  es  una 
feñal  evidente  del  poder  que  nos  da  para  ufar 
de  ellas ,  y  una  confirmación  fiempre  nueva 
del  derecho  ,  que  Adám  ,  y  Noe  trafpaflaron  a 
todas  las  familias,  y  defcendientes  ,  que  fe  pro¬ 
pagaron  ,  y  habitan  la  tierra  como  fuceífores 
fuyos. 

Si  fe  quiere  explicar  ,  6  la  naturaleza  del 
Sol ,  ó  el  Alma  de  las  beftias ,  es  una  Philofo- 
phia  perdida,  ni  fe  dicen  en  efte  punto  fino 
cofas  inciertas ,  ó  ininteligibles u  pero  por  el 
contrario  ,  fe  intenta  conocer  la  intención  ,  y 
bondad  del  que  las  multiplica,  por  la  di  veril- 
dad  de  conveniencias  que  nos  trahen  ,  y  para 
las  quales  el  Criador  las  hizo  tan  conducentes, 
y  proprias?  Si  fe  hiciera  efto,fe  comprehenderia 
fin  trabajo  aquello  que  nos  baila  faber,que  el  al¬ 
ma  de  las  beílias  es  un  principio  de  vida ,  y  de 
induftria  ,  cuyas  operaciones ,  y  extenfion  de 
ellas  fueron  regladas  fegun  el  plan  de  nueftra 
necefsidad.  Si  la  tenemos  de  compañía  ,  y  de 
defcanfo  defpues  de  liueftras  fatigas  ,  hallamos 
cerca  de  nofotros  un  animal  lleno  de  rego¬ 
cijo  ,  y  promptitud  ,  que  conferva  una  tierna 
amiftad  con  nofotros  ,  una  fidelidad  probada, 
y  aun  las  apariencias  de  la  razón.  Tenemos 
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necefsidad  de  fer  alojados  3  vellidos  3  fuften cá¬ 
elos  >  llevados  de  una  a  otra  pane  ?  Pues  ya 
una  tropa  de  otras  muchas  efpecies  de  anima¬ 
les  viene  a  ofrecernos  todos  ellos  focorros  3  y 
eftá  íiempre  á  nueílras  ordenes.  No  conocen, 
ni  fus  fuerzas  ,  ni  fu  peligro;  vivir ,  y  obedecer 
es  folo  lo  que  faben.  Manadas  de  Bueyes  de  un 
cuerpo  monítruofo  atravieíían  cada  dia  á  París, 
y  á  Londres  3  fin  apartarfe  de  la  vereda  ,  y  ca¬ 
mino  que  llevan.  La  novedad  de  los  obgetos, 
y  embarazo  de  las  calles  podran  tal  vez  cau¬ 
sarlos  algún  deforden  ;  pero  ellos  oyen  la  voz, 
y  reconocen  al  punto  la  acción  3  y  el  mandato 
de  un  niño  ,  que  les  han  dado  por  goberna¬ 
dor.  Puede  dexarfe  de  conocer  en  efta  docili¬ 
dad  el  poder  fecreto  3  que  los  fujeta  á  los  Hom¬ 
bres? 

Pero  con  todo  eíTo  3  íl  todos  los  anímales, 
que  fe  le  prepararon  para  fu  férvido  ,  rodeaíTen 
al  Hombre  ,  y  eftuvieran  fiempre  al  rededor  de 
el ,  hallaría  mas  embarazo  que  focorro  ,  y  una 
gran  parte  de  la  Naturaleza  quedara  lin  habita¬ 
dores  3  y  ociofa.  Con  el  deíigmo  ,  pues  3  de 
que  todo  fe  poblaffe  ,  colocado  anchurofamen- 
te  el  Hombre  3  recibieron  los  demás  animales 
inclinaciones  muy  diferentes  ;  poífeen  el  ta¬ 
lento  de  gobernarfe  á  si  mifmos  ;  confervan  un 
ay  re  dé  independencia  ,  acciones  agreiles  ,  y 
feroz  inclinación.  Ellos  hienden  velozmente 
el  viento  ,  fe  guarecen  en  los  montes  3  y  el 
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Hombre  ,  de  quien  van  huyendo,  queda  libre 
de  fu  trille  compañía  3  y  del  fatigólo  cuidado 
de  coníervarlos  en  orden.  Pero  conoce  fus 
moradas  ,  Pibe  íus  cabañas  ,  y  fu  gobierno  ,  é 
inclinaciones ,  y  no  ignora  el  camino  de  en? 
contrarios  quando  quiera.  Fue  una  bondad 
clemente  ,  y  atenta  beneficencia  la  que  tuvo 
prefente  nueftra  comodidad  en  el  repartimien¬ 
to  que  hizo  á  los  animales  de  cierta  induílria, 
y  morada.  Por  nofotros  fon  eítupidos  ,  6  faga* 
ces ,  agiles ,  ó  pefados ,  dóciles  ,  ó  feroces  ,  y 
falvages.  El  defenfreno  ,  y  ruílicidad  de  los 
unos  5  merecen  tanto  nueílros  elogios  ,  y  ad¬ 
miración  3  como  la  fuavidad  ,  y  trabajo  con¬ 
tinuado  de  los  otros 

La  mifma  benéfica  complacencia  ,  que  di¬ 
ferenció  por  nofotros  la  induílria  en  los  anima¬ 
les  3  añadió  un  precio  ineítimable  á  elle  don, 
limitándola  áunos  términos  de  que  jamás  fe  la 
vio  falir.  Algunas  veces  ha  caufado  maravilla, 
que  ellos  animales ,  que  manifieílun  mayor  in¬ 
duílria  ,  que  fe  entienden  entre  si ,  y  tienen  un 
naethodo  ingeniofo  de  vivir  ,  no  le  perfeccio¬ 
nen  jamás  con  algún  nuevo  defcubrimiento,no 
hacen  cofa  alguna  particular  para  adorno  de  la 
hiíloria  de  fu  efpecie  ,  no  mueftran  interés  en 
el  fylléma  ,  y  orden  del  mundo  ,  ni  curiofidid 
en  fiber  ,  nifombra  de  Religion  :  quando  ellas 
deberían  fer  ciertamente  las  confequencias  de 
fu  razón  ,  ii  tuvieran  entendimiento.  Es ,  pues, 
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claro  ,  que  no  les  hicieron  gracia  de  otra  cofa, 
lino  de  lo  que  es  conducente  para  que  el  Hom¬ 
bre  quede  férvido  ,  y  fus  habitaciones  pobla¬ 
das  confervandofe  :  el  Hombre  es  fu  fin ,  y 
quedada  fin  la  conveniencia  ,  y  homenage 
que  le  preflan  ,  íi  fueran  racionales  las  beítias. 

Todo  fuera  un  deforden  en  la  tierra  ,  íi  fu- 
pieran  mas  los  animales.  El  Cuervo  ,  ya  mas 
induílriofo  ,  tendria  horror  al  paito  ,  que  ahora 
le  fuílenta.  El  Buey  ,  con  rms  luces  ,  facudiria 
el  yugo  á  que  humilla  fu  robu  lio  cuello.  El  Ca¬ 
ballo  ,  adornado  de  noble  inteligencia,  fe  aver¬ 
gonzaría  de  la  filia  ,  y  jaezes  ,  que  ahora  le 
defvaneeen  ,  aunque  reducido  á  fervidumbre. 
El  Perro  ,  fi  llegara  á  raciocinar  ,  renunciada 
el  groífero  pan  ,  que  la  economía  le  diítribuye, 
y  fe  iria  á  vivir  de  la  caza ,  de  que  al  prefente 
provee  á  fu  dueño.  Todos  los  animales  ,  en 
llegando  á  vede  con  entendimiento  ,  y  con 
luces  claras  de  razón  ,  fe  creerían  con  derecho 
de  una  juila  libertad.  Pero  eíto  era  contra  la 
razón  ,  que  les  defdnó  á  vivir  efchvos  :  y  fiem- 
pre  redunda  en  ventaja  nueílra  el  que  fabi en¬ 
do  todos  ellos  h.tcer  ,  y  trabajar  algunas  cofas, 
no  fepan  falir  de  ellas  ,  ni  difcurrir  en  adelan¬ 
tarlas  ,  pues  les  eftá  prohibido  faber  mas. 

Hafta  aqui  el  Efpeítaculo  de  la  Naturaleza 
me  ha  enfeñadoá  conocer  mi  Autor  ;  me  ha 
demoftndo  fu  unidad ,  fu  omnipotencia  ,  fu 
fabiduria,  fu  libertad,  fu  bondad  ;  y  aquí  def- 
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cubro  ,  porque  fe  complace  en  mi  *  la  Subordi¬ 
nación  de  todo  quanto  me  cerca  ,  y  la  hono¬ 
rífica  diftincion  que  ha  hecho  entre  la  indus¬ 
tria  ,  tan  limitada  ,  de  los  animales ,  y  mi  ra¬ 
zón  ,  que  fe  eleva  halla  el  Cielo  ,  y  halla  el  Au¬ 
tor  de  mi  mifmo  ser. 

Pero  una  dificultad  ,  absolutamente  diver- 
fa  de  las  precedentes ,  me  detiene  el  paíTo,  y  me 
ílifpende.  Las  luces ,  y  conveniencias  ,  que  dií- 
penfa  Dios  al  Hombre  con  tanta  liberalidad, 
me  excitan  el  amor  ,  y  mueven  infinitamente; 
pero  el  bien  ,  que  me  ha  concedido ,  ella  Siem¬ 
pre  acompañado  de  inquietud ,  y  de  deíeos: 
por  mas  conocimiento  ,  y  ciencias  que  adquie¬ 
ra  ,  ó  pueda  adquirir  ,  Solicito  íiempre  con  ar¬ 
dor  el  paíTar  mas  adelante  ,  y  me  aflijo  de  los 
términos  á  que  Se  ve  reducida  mi  razón  ,  y  en 
que  ella  como  encerrado  mi  entendimiento. 
Aunque  vo  poííeyera  toda  la  tierra  lin  contra¬ 
dicen  ,  y  lin  dividir  con  otro  alguno  mi  he¬ 
rencia  ,  reconocería  al  mifmo  tiempo  ,  que  Soy 
capaz  de  poífeer ,  y  gozar  una  felicidad  mas 
peife&a  ,  y  á  lo  menos  á  la  mia  le  faltara  ,  aun 
en  elle  cafo ,  lo  principal ,  quiero  decir,  la  es¬ 
tabilidad  ,  y  duración ,  a  que  anhela.  Aquel 
que  me  llena  de  alegría  con  la  buelta ,  y  anun¬ 
cio  de  la  Aurora  ,  que  excita  en  mi  placeres  tan 
vivos  ,y  tan  feníibles  ,  o  al  defcubrir  una  ver¬ 
dad  nueva  ,  o  al  uSar  de  algún  manjar  ,  ó  fruta 
excelente,  podría  concederme  fin  duda  otra 
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felicidad  abfolutamente  diverfa ,  y  hacerla  que 
no  viefle  el  fin.  Conozco  que  Dios  lo  puede, 
afsi  lo  folicito  ,  y  me  atrevo  á  efp erarlo  con 
confianza.  Es  verdad  que  todos  los  hombres 
mueren  ;  pero  todos  tienen  ellos  m limos  de¬ 
feos  que  yo  ,  y  las  mifmas  efperanzas  ;  ni  la 
muerte  tampoco  ha  embarazado  jamás,  que  to¬ 
das  las  Naciones  hayan  efperado  ,  con  ella  idea, 
algún  fuceíTo,  y  punto  feliz.  Dios,  que  ha  puefl* 
to  tanto  orden  en  los  cuerpos ,  es  precifo  que 
no  haya  andado  efcafo  en  ponerle  también 
en  las  almas ,  pues  es  la  mifma  fabiduria ,  y 
bondad  la  que  obra  en  uno  ,  y  en  otro.  No 
fe  complace  ,  no ,  en  burlarle  de  una  débil, 
y  flaca  criatura  ,  lifongeandola  con  imprefsio- 
nes  falaces,  y  defeos  ardientes  de  una  felici¬ 
dad  ,  que  no  le  prepara  de  modo  alguno  :  todo 
quanto  determina  á  un  fin  el  Criador ,  lo  lle¬ 
va  ,  y  dirige  admirablemente  á  íii  confecucion, 
y  cumplimiento. 

Dios  les  dio  agilidad  á  nueílros  pies ,  y  los 
empleamos  en  paliar  de  una  parte  á  otra  :  Dios 
les  dio  arriados  á  nueftros  dedos ,  flexibilidad, 
y  manejo  ,  y  nos  valemos  de  ellos  con  feguri- 
dad  ,  para  afir  qual'quiera  cofa  ,  di  Aponerla  ,  y 
ordenarla.  Dios  diípufo  que  Untamos  hambre, 
y  padezcamos  fed  ,  y  ai  mifma  tiempo  proveyó 
de  remedio  á  eftos  naturales  defeos  que  nos 
afligen  :  nada  es  duíorio  en  las  proporciones, 
que  pufo  el  Criador  entre  las  cofis  que  hizo. 
Tom.VL  Oo  No 
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No  ferá  ,  pues  ,  en  vano  ,  el  haber  Dios  puerto 
en  todas  las  edades  ,  y  en  todas  partes  en  el  co¬ 
razón  del  hombre  un  defeo  invencible ,  conf¬ 
iante  ,  y  univerfal  de  fer  mas  iluminado  ,  y 
mas  feliz  :  efta  fed  de  mas  conocimiento  ,  y  mas 
luz  no  es  de  modo  alguno  inútil ,  y  vana  :  y 
efta  hambre  de  felicidad  algún  dia  fe  verá  har¬ 
ta  i  penfamiento  que  me  llena  de  alegria ,  y 
me  penetra  de  gozo.  La  vifta  del  Univerfo,  que 
me  ha  defcubierto  ya  los  primeros  fundamen¬ 
tos  de  la  Religion  ,  y  Ley  Natural  ,  me  convi¬ 
da  á  bufcar  todos  los  medios  ,  que  me  aílegu- 
ren  efta  felicidad ,  íin  dexarlos  paííár  inútil¬ 
mente. 

Aquí  fuera  conveniente  añadir  aloque  ya 
fabemos  de  los  primeros  atributos  del  Criador, 
el  conocimiento,  que  debemos  tener  de  fu  pro» 
videncia,  y  jufticia;  pero  feria  para  efto  neceíTa- 
rio  paíTar  del  Efpeíf  aculo  de  la  Naturaleza  al  de 
la  Sociedad,y  al  de  la  Gracia.No  dexémos,pues, 
el  primero,fin  haber  obfervado  en  él  lo  que  ex¬ 
presamente  dice  relación  ,  y  refpeto  con  la  re¬ 
velación  ,  y  efta  como  feñalandola  con  el  .dedo; 
y  aun  fe  puede  muy  bien  añadir  ,  que  la  Natu¬ 
raleza  es  nueftra  primera  revelación.  Leamos, 
pues,  en  ella  todo  quanto  puede  fervir  de  prue* 
ba  ,  y  preparativo  para  la  fegunda. 

Los  Hebreos  nos  confervaron  la  Hiftoria  del 
principio,  y  origen  del  Mundo,con  las  promef- 

fas  del Mefsias,y  déla  vida  futura.Los  tres  prin¬ 
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cipales  acaecimientos  que  eíla  tradición  nos  en- 
feña ,  fon  la  creación  de  cada  cofa  con  una  vo¬ 
luntad  particular,  el  diluvio  univeríal ,  y  la  rui¬ 
na  venidera  de  la  Tierra  con  el  incendio  futuro. 
La  incredulidad  ,  oponiendo  á  eftas  tres  verda¬ 
des  vanos  fyllemas ,  ha  tirado  á  derribar  la  re¬ 
velación  por  el  cimiento  ;  pero  el  Efpeftaculo 
de  la  Naturaleza ,  que  defmiente  todos  ellos  fyf- 
temas  caprichofos ,  y  que  concuerda  en  todo 
con  la  revelación  ,  arruina  los  pretextos  de  la 
incredulidad. 

Es  congetura  de  algunos ,  que  han  hallado 
fus  Partidarios  ,  que  los  Planetas  pudieron  fer 
antes  otros  tantos  Soles  ,  que  obfcurecidos  por 
la  permanencia  de  coftras  duras  ,  formadas  de 
elementos  grueíTos  >  de  cuerpos  luminofos  ,  fe 
tranfmutaron  en  opacos,  ello  es ,  fegun  los  que 
afsi  congeturan  ,  en  Tierras  habitables.  Algu¬ 
nas  manchas  villas  en  el  Sol ,  algunas  Eílrellas, 
que  han  defaparecido  por  razones  agenas  de 
nueílro  conocimiento  ,  han  fortificado  la  con¬ 
getura  ,  la  qual  poco  á  poco  ha  tomado  apa¬ 
riencia  ,  y  ayre  de  principio.  Y  como  fi  eíla 
conversion  de  Soles  en  Planetas  fe  hu viera  viíto 
en  los  lugares  en  que  fe  afirma,  y  como  íi  eílu- 
vieífe  fuficientemente  ateíliguada,  afsi  paífa  por 
hecho  cierto  entre  algunos  Sabios. La  Tierra, fe¬ 
gun  ellos,  no  es  otra  cofa  ,  que  un  conjunto  de 
cuerpos,  que  fe  han  ido  aplanando,  y  colocan¬ 
do  unos  fobre  otros  por  todo  el  circuito  de  un 
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globo  de  fuego  ,  que  ocupa  el  centro.  Bien  fá¬ 
cil  es  de  ver  ,  que  femejante  Phyíica  no  es  con¬ 
forme  con  la  revelación  ;  pero  íi  repugna  á 
efta  ,  no  repugna  menos  á  la  reda  razón  ,  y  es 
tan  opueíta  .al  orden ,  y  difpoficion  del  Mundo, 
como  á  lo  que  nos  refiere  Moysés. 

No  es  lo  mifmo  ,  ni  fe  puede  juzgar  del 
mifmo  modo  acerca  de  la  creación  de  las  diver- 
fas  partes  del  Univerfo  ,  que  acerca  de  la  con- 
fervaclon ;  pues  pueden  muy  bien  confervarfe, 
figuiendo  ciertas  leyes  generales,  que  Dios  ef- 
tablecio  ,  y  mantiene  con  tanto  alvedrio  ,  co¬ 
mo  magefead  ;  pero  no  pudieron  fer  criadas 
efeas  partes  del  Univerfo  ,  ni  tomar  fu  forma 
por  un  efedo  de  limpies  leyes  de  movimiento. 
No  hay  perfección ,  orden  y  ni  hermofura  en 
cofa  alguna  ,  lino  aquello  ledamente ,  que  el 
Criador  quifo  poner  en  ella  por  medio  de  una 
voluntad  efpecial ;  y  es  impofsible  que  un  Sol, 
por  quedar  encoíhrado  ,  llegue  a  fer  tierra  ha¬ 
bitable  ;  ó  que  un  globo  opaco  ,  perdiendo  las 
colaras  que  tenga  ,  llegue  á  fer  un  Sol  ,  del  mo¬ 
do  que  es  impofsible  que  una  piedra  ,  por  el 
concurfo  del  movimiento  venga  a  fer  un  hom¬ 
bre  ,  ó  que  un  hombre  quede  transformado  en 
árbol  :  tales  metamorphoíis  ferian  ,  a  lo  mas, 
tolerables  en  la  Phyfica  de  Ovidio. 

Pero  permitámosles  por  un  momento  a 
los  que  no  quieren  ver  la  acción  de  Dios  en  la 
Naturaleza, b  que  no  quieren  lino  el  movimien¬ 
to 
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to  una  vez  i  m  preño:  pemil  tamo  si  es,  digo,  ior- 
mar  la  cierra  del  modo, que  lo  juzgaen  a  fu  pro- 
pofito:  démosles  materia  abundante,  un  movi¬ 
miento  circular  ,  una  duración  ,  qual  la  qulíie- 
ren  5  que  elijan  ,  ó  las  leyes  de  Defeartes  ,  b  las 
de  Newton:  ve  aquí  la  tierra  formada  íegun  fus 
ideas ;  pero  efta  tierra  efta  deínuda  :  ni  veo  en 
ella  verdor  en  los  campos ,  ni  habitadores  en, 
parte  alguna.  Pónganle  por  obra  todas  las  leyes, 
y  todas  las  combinaciones  de  movimientos. 
Efti  tierra  jamás  ferá  otra  cofa,  que  un  laftimo- 
fo  deíierto.  Si  brótala  menor  planta, íi  el  menor 
gufano  fe  arraftra ,  es  una  inteligencia ,  es  una 
voluntad  particular,  á  quien  es  predio  atribuir¬ 
le  aquella  eftrudura  que  tiene ,  y  aquella  acción 
que  exercita.  Pues  el  movimiento  que  no  pue¬ 
de  conftriur  los  anillos  ,  y  entrañas  de  elle  gu- 
fano  ,  ni  los  órganos  de  efta  planta  ,  podrá  po¬ 
ner  en  orden  toda  la  tierra  ,  y  hacerla  habita¬ 
ble  ?  Podrá  proporcionar  las  diferentes  vetas 
de  tierra  con  las  necefsidades  de  los  que  la  han 
de  habitar  5  repartirle  la  juila  medida  de  ay  re, 
de  agua ,  y  de  fuego  i  colocarla  á  un  determi¬ 
nado  punto  de  diftancia  ,  refpe&o  del  Sol ,  que 
ni  fe  hiele  por  la  demaíiada  diftancia  ,  ni  fe 
abrafe  por  la  mucha  cercanía  ?  Si  las  plantas, 
y  los  habitadores  de  efta  tierra  fe  colocaron  en 
ella  por  efpeciales  determinaciones  ,  y  ados  de 
voluntad,  fe  puede  dudar  ,  que  la  mifma  fabi- 
duria  ,  que  crio  las  plantas ,  y  los  animales, 
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les  preparo  también, con  una  voluntad  expreíTa* 
un  terreno  proprio  ,  y  una  morada  conforme 
a  fus  necefsidades  particulares  ?  Si  eítuviera  eíla 
tierra  compuefta  legan  las  ideas  de  los  Philo- 
fophos ,  juntarla  al  rededor  de  un  centro  co¬ 
man  muchas  vetas  de  tierra  ,  colocadas  unas 
íbbre  otras  ,  fegun  fu  pefadéz  eípeciíica  ,  efto 
es,  las  mas  pefadas  mas  hacia  el  centro  ,  ó  mas 
abaxo  ,  y  las  mas  ligeras  encima.  Pero  efto 
feria  inútil,  pues  eftaria  íin  órganos.  No  ha- 
bria  atmofphera  ,  cuya  pefadéz  ,  y  reforte  ex- 
perimentaífe  alternadamente  la  tierra.  No  ha¬ 
bida  diveríidaden  la  veta  exterior  ,  6  fuperficie, 
para  proporcionar  fe  á  la  diveríidad  de  los  gra¬ 
nos.  No  habría  un  efpacio  ,  ó  vafo  cóncavo* 
para  fer  el  receptáculo  de  las  fales ,  y  de  las 
aguas ,  tan  neceífarias  a  la  fecundidad  de  la  fu- 
períicie.  No  habría  montañas  para  recoger  la 
evaporación  del  Mar  ,  y  para  precipitar  deíde 
fus  alt  aras  los  Riosfobre  los  planos.  No  habría 
arenas  preparadas  ,  para  confervar  las  aguas  de 
las  Fuentes  mucho  tiempo  :  ni  arcilla,  para  de¬ 
tener  eftas  aguas  miím as  en  la  arena.  No  hu- 
viera  aguas  íubterraneas  ,  que  lie  vallen  de  una 
a  otra  parte  la  fal ,  el  betún  ,  la  arena  ,  el  cie¬ 
no  ,  el  vitriolo  ,  el  mercurio  ,  y  los  azufres, 
cuya  difperfion ,  concurfo  ,  y  fermentación  pu¬ 
dieran  formar  defpues  y  aquí  aguas  minerales, 
y  baños  calientes  ,  alia  pedrería  ,  en  otras  par¬ 
tes  piedras  para  las  Fábricas ,  y  acafo  también 
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metales.  Como  nos  podremos  perfuadir  que 
una  mechanica  ,  y  operaciones  tan  fuperiores  a 
nueftro  conocimienco  ,  fe  pudieran  executar  en 
las  coítras  macizas  de  nueftro  Sol  obfcurecido? 

Efta  tierra ,  pues  ,  philofophicamente  cons¬ 
truida  ,  no  feria  apta  para  cola  alguna  ,  y  el 
aparejo  ,  y  orden  maraviilofo  de  los  órganos 
de  nueftro  globo  demueftra  ,  no  una  coftra, 
una  mancha  ,  6  un  accidente  cafual  en  la  Na¬ 
turaleza,  fino  una  creación  expreífa,  un  orden, 
y  difpoficion  llena  de  deíignios,y  precauciones. 
De  aquí  fe  ligue,  que  el  Eípeftaculo  de  la  Natu¬ 
raleza  efta,  acerca  de  efte  primer  punto,  perfec¬ 
tamente  conforme  con  quanto  Moyses  refiere. 
Es  verdad, dirán,  (manifeftando  por  cierto  pro¬ 
ceder  de  mala  fee  ,  íi  no  convinieran  en  ello  ) 
que  fe  percibe  en  la  machina  del  globo  terreftre 
unacorrefpondencia  de  proporciones ,  caulas, 
y  efectos,  que  no  pueden  fer  obra  de  un  movi¬ 
miento  general  ,  y  que  el  entendimiento  queda 
lindada  mas  fatisfecho  ,  y  mas  quieto  al  coníi- 
derar  ,  que  la  Luz ,  el  Mar  ,  y  verdor  del  Cam¬ 
po  toman  fu  forma,  y  lugar  >  figuiendo  el  orden 
del  todo  Poderofo  ;  pero  que  los  forprende, 
y  admira  hallar  en  la  hiftoria  de  Moyses  criada 
á  la  Luz  antes  que  al  Sol ,  á  las  aguas  divididas 
en  dos  partes  ,  de  las  quales  la  una  fe  queda  en 
la  Tierra  ,  y  la  otra  va  á  ocupar  en  el  Cielo  un 
lugar  ,  de  que  no  tenemos  conocimiento  al¬ 
guno. 

Al  gu- 
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Algunos  Interpretes  creyeron  ,  que  la  re¬ 
lación  de  Moyses  eílaba  reglada  por  la  necefsi- 
dad  de  los  Hebreos ,  y  que  fiema  para  prefer- 
varios  de  la  Idolatría  de  los  Cananeos,  y  Synos, 
que  adoraban  á  Moloc  ,  ó  al  Sol ,  como  al  Au¬ 
tor  de  la  Luz;  y  de  la  de  ios  Egypcios,  que  ado¬ 
raban  a  líis,  como  á  Madre  de  las  lluvias  bené¬ 
ficas  ,  de  las  filidas ,  é  inundaciones  delNilo, 
y  de  la  fecundidad  de  la  T  ierra. 

Es  cofa  evidente  ,  que  el  orden  de  la  hilto- 
ria  de  Moyses  arranca  de  raíz  ellas  dos  Idola¬ 
trías  ,  enfe  fiando,  que  no  hay  otra  bondad ,  ni 
hermoíura  en  la  Naturaleza,  fino  la  que  Dios 
pufo  en  codo  ,  y  en  cada  parte  ;  pero  para  eílá- 
blecer  ella  importante  verdad  ,  no  fue  necesa¬ 
rio  recurrir  á  una  mentira  económica ,  y  fu 
hiíloria  nada  nos  dice,  que  quede  deft  ruido  con 
la  villa  de  quanto  fe  regiílra  en  la  Naturaleza. 

Comencemos  por  la  Luz  :  viíibleniente 
exiftió  antes  que  el  cuerpo  luminofo  :  á  primera 
vida  parece  paradoxa  ;  pero  es  una  verdad  muy 
fenchía.  Por  luz  no  entendemos  aquella  fenla- 
cion  ,  que  experimentamos  al  tener  prefente  un 
cuerpo  encendido  ;  y  es  claro,  que  el  cuerpo  in¬ 
flamado  exilie  antes  que  ella.  Lo  que  entende¬ 
mos  ,  pues ,  por  luz  ,  es  aquella  materia  im- 
meníamente  veloz  ,  que  hiere  nadir  os  ojos ,  y 
pinta  en  ellos  los  obgetos  ,  deíde  cuya  fuperfi- 
cie  re  fie  de  hacia  nofot-ros.  La  luz ,  tomada 
en  elle  fentido  ,  es  un  cuerpo  diferente  ,  o 
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independiente  del  Sol ,  y  que  pudo  exiftir  an¬ 
tes  que  él ,  fupuefto  que  exilie  en  la  aufencia 
de  eñe  luminar ,  no  menos  que  en  fu  prefencia. 
La  luz  eñá  efparcida  deíde  el  un  cabo  al  otro 
de  la  Naturaleza ,  en  todas  las  efpheras ,  cuya 
principal  comunicación  conñituye  ;  y  penetra 
en  el  grueíTo  ,  y  efpefura  déla  tierra, y  no  necef- 
fita  mas  para  dexarfe  ver  ,  fino  Tolo  fer  movida. 
Ella  es  para  nueftros  ojos  lo  que  para  los  oídos 
el  ayre,  á  quien  fe  le  podía  llamar  el  cuerpo  del 
fonido  ;  y  al  modo  que  el  ayre  exiñe  al  rede¬ 
dor  de  nofotros  fin  oír  fonido ,  quando  no  hay 
algún  cuerpo  fonoro  que  le  impela ,  afsi  la 
luz  fe  eftiende  defde  las  Eftrellas  á  nofotros ,  fin 
herir  nueftra  viña ,  ni  hacer  imprefsion  en 
ella  ,  fino  quando  el  Sol  ,  ó  alguna  mafia  de 
fuego  lafacude  fobre  los  órganos  de  la  viña.  La 
diferencia  que  fe  halla  entre  el  fonido  ,  y  la  luz, 
es  que  el  ayre  ,  que  nos  trahe  aquel  á  los  oí¬ 
dos  ,  Tiendo  incomparablemente  mas  pelado,  y 
grueíTo  ,  que  el  cuerpo  de  la  luz  es  en  fu  movi¬ 
miento  mas  lento.  Por  eña  caufa  ,  quando  ve¬ 
mos  de  lexos  un  Herrero ,  que  martilla  con 
grandes  golpes  un  pedazo  de  hierro,  no  olmos 
el  golpe  primero  del  martillo  ,  fino  quando  ya 
le  levanta  para  volver  a  dar  el  fegundo  ;  pero 
la  luz  fe  comunica  con  una  promptitud  in- 
comprehenfible  ,  aunque  con  un  ligero  inter¬ 
valo  entre  el  golpe  que  recibe ,  y  la  imprefsion 
que  caula  en  nofotros.  Siete  minutos  le  bañan, 
TomVL  Pp  fe- 
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fegun  los  cálculos  de  M.  Newton ,  para  moverá 
fedefde  el  Sol  hada  donde  nofotros  nos  halla¬ 
mos.  Eíla  diferencia  de  velocidad  entre  la  pro- 
greíion  de  la  luz  ,  y  del  fonido ,  es  fainamente 
fenfible  ,  y  qualquiera  lo  podra  notar  quando 
un  Cazador  difpara  una  efcopeta  en  un  campo 
defcubierto ,  pues  vemos  la  luz  bailante  tiempo 
antes  de  efcuchar  el  trueno. 

Elle  cuerpo  de  la  luz  exilie, pues,independien~ 
temente  del  cuerpo  luminofo^y  no  aguarda  otra 
cofa  ,  que  el  impulfo  diredo  >  para  obrar  ,  y 
caufar  fu  fenfacion  en  nofotros ;  ó  íi  no  es  pre¬ 
dio  decir ,  que  un  c  uerpo  luminofo  como  el 
Sol,  una  vela,  unachifpa  arroja  de  fus  entra¬ 
ñas  eíla  luz  ,  y  la  arroja  á  una  diflancia  muy 
grande.  Porque  ,  ó  el  cuerpo  luminofo  impe¬ 
le  la  luz  ,  que  encuentra  ya  producida  ,  6  la 
produce,  ni  en  ello  hay  medio  ;  decir  que  la 
produce  ,  es  abfnrdo  ;  pues  íi  una  chifpa  que 
íalta  ,  y  fe  ve  en  toda  una  fala  de  cinquenta 
pies  cúbicos  de  exteníion  ,,  arroja  fuera  de  si ,  y 
produce  fu  fubílancia  una  luz  ,  que  llena  toda 
la  fala, fe  ligue  que  fale  de  eíla  chifpa  (que  no  es 
fino  un  punto  )  un  cuerpo  realmente  eílendido 
por  todos  los  cinquenta  pies  cúbicos.  Quien  po¬ 
drá  perfuadirfe  á  eílo?Si  el  Fanál,que  fe  enciende 
en  la  Torre  de  Mecina  ,  fe  ve  fulamente  por 
todo  el  termino  de  ocho  leguas  cubicas ,  de  las 
quiles  fupongo  que  ocupa  el  centro  ,  no  fe  po¬ 
drán  poner  los  ojos  en  punto  alguno  de  ellas 
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ocho  leguas  cubicas,  íin  ver  la  luz  ;  luego  llena 
todo  efteefpacio.  Pues  cómo  un  poco  de  fuego 
de  algunas  pulgadas  de  ancho  diftribuirá  en 
todo  el  circuito  una  fubflancia  capaz  de  ocupar 
ocho  leguas  cubicas  ?  Efcondefe  eñe  Fanal  ,?  La 
luz  defapareció  :  vuelvafe  al  punto  a  Tacar ,  y 
fe  verá  en  todas  las  partes  que  antes  ;  luego 
volverá  á  llenar  de  una  nueva  luz  las  ocho  le¬ 
guas  cubicas.  Quien  podrá ,  pues  ,  contar  la 
fuma  immenfa  de  ocho  leguas  cubicas  de  fubf- 
tanda  luminofa,  que  de  inflante  á  inflante  va 
produciendo  ,  y  Tacando  de  Tus  entrañas ,  por 
toda  la  duración  de  la  noche  ,  eñe  pequeño  Fa- 
nál  ?  Huvo  jamás  penTamiento  ,  ó  conclufion 
mas  incapáz  de  concebirTe  ?  Quando  es  im- 
menTamente  mas  Tenedlo  ,  y  fácil  de  com- 
prehender  decir  ,  que  como  el  ayre  exifle 
antes  que  la  Campana  que  le  mueve  ,  y  hace 
vibrar  hafta  nueftros  oídos, afsi  el  cuerpo  déla 
luz  exifle  al  rededor  de  la  lumbre  que  Te  en¬ 
ciende  en  Mecina ,  antes  que  Te  ponga  el  Fa- 
nál ;  y  que  no  efpera ,  para  fer  llevada  directa¬ 
mente  á  los  ojos  de  los  Marineros  ,  fino  el 
fuego  ,  que  al  caer  de  la  noche  Te  coloca  fobre 
la  Torre.  El  Sol ,  y  las  Eftrellas  hacen  del  mif- 
mo  modo,  que  íintamos  ,  y  flechemos  de  ver 
fu  prefencia  en  tan  defmefuradas  diftanci  is,  fin 
perder  continuadamente  Tu  fubftancia  por  me¬ 
dio  de  una  emanación  ,  que  vaya  de  momento 
en  momento  llenando  elfos  efpantofos  vacíos, 
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fino  que  el  cuerpo  de  la  luz  ,  que  fe  halla  colo¬ 
cado  por  el  Criador  entre  edos  globos  hunt- 
nofos ,  y  entre  nofotros,  para  fer  impelido  con 
fu  prefencia  ,  y  para  hacernos  gozar  de  fu  vif- 
ta  ,  íiempre  ella  exilíente  ,  prefcindiendo  de  la 
imprefsion  ,  y  fin  dependencia  de  ella.  Luego 
Moyses  no  habló  menos  conforme  á  la  verdad, 
que  a  la  necefsidad  que  teniamos  nofotros ,  y 
quando  nos  enfeñó  ,  que  Dios  5  y  no  el  Sol  era 
el  Padre  de  la  luz  ,  y  que  eíta  emanaba  de  fu  vo¬ 
luntad  omnipotente  antes  que  huvieíTe  Sol, 
que  la  hicielfe  refplandecer  fobre  una  parte  de 
la  tierra  ,  y  Luna ,  que  la  hicieífe  refle&ix 
fobre  la  otra. 

Lo  que  Moyses  nos  enfeña  de  la  diviíion 
de  las  aguas  inferiores  ,  y  fuperiores  ,  no  ella 
menos  confirmado  con  una  quotidiana  expe¬ 
riencia.  No  hay  agua  ,  que  pueda  al  ayre  no 
pierda  por  la  evaporación  una  parte  de  fu  vo¬ 
lumen  3  de  tal  modo ,  que  expueda  a  la  fuerza 
del  calor  del  Sol  ,  fe  diminuye  una  pulgada  ,  y 
mascada  día.  Por  aquí  fe  puede  hacer  juicio  de 
la  cantidad  de  agua  que  fe  eleva  todos  los  dias 
de  la  fuperficie  immenfa  del  Mar  :  nunca  fe 
evapora  ?  y  fube  mas ,  que  en  los  largos  dias 
del  Verano  ?  y  jamas  con  todo  efíb  fe  percibe 
menos.  Edas  aguas  van  á  juntarfe  en  loalto  de 
la  atmofphera  con  las  que  ya  havian  fubido 
antes  i  y  ve  aqui  aguas  realmente  fuperiores ,  y 
perpetuamente  evidentes  encima  de  nofotros, 
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aunque  la  rarefacción ,  que  las  defune  ,  nos  im¬ 
pida  verlas.  Y  como  el  ayre  las  foílenga  in¬ 
comparablemente  mas  altas ,  que  fube  3  ni  pue¬ 
de  fubir  el  vuelo  de  las  aves  del  Cielo  ,  aun 
de  las  que  mas  fe  remontan  ,  fe  las  llama  con 
mucha  propriedad  aguas  celeítes ,  ó  aguas  fupe- 
riores. 

La  hiíloria  de  Moysés  nos  reprefenta  def- 
de  el  principio  cubierta  de  un  abifmo  de  aguas 
la  fuperñcie  de  toda  la  tierra.  Defpues  nos  la 
manifieíla  libre  de  ella  inundación  ,  retiradas 
las  aguas  inferiores  a  los  hydrophilacios,  o  con¬ 
cavidades  ,  que  les  eílaban  prevenidas ,  y  eva¬ 
poradas  las  aguas  fuperiores  ,  que  fe  elevaron, 
y  efparcieron  por  los  efpacios  elevadifsimos  de 
la  atmofphera  luego  que  fe  crió  la  luz  ,  y  el 
fuego  ,  que  ocupa  las  vecindades  de  la  tierra. 
Dios  folo  fabe  la  altura  á  que  fubieron  eílas 
aguas  rarificadas  i  pero  fu  exiftencia  eftá  verifi¬ 
cada  con  pruebas  indubitables.  Hallamos, 
pues ,  igualmente  en  la  Naturaleza  ,  y  en  la 
narrativa  de  la  Hiíloria  Sagrada  ,  un  fegundo 
Océano  fufpenfo  fobre  nueílras  cabezas  ,  y 
como  rodando  en  la  baila  extenfion  del  Cielo, 
para  fer  alli  en  la  mano  de  Dios  un  inílrumen- 
to  de  fecundidad  ,  ó  de  deílruccion  ,  de  libera¬ 
lidad  ,  ó  de  venganza. 

Las  aguas  fuperiores,  de  rarificadas  ,  como 
lo  eílaban  ,  pudieron  condenfarfe  5  y  por  fu 
mayor  pefadéz  ,  acercarfe  hacia  la  tierra, 
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reuniendofe  de  nuevo  á  las  aguas  inferiores  ;  y 
afsi  bailaron  fin  duda  para  inundar  la  tierra 
fegunda  vez  ,íin  que  fe  criaífen  de  nuevo  otras 
aguas ,  y  por  coníiguiente  concebimos  bien  en 
la  exiílencia  5  y  multitud  de  las  aguas  fuperio- 
res  ,  é  inferiores  la  natural  pofsibiiidad  de  un 
Diluvio  Univerfal. 

Algunos  Sabios  emprendieron  fondear  la 
profundidad  del  Mar  ,  á  fin  de  aflegurarfe  fi 
havia  bailantes  aguas  para  fumergirfe  en  ellas 
los  Montes  ;  y  tomando  fu  Phjdica  por  regla  de 
fu  Fe  3  decidieron  5  que  Dios  no  havia  inun¬ 
dado  al  Mundo  de  eíle  modo  ,  porque  no  po¬ 
dían  comprehender  ellos  como  lo  havia  execu- 
tado  ;  pero  el  hombre  5  que  fabe  medir  fus  tier¬ 
ras  3  y  un  tonel  de  azeyte,  ó  aforar  una  cuba 
de  vino  3  (**)  todavia  no  ha  recibido  vara  pi- 
thometrica  ,  ni  inílrumento  para  medir  la  ca¬ 
pacidad  de  la  atmofphera :  no  le  han  dado  fon¬ 
da  tampoco  para  averiguar  las  profundidades 
del  abifino.  De  qué  firve  calcular  las  aguas  del 
Mar  3  cuya  extenfion  no  fe  fabe  ?  Qué  fe  podrá 
concluir  contra  la  hiíloria  del  Diluvio  ,  de  la 


infuficienciade  las  aguas  del  Mar  5  fi  hay  una 
mafia  acafo  mas  abundante  efparcida  por  los 
términos  immenfos  del  Cielo  ?  Y  qué  aprove¬ 
cha  3  en  fin  5  redargüir  la  verdad  del  Diluvio, 
detnoflrada  con  una  multitud  tan  grande  de 
monumentos?  Def- 

(**)  Y  aun  rilo  no  con  certidumbre,  ni  dcmonílracio  n  Geométrica.  Chriít® 
Vvolf.  Comp.  Math.  M  •  probl.  71. 
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Deíde  el  un  cabo  al  otro  de  la  tierra  ,  (*) 
en  los  mas  efpaciofos  Continentes ,  en  las  mas 
pequeñas  Islas ,  en  las  cueftas  ,  y  efearpas  de 
los  Montes ,  y  bien  adentro  en  la  tierra  ,  fe  en¬ 
cuentran  uniformemente  montones  de  con¬ 
chas  ,  ya  de  diferentes  efpecies  ,  ya  de  una  mif- 
ma  ,  dientes  de  peces  marinos ,  pefeados  petri¬ 
ficados  , huevos  de  peces  ,  plantas  marinas  pe¬ 
trificadas  ,  hechas  piedra  ,  ó  impreíías  en  ella: 
en  una  palabra  ,  todos  los  defpojos  del  Mar. 
Quien  pudo  ,  pues ,  efparcirlos  por  toda  la  re¬ 
dondez  de  la  tierra  ,  fino  un  acaecimiento  unh 
verfal? 

Algunos  Sabios  recurrieron  por  la  refpuef- 
ta  á  inundaciones ,  y  avenidas  particulares  ,  á 
volcanes  ,  y  accidentes ,  de  que  la  hiftoria  no 
refiere  una  palabra.  Pero  Phyíicos  mas  dignos 
de  creencia  ,  quiero  decir  Albañiles  ,  Mineros, 
b  Trabajadores  de  Minas,  y  Viageros  juiciofos, 
no  tienen  ,  ni  encuentran  otro  recurfo  á  la 
vifta  de  ellos  cuerpos  marinos  fembrados  por 
todas  partes  ,  que  el  traílorno  que  padeció  la 
tierra  con  el  Diluvio  Uni  verfal.  Y  quando  los 
Sabios ,  en  lugar  de  penfar  como  los  otros, 
imaginan  accidentes  ,  y  acontecimientos  par¬ 
ticulares  ,  que  no  fatisfacen  de  modo  alguno  el 

Pue- 

(*)  Veanfe  las  Relaciones  de  los  Viageros ,  y  en  participar  de  Millón:  las 
Memorias  de  la  Academia  de  las  Ciencias  ,  cali  en  cada  año  :  el  Compendio  In¬ 
glés  de  las  Traníacciones  Philofophicas  tom.i.  c.  de  la  Mineralogía  :  la  Colec¬ 
ción  del  Cavallero  Valifneri,  intitulada  :  DB  CORPI  MARINI  CUS  SU'MON- 
TI  SI  TROUANO  :  la  Theorica  de  la  Tierra,  por  Thomas  Burnet  :  el  Enfayo  dé 
M.  Vvodvvárd;  y  fe  pueden  á  todo  ello  juntar  utilmente  los  teftimonios  de  He- 
rodoto  ,  Plutarco  ,  Solino, y  Pomponio  Mela,á  cerca  de  los  yeiHgios  del  Diluvio. 
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Pueblo  unánime  ,  lifa  ,  liana ,  y  fencillamett-» 
te  reconoce  efta  difperlion  de  defpojos  del 
Océano  con  la  hiftoria  del  Diluvio  ,  que  nos 
confervo  Moysés.  Eftas  petrificaciones,  inútiles 
en  la  apariencia  ,  hablan  á  nueftros  ojos ,  y  fii 
lenguage  es  bien  entendido  del  Pueblo ,  aunque 
groíTero  ,  y  fencillo  :  ellas  petrificaciones  fon 
otros  tantos  monumentos  ,  que  la  Providencia 
nos  ha  confervado  de  la  mas  memorable  de  to* 
das  las  épocas,  y  acaecimientos  de  una  muy  re¬ 
mota  Antigüedad ,  y  fon  en  las  planas  de  la 
hiftoria  de  Moysés  ,  lo  que  las  medallas  en  las 
margenes  de  la  hiftoria  de  los  Romanos. 

Aqui  ,Cavallero  mió  ,  me  podrá  Vm.  pre¬ 
guntar  ,  cómo  concibo  yo  ,  que  el  agua  del 
Mar  haya  podido  llevar  las  conchas  ,  ó  marif- 
co  ,  que  no  nada  ,  á  las  pendientes  de  las  mon¬ 
tañas  ,  y  cómo  ,  cuerpos  que  vivian  en  el  Mar, 
fe  hallan  ahora  hundidos  á  no  poca  profundi¬ 
dad  en  la  tierra  en  diverfas  vetas ,  y  montones 
de  ella.  Eftando  ,  como  eftamos,  en  la  perfecta 
creencia  del  Diluvio ,  como  de  un  aconteci¬ 
miento  ,  cuya  univerfalidad  fe  ve  contextada 
por  la  Efcritura  ,  por  la  memoria  ,  y  tradición 
de  todas  las  Naciones ,  y  por  la  vifta  de  la  Na¬ 
turaleza  entera  ,  bien  ferá  permitido  arriefgar 
una  congetura  á  cerca  del  modo  con  que  pudo 
cito  fuceder.  Una  congetura  no  fufre  objeccio- 
nes  5  y  puede  fin  duda  fer  faifa.  Pero  la  falfe- 
dad  de  una  congetura  ,  á  cerca  de  un  acontecí - 
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miento  ,  no  deftruye  ia  verdad  de  efte ;  porque 
Dios  puede  éxecutar  una  cofa  por  muchos  mas 
medios  ,  que  podemos  concebirla  nofotros. 
Con  que  no  tome  Vm.  lo  que  voy  a  decir  acer¬ 
ca  de  cito,  lino  como  congetura  fin  coníequen- 
cias  ,  si  bien  fervira  ,  á  lo  menos ,  para  tener 
mas  conocimiento  del  globo  ,  ó  tierra  que  ha¬ 
bitamos  ,  y  para  introducirle  en  el  modo  con 
que  fe  explicada ,  fi  la  tierra  tuviera  fus  revolu¬ 
ciones  annuales  ,  y  diarias  al  rededor  del  Sol. 

Lo  que  la  Efcritura  nos  enfeíia  acerca  del 
Diluvio  ,  fe  reduce  á  efto  :  Que  las  cataraftas 
del  Cielo  ,  ó  fus  depoíitos  fe  abrieron  5  que  fe 
rompieron  las  fuentes  de  los  abyfmos ,  ó  pro¬ 
fundidades  ;  que  el  agua  excedió  quince  codos 
a  los  mas  encumbrados  montes  ;  que  defpues 
del  Diluvio  ,  un  arco  Iris  aífeguró  á  los  hom¬ 
bres  del  temor  de  nueva  ,  y  univerfal  inunda¬ 
ción  ;  y  que  la  vida  fue  defde  entonces  mas 
corta  5  que  lo  era  antes. 

La  tradición  general  de  las  Naciones  nos 
ha  confervado  la  memoria  del  Diluvio  ,  y  de 
un  pequeño  numero  de  perfonas  ,  que  fe  falva- 
ron  en  una  barca ,  para  reparar  al  Genero  hu¬ 
mano.  La  mifma  tradición  ,  immortalizada  en 
los  efcritos  de  los  Poetas,  nos  enfeña  ,  que  rey- 
naba  en  otro  tiempo  una  Primavera  perpetua* 
y  que  abuíando  los  hombres  de  fu  felicidad, 
fueron  fepultidos  en  un  Diluvio  univerfal;  que 
la  Tierra  fe  pobló  últimamente  por  una  raza 
Torn, NI.  Qjj  de 
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de  hombres ,  cuya  vida  ,  ademas  de  fer  mas 
breve ,  quedo  fujeta  a  una  alternativa  perpetua 
de  citaciones  diverfas  en  el  año.  La  perfuaíion 
de  la  menor  eftatura  ,  y  mayor  debilidad  ,  y 
flaqueza  en  el  temperamento  de  los  hombres 
ha  íido  común  (*)  a  todas  las  Naciones.  Elba 
perfuaíion ,  que  antiguamente  fe  fundó  en  la 
realidad  de  lo  que  fucedia,  fe  perpetuó  halla 
nueftro  figlo  ;  si  bien  la  vida  de  los  hombres 
conferva  en  fu  duración ,  ya  ha  mucho  tiempo* 
una  regularidad  ,  y  confiítencia  caíi  uniforme. 

La  Naturaleza ,  de  concierto  con  la  Ef~ 
critura  ,  y  con  la  Tradición  univerfal  ,  nos 
mueftra  por  todas  partes  veítigiosde  la  inunda¬ 
ción  de  las  aguas  ,  donde  quiera  que  habita¬ 
mos  3  pues  nosmanifiefta  feníibles  ,y  claras  fe- 
mies  del  traílorno  de  la  Tierra*  amontonada 
una  fobre  otra  ,  y  que  mezcló  en  muchas  par¬ 
tes  ,  de  tropel ,  y  íin  concierto  ,  las  plantas* 
los  hueííos  de  los  animales  5  mafias  de  metales 
defpedazados,  y  obras  de  las  manos  de  los 
hombres ,  con  las  conchas  ,  dientes  de  peces  ,  y 
otros  efedos ,  y  producciones  del  Mar. 

Procuremos  ahora  reunir  eftas  circunf- 
tandas  a  una  congetura  >  que  las  concilia  to¬ 
das.  Aunque  la  tierra  eftaba  antes  de  el  Dilu¬ 
vio,  como  lo  eíla  al  prefente ,  com  pueda  de 
vetas  de  diferentes  tierras,  aplicadas  unas  fobre 

otras, 

(*)  Veafe  Ja  Iliada  de  Homero,  la  Eneyda  de  Virgilio,  y  principalmente  Lis 
Geórgicas ,  al  fin  dei  primer  libro  :  SCILICET  £T  T  cMPUS  VENIET  ,  CtTM* 
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otras  ,  de  montañas  ,  valles  ,  llanuras ,  mares, 
ó  mallas  mímenlas  de  agua  ,  que  todas  fon  co¬ 
las  efíenciales ,  para  que  el  Genero  humano 
habitare  en  elle  globo  }  con  todo  efib  ,  fu  figu¬ 
ra  era  de  algún  modo  diverfa  de  lo  que  es  aho¬ 
ra.  La  atmofphera  también  padeció  alteración. 
Dios ,  que  mudó  la  duración  de  la  vida  del 
hombre,  pudo  también  trocar  fu  habitación, 
yiSan  Pedro  nos  autoriza  eñe  penfamiento,  di¬ 
ciendo,  (*)  que  el  Mundo  antiguo  pereció  con 
las  aguas  ,  y  que  los  Cielos ,  y  la  Tierra  que 
hay  al  prefente  fe  refervan  para  el  fuego  futuro 
del  ultimo  dia. 

Supongamos  en  el  fyftema  ,  de  que  Dios 
huviera  querido  dar  movimiento  á  la  tierra, 
que  la  primera  ,  antes  del  Diluvio  ,  defcribia  al 
rededor  del  Sol  fu  circulo  annuo ,  ó  fu  órbita 
oval ,  fin  inclinar  fu  exe  de  una  parte  mas  que 
de  otra  ,  fobre  el  plano  de  eña  órbita. 

Supongamos  mas ,  que  eña  tierra  ,  deftina* 
da  para  alojar  habitadores  de  una  vida  muy 
larga  ,  y  que  fe  debían  multiplicar  furriamente* 
tenia  una  fuperficie  mayor  que  la  del  Mar  ;  el 
qual ,  para  dar  mas  efpacio  de  habitación  á  los 
hombres  ,  en  parte  eftaba  defcubierto ,  y  en 
parte  fe  ocuitaba  en  las  concavidades  de  la 
tierra.  De  fuerte  ,  que  huvo  grandes  mafias  de 
agua  ,  divididas  unas  de  otras ,  ó  diferentes 
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Mares  ,  que  fe  comunicaban  entre  si  por  deba- 
xo  de  tierra ,  por  medio  de  un  profundo  abyf- 
mo  5  que  los  unia  á  todos.  LaEícritura  pare¬ 
ce  infinitar  eíla  colocación ,  y  orden  ,  dando  a 
la  maífa  de  las  aguas  el  nombre  de  abyfmo 
profundo  ,  y  a  los  diverfos  conjuntos  de  agua 
nombre  de  Mares  ,  como  que  de  hecho  havia 
muchos.  De  eftas  dos  fupoíiciones  ,  que  en  na¬ 
da  perjudican  á  la  Hiftoria  ,  ni  a  la  Phyfica* 
emanan ,  y  falen  naturalmente  todas  las  cir- 
cunftancias  ,  que  hallamos  reunidas  en  la  Ef- 
critura  ,  en  la  Tradición  de  los  antiguos ,  y  en 
el  efíado  prefente  del  Mundo. 

No  inclinando  la  Tierra  de  modo  alguno 
fu  exe  (*)  fobre  el  plano  de  revolución  ,  ó  der¬ 
rota  ,  ii  órbita  annual  3  prefentaria  fiempre  fu 
Equador  al  Sol ;  y  afsi,  a  excepción  de  la  Zona- 
Tórrida  3  en  fu  mitad  5  donde  el  calor  feria 
grande  en  exceiTo  ,  a  no  eftár  corregido ,  como 
oy  lo  efta  ,  con  una  multitud  ,  y  conjunto  de 
vapores  ,  todos  los  demás  climas  gozaban  de 
un  fuave  temperamento.  El  dia  era  en  todas 
partes  de  doce  horas  ,  el  ayre  fiempre  puro ,  y 
la  Primavera  perpetua.  Y  aunque  fin  diverfidad 
alguna  de  eílaciones  ,  no  dexaban  ,  con  todo 
eílo  ,  el  Sol,  y  la  Luna  de  reglar  el  curfo  del 

año,  • 

{*)  El  exe  de  un  globo  es  una  lima  ,  que  le  atráviefa  de  parte  á  parte  ,  co¬ 
mo  fi  una  aguja  atra  velara  una  naranja.  Si  la  tierra  diera  vuelta  fobre  eíde  exe, 
©  linea  ,  llevara  ,  y  prefentara  todos  fus  puntos  al  Sol  :  y  como  no  pemebíriamos 
ti  movimiento  de  la  Tierra  ,  y  hada  el  medio  dia  nos  irla  acercando  al  Sol ,  y 
alexandonos  defpues ,  pareciera  ,  aunque  rodaíie  ia  Tierra ,  que  era  el  Sol  e¡  quq 
so  daba  3  o  hacia  la  revolución,  >  ■  . 
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ano,  y  de  fus  partes,  con  mutaciones  íeníibles. 
La  tierra  fe  hallaba  fucefsiv amente  colocada  de- 
baxo  de  las  doce  conftelaciones  del  Zodiaco» 
Quando  eftaba  debaxo  de  Libra ,  vela  ai  Sol 
debaxo  de  Aries;  quando  debaxo  de  Efcorpion, 
vela  al  Sol  debaxo  de  Tauro.La  revolución, que 
el  Sol  parecía  hacer  en  un  año,  la  Luna  la  aca¬ 
baba  realmente  en  un  mes ,  mudando  aparien¬ 
cias  ,  y  phafes ,  como  el  dia  de  oy  ;  y  afsi  ,  los 
dos  Luminares  ,  que  prelidian  ,  el  uno  a!  dia,  y 
el  otro  a  la  noche ,  fervian  también  de  regla  a 
la  fociedad  humana  3  para  contar  el  año ,  y  los 
mefcs. 

Perfeverando  el  hombre  en  fu  innocencia, 
hu viera  ido  eílendiendo  ,  y  propagando  poco  á 
poco  las  plantas  admirables  ,  con  que  Dios  ha- 
via  enriquecido  fu  primera  habitación  ,  y  toda 
la  tierra  feria  para  el  un  Jardín  de  recreo  ,  y  de 
delicias.  Pero  luego  que  peco  ,  deíterrado  del 
Par  alio  ,  experimento  la  maldición  ,  que  por 
fu  culpa  mifma  le  echó  Dios ,  y  fe  vio  obligado 
a  cultivar  con  fudor ,  y  afan  la  Tierra,  contra- 
diciendole  fu  trabajo  la  abundancia  de  zarzas, 
y  efpinas ,  que  brotaba  ,  y  de  que  fe  cubria. 
Pero  afsi  como  la  amenaza  de  la  muerte  hecha 
a  Addn  no  llegó  a.  efedo,  fino  defpues  de  largo 
tiempo  ,  la  maldición  con  que  Dios  havia  caf- 
tigado  la  tierra  ,  fe  cumplió  todavia  muy  de 
otro  modo  defpues  del  Diluvio. 

La  tierra  halla  entonces  confervó  fu  vigor, 

y. 
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y  las  gracias  de  fu  juventud  ,  íin  rugís  ,  aber¬ 
turas  ,  quebradas,  ni  concavidades ,  como  que¬ 
dó  defpues  del  Diluvio:  no  fe  introducían  en 
ella  mallas  de  ayre  ,  capaces  de  que  rarifican- 
dofe,  volvieíTen  á  íalir  con  fracafos ,  y  defgra- 
cias:  la  atmoíphera  eftaba  íiempre  ferena,  liem- 
pre  apacible.  Un  fuave  Zephiro  ,  caufado  en 
todas  partes  por  la  fucefsiva  proximidad  del 
Sol  ,  llevaba  por  ellas  los  vapores  ,  que  fubian 
del  Mar,  y  los  refolvia  en  rocíos,  íiempre  abun¬ 
dantes  ,  y  íiempre  nuevos.  Eftos  vapores  fe 
elevaban  de  dia  ,  y  efpefandofe  por  la  noche, 
volvian  á  caer  ,  y  mantenían  las  plantas  con 
una  frefcura  igual  ,  y  abaftecian  los  depoíitos 
de  Fuentes ,  y  Ríos  ,  de  aguas  íiempre  recien¬ 
tes.  El  ayre ,  no  hallándole  turbado  por  el  im- 
pullo  vehemente  de  los  vientos ,  no  traia  llu¬ 
vias  ,  ni  quaxaba  granizos  ,  no  formaba  tem- 
peílades ,  ni  atemorizaba  con  truenos.  Y  aun¬ 
que  ellos  meteoros  tengan  fus  utilidades  relati¬ 
vas  ai  eftado  prefente  de  la  Naturaleza  ,  el  pri¬ 
mer  Mundo  no  experimentó  ,  ni  los  fundios 
temblores  de  tierra  ,  ni  las  eípantofas  aparien¬ 
cias ,  y  horrendos  phenomenosdel  ayre. 

Por  una  natural  confequencia  de  efte  tem¬ 
peramento  uniforme  ,  coníervaban  íiempre  fu 
verdor  los  arboles ,  y  fe  velan  al  mifmo  tiempo 
poblados  de  frutos ,  herm oleados  con  ñores ,  y 
cubiertos  de  retoños ,  y  botones :  y  regocijan- 
do  al  hombre  con  cofechas  íiempre  nuevas ,  íe 

mof- 
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moftraban  de  antemano  los  preparativos  de  las 
que  fe  le  irian  íigtiiendo  ,con  que  era  la  abun¬ 
dancia  fuma  ,  y  jamás  fe  vio  interrumpida. 

Efta  igualdad  ,  y  temperamento  del  ayre, 
no  podia  dexar  de  influir  en  la  vida  del  hom¬ 
bre  ,  y  afsi  la  hacia  mas  larga.  Una  fola  cofa 
desfiguraba  la  tierra  ,  y  era  la  malicia  de  los 
que  la  habitaban;  fus  ocupaciones  en  una  abun¬ 
dancia  tan  grande  ,  eran  folo  los  placeres ,  y 
venganzas  :  colmándolos  la  Naturaleza  de  bie¬ 
nes  ,  les  daba  mil  motivos  para  llenarlos  de  re¬ 
conocimiento,  y  de  piedad  ;  pero  les  daba  tam¬ 
bién  la  ocaíionpara  fer  iniquos ,  y  licenciofos. 
La  viña  de  una  muerte  ,  que  debía  tardar  mu¬ 
chos  ligios  ,  no  turbaba  fus  proyedos.  No  eran 
avilados  con  el  efpantofo  eco  de  el  trueno, 
con  el  deforden  de  los  tiempos  ,  m  con  otras 
faludables  aflicciones ;  y  ai  si  ,  fe  entregaban  á 
los  delitos  íin  remordimiento  3  y  íin  medida. 
Para  detener  tanto  deforden  ,  no  era  necella- 
rio  menos  ,  que  una  mutación  univerfal  en  la 
Naturaleza.  Dios  no  fe  contentó  con  cafiigar 
los  habitadores  de  aquella  primera  tierra  ,  hi¬ 
rió  ,  y  caftigó  también  á  la  tierra  mifma  ,  tro¬ 
cando  la  difpoficion  del  ayre ,  y  el  orden  de 
las  eftaciones  del  año  ,  y  por  efte  medio  ,  a 
una  nueva  raza  de  hombres  ,  hijos  también 
del  primero  ,  les  dio  vida  mas  corta ,  mas  pe- 
nofa  ,  y  mas  ocupada.  No  pufo  todavía  por 
obra  el  remedio  mas  necelTaiio  ,  y  mas  eficaz 

para 
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para  reformar  el  corazon  del  hombre  ;  pera’ 
pufo  á  los  habitantes  de  efta  nueva  ¡inmutada 
tierra  ,  fuera  de  eftado  de  poder  exercitar  tan.' 
largo  tiempo  fu  iniquidad,  como  lo  executabau 
los  de  aquella  primera ,  y  antigua  edad. 

Por  que  medio,  pues  ,  executaria  Dios  efta 
mutación  tan  terrible  ?  Una  linea  dislocada  ,  b 
fuera  de  fu  lugar  ,  le  bailo  para  mudar  de  fem- 
blante  la  faz  de  la  tierra  :  tomo  el  exe  ,  y  le  eiv 
camino  un  poco  hacia  la  Eftrella  del  Norte. 
Efta  interrupción  del  orden  antiguo  ,  pareció 
Í!c!f?7?’  introducir  nuevos  Cielos  ,  y  nueva  Tierra  en, 
el  Mundo.  Por  efta  inclinación  del  exe ,  el 
Equador  fe  halló  neceífariamente  del  un  lado, 
un  poco  mas  baxo  que  el  Sol ,  y  del  otro  un 
poco  mas  alto.  En  eñe  momento  ,  todos  los 
rayos  del  Sol  fe  dexaron  caer  en  un  emifpherio, 
y  fe  hizo  fentir  en  el  otro  el  frió  mas  aftivo. 
De  aquí  las  comprefiones  del  ayre  ,  y  fus  dila¬ 
taciones  ;  de  aquí  fus  oleadas  ,  y  torbellinos;  y 
de  aquí  los  choques  5  y  la  furia  de  los  vientos. 
La  atmofphera  fe  turbó  toda  ,  deslizan doíe  el 
ayre  entre  las  aguas  del  abyfmo ,  y  la  bóveda 
que  las  cubría.  Las  aguas  fuperiores ,  efpefan- 
dofe  con  el  golpe  de  los  vientos ,  fe  precipita¬ 
ron  como  un  Mar :  las  cataratas  del  Cielo  fe 
rompieron :  la  Tierra ,  quebrantada,  y  defcom- 
puefta  por  un  terremoto  univerfal ,  fe  abrió  de- 
baxo  de  los  culpados  ,  c  i nf unes  pies  que  la  ho¬ 
llaban  ,  y  con  cuya  habitación  fe  vela  deslio  m 
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rada ,  fepultandolos  en  fus  concavidades,  y  en¬ 
trañas.  Los  depoíitos  del  abyfmo  immenfo  fe 
rafgaban  ,  y  elevándole  las  aguas  en  maíTas 
proporcionadas  al  volumen  de  tierra  que  fe  hun¬ 
día  ,  fe  formó  del  concurfo  de  las  aguas  fupe- 
riores ,  é  inferiores  un  Diluvio  univerfal  ,  en 
que  fe  anegó  el  globo  ,  y  fe  inmergió  la  tierra. 

El  Sol ,  y  los  vientos ,  que  Dios  havia  em¬ 
pleado  para  fepultar  la  Tierra,  le  preñaron  def- 
pues  fu  miniílerio  para  defcubrirla  ,  y  huyendo 
las  aguas ,  volvió  á  aparecer  fu  fuperficie :  unas 
fe  quedaron  en  lugares  cóncavos ,  detenidas 
por  grandes  ribazos  de  tierra ,  que  fe  havian 

Tom.VL  Rx  arri- 
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AA.  Reprefonta  el  plano  del  circulo  ,  ó  del  ova¬ 
lo  ,  que  la  Tierra  ,  en  el  caló  dicho  ,  corre  en  un  año 
al  rededor  del  Sol,  formando  de  24.  en  zq.horas  una 
revolución  entera  al  rededor  de  fu  exe  ,  como  una 
bola  ,  que  corre  un  eípacio  ,  y  que  cada  momento  da 
vueltas  íbbre  si  miíma  ,  por  la  elevación  ,  y  deícen ío 
íuceísívo  de  todos  fas  puntos.  Luego  que  la  Tierra 
llegafle  á  aquel  conjunto  de  Eílrellas ,  que  llaman  de 
Capricornio ,  verían  los  que  la  habitan  ,  al  Sol  en  el 
Signo  de  Cancer  ;  y  quando  la  Tierra  eñuvieífe  en  el 
Signo  de  Aries,  verían  al  Sol  en  el  de  Libra,  y  á  eñe 
modo  iría  ofreciendo  la  Tierra  todos  fus  afpecños  al 
Sol ,  fin  que  eñe  fe  movieííe  de  un  lugar  ,  componién¬ 
dote  aísi  las  eftaciones  del  año.  Aísimilino  ,  íiendo  en 
eñe  cafo  las  revoluciones  diarias  proprias  de  la  Tier¬ 
ra  ,  fo  le  atribuirían  al  Sol,  y  al  pallar  por  debaxo  de 
él ,  aparecería  el  Sol ,  como  quien  pallaba  por  end¬ 
ona  de  ella.  Si  la  Tierra  tuvieífe  fu  exe  B  perpendicu¬ 
lar 
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arrimado  unos  contra  otros ,  hirviéndoles  de 
orillas  j  y  las  demás ,  evaporadas  ,  fe  volvieron 
á  fubir  á  la  atmofphera.  Defde  entonces  fe 
quedó  la  tierra,  inclinando  fu  exe,  veinte  y  tres 
grados  (**)  hacia  el  Norte;  y  prefentando  al 
irayo  direfto  del  Sol  puntos  diferentemente  dif- 
cantes  de  fu  Equador  ,  experimentó  unos  ai- 
pedos  ,  que  vanan  cada  dia  ,  por  efpacio  de 
feis  mefes  ,  y  fe  vuelven  á  renovar  al  volver  d 
Sol  á  defandar  lo  andado. 

La  diverfidad  de  las  eñaciones  del  año  ,  y 
ías  viciíitudes,  y  mutaciones  del  ayre ,  cáufaroh 

una 

(**)  Y  46.  minutos,  y  3 1 .  fegundos ,  confta  por  ultimas  obíérvaciones. 

lar  al  plano  A ,  fin  inclinarle  mas  á  un  lado  que  á 
otro,  tendría  al  Sol  enfrente  del  Equador  de  la  Tier¬ 
ra  D.  Y  continuando  en  adelantarle ,  íegun  ella  mif» 
raa  lunación  ,  íobre  íu  órbita  ,  fin  inclinar  fu  exe  de 
modo  alguno  ,  eftaria  fiempre  el  miírno  Equador  D 
debaxo  del  Sol.  De  ella  fuerte ,  tuvieran  todas  las 
partes  del  Mundo  12.  horas  de  dia  ,  y  12.  de  noche 
todos  los  dias ,  y  en  todas  las  citaciones  del  año.  Pero 
deícle  que  el  exe  de  la  Tierra  B,puefío  debaxo  del  Sig¬ 
no  de  Capricornio  ,  fe  inclinó  2  3 .  grados  ,  y  medio 
hacia  el  Norte  ,  deíviandoíe  del  Sol ,  debe  diílar  el 
Equador  de  la  Tierra  D  23.  grados  del  rayo  direc¬ 
to  del  Sol.  Luego  el  Sol  aparecerá  debaxo  del  Signo 
de  Cancer,  en  frente  del  punto  £,23.  grados  encima 
del  Equador  terreítre.  La  revolución ,  pues  ,  que  ha¬ 
ría  la  Tierra  el  dia  que  le  hallaífe  en  eda  poütura ,  y 
lugar ,  mantendría  fiiceísivamente  todos  fus  puntos 
debaxo  del  Sol ,  23.  grados  distances  del  Equador ;  y 
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Una  alteración  neceííaria  en  el  temperamento 
del  hombre  ,  y  acortaron  los  términos  de  fu 
vida.  Los  defcendientes  de  Noe  experimenta¬ 
ron  todavía  ,  por  algunas  generaciones,  el  vi¬ 
gor  de  fus  Padres,  hada  que  el  cuerpo  humano, 
á  fuerza  de  fucefsivos  defcaecimientos  ,  tomo 
en  fin  una  efpecie  de  temperamento  ,  y  dura-» 
cion  proporcionada  á  las  imprefsiones  delay- 
re  :  al  modo  que  los  defcendientes  de  un  def- 
/xnefurado  ,  y  enorme  Prufiano  ,  que  fe  tranf- 
portaíTe  á  la  Laponia  ,  fentirian  la  imprefsion 
dominante  de  efte  clima  j  y  poco  a  poco  ,  def- 
pues  de  algunas  generaciones ,  no  fe  diftingui- 

Rr  l  ria 
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aísi  parecerá  ,  que  paífa  el  Sol  {obre  todos  eftos  pun¬ 
tos  ,  deícribiendo  el  Trópico  de  Cáncer. 

Profiguiendo  la  Tierra  íu  camino  ,  y  acercando-' 
íe  fobre  fu  órbita  hacia  el  Signo  de  Aries,  recibiría  ei 
rayo  diredo  del  Sol  en  alguno  de  los  puntos ,  que  ef- 
tan  entre  el  Trópico  de  Cancer,  y  el  Equador ,  y 
de  efte  modo  deícribia  un  nuevo  circulo  paralelo  al 
Equador.  Quando  la  Tierra  eftuvieíle  en  el  Signo  de 
Aries, aparecería  el  Sol  en  el  Signo  de  Libra;  y  como 
entonces  tiene  la  Tierra  íu  exe  paralelo  ,  ó  en  una  il¬ 
utación  paralela ,  a  la  que  tenia  tres  mefes  antes  ,  no 
íe  inclinaría  de  modo  alguno  hacia  el  Sol.  Recibiría, 
pues ,  el  rayo  diredo  fobre  íu  Equador  ,  ó  Linea ,  y 
prefentando  fuceísivamente  al  Sol  todos  los  puntos 
del  Equador,  la  vería  deícribir  efte  circulo  ,  ó  paífar 
por  todos  los  Pueblos ,  que  habitan  la  Linea ,  ó 
•  Equador  terreftre.  Tresmeíes  defpues  ,  quando  lie- 
galle  al  Signo  de  Cancer  ,  vería  al  Sol  en  el  de  Ca¬ 
pri- 
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ría  el  Aleman  del  Lapón  ,  tomando  la  coniif- 
tencia  uniforme  del  clima ,  en  que  eftaban  ef- 
tablecidos.  Pafsemos  ya  á  las  otras  confequen- 
cias  del  Diluvio  ,  teniendo  fiempre  la  Hifto  ria, 
de  Moysés  por  guia  ,  fin  olvidar  los  raftros  >  y 
feñas ,  que  nos  quedan  en  la  Naturaleza. 

Si  Dios  ,  por  haber  Tacado  de  fu  lugar  al 
exe  de  la  Tierra  ,  immutó  el  ayre  >  y  formo 
concavidades  en  la  fuperñcie ,  qual  debió  fer  el 
pafmo  de  los  hijos  de  Noé  ,  á  la  villa  de  una 
mutación  tan  extraordinaria  ?  hecha  en  la  tierra 
que  habitaban  ?  En  lugar  de  deliciofos  valles  ,  y 
vegas  >  de  colinas  alfombradas  fiempre  de  verde, 

_ _ 

pricornio ,  é  inclinando  fiempre  íii  exe  2  3 .  grados 
hacia  las  Eílrellas  del  Norte  ,  qnanto  la  Tierra  apar¬ 
ta  del  Sol  fu  exe  por  ella  parte ,  otro  tanto  fe  acerca 
á  él  por  el  lado  opuefto.  Si  elle  otro  lado  del  exe  íe 
inclina  23.  grados  hacia  el  Sol, fu  rayo  direcio  cae  en 
F,  a  23.  grados  del  Equador,  quando  es  cierto  que 
caería  en  D,  fi  el  exe  no  íe  inclinara.  Elle  feria  en¬ 
tonces  el  Eftio  para  los  habitadores  del  emiípherio 
Auítral,  y  el  Invierno  para  los  del  emiípherio  opueE 
to.  Durante  los  tres  mefes  íiguientes ,  preíentára  al 
Sol  la  Tierra  uno  de  los  puntos  ,  que  hay  defde  F 
haíla  D,  y  colocara  en  cada  revolución  diaria  ,  de- 
baxo  del  Sol ,  una  serie  de  puntos ,  igualmente  dif 
tantes  del  Equador  ,  viendo  al  Sol  deícribir  en  la 
apariencia  un  circulo  paralelo  al  Equador. 

Finalmente,  haviendo  llegado  al  Signo  de  Libras 
y  no  inclinándole  mas  a  una  parte  que  á  otra  ,  las  exn 
tremedidades  de  fu  exe  hacia  el  Sol ,  recibirá  el  rayo 

di- 
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y  flores  >  que  adornaban  antes  la  tierra,  no  en¬ 
contraban  en  la  Gordiena,  (**)  en  donde  fe 
havia  detenido  el  Arca  ,  fino  quebradas,  abertu¬ 
ras  ,  rocas  ,  tumultuofa ,  y  defordenadamente 
efparcidas,  fegun  que  aquel  univerfal  terremoto 
las  havia  hecho  pedazos ,  y  vibrado  al  viento. 
La  mayor  parte  de  las  montañas  eítaban  herí- 
zadas  de  puntas,  cubiertas  de  nieves,  ó  efcondi- 
das  fus  cimas  entre  efpefas  nubes ,  y  melancóli¬ 
cas  nieblas.  El  afpe&o  del  Cielo  no  les  debía 
parecer  menos  nuevo.  La  vuelta  de  las  nubes* 
que  havian  íido  avifos ,  y  precurfores  del  Dilu¬ 
vio* 

(** )  En  el  monte  Gordico^ice  el  Legicón  Geogr?.fico,que  fe  detuvo  el  Arca^ 

>■  •  1  .  ■  _  —  — 

direóto  íobre  el  Equador  ,  lo  qual  forma  el  Equi¬ 
noccio  de  la  Primavera ,  y  la  renovación  del  año. 
Solo  la  inclinación  de  elle  exe  en  el  plano  de  la  ór¬ 
bita  ,  ó  vuelta  annual ,  con  tal  que  fe  conciba  íiem- 
pre  íemejante  ,  y  fiempre  paralela  á  si  miíina  ,  baila 
para  dar  razón  de  las  elaciones  del  año.  La  defigual- 
dad  de  los  dias  tiene  íii  principio  en  la  miíma  inclina¬ 
ción  del  exe  ,  y  en  el  modo  con  que  en  el  horizonte 
de  cada  Pueblo  corta  el  circulo ,  que  parece  deícri- 
bir  el  Sol  todos  los  dias. 

Horizonte  es  todo  aquel  eípacio,  ó  aquellos  ulti-i 
mos  términos  ,  que  fe  llegan  á  difcernir  con  la  vifta. 
De  elle  modo  fe  forma  un  circulo ,  en  cuyo  centro 
nos  hallamos  ,  y  que  fe  fupone  Eficientemente  defcu- 
bierto,  para  dexarnos  ver  1 80.  grados,  ello  es ,  la  mi¬ 
tad  del  Cielo  :  y  la  otra  mitad  ,  b  el  emilpherio  infe- 
1101  E  nos  oculta  al  miímo  tiempo  ,  que  deícubrimos 
el  nueílro.  En  el  Equador  ,  nueílro  horizonte,  que 

fe 
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vio  ,  renovaba  fus  cuidados  ,  aumentaba  fus 
fuños  ,  y  los  llenaba  de  horror.  Pero  qué  agra¬ 
dable  admiración  ,  y  forprefla  ,  quando  al  caer 
el  dia  ,  venian  los  rayos  del  Sola  herir  aquellos 
velos  ,  que  havian  obfcurecido  el  ayre  ,  y  pinta- 
ban  fobre  las  ultimas  gotas  de  la  nube  fugitiva, 
un  arco  lleno  de  mageftad  ,  adornado  ,  y  com- 
puedo  de  vivos  *  y  agradables  colores  I  Eñe  ob- 
geto,  tan  nuevo,  como  magnifico,  no  fe  maní- 
feñó  haña  el  fin  de  las  lluvias,  (*)  6  tempeña- 

des, 

(*)  El  arco  Iris  fe  forma  por  ios  rayos  del  Sol ,  que  entrando  en  las  gotas  de 
una  nube,  fe  rompen  en  ellas,  reHeítiendo  de  modo  ,  que  vengan  á  los  ojos  del 
que  mita  el  arco  ,  y  ella  colocado  entre  el  Sol ,  y  las  gotas  de  agua  :  y  cada  un® 
de  los  que  le  obfervan  ve  arco  diftinto. 

fe  alarga  90.  grados  por  un  lado ,  y  90.  por  otro  ,  le 
termina  neceífariamente  en  los  Polos ,  ello  es,  en  los 
dos  puntos ,  que  firven  de  extremidades  al  exe  de  la 
Tierra  ,  pues  ellos  dos  puntos  diñan  en  realidad  90* 
grados  del  Equador.  El  circulo  ,  que  en  eñe  cafo 
parecerá  ,  que  deícribe  el  Sol  íobre  nofotros ,  eftará 
exactamente  cortado  en  dos  partes  por  nueftro  hori¬ 
zonte,  de  modo  que  veremos  al  Sol  mudar  lugar,  y 
deícribir  cada  dia  nuevos  circuios  paralelos  al  Equa¬ 
dor  ;  pero  todos  ellos  circuios  eftarán  íiemprc  corta¬ 
dos  exactamente  en  dos  partes  por  nueftro  horizonte, 

V  perpendiculares  á  él ,  fin  inclinarle  á  un  lado  mas 
que  á  otro.  Pues  como  nueftro  horizonte  ,  en  ella  po- 
fitura  de  globo  ,  6  colocación  de  habitadores  de  la 
tierra, le  termina  en  los  dos  Polos, corta  los  dos  circu¬ 
ios  que  hemos  dicho  ,  igualmente  ,  ó  por  ííi  mitad, 
como  lo  hace  el  Equador ,  en  que  nos  íuponémos. 
Pero  fi  mudamos  de  aísiento,  fi  dexamos  el  Equador» 

todo 
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des  ,  en  que  apareció  como  una  natural  repre- 
fentacion  de  ferenidad  :  el  fue  para  los  hom¬ 
bres  una  feñal  de  concierto  ,  y  una  firma  de 
paz.  Los  Interpretes  de  la  Efcritura  >  con  la 
perfuaíion  de  que  el  arco  Iris  es  tan  antiguo 
como  la  tierra  ,  bufcan  razones  para  juftificar 
el  oficio  3  que  Moyscs  le  dio  a  efte  phenome- 
no,  Pero  aquí  no  hay  necefsidad  de  apologia. 
Moyses  parece  proponernos  el  arco  Iris  como 
un  obgeto  nuevo  s  y  íi  de  hecho  lo  fue  ,  la  11lh 
via  tampoco  era  conocida  haíla  aquel  tiempo; 
y  fi  no  havia  habido  ni  lluvia  3  ni  tempeflades» 
nueflra  congetura  fe  aproxima  mucho  ala  ver-* 
dad.  Sien- 

todo  íe  muda.  Acerquémonos  20.  grados  hacia  el 
Polo  :  nueitro  horizonte  no  fe  termina  ya  en  él ,  íino 
que  cae  20.  grados  mas  abaxo ,  y  entonces  todos  los 
circuios ,  que  deferibe  el  Sol ,  eftán  cortados  en  dos 
partes  defiguales.  Quando  el  Sol  eftá  en  elle  lado  de 
acá  del  Equador  ,  es  mayor  el  camino  ,  que  hace  ío- 
bre  nueítro  horizonte  ,  que  el  que  anda  debaxo  de 
él  ,  y  por  contiguiente  fon  los  dias  mayores ,  que  las 
noches.  Por  el  contrario  ,  quando  el  Sol  eílá  al  otro 
lado  del  Equador  ,  la  porción  de  circulo  ,  que  deí- 
cribe  íobre  nueílro  horizonte  ,  es  menor  ,  que  la  que 
forma  íobre  el  horizonte  inferior  ,  por  lo  qual  ,'los 
dias  para  noíotros  fon  menores  que  las  noches. 

Nada  de  ello  fucederia  ,  ni  tendríamos  ellas  vi- 
cifitudes  ,  ó  mutaciones  ,  fi  la  Tierra  no  inclinado 
fu  exe  ,  y  prefentaífe  íiempre  fu  Equador  al  Sol.  De 
elle  modo  ,  era  precifo  que  fe  hall  alíe  colocada  la 
Tierra  antes  del  Diluvio ,  íi  era  continua  la  Prima¬ 
vera 


5  2  o  Ufo  del  Efpe  Báculo 

Siendo  ,  pues  ,  la  congetura  bien  fundada’* 
y  que  la  fuperftcie  de  la  antigua  Tierra  queda 
tan  irregular  en  montes  ,  y  concavidades ,  por 
caufa  de  un  terremoto  univerfal ,  fe  deben  ha¬ 
llar  en  toda  la  Naturaleza  feñales  de  una  obra, 
que  aparece  como  fabricada  dos  veces ,  ó  por 
mejor  decir,  fe  debe  aun  defcubrir  la  eftru&u- 
ra  de  la  fabrica  primera  ;  quiero  decir ,  diferen¬ 
tes  vetas  de  cieno  ,  arena  ,  arcilla  ,  y  otras  ma¬ 
terias  ,  eftendidas  unas  fobre  otras ,  con  tanto 
artificio  ,  é  inteligencia  ;  pero  el  todo  altera¬ 
do  ,  con  dobleces ,  y  quiebras  en  muchas  par¬ 
tes  ,  confervando  aun  en  efte  deforden  vefti- 

_ _ _ _ _ 

vera  en  todas  partes ,  como  parece  que  íe  puede  con¬ 
cluir  por  las  razones  figuientes.  Lo  primero ,  por  la 
larga  edad  de  los  primeros  hombres.  Lo  íegundo, 
por  la  memoria  ,  que  íe  ha  coníervado  de  efto  en  los 
eícritos  de  los  antiguos  Poetas.  Lo  tercero  ,  por  Ja 
novedad  del  arco  Iris ,  deípues  del  Diluvio  univeríaL 
De  donde  íe  ligue •,  que  antes  no  havia  lluvias,  ni  me¬ 
teoros  ,  fino  un  rocío  abundante ,  un  temperamen¬ 
to  uniforme  ,  y  un  Equinoccio  perpetuo.  Y  qué  íu- 
cedio  defpues  ?  Inclinó  Dios  el  exe  de  la  Tierra  23. 
grados  mas  diftante  de  aquel  punto  en  que  eílaba.  an¬ 
tes.  Pues  ve  aqui  un  nuevo  orden  de  colas ,  un  nue¬ 
vo  Cielo  ,  y  una  Tierra  nueva.  Efta  congetura  en  na¬ 
da  íé  opone  ,  ni  á  la  verdadera  piedad  ,  que  atribuye 
á  Dios  íblo  el  poder  de  todo  lo  que  íe  executa  en  el 
Mundo  ,  ni  á  la  mas  exa&a  Phyfica  ,  acoiíumbrada  a 
ver  nacer  los  mas  grandes  efeólos  por  los  caminos 
mas  íencillos. 
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glos  del  traftorno ,  y  mutación ,  que  la  Jufticia 
Divina  introduxo  en  toda  la  tierra. 

1 .°  Eftando  la  fuperficie  del  globo  com¬ 
puerta  de  tierra  ,  ó  vetas  de  ella  ,  expueftasfu- 
mámente  á  deímoronarie  ,  y  de  bancos  dilata¬ 
dos  de  piedra ,  fue  preciío  ,  en  aquella  tor¬ 
menta  univerfal ,  que  la  tierra  rodarte ,  y  ca- 
yefle  algún  tanto  de  fu  puerto  ,  y  que  fe  amon¬ 
tonarte  en  diveríbs  parages  ,  á  modo  de  pyra- 
mides ,  como  fucede  fiempre  en  la  tierra ,  que 
fe  arroja ,  ó  cae  una  fobre  otra.  Al  contrario, 
las  martas  de  piedras ,  doblandofe  con  dificul¬ 
tad  ,  fe  debieron  quebrar,  y  quedar  en  muchos 
parages  ,  unas  rotas ,  y  dislocadas ,  otras  incli¬ 
nadas  al  horizonte  ,  fegun  la  naturaleza ,  y 
dilpoíicion  de  la  tierra  ,  que  lefervia  de  apoyo. 
Erte  acontecimiento  fe  halla  exactamente  jurti- 
ficado.  En  todas  partes  fe  encuentran  cordille¬ 
ras  ,  ó  cadenas  de  montañas,  que  aun  las  mas 
altas  no  fon  otra  cofa ,  fino  fojamente  martas 
de  rocas  ,  hechas  pedazos  ,  y  peladas  por  fus 
orillas.  En  todas  partes  fe  hallan  en  las  cueftas 
de  los  Montes  dilatadas  Canteras  de  piedra,  que 
figuen  el  declive  ,  é  imitan  fenfiblemente  fu  ef- 
carpa  ,  y  fu  caída.  Eftas  piedras  fe  fueron  for¬ 
mando  antes  del  diluvio  ,  por  corrientes  de 
agua  ,  y  por  arenas ,  que  quedaban  paralelas ,  y 
niveladas.  Porque  las  vemos  ,  pues ,  oy  dia  in¬ 
clinadas  ,  fino  porque  el  terreno  que  las  foftie- 
ne  quedo,  al  defmoronarfe ,  inclinado  también, 
TomVI.  Ss  co- 
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como  ellas  ?  Por  todas  partes  ,  debaxd  de  los 
planos  ,  y  llanuras  ,  fe  ven  menos  inclinadas  las 
piedras, ya  fea  porque  las  corrientes  de  las  aguas 
ban  formado  muchas ,  6  mucha  parte  de  edas 
piedras  defpues  del  diluvio ,  ó  ya  porque  ellos 
bancos  de  piedra  fe  hallaran  al  tiempo  del  di- 
luvio  mifmo  en  un  plano  horizontal.  Pero 
comunmente  ,  aun  el  terreno  de  los  llanos  va 
inelinandofe  infeníiblemente ,  halla  dar  en  el 
fondo  del  Mar  ,  corno  lo  prueba  la  fonda.  To¬ 
das  las  Islas  tienen  hacia  fu  centro  un  terreno 
mas  levantado  que  lo  redante ,  y  defde  el  qua! 
fe  va  baxando  liempre  hacia  el  Mar ,  y  dentro 
de  el  continua  la  pendiente  ;  y  elle  es  el  verda¬ 
dero  carader  de  quando  fe  arruina  ,  ó  defino- 
roña  la  tierra.  Toda  Italia  fe  ve  atravefadade 
ella  mifma  forma  por  el  Apenino ,  defde  cuya 
falda  va  declinando  el  terreno  mas,  y  mas,  hada 
los  dos  Mares  vecinos :  edo  mifmo  fe  nota  en 
las  cordilleras  del  Peril ,  en  toda  fu  longitud, 
en  los  Apaches  del  nuevo  Mexico  ,  en  la  cade¬ 
na  de  Montes  á  lo  largo  de  las  Codas  del 
Bradl ,  y  en  otras  muchas  femej antes  ,  en  toda 
la  amplitud  de  Africa  ,  y  de  Ada. 

z.°  Por  una  confequencia  neceíTaria  de 
eda  mifma  mutación,  y  acontecimiento  ,  yen¬ 
do  dempre  la  tierra  declinando  hada  el  punto 
en  donde  los  cimientos ,  y  pies  de  dos  grandes 
mallas  defmoronadas ,  y  caídas  ,  fe  afirmaron 
unos  contra  otros,  fue  precifo  que  las  aguas, 

que 
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,  que  quedaban  fobre  la  cierra  ,  corrieíTén  hacia 
los  lugares  cóncavos ,  y  mas  hundidos.  En  eíta 
íupoíicion  3  fe  deben  encontrar  en  aquellos 
grandes  terrenos  5  á  que  llamamos  Continen¬ 
tes  ,  Islas  mayores  ,  y  mas  frequences  ,  que  ha¬ 
cia  el  medio  de  los  Mares ,  en  donde  eftá  la 
mayor  concavidad  :  y  efto  fe  ve  verificado  con 
fola  la  viña  del  globo  terreftre ,  afsi  las  Islas  del 
Archipiélago  fon  viíiblemente  el  refto  del  ter¬ 
reno  ,  que  unía  antiguamente  la  Grecia  con  la 
«Turquía  Aíiatica.  Las  Islas  del  Mediterráneo 
fon  3  con  no  menor  certidumbre  ,  los  veíligios 
del  terreno  ,  que  fe  fumergib  entre  Europa  ,  y 
Berbería.  Y  las  Antillas  3  y  Caribas  han  queda¬ 
do  de  la  antigua  union  de  las  dos  Americas. 

3.0  Por  otra  coníequencia  5  igualmente 
neceíTaria  de  la  calda  ,  y  mutación  de  la  fuperfi- 
cie  de  la  Tierra  5  los  aísientos  3  y  lugares  de  las 
Canteras  antiguas  3  y  las  Minas  de  los  metales, 
debieron  defunirfe  ,  y  desbaratarle  en  muchas 
partes  5  y  tal  vez  detenerfe  >  y  paliar  de  una  á 
otra  ,  mezcladas  con  las  ruinas  de  materias  di¬ 
ferentes,  lo  que  fe  halla  comprobado  por  quin¬ 
tos  han  vifitado  las  Canteras  ,  y  las  Minas.  (*) 
4.0  Las  aguas  del  Mar  5  inclinandofe  íieim 
pre  3  por  fu  fluidez  ,  y  pefo,  á  ios  lugires  mas 
profundos  ,  han  mudado  fitio  ,  y  dexado  en  fu 
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antiguo  afsiento  ,  que  oy  habitamos  nofotros, 
las  plantas  marinas ,  peces ,  y  conchas ,  que  en¬ 
contramos  tantas  veces ,  y  íiempre  con  admi¬ 
ración. 

5 . °  La  tierra  que  habitaban  los  primeros 
hombres  ,  y  principalmente  las  montañas ,  fue 
precifo  cayeíTe  en  muchas  partes,  fin  orden, 
y  de  tropel ,  con  las  produciones  marinas  ,  que 
encontraífe  en  fu  caída  :  y  de  aquí  viene  la 
mezcla  pafmofa ,  que  fe  encuentra  algunas  ve¬ 
ces  á  fefenta ,  y  aun  á  ochenta  pies  de  profundi¬ 
dad  ,  de  un  manojo  de  juncos ,  ó  hierbas  de  una 
pradería,  entrelazado  con  un  pedazo  de  made¬ 
ra  ya  petrificada  ;  tal  vez  ladrillos  ,  carbones,, 
y  metales  trabajados ,  y  defpues  fe  fuele  encon¬ 
trar  un  monton  immenfo  de  conchas ,  ya  de 
una  efpecie  fola ,  y  ya  de  muchas.  Con  bailan¬ 
te  continuación  ,  ellas  conchas  >  que  fueron  ca¬ 
yendo  una  fobre  otra  ,  fegun  las  impelían  las 
diverfas  irrupciones ,  y  golpes  del  diluvio ,  fe 
hallan  petrificadas  por  la  infinuacion  de  las 
aguas  ,  y  por  las  arenas ,  y  cieno  ,  que  fe  intro¬ 
ducían  con  ellas.  La  prueba  de  ello  íe  ve  en 
unas  Canteras  bien  cercanas  a  Paris. 

6. °  Sobre  una  de  las  puntas  mas  elevadas* 
y  mas  eftériles  de  los  Alpes  fe  ha  hallado  inver- 
fo  ,  6  vuelto  al  reves ,  un  árbol  grande  ,  per¬ 
fectamente  confervado.  Afsimifiiao  fe  encon¬ 
traron  debaxo  de  tierra  ,  en  las  Islas  vecinas 

al  Norte  >  donde  no  fe  cria  fino  un  poco  de 
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moho  ,  arboles  muy  gruelTos ,  y  de  di  verías  ef- 
pecies.  Eítas  dos  fingid  aridades  tan  extraordi¬ 
narias  vienen  aquí  á  íer  colas  muy  naturales. 
Eítos  lugares ,  el  dia  de  oy  tan  eíteriles  ,  no  lo 
eran  antes  del  diluvio  ,  porque  la  Primavera, 
y  la  fecundidad  eran  univerfales  :  Con  que  íl 
el  Sol  entonces  calentaba  aim  las  vecindades 
del  Norte  ,  fue  precifo  ,  que  apartandofe  el  exe 
de  fu  lugar  ,  y  linea ,  tomaíTe  un  nuevo  afpec- 
to  ,  menos  proprio  para  fertilizar  aquel  parage. 
Si  la  cumbre  de  los  Alpes  mantenia  ,  y  falten- 
taba  en  otro  tiempo  grandes  arboles ,  la  eíteri- 
lidad  de  eítas  rocas  es  efeCto  de  una  ruina  ,  y 
mutación,  que  les  robó  la  tierra,y  la  fubít  inda. 

7.0  Acabare  las  pruebas ,  que  hacen  fopor- 
table  mi  congetura ,  notando  una  particulari¬ 
dad  á  cerca  de  la  cofa  mas  común  ,  y  mas  ex- 
pueíla  a  los  ojos  de  todos.  Muchas  veces  fe  ven 
algunas  encañadas  ,  ó  valles  entre  dos  colinas, 
mas  ,  ó  menos  efcarpadas,  y  fe  obferva  hacia 
el  uno  ,  y  hacia  el  otro  lado  el  mifmo  orden, 
los  mifmos  materiales ,  el  mifmo  grueílo  ,  y  ge¬ 
neralmente  la  mifma  difpoíicion  :  y  debaxo  del 
valle  también  fe  hallan  las  mifmas  efpecies  de 
tierra  ,  y  el  mifmo  orden  ,  que  en  las  efcarpas 
de  las  colinas  5  de  donde  caíi  evidentemente  fe 
figue  ,  que  el  valle  fe  hundió  ,  y  fumió  eítando 
antes  igual ,  uniendo  perfectamente  las  dos  co¬ 
linas  ,  y  formando  un  todo  feguido. 

Bien  podia,  amado  Cavaiiero  mió,  hacerle 

repa- 
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reparar  á  Vm.  en  los  Emblemas  de  los  Egip¬ 
cios,  en  la  Tradición  de  los  Indios ,  en  las  Fá¬ 
bulas  délos  Griegos ,  y  principalmente  en  la  de 
Eri&honio  ,  ó  Erietheo  ,  y  los  Gigantes ,  las 
pruebas  del  cuidado  ,  que  los  Antiguos  tuvie¬ 
ron  de  confer var  la  memoria  del  deforden  cau- 
fado  en  la  tierra  por  la  furia  ,  y  violencia  de  los 
vientos  ,  y  por  la  ruina  de  la  fuperficie  de  la 
tierra.  Pero  ella  erudición  nos  apartarla  mucho 
de  la  Naturaleza :  baílale  á  Vm.  faber,  que  todo 
quanto  fe  defcubre  en  lo  interior  ,  y  exterior 
de  la  tierra  ,  confpira  a  eítablecer  las  verdades 
sn limas ,  que  Moysés  nos  dice*  Prometí  hacerle 
á  Vm.  obíervar  en  la  Naturaleza  los  preparati¬ 
vos  del  incendio  univerfal  ,  que  ha  de  disol¬ 
ver  algún  dia  los  elementos  de  nueílro  globo* 
y  mudar  la  apariencia  de  nueílra  morada ,  y 
habitaciones. 

ter  %  ep.  Dios » defpues  de  la  creación,  emplea  agen¬ 
ts3  tes  naturales  parala  execucion  de  fus  defigtiios; 

ya  pufo  en  exercicio  el  agua, y  el  ayre,para  caf- 
tigar  á  aquellos  primeros  habitadores  del  mun¬ 
do.  Y  fe  valdra  del  fuego  para  caíligar  los  fegun- 
dos,  arruinar  la  tierra,,  y  dar  fin  á  la  raza  de  los 
pecadores ,  que  la  deshonran.  Podemos  creer, 
que  en  lugar  de  criar  un  nuevo  fuego,  fe  fervirá 
del  que  hay  en  la  Naturaleza, y  que  eftá  ya  pref- 
to  para  executar  fus  ordenes, y  encendido  ya  de-» 
baxo  de  nudlros  pies,  y  encima  de  nueftras  ca¬ 
bezas.  Pero  del  mifmo  modo  que  los  primeros 

hom- 
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hombres  no  atendieron  á  las  aguas, que  fluctua¬ 
ban  en  el  Cielo,  ni  hicieron  cafo  de  las  que  cor¬ 
rían  ,  y  fe  depoíitaban  en  la  tierra  ,  y  miraban 
como  fabula  lo  que  fe  les  anunciaba  de  un  di¬ 
luvio  cercano  á  fu  ruina, y  deílr  acción:  los  hom¬ 
bres  que  ahora  habitan  la  tierra  ,  como  no  ven 
el  fuego  que  los  rodea  real ,  y  verdaderamente, 
efcuchan  con  igual  infenfibilidad  lo  que  fe  les 
dice  del  fuego  del  ultimo  dia. 

Con  todo  elfo,  ciertamente ,  la  Naturaleza 
entera  fe  halla  impregnada,  y  llena  de  un  fuego 
muy  aftivo  ,  al  qual  tiene  Dios  del  freno  ,  halla 
que  fea  tiempo  de  que  foliándole  las  riendas» 
obre  con  total  libertad.  Elle  elemento  tan  efi¬ 
caz  efta  diílribuido  en  muy  grande  abundancia 
al  rededor  de  la  tierra  ,  y  halla  bien  dentro  de 
fus  entrañas.  La  cantidad  fe  difminuye  á  medi¬ 
da  que  fe  alexa  de  los  planos,  halla  que  fe  expe¬ 
rimenta  un  frió  muy  intenfo  ,  aun  fobre  las  al¬ 
tas  montañas  de  la  Zona-Tórrida.  El  fuego 
ella  diílribuido  en  todas  las  efpecies  de  madera, 
que  cubren  la  tierra,  en  la  crafitud  de  los  anima¬ 
les  que  mantiene  5  y  aun  con  mas  abundancia 
en  los  betunes  ,  azey tes ,  azufres ,  en  la  turba,  ó 
carbón  de  tierra  ,  de  que  hay  vetas ,  y  minas 
immenfas.  El  fuego  eílá  ya  en  acción  en  todas 
las  fuentes,  y  baños  calientes ,  en  los  volcanes, 
cuya  fuerza ,  y  numero  fe  aumenta  fucefsiva- 
mente,  en  lugar  de  difminuirfe.  El  fuego  fe  une 
en  el  ayre  algunas  veces  de  un  modo  eípantofo, 
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y  nos  manifiefta  con  la  calda  del  rayo,  o  mate¬ 
ria  inflamada,  y  con  la  multiplicación  de  relám¬ 
pagos, que  culebrean,  y  atraviefan  el  horizonte, 
un  preludio  efpantoío  del  incendio  univeríal. 
La  viveza  ,  y  la  exteníion  de  elfos  fuegos  arroja 
por  todas  partes  el  horror  dos  animales,perdido 
el  tino,y  olvidados  de  fu  natural  induftria,  fe  ef- 
pareen  hacia  todos  lados,y  fe  amedrentan,  y  los 
mas  refueltos  fe  cofen  con  la  tierra  ,  bufeando 
en  ella  fofsiego.  Elefpanto  coníterna  Naciones 
enteras  :  los  Reyes  mifmos  reconocen  entonces 
fu  pequeñéz;  todos  los  hombres  confieíTan,  con 
fecreta  inquietud  el  poder  de  elle  fuego  ,  que  de¬ 
vora  ,  y  arruina  quanto  toca  :  temen,  y  fe  eílre- 
mecen  ,  recelando  la  eficacia  de  efta  llama,  con¬ 
tra  quien  reconocen  que  no  tienen  defenfa  al¬ 
guna  :  y  fu  caymiento,  y  falta  de  ánimo  ,  fin 
aliento  para  el  recobro  ,  es  un  teftimonio  bre¬ 
ve  ,  que  dan  á  la  fee  de  aquel  fuego  univerfa!, 
que  les  parece  una  fabula  ,  quando  gozan  apa¬ 
ciblemente  fus  placeres. 

El  fuego  están  abundante  en  la  Naturale¬ 
za  ,  que  el  agua  mifma  abunda  de  el  ,  y  fe  hie¬ 
la  quando  el  fuego  la  defampara  ,  y  vuelve  á 
hacerfe  fluida  ,  y  rarificarfe  ,  á  proporción  que 
el  fuego  fe  introduce  de  nuevo  en  ella  ,  y  va 
feparando  fus  partes.  ,  Y  eftá  tanlexos  el  agua 
de  fer  tan  enemiga  del  fuego ,  como  fe  cree 
comunmente  ,  que  no  lé  impide  obrar  en  el 
leño,  fino  porque  le  embebe  en  si,  y  vuela  , 

con 
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con  el  fobre  las  alas  del  ayre  rarificado ;  no 
apaga  el  fuego  ,  lino  porque  le  abforve:  110  lien- 
do  el  agua  ,  refpefto  del  fuego  ,  lino  lo  que  la 
efponja  >  refpe&o  del  agua  :  la  efponja  no  tie¬ 
ne  ira,  enemiítad,  ni  antipatía  con  el  agua  i 
y  fi  ella  defaparece  al  echar  en  ella  una  efpon¬ 
ja  ,  es ,  porque  la  una  fe  iníinúa  en  los  poros 
de  la  otra.  Del  mifmo  modo  ,  pues  ,  el  fuego 
no  defaparece  en  el  agua  ,  fino  porque  fe  intro¬ 
duce  ,  y  envuelve  en  ella  ;  de  fuerte  ,  que  fe 
puede  decir  con  verdad ,  que  el  conjunto  de 
aguas  del  Océano  es  también  un  Océano  de 
fuego  ,  pues  en  todo  el  no  fe  hallan  dos  gotas, 
aun  las  mas  pequeñas  ,  de  agua  corriente  ,  que 
no  deban  fu  fluidez ,  y  movimiento  á  una  par¬ 
tícula  de  fuego  ,  que  fe  ha  introducido  ,  y  desli¬ 
zado  entre  ellas.  Pero  como  la  efponja  ,  y  los 
cuerpos  efponjofos  contienen  el  agua  ,  y  la  im¬ 
piden  el  que  cuele  >  afsi  el  agua  contiene  al  fue¬ 
go  ,  y  le  íirve  de  freno  ,  para  que  no  fe  efcape 
de  fu  prifion. 

Según  ello  *  el  fuego  fe  encuentra  en  todas 
partes ,  impele,  hace  esfuerzo,  pero  fu  acción  no 
es  fiempre  eficaz  en  todo ;  esprecifo  que  le  ayu¬ 
den  ,  para  prevalecer  contra  lo  que  le  rehíle  ,  6 
captiva  :  lo  que  treinta  niños  volcarían  fin  tra¬ 
bajo  ,  por  lo  común  no  lo  puede  quebrar ,  y 
dominar  uno  folo.  El  fuego  perfevera  tranqui¬ 
lo,  é  ineficaz  en  el  cuerpo  en  que  fe  aloja,  haíta 
que  fu  acción  ,  junta  á  la  de  otras  muchas  par- 
Tom-VI.  Tt  tica- 
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ticulas  femejantes ,  le  Tacan  vencedor  de  los  in> 
pedimentos  que  encuentra.  Todas  eít as  innu¬ 
merables  p  articulas  de  fuego  ,  que  nos  rodean 
íiempre  ,  fon  otros  tantos  enemigos  con  varados 

O  ' 

para  la  deftruccion  de  la  tierra  que  habitamos, 
y  no  efpefan  ,  para  acabar  con  nueftros  domi¬ 
nios  ,  y  poíTefsiones  ,  fino  el  momento  en  que 
Dios  les  permita  unirfe.  Un  Gentil  decia  a  la 
vifta  de  elle  peligro  ,  que  era  uno  de  los  mayo¬ 
res  milagros,  que  fe  hubieíTe  paffado  un  dia  Tolo 
fin  que  toda  la  Naturaleza  fe  abrafaífe ,  y  con:- 
fumieííe.  (*) 

Ya  comprehendera  Vm.  muy  bien  ahora, 
Cavallero  mió,  una  parte  de  los  focorros,de  que 
la  Naturaleza  nos  provee  para  la  piedad  ,  y  los 
teílimonios  públicos  que  da  de  la  verdad,  en  or^ 
den  ala  revelación.  Vm.  comprehendera  tam¬ 
bién  qúal  es  el  verdadero  mérito ,  y  el  ufo  legi¬ 
timo  del  efeudio  de  la  Naturaleza.  Si  el  hombre 
esjfobre  la  haz  de  la  tierra, el  que  Tolo  puede  co¬ 
nocer  ,  amar  ,  y  enfalzar  con  alabanzas  llenas 
de  agradecimiento  ,  a  fu  Criador  ,  y  el  que  le 
puede  poífeer  ;  y  fi  todo  quanto  Dios  crió  ,  y 
pufo  al  rededor  del  hombre,  lo  hizo  para  llevar¬ 
le  hacia  si,  todo  conocimiento  ,  que  nos  deten¬ 
ga  en  efte  camino ,  íin  conducirnos  á  Dios ,  es 
un  deforden.  Todo  eííudio,  que  pone  a  Dios  al 

un 

(*)  Excedit  proferto  omnia  múacula  ullam  [fuiíTe  diem,  in  quo  non  cun&s 
conflagraren^  Piin.  Hid.  nat.  lib.  z. 
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un  lado  ,  y  la  Naturaleza  al  otro,  es  un  frivolo 
entretenimiento,  es  un  trabajo  perdido,  que  no 
produce  lino  hinchazón,  incertidumbre,  y  peli¬ 
gro.  Juntar  en  nueftra  memoria  ,  y  meter  en  la 
cabeza  codas  las  particularidades  de  la  Natura- 
leza,íin  conocer  al  Autor  ^conocer  todos  los  bie¬ 
nes  de  que  nos  ha  colmado  ,  fin  fer  mas  reiigio- 
fos,  y  mas  reconocidos,  es  hacer  lo  que  los  ava¬ 
ros, ó  ricos  de  güito  depravado,  que  no  conocen 
el  ufo  que  tiene  la  plata,  y  muebles  que  los  en¬ 
riquecen, que  encaxonan  vagillas  fobre  vagillas, 
tapicerías  fobre  tapicerías,  y  hacen  de  fu  cafa  un 
Almacén  ,  fin  eftár  jamas  alhajados  ,  ni  férvi¬ 
dos.  Muchas  perlones  miran  laHiítoria  natural 
como  un  medio  ,  para  adornarla  razón  ,  y  en¬ 
tendimiento:  otras  fe  aplican  a  ella  ,  para  tener 
parteen  las  dífputas  de  los  Sabios :  algunas  pa¬ 
ra  formar  un  gabinete  ,  y  la  mayor  parte  para 
hallar  una  efpecie  de  diveríion,  defpues  de  fina* 
lizar  fus  penofas  ocupaciones.  Pero  elle  eítudio 
queda  envilecido  con  ideas ,  é  intentos  tan  li¬ 
mitados.  El  Efpedaculo  de  la  Naturaleza  fe  nos 
ha  pueíto  delante  con  fin  mas  noble.  Tira  a  me¬ 
jorar  nueítra  vida,  infpirandonos  un  tierno  ref- 
peto  para  con  el  Autor  de  nueítros  bienes.Dios, 
efparciendo  fu  hermofura  fobre  todas  fus  obras, 
ha  querido  llevar  hacia  si  nueítros  ojos ;  pero 
habiéndonos  hecho  patentes  las  utilidades  ,que 
pufo  en  las  cofas ,  nos  ocultó  la  naturaleza  ,  la 
eítrudura ,  y  el  artificio  interior  debaxo  de  un 

Tt  z  efpe- 


^2  Ufo  del  Efpe  El  aculo 

efpefo  velo.  Su  intención  no  podía  eítar  mas 
clara  ,  pues  en  criarlas  no  fe  propufo  que  las  pe- 
netrafíemos ,  ni  darnos  la  menor  inteligencia 
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de  fus  obras ,  fino  mover  nueftro  corazón  con 
los  bienes ,  que  nos  comunicaba  por  medio  de 
ellas. Con  que  la  Hiítoria  natural  viene  áfer  una 
hiítoria  de  los  dones  de  Dios;  y  tanto  mas  apro¬ 
vechamos  en  ella ,  quanto  mas  los  conocemos. 
Pero  faber  lo  que  hemos  recibido ,  y  perder  de 
vifta  al  bienhechor  ,  es  juntar  la  ingratitud  con 
la  ciencia.  Nueítras  luces  no  fon  eítimables  fino 
a  proporción  de  la  conduda,  y  de  la  mocion  ,  y 
bondad  de  corazón  ,  que  les  correfponden.  El 
corazón  tiene  dentro  del  hombre  el  mifmo  lu¬ 
gar  ,  que  el  hombre  en  la  Naturaleza.  Todo  lo 
que  hay  en  la  tierra  feria  inútil ,  y  fin  orden ,  íi 
el  hombre  no  la  habitara  para  ufarlo ;  y  todo  lo 
que  hay  en  el  hombre  es  inútil,  y  perdido ,  íi  no 
es  participe  el  corazón  :  todo  fe  ordena  al  cora¬ 
zón  del  hombre,  y  el  corazón  del  hombre 
todo  fe  ordena  ,  y  dirige  á  Dios. 

Yo  quedo,8ec. 

Fin  del  Sexto  Tomo. 
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